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PRESENTACIÓN 

El estudio de las congregaciones de indios ha sido abordado por diversos investigadores del 
periodo colonial novohispnno. Personalmente. yo entré en contacto con este temu durante el 
Sc~inario del !='Plcgio de Historia: Población Indígena en la Nueva España. impartido por 
la doctora Margarita Menegus en la Facultad de Filosofia y Letras. Desde el principio este 
O.."i:unto me pareció de gran interés porque tratándose de algo tan evidente visualmente 
hablando. como percibir el patrón de: asentmnicnto concentrado pn:valecientc en los 
poblados de nuestro país y las implicaciones que esto tenia. no me había detenido antes a 
pensar en ello. 

En mi primer acercamiento al tema. a partir de la lectura del artículo de Pctcr Gcrhan.l 
""Las congregaciones de indios antes de 1570;• encontré que existían entre los estudiosos de 
la épocu colonial posiciones muy distintas. Al acercarme a la bibliografia en torno a la 
materia. con intención de establecer más claramente un proyecto de investigación. constaté 
que la discusión se centraba en varios tópicos: la importancia real del proceso de 
congregaciones. Ja extensión de su aplicación en el territorio novohispano. el estudio de 
sólo una o de dos et.upa.o; de rcascntruniento de la población indígena y los aspectos 
positivos y negativos de Ja politica. tanto en opinión de Jos contemporáneos al suceso. 
como de los investigadores que han abordado el tema recientemente. 

Me pareció necesario. entonces. estudiar más a fondo diversos aspectos relacionados con 
las congregaciones para intentar entenderlas en su conjunto. La meta de esta tesis es 
integrar las aportaciones que han hecho diferentes espc..-cialistas y profundi7.ar en algunos 
puntos que se mencionan una y otra vc-.1.: solamente en términos generales. 

Con objeto de conocer el material documental referente a las congregaciones. que por si 
mismo posibilitaba un acceso directo al tema. busqué que parte importante de este trabajo 
se basara en fuentes directas. Para realizar un estudio de caso que pcnniticrJ ilustrar 
claramente diversos aspectos del programa. fue necesario elegir una zon:i determinada. 

Escogl los pueblos del valle de Matalcingo -hoy valle de Toluca- al considerar 
múltiples razones. Por una parte. dada In eercanfa con la ciudad de México. la relación entre 
indígenas y espai\oles. y los conflictos derivados de ello,. comenzó alli en una fecha bastante 
temprana. Asimismo. a partir de la rápida expansión de la ganuderín. fue aumentando la 
presión por la ocupación de las tierras. Por otro lado. en estu región se inició pronto el 
proceso de evangelización de los indígenas. encabezado por los franciscanos, aunado a toda 
la amplia labor que estuvo aparejada a la presencia de los religiosos. Cabe aclarar que: no 
fue ésta la única orden que actuó en la zona -tuvieron un papel muy significativo los 
agustinos- sin embargo. me ocuparé sólo de los fronci~os porque ellos se estabh..""Cieron 
en la zona central del valle. la cual privilegié en mi estudio. r'inalmcntc, porque es 
interesante el hecho de que: coexistieron en el área tres jurisdicciones políticas distintas: la 
encomienda,. el corregimiento y el marquesado. lo cual invitaba a oh~rvar las diferencias 
que· se presentaron al momento de: poner en práctica políticas concebidas para aplicarse en 
el p!anp general. 

·"')\.si pues. a lo largo de esta tesis cito continuamente esta región y sus habitantes. l>ecidi 
empicar el término "Matalcingo" para la región y "matlatzinca" para sus habitantes. pese a 
las muchas variantes. porque éstos eran los nombres usados dunmte la época colonial. 
período en que se ubica este estudio. Dice Pii\a Chan: "\ .. fue hacia los tiempos cercanos a la 



conquista cuando el término de matlatzinca ero común. ya que el rio Lcrma se llamaba río 
Grande de A-fatalcingo y c:l valle de Toluca se deefa twnbién de Malalcingo .. 1 

El trabajo ~tá organizado de la siguiente fonna: 
En Ju. introducción reviso Ju. discusión historiográfica que se ha sostenido en relación con Ja..¡ 
congregaciones. Ésla no es exhaustiva. cvüé. por ejemplo. Ja repetición de algunas ideas 
muy similares. pero busqué que ilustrara Jos aspectos que han causado más polémica. 
Asimismo. realizo una revisión cronológica de las investigaciones referentes al valle de 
ToJuca. cxponiendJt"f~ propuestas que se han pJa.nteado en éstas en romo al desarrollo del 
patrón "'de usentamienro y. cuando es el c.u.._~1. a las congn;gacioncs efec1uadas en el área. 

Los ant.ccedcnics urbanos de Ju. época prehispánica Jos abordo en el capflulo l. en 
relación, pñmero. con el proceso de urbanización en Mcsoamérica y luego con Ja definición 
del patrón de asentam.icnto y Ja f"orma de uso Je: Ja tien-a. Explico. finalmente. en particular 
el proceso de poblamiento y urbanización del valle de Matalcingo. 

En eJ capitulo 11 hago reCercncia a la organización del régimen colonial; brevemente 
describo el proceso de conquista de la Nueva Espaila en términos generales y 
particuJarmcmc deJ vaJle de MataJcingo. con el objeto de iniciar el estudio de las cstrucruras 
de dominación colonial que és(ll implicó. Se realiza tambiCn una descripción deJ patrón de 
llSCntamicntc.> prevaleciente a Ja llegada de Jos espaf\oles. A continuación explico el 
proecdimienlo para el establecimiento de las diferentes jurisdicciones: encomiendas. 
concgimientos y el marquesado. El siguiente inciso es crucial debido a que plantea el 
proyecto de Ja división entre los dive~s grupos raciales en la Nueva Espai1a en 
.. repúblicas .. distintas; Ja República de Indios es analizada con deluJJe. Dentro de este 
esquema de separación. explico el sistema de organización cabecera-sujetos implementado 
en Jos pueblos de indios. Por último. ann.Ji;,o el proceso de municipaJi7.ación aplicado al 
gobierno indígena. 

El capitulo IJI inicia propiamente con el rema de Ja política de congregaciones. El primer 
upa.nado da razón de Jos ensayos iniciales de .aplicación de una política de concentración de 
Ja población indígena en Jos dominios espa.ftolcs en América. reali7..ados en las Antillas, de 
las premisas centrales. así como del dcsarroJJo general en el conjunro de sus colonias. 
Después, describo el intento más temprano de aplicación de una polftic.a de congregación en 
la Nueva Espada: Jos hospitales-pueblo de Don Vasco de Quiroga. Por úhimo. emprrndo cJ 
análisis general de las carucrcristicas de Ja primera etapa intensiva (1550-1564) de 
aplicación del programa en el territorio novohispano. y en el valle de Maralcingo en 
concreto . 

.. En el capitulo IV inremo profundizar c;ada uno de Jos aspccros que la política de 
congregación prcrendia mejorar: tributución. evangelización y administración de 
sacr.:uncntos. disposición de mano de obra. disponibilidad de 1icrras y •'vida en policia ... Se 
sintetiza: el dcsanollo anterior respecto de Ja primera etapa de n:asentamiento de Ju 
población indígena y eJ cambio producido a partir de ésta. Por último. hablo de Ja respuesru 
indlgena y Ja resistencia presentada en esrc periodo. 

La traza de Jos pueblos es revisada en el ca.pirulo V. sobre rodo eJ origen del esquema e.Je 
drunero -aplicado en Jos pueblos rcascnUJdos-- y Ja importancia de la iglesia como núcleo 
de los poblados. 

-:-.:. 

'Pina Ch .• R. E.JE.sradod.tAf't!xicoantcscklaco,,9uu1a. p. 129 



En el capitulo VI expongo la etapa transitoria. entre los dos periodos intensivos de 
rcorgani7..ación espacial en la Nueva F.spai\a., en la cual por un lado se definió con mayor 
claridad un cuerpo legal completo que se ocupó de la polftica de poblamiento de la" 
colonias hispanoamericanas y por otro se presentaron con mayor agudeza algunos 
problemas que originaron la necesidad de que el programa de congregación fucru 
reaplicado: el dramético descenso de la población indfgc~ la expansión de Ja ganadería y 
los cambios en la propiedad y uso de las tierras como consecuencia de la creación de las 
haciendas. 

El capitulo Vil aborda la etapa de congregaciones emprendida a fines del siglo XVI y 
principios del XVII. Describo el establecimiento de W1 plan fonnal para el progr..una. que 
prctendiu sistematizar su aplicación. y explico los avances específicos que: lograron los 
virreyes que gobernaron la Nueva Espai\a en esta época. Asimismo. se realiza el estudio de 
caso de las congregaciones efectuadas en el valle de Matalcingo en el periodo sci\alado. 

lgualmciuc. en~• capitulo Vlll sci\alo algunos cambios importantes en cstn ctupn en 
relación con los objetivos específicos seftalados en el capitulo IV. Por último. examino la 
respuesta indígena. los resultados finales y las criticas. contemporáneas al suceso y 
actuales .. a la aplicación de la política. 
Finalmente. en las conclusiones se analiza.. en conjunto. el programa de congregación. su 
incidencia a largo plazo en las comunidades indigcnas y el papel que les tocó representar a 
éstas en la estructura colonial posterior. 
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INTRODUCCIÓN 

.. Lo e:.cpllcm=lón dl?l lwcho hu1tw;co. fenómeno humano indi.,cutible, 
debe hacerse enfunc;ón de /cu condiclone..'f ambientales ..... ¡ 

Discusión historiográfica en torno a las congregaciones 

Fmnci:iCO de Solano considera que para comprender lhcroamérica es indispcn.'M!b1c el 
estudio~ª- _los fenómenos provocados por la polltica urblUlizador.i del ca.c;tcltano. por 
supuesto. el conocimiento del ámbito urbano hispanoamericano resulta incompleto sin el 
análisis del programa de urbanización que los cspafiolcs aplicaron a la pob1aci6n i.ndigena.:: 

Si bien obviamente coincido con la necesidad de emprender tal estudio. es pn:cisn 
empcnir diciendo que para la Corona c:spai\ola aplicar una politica de urbanizución de la 
población indlgcna tenia. implícitas una serie de contradicciones. pues. por un lado. se habla 
reconocido \a libertad de movimiento como un derecho de los indlgcna.-;. pero por otro. 
existía un conjWltO de exigencias de ocdcn económico. poUtico y religioso que 
determinaban la imperiosa necesidad de concentrar a la población indígena. 

Para conciliar esta paradoja. se deben explicar las limitaciones que las autoridades 
impusieron a la libertad de los indios. SolórLano y Pereira. quien realizó un importante 
análisis de la legislación colonial en su obra Politica Indiana. incluye a los indigenas entre 
las personas a quienes el derecho llama miserables. por su humilde. servil y rendida 
condición. además de por su reciente conversión u la fe. tal miseria er.1 lu principal cau~ 
p:>r la que debían ser amparados. ante lo cual se emitió todo un alud de disposiciones 
protectoras con resultados variables. 

Ots Capdequl. especialista en el estudio del Estado cspai\ol en las Indias. dice que en 
términos genero.les los indios se consider.iron vasallos libres de la Corona de Castilla. sin 
embargo. vieron condicionada tal libertad cuando se le~ equiparó a los .. rústicos·· o 
••mcnorc:sh del viejo derecho castellano. necesitados de tutela. lo que repercutió en todas las 
esforas del dcrccho.3 

Entre tanto, SolórD:lllo expone cómo la necesidad de que los hombres vivieran en 
poblados organizados era universal. pues de esa fonna podían prestarse ayuda unos a otros. 
Consideraba inadmisible para cualquier gente no vivir en policía •• ... por consi~uicnte los 
Reyes y principes que tienen d govierno de ella á su cargo. pueden mandar. obligar y for7..ar 
cualesquiera. vasallos suyos que viven esparcidos. y sin fonna potitica en los montes y 
campos, que se redu7..can n poblaciones. usando y cxcrcicndo en esta parte uno de los 
principales fines para que fueron constituidos:·• 

Twnbién afirma que los indios en muchas partes vivían ••como bestias en los camposº y 
ésta fue la razón por la cual los reyes de España mandaron se les seftalaran luga.TCs para sus 
pueblos. para que Cstos ·'"comcnzan1n a vivir como hombres" y pudieran encontrarse en 
posibilidad de recibir la fe cristiana. en lo cual. de otro modo. no se haría progreso. El bien 

1 Vázqucz. Dlslr1buciún gcogrd/k:a )" orgam:gcíán de las Ordenes rell¡.:lcnas .. , p. 29. 
2 Solano, .. Po1tlica de conccntraci6n de la poblact6n indlgcna .. .'". p. 8 .. 
3 Ots, El Estado español en hu lndüu. p. 25. 
4 Solórzano, Pvlilicl.J /"'11aHa, libco 11, cap. XXIV, p. 184. 



que se les haría al convertirlos al cristianismo justificaba emprender tal medida. 
independientemente de la opinión de los indígenas. 

Respecto a la validez de la libertad de movimiento, dice específicamente •• ... esto siempre 
se ha limitado en todos aquellos que tienen condicionada la libcrtud, y que están obligados 
á hacer algunos servicios ó pagar algunos tributos en cienos lugares. y á cicnas persona. ... 
porque á estos nunca se les ha permitido tal libcrtad:"5 

En la confrontación del principio de libertad de movimiento con el proceso de 
congregación de indígenas en la Nueva Espada. Silvio Zavala y José Mir.me.Ja afirman que 
Ja libertad de movimiento predominó: "'Las congregaciones. que obligaron a muchos indios 
a cambiar de domicilio no Ja infringieron esencialmente, pues el cambio se hacía a un lugar 
próximo. sin separarlos de su primitiva comunidad. que era trasladada en conjunto.''" 
Aunque; ellos mismos sci\alan que las congregaciones ••en conjunto constituian un plan de 
rnodifi~ación Social sin precedentes. por su gran sistema y minuciosidad. en la historia 
colonial de América. •ry 

Atinada.mente. Margarita. Menegus explica que la politica de congregaciones impulsada 
a lo largo del periodo colonial tuvo sus variaciones. sin embargo. explica ella misma. en 
ésta se encontraba necesariamente presente el problema de la libertad de los indios. del 
dominio de los naturales sobre sus tierras y de la conveniencia de ta separación de las dos 
repúblicas: de cspaftoles y de indios.ª 

La importancia y la extensión de la aplicación del programa de congregaciones han 
despertado polémica. Algunos autores consideran que tuvieron gran repercusión en muchos 
aspectos de la vida de Jos indígenas habitantes de la Nueva Espaiia. postura con la que 
coincido e intentaré dejar clara en el transcurso de la _exposición de esta tesis. A 
continuación citaré algunas de las posiciones que me parecen interesantes respecto a) 
alcance que logró este proyecto. 

García Martincz. en diversos estudios. confiere a las congregaciones gran importancia: 
••t..as congrcgucioncs de la población india fueron una de las manifestaciones más visibles. 
y sin duda la mús espectacular. de la voluntad de los españoles por imponer e inculcar sus 
principios y valores en la sociedad que hablan logrado dominar.'""9 Sin embargo. también 
señala que no todos los cambios en la distribución de la población nativa fueron producto 
de las congregaciones, ya que. por ejemplo. las epidemias motivaron migraciones hacia 
lugares sanos. 

En los pueblos mesoamericanos, opina García Martínez. una colectividad se encontraba 
unida más bien por tradición histórica y rituales que por territorialidad. pero al tener que 
integrarse los pueblos indios al mundo colonial. se produjeron cambios en su estructura 
espacial. Asimismo. continúa, el proceso de concentración de la población indígena en 
conjunto llevó medio siglo. tras eso el rcordcnamiento espacial fue ya un hecho. 1-:.."i decir. 
precisa. fue obvio el cambio respecto de la estructura anterior~ aunque no se alcanzó el nivel 
óptimo de concentración que hubieran deseado algunos espaftoles. 

~/bid., libro 11, cap. XXIV, p. 187. 
6 Za"Vala y Miranda .. Instituciones indfgcnas en la colonia.."' p. 58. 
7 /h1d. p. 62. 
• Mencg:us. Del :sc;Jorlo mdígena a lu rcpMb!tca de mdios . .• p. 163. 
9 Garcfa M .• Los pueblo~ r:k la Sierro. p. IS 1. 
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GiscJa von Wobeser. en su estudio sobre la formación de la hacienda en la époc.a 
colonial. afirma que como consecuencia de Jas congregaciones se produjo una 
reorganización fundMnentaJ en la ocupación y utiJi?..ación del suelo. ya que se otorgaron a 
Jos indlgenas tierras y aguas en Jos alrededores del nuevo poblado. quilándolcs las que 
poseían antes. lo cual transformó Ja organi7.ación económica existente. pues los indígenas 
ya. no pudieron disponer de los recursos y modo de vida que disfrutaban en su ámbiro 
tradicional. por Jo cual hubo una reacción de resistencia y muchos se refugiaron en las 
montaftas. pese a lo cual para fines del siglo XVI los pueblos indígenas ya estaban 
consolidados. 1º 

Magnus Mtlmcr considera a Jas reducciones .. el medio más efica.7.: para incorporar a Jos 
indígenas dentro del urbanismo rradidona.J de Jos espa.i\oles". Hace! un señalamiento 
intc:resan(e en tomo a su función en Ja separación entre indios y espai'loles ... Una vez 
efectuada la reducción debía conservarse como un pucbJo de indios. parecido a los pueblos. 
villas y ciudades de Jos espai!ioJes. a fa vez que distinto de cUos. De esta manera la 
reducción serviría para conservar cJ dualismo ariginal entre indios y cspat\oles." f 1 

Rcspecfo a la extensión del programa fundacional. como se mencionó antes. hay también 
diveTsa.o; opiniones. En una exposición del Museo NacionaJ de Historia. en la ciudad de 
México, dedicada a las ciudades novohispa.nas. se dcscribfa cJ alcance dcJ proyecto 
urbanizador europeo en tierras americanas en Jos siguicnrc:s ténninos: •'.Fue tan va.. .. to el 
progru.ma que en aproximadamenrc cincuenta ai'los se crea.ron más dt! dos mif nuevas 
poblaciones indígenas. Con ello ef paisaje ruraJ y urbano fue profundamente 
transfonnado."º'2 Se expone que el cambio f"undamenta.l consistió en que los indígena..-; 
abandonaran su anterior dispersión. dC!'juran de vivir junto a sus cuJtivos y tuvieran que 
habitar en un centro de población concebido según la mt:ntaJidad occidental. 

En contraposición. Howard F. Cline, auror de uno de los estudios clásicos sobre las 
congregaciones civiles reaJi;¿;,ada.-. c:n Nueva Espafta entre 1598 y 1606. sostiene que: el 
programa ruectó a un número relativa.mente reducido de f'amiJias.1J .En este mismo sentido. 
Lino Gómcz Cancdo comenta: "'Naturalmente. el sisccrnu de reducciones se aplicó sólo nJJi 
donde los indios vivían dispcr~s. Donde habitaban ya c:n pueblos. el sísrema. ni erJ 
aplic.abJc ni fue aplicado por Jo general.•· 14 

En mi opinión. dada.."i fas circunstancias imperantes durante el siglo XVJ. especialmente 
cJ declive continuo de fa población indigena. Ja ocupación urbana era bastante cambiance e 
incluso las poblaciones con más habitantes se veian afectadas por fas crisis pobJacionaJcs. 
por lo cual ero necesario~ ra.mbién en eJJas. concentrar más a la pobJación con cJ fin de hacc:r 
eficaz su adminí:stroción política .. económica y n:ligíosa. así como para reorganizar eJ u~o 
del suelo. m .. -cesidad que era gcneraJ en todo eJ territorio novohispano. 

En fa investigación que ceaJi:r..aron Cook y Dorah para olltcner una aproximación de fas 
pc>sibJes cifras de Ja población indígena dwunt:c: el siglo XVI. los autores se ocupan de 
manera colateral de las congregaciones. aunque solamente de: las encabezada..;; por las 

to Von Wobeser, Laforwrac1Jn de fa hacu:ndo en la t!poca enloma/ .p. 16. 
11 MOrncr, E.st'Mio. r~aryca111biusoc1a/. .. , pp. :?J-24. 
I~ Ciudadc$ '"*'.x1canas err la tfpuca colankJI. Impreso de la cxpo.sicíón 1cmporal.. • p. 7. 
IJ CJine. "Civil Congregar.ion ofthe lndians ín New Spain J.:S!.>8-1606 ... pass. 
l.f Gómcz. Evangelhueidn_y cónq111Sra. p. 11.:?. 
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autoridades civiles a finales de siglo. En su opinión. eJ programa Cue creado en una etapa 
critica del proce~ demográfico de la población indígena novohispana. cuya uplicación 
dependía directa.mente de que el estado del poblado fuera inestable o inconveniente para su 
gobierno: .. En Ja época de Ja congregación civil la población indígena consistia 
fundamentalmente en los habitantes sobrcvivienles de poblados casi muertos que fueron 
consolidados en un ascntwniento central o reunidos con Jos remanentes de población de 
otros poblados para crear una nueva unidad que pudiera ser adminisrrada más 
convenientemente. Los poblados relativamente estables o prósperos no fueron af"ectados a 
menos que fueran asentamientos extraordinariainentc dispersos que presentaron especiales 
dificultades de administración ... 1" 

A mi juicio. aunque hubo poblaciones que permanecieron sin mudarse. y fbngien.m 
como sede rcccprom de otros poblados. incluso en éstas se buscó Ja aplicación de formas 
urbanas uniformes. pues Ja orden de que Jos poblados debían estar •·en tra:.t:a .. se impuso en 
el plano general: por tanto. de una u otra f"orma estos poblados se vieron afretados por el 
programa. 

LcsJey Byrd Simpson. pionero del estudio cspccffico de Ja.<i congregaciones. en 1934. 
hace una indicación que resulta f"undwnental para entender Ja dificultad que se presenta al 
abordar este rema,. lo cual puede devenir en las ya citadas posiciones contradictoria.-.. 
Simpson dice que los registros son extremadamente fragmentarios y adviene que hay un 
importante hiato informativo enrre 1599 y 1615. Jo cual complica Ja proposición de 
hipótesis sobre cuántos poblados estuvieron involucrados en el plan original y su extensión 
total real. esto cs. el número de traslados completados. Pese a todo, intenta un cá.JcuJo de Ja 
extensión dcJ territorio novohispano en el cual se aplicó Ja política: .. De Jos documentos 
que he examinado Ja.-. congregaciones parecen haber cubierto sóliiliuncnrc Nueva Espai\a ul 
sur de la Une.a que corre de Tampico a Guadalajara ... J.a fronrera nortctla fue diselluda para 
Cormar una barrera contra las hostiles tribus de indios en esa época universalmente llamados 
chichimecas. ••16 

Otro asunto controvertido es la detenninación de cuá1 etapa del programa fue más 
importante. En diversos estudios es común encontrar Ja aseveración de que la.o;; 
congregaciones tralSCendentnJes se rcali.7.aron a fines del siglo XVI y principjos del XVIJ. Jo 
cual deja en enlredicho Ja imponancia de las cmpr-cndhla.s a mediados del siglo XVI. En 
términos cronológicos. se estudiaron primero las congregaciones encabezadas por 
Monterrey y MontescJaros que las prcsidid.3s por Velasco padre y los misioneros. Por esta 
ruzón. revisaré primero las opiniones emitidas por Jos investigadores que privilegian el 
alcance de las congregaciones de Ja segunda etapa. 

Simpson estudia especificamcntc el periodo de congregaciones civiles comprendido 
entre J 590 y 1605 porque en su opinión ese fue el momcnro en el cual la política pudo 
aplicarse exirosamenre: .. No fue sino hasra que Ja primera generación de conquistadon::s 
había desaparecido y un gobierno civil fimic habla sido cstabJccido en Nueva Espa.f\a que la 
Corona asumió Ja tarea de completar Jo que Jos encomenderos habían Callado en concluir." 17 

IS Cook y Borah. The lndiarrp.Jpu/arion ofCenlral A.lcxi~o /5.l/-1610, p. 49. 
16 S1mpson, ""The civil congregadons ... p. 39. 
17 /bid. p.32. 
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Ajuicio de Simpson. hasta Ja llegada del Conde de Monterrey al poder hubo en la Nueva 
Espaila un gobernante con vigor y habilidad suficiente para proporcionar alguna posibilidad 
real de terminación de la obra. Sin embargo. en su opinión. el Conde de Monterrey 
posiblemente no estaba informado de Ja apabullante magnitud de la empresa que le fue 
encargada o de la cruel penuria que lu congregación causaría en muchos indios y había 
estado bastante desprevenido •• ... del inevitable descuido, inju.'iticia. estupidez y cornipción;• 
que conspirarían en contra del propósito de la congregación. Al contrario. este virrey 
pensaba que era la acción más importante que podía llevar a efecto para la conservación de 
los indios. 

Por otra panc. Clinc considera como una consistente falla de lu política imperial urbana 
e) repetido intento de civilizar a los indios urbanizándolos; seilala que planes con este fin se 
anunciaron tempranamente y se intentaron en varias ocasiones. y con diversos resultados. 
durante el periodo colonial. Afinna que su aplicación a finales del siglo XVI fue un ejemplo 
relativamente tardío de esos esfuerLOs por traducir el ideal de urbanización en un hecho 
social. Asimismo. sostiene que los esfuerzos tempranos en la Nueva Espa.t1.a de rcagrnpar 
familias de indígenas habían sido encabezados por las órdenes mendicante..~ sin embargo. 
CCJmo la influencia y prestigio de éstas babia menguado -por extensión-. la 
responsabilidad de sus actividades recayó en las autoridades civiles. quienes aplicaron de 
nuevo el programa a fines de siglo. u 

Enrique Florcscano. en su libro Origen y desarrollo de /os problemas a¡:rarios de 
Aféxico. menciona la incidencia de la."i congregaciones (de la segunda etapa) en la 
disminución de la propiedad indígena. Comenta que en 1560 se hahia dirigido una real 
orden al virrey Velasco pam recordarle que ya antes S(!: habla mandado que los indios 
derramados se juntaran en pueblos para adoctrinarlos mejor y que vivie5en en policía. 
indicando que los indios debían conservar la propiedad de las ticrra.."i que dcjnrnn. ··Pero fue 
hasta después de 1590 cuando comenzó a ejecutarse la orden de congregar a los indio~ 
dispersos en pueblos.n19 Florescano afirma que los efectos de este programa sobre la 
propiedad de la tierra muy pronto se hicieron sentir y que a principios del siglo XVII son 
frecuentes las quejas de los indios congregados por el despojo de sus antiguas tierras. 

Johanna Broda también explica que en la aplicación de un programa en la Nueva España 
de concentración for7..ada de la población indígena en pueblos y barrios hubo intentos 
tempranos. pero el éxito se logró a fines del siglo XVI y principios del XVII ... Los 
proyectos de congregación comcn7..aron a ponerse en práctica durante los primeros af\os de 
la Colonia. Sin embargo. los anos de su ,mayor apogeo fueron los de 1590 a 1606. Como 
c~nsecuencia se dio una nueva distribución de la población indígena distinta de la 
prehispánica.•'20 No obstante. la autora aclara que hubo diferencias regionales en la 
aplicación del progr.una y en su éxito. y que: existió una resistencia considerable por parte 
de los indigenas ante los traslados. 

Para Miranda. el proceso realizado de manera temprana fue el de la hdespcftolución." el 
cual consistió en bajar a Jugares más llanos y accesibles a la gente que vivfa en los cerros y 
pci\a.scos; con la colaboración de Jos misioneros. éste comenzó pronto en Ja mayoría de los 

11 Clinc, op. c11 .• pa.u 
19 Flor~o. 0,J¡:cn y ddar,oJ/o de los prob/~mas ag,artru de J.tbcJeo, p. SJ. 
20 Broda... .. Las comunidades indfgcnas y las fonnas de extracción del cxccdcn1c ..• ". p.75. 
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lugares. pero lo diferencia en cuanto a definición y alcance de ··ta gran empresa 
congrcgadora de fines de siglo ... ::, 

En lu presentación del expediente de congregación de algunos sitios de la alcaldía mayor 
de Tecpan. Ernesto Lemoinc expone: ••La reducción de los pueblos de esta comarca debió 
llevarse a cabo. como la mayoría de la..c; congregaciones de Nueva Espai\a. en los primeros 
ai\os del siglo XVII. '*22 En el estudio de Ju congregación de Amecamcca. del mismo 
Lemoine. sobresalen algunos comentarios que ilustran la tendencia a considerar únicamente 
exitosas las congregaciones emprendida.e; durante los gobiernos del Condt: de Monterrey y 
el Marqués de Montesclaros. A principios del siglo XVII los indígenas de este pueblo 
manifestaron cómo cincuenta ai\os atr.i.c; los habian juntado en la misma eahecem. pc:ro 
debido a que era una región muy fria y ··se iban todos acabando .. se volvieron otr.i vez a sus 
sujetos2J. Por este motivo el autor deduce que en el área fue fallida la primera etapa de 
congregaciones. Sin embargo. debe tomarse en cuenta otrd infonnaci6n: el pueblo de 
Amecameca para estas !"echas estaba bien trazado y urbani:.-'..ado, contaba con una población 
considerable y existía un convento dominico. lo cual evidentemente se logró en la primc:ra 
etapa de congregación ( 1 553 ). 

Es importante aclarar que la propia primera etapa de congregación tuvo fa.ses distintas. 
Los intentos iniciales de concentración de la población indígena en Nueva Espai\a fueron 
encabezados por Vasco de Quiroga.. luego Antonio de Mendoza mandó efoctuar algunos 
traslados -aunque al dejar el cargo tenia dudas sobre la conveniencia del proyecto-. 
finalmente impulsa.ria el programa en fomm especial Luis de Velasco padre. Cabe destacar 
que en todas éstas existe un importante factor en comUn: la participación de las órdenes 
religiosas fue piedra angular. . 

Ante las aseveraciones de que el primi...-r intento de congregación fracasó y por ello fue 
necesario implementar una segunda etapa. la cual seria considcrdda entonces la que alteró el 
patrón de a.sentamiento de la población indígena. Petcr Gerhurd. en su estudio 
•·congregaciones de indios en la Nueva Espai\a antes de 1570 ... se propu.c;o •• ... mostrJ.r que 
el programa de rcasenlurnientos llevado a cabo entre 1550 y 1 564 tuvo bastante éxito. y que 
las teorías acerca de los patrones de asentamiento aborigen deben ser rcexarninadac; con este 
nuevo criterio ... 2, En esta etapa. comenta Gerhard. la meta de mantener a los indios 
viviendo en pueblos ordenados se logró en un número impresionante de casos •• .. .la mayoría 
de los ascntanlicntos de las partes central y sur de México son ahora en esencia Jos pueblos 
fonnados de: 1550 a 1564. •92 5 La influencia del aniculo de Gcrhard ha sido con.Sidcrahle 
para la revaloración de las congregaciones de mediados de siglo. 

George KubJcr considera que la f"undación de innumerables pueblos se debió a la labor 
de los primeros colonizadores de México y a que todas las autoridades se empellaron en una 
carn.pai\a continua de creación de ciucJa<les. que no fue sistemática. pero sí muy continua y 
prolífica. Afirma que en México la urbanización y In primera coloni:aición se llevaron u 
cabo simultáneamente y que la urbanización se emprendió en un principio por la Iglesia. no 

21 Mi11lllda, .. La pax hisp4nica y los dcsplv.amienlos de Jos pueblos indfgcnas•• p. 188. 
22 l..emoinc F-. El mapa de Tecpandc 1579 ...• p. 21. 
2J Lcmoine. Visha. congregación y mapa de Amecamcca de 1 !599. pp. 7-9. 
24 Gethard. -congregaciones de indios en la Nueva E.spaflla an1es de 1.570," p. 347. 
:25 /bid. p. 388. 
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por el Estado, como corolario de la conversión. Antes de 1580. añade, a una generación de 
la conquis~ los caminos seguidos por los conquistadores. los religiosos y los colonos 
estaban bordeados por cientos de nuevos pueblos. y la Nueva Espaiia ya estaba dotada de 
todos los atributos necesarios para establecer una sociedad colonial.:6 Alejandra Moreno 
Toscano coincide en subrayar que la importante huella de los misioneros se percibe: en la 
política de congregación de los pueblos de indios. lo cual detenninó el cambio del h<ibitat 
disperso. característico de la vida indígena. a un hábitat concentrado.27 

Algunos autores analizan las dos etapas de congn:gación concediendo importancia a 
ambas e intentan caracteri;r.ar a cada una de ella. ... 1-'..sta postura es la que n mi juicio 
contribuye u explicar el proceso en su conjunto y a entender las razones que llevaron a la 
reaplicaciiln del programa. Creo que no es conveniente privilegiar una u ou-..s fase. sino 
deben estudiarse ambas. sei\alando las similitudes y las diferencias. para comprender el 
proceso de cambio del patrón de asentamiento de la población indígena en la Nueva 
Espai\a. 

En este sentido. Gerhard. hace: referencia a los e.Jos períodos en que los espai\oles 
desarrollaron una política clara de concentración de la población indigena rural en pueblos 
planeados durante su primer siglo de gobierno en México: 1550·1564 y 1593-1605. Este: 
autor sostiene que ambas etapas fueron posteriores a sendas epidemias que diezmaron la 
población de muchas comunidades nativas. las cuales ocupaban tierras que previamente 
mantenian a poblaciones más nurncrosa..o;. 

Sobre e!'ite punto von Wobcscr dice: ""A partir de 1530. ante el decrecimiento 
demográfico del grupo indígena. el gobierno espai\ol trató de concentrar a los indios del 
campo ---que de acuerdo con los patrones de asentamiento prehispánicos vivian 
dispersos-. en pueblos. Esta medida tenia la finalidad de ejercer un mayor control sobre 
ellos para facilitar su explotación (tributo y fucna de trabajo) y su cvangeli7..ación. Las 
congregaciones se llevaron a cabo con mayor intensidad entre los ai\os 1550-1564 y entre 
1595-1605. cuando murieron miles de indios como consecuencia de las grandes 
cpidemias.""'2• 

También Fr..m~ois Chevalicr. en su obra sobre la formación de los latifundios en l\.féxico. 
habla de la..-.. dos Cpocas de congregación. En la primera, reflexiona. los misioneros 
reunieron a la población dispersa para cvangcli;r..arla más fáciJmcntc en pueblos llamados de 
.. congrcgaciónH de ••juntaº o de ••poticia"". mientras que la palabra "'reducción"'. bastante rara 
c:n su opinión. no se usó hasta la época del Conde de Monterrey. cuando éste recmprendió 
una vasta opcr.ición de este género en todo el país.:iv 

Para Woodrow Borah el fenómeno fundacional tuvo gran importancia en toda 
1 lispanoamérica. Sobre el territorio mexicano afirma que muchas de lru; comunidades que 
antes de la conquista se habían establecido en sitios elevados por r.17 .. ones defensivas. se 
trasladaron a los valles y llanura.o;. y las caracteristica.o; rancherías dispersas se agruparon en 
ccnuos urbanos compactos construidos a imitación de los pueblos espai\olcs: .. En la Nueva 
E.spafta. muchos de tales traslados y congregaciones tuvieron lugar durante el arribo de la 

::6 Kublcr. Arquitectura mt!.<ticuna Je/ .siglo XVI, pu.u. 
27 Moreno T., Gevgrufia ecnndm1ca dt.• Até:J:ic:u (s1¡;:lo .\"Yf). p. 76. 
~• Von Wobc!M:r. op. cu., p. 16. 
~ Chcva.licr. Lafnrmac16n Je los latifuru:/uu en Al.&.icu. 
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primer.i oleada de misioneros. tal vez entre J 530 y J 570. La segunda ocurrió aJ finalizar el 
siglo XVI. euancJo eJ gobierno virreinal intentó consoljdar los restos de Jo que antaño 
habían sido populosos pucblos.••Jo Dondequiera que hubo poblaciones sedentarias 
sometidas a los conquistadores espailoles. se procedió a reubicarlas en agrupaciones más 
compacta.e;. y las comunidades existentes se trasladaron a nuevos lugares, o bien. se rchi7.o 
el trazo de su antiguo centro. 

Bernardo García Martinez habla de Jas dos etapas de congregación y concede peso a 
ambrut. distinguiendo Ja importancia del papel de Jos ccHgiosos en la primero y de In 
iniciativa del gobierno en Ja segunda. Refiriéndose a las características particulares de la 
segunda etapa. señala que los efectos de ésta se sintieron más en los sujetos. numerosos y 
pcqucilos. que en las cabeceras, ya consolidada.e; para entonces como micleus de pobJación y 
como sede de instituciones coloniales. como consecuencia de la primer.i etapa.JI J\ estas 
diferencias tmnhién hay que agregar que en la aplicación del programa. a mediados de 
siglo. se aprobó Ja pc:nnancncia de muchas aldeas sujetas. siempre que éstas pudieran 
administrarse. y adoctrinarse. mientras que en las reducciones de fines del siglo XVI y 
principios del XVII. como Jos pueblos sujetos habfan quedado con muy escasos habitantes. 
consecuencia de la despoblación indígena generalizada. se propuso desaparecer muchas 
pequei'las poblaciones incorporándolas a sus cabeceras. 

Hay también algunos comentarios relativos a la continuidad en la aplicación del 
progranta a lo largo del siglo. pese a la hctcrogem:idad en Ja instancia que lo encabezó. John 
Me Andrc:w apunta que la construcción organi7..ada de pueblos empezó como un corolurio 
de Ja conversión al cristianismo de Jos indígenas por panc de las órdenes mendicantes. 
aparejada a la época de gran poderío de éstas. sin embargo. después de que las principales 
actividades de la conver.;.ión habían pasado, la conformación de pueblos continuó a través 
del siglo con poco cantbio en un programa ininterrumpido. en ocasiones con menor empuje. 
en otras con mayor empc~o. con un especial clímax hacia d final del siglu.n 

Para Kublcr el proceso de urbanización se inició en la segunda decada del siglo XVI. y 
los frailes de las tres órdenes mendicantes controlaron esta actividad hasta el último tercio 
del siglo. go7Jtndo en un principio de poderes ilimitados. por lo cual Ju mayorla de los 
pueblos eran de misioneros. Luego. las autoridades civiles y el clero secular fundaron 
varios pueblos de indios. siguiendo la técnica ideada por los mendicantes. En opinión de 
Kublcr. éste fue uno de los pocos aspectos en que estuvieron de acuerdo. ni menos en tcoria. 
la administración civil. el clero regular y el secular.JJ 

En su estudio .. El gobierno indigena colonial en Xochimilco:• Juan Manuel Pércz 
Zcballos ejemplifica cómo este pueblo sufrió dos etapas de congregación. Explica que en la 
primera se originó Ja ciudad de Xochimilco y reunió a la población de otros Jugares. como 
Milpa Alta; mientras la segunda. entre 1600 y 1603. reubicó a casi toda la población de la 
7.0na. Como consecuencia de estas reducciones. acota. disminuyó la cantidad de ticrra.."i 
controladas por los indígenas en el área de XochimiJco.J• 

JO Borah, .. La influencia cultu~I europea en Ja ere.ación de los centros ..... p. 74. 
l 1 O arela M .. op. cit .• pass. 
Jl McAndrcw, The opcn-aw c:hurc:hc.s of su:t~enth ccmury !ofexlc:o. p. 92. 
JJ Kubler. op. c:11. p. 89. 
34 Pc!rcz. .. m gobierno indlgcna colonu1I en Xochimilco (Siglo XVJ)'", pcus. 
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Mención aparte merece a mi parecer Hilda Aguirre Beltrán. quien reali7.ó un interesante 
y completo análisis sobre el tema de las congregaciones. Ella estudió en profundidad la 
congregación civil de Tlacotepec (Puebla). llevada a cabo entre 1604 y 1606. Más allá del 
estudio de esta congregación. la autora realiza una descripción ponncnorizada del proceso 
en conjunto en la Nueva Espai\a proponiendo una categorización de diferentes tipos de 
congregación, de acuerdo con quién encabezó el progr.una en cada caso: 

a) Hospirale~·-pueb/o. Impulsados por Vnsco de Quiroga en la décuda de 1530. fueron 
los primeros agrupamientos de indigcnas estructurados en pueblos. Se realizaron con la 
idea de atraer voluntariamente a los indios ul Evangelio. hacer que trabujaran en 
diferentes oficios y cultivaran la tierra para obtener medios de subsistencia. No se 
extendieron más allá del área de influencia de Quirogu. 

b) Congregaciones voluntarias. En Cstas la iniciativa para d agrupamiento surgió de los 
indios principales. con la finalidad de asegurar la posesión de las tierras del pueblo y de 
que se les reconociera un gobierno propio; a cambio ofrecían pagar los tributos 
correspondientes. Fueron muy escasas y ocunicron sólo en coyunturJ..o; espccftica.or;;. 

e) Cungregac/ones conventuales. Dirigidas por los religiosos. con el apoyo de las 
autoridades. a partir de la edificación de conventos se concentró la población indígena. 
En esta categoría se incluyen las reali7.adas en c:l periodo de 1550 a 1564. 

d) Congre1:aciones c:oloni:adnras. Este prognuna eonsistia en llevar indios de paz 
(tlaxcaltccas, nahuas y otros) a una región adversa a la colonización española para 
establecer puntos de avance para la pacificación y el desarrollo de la zona. 

e) Congregac:iones civi/e .... Realizadas entre 159 l y 1606 y encabez.adas por funcionarios 
civiles que recibían un salario. Para llevarlas a cabo se estableció un procedimiento 
general y una instancia cenlral: la Sala de Congregaciones. Fue necesario el empleo de 
toda clase de medida.o; coercitivas. 

{} Mi.dones. Proceso para scdentariz.ar a las tribus nómadas del noreste del pais_ 
emprendido por los religiosos en el siglo XVJII.H 

Hasta ahora he mencionado las diversas postura.."'> en torno a las congregaciones enlre Jos 
aUtorcS posterionnente a éstas. sin embargo. es interesante comentar que el debate también 
fue contemporáneo a la aplicación del progr.una. Fray Jerónimo de Mcndieta era partidario 
de la concentración de la población indígena.. aunque denunciaba que al principio de la 
Cpoca colonial Jos espaftolcs estaban tan absortos en las cuestiones temporales y tan llenos 
de codicia que cometieron errores en detrimento de la cristiandad y conservación de los 
indios: ºEl uno fué no juntar generalmente á todos los indios en pueblos fonnados. 
ciudades. villas y aldeas. puestos por su traza de calles y solares. lo cual entonces se pudiera 
hacer con mucha más facilidad. porque no era menester sino mandarlo á los sei\ores y 

JS Aguirre B .• H .• La congr~gación ctvll de nacotcpec. pau. 
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principales que gobernaban sus pueblos. que no tuera dicho cuando fuera cumplido."lt. 
Sostiene Mcndieta que de haberse realizado c::sto. los indios habrían estado más dispuestos y 
a la mano para ser instruidos en la doctrina y costumbres cristianas. ayudados con los 
sacramentos cuando fuera menester y mejor protegidos en sus personas y bienes por los 
sacerdotes~ ademas tendrían menos ocasión para dedicarse a vicios y malos ritos y serian 
má..c; fücilmente locali7.ados y gobernados para ejercer justicia. 

Por otro lado. uno de Jos criticas más inexorables del sistema fue fray Juan de 
Torquemuda. quien calificó sus resultados como destructivos. adjetivando al progr.una 
gubernamental como una de las peores calamidades que les habían sucedido u los indios. 
Asimismo. enumeró los excesos cometidos y afirmó que los gustos e inconvenientes para 
los indígena. .. hubieran sido menores si la empresa hubiera sido llevada a cabo por los 
alcaldes mayores y los ministros eclesiásticos.37 

Simpson explicu que el tono intemperado de Torquemada se entiende en un contexto en 
· que el poder inusual que los frailes ulcan7.aron en la Nueva España les estaba siendo 

disputado. Los gobernantes. por su parte. concretamente Montc~laros. tampoco empicaban 
un 1ono conciliador. ya que acusaban a los religiosos de ser los causantes de la más dur..1 
explotación sobre los indígenas. Para Simpson el historiador mexicano Niceto de 7.amacois 
fue el primero en analizar el asunto desde una posición moderada. ya que éste afirmó. en 
contra de lo dicho por Torquemada, que !os jueces no habían escogido la temporada de: 
lluvias para hacer los traslados con objeto de:: provocar más dai\o a los indígenas. lo cual era 
udmisiblc en unos pocos casos pero no en la generalidad. porque: el virrey no podia haber 
sido cngai\ado por todos su.o; ayudantes en el momento de seleccionarlos y porque tampoco 
todos iban a tomar el riesgo de desobedecerlo.'.'• Simpson ~ci'\ala que trunpoco le parece 
sostenible la afirmación de Torquemada de que el virrey había nombrado dos comisiones 
distinta.e; porque hubiera descubierto corrupción en la primera. ya que de hecho el 
procedimiento de nombrar distintos funcionarios para Ja..'i diversas etapas de un proceso era 
una forma usual de funcionamiento de la Corona cspafiola en todas sus ramas. más bien 
parece que la segunda comisión de jueces. además de realiz.ar su deber, debía revisar lo que: 
hablan ejecutado los primcros.:1q 

Algunos autores rescatan aspectos positivos de la propuesta. Zuvalu y Miranda son de la 
opinión de que el proyecto de las congregaciones~ comprendidas entre 1538 y 1591. se 
intentó llevar a cah<., por medio de la persuasión. con modcr.ición y sin emplear la fuer.as. 
pero critican que fue lento y parsimonioso. por lo que se logró poco avance. En cuanto a tus 
alcances del segundo período de congregaciones. consideran que el virrey Conde de 
Monterrey puso todo su empei\o en que se llcvuran a cabo cfecti,,.amente:~º 

Son muchos los comentarios sobre las. repercusiones negativas del programa. En la 
introducción del catálogo del Unico volumen del Rwno de Congregaciones que: se encuentra 
en el AGN, que! contiene docwnentos relativos a la segunda etapa. Delia Pez7at comenta: ºA 
travCs de sus documentos podemos damos cuenta de la.'i situaeionc..c; y problemas a que dio 

3h Mcndicta. Historia ~/csid.J11ca mdianu, hbro IV, capitulo XXXII, p. 496. 
37 Torqucmada.. Monarquia Indiana, p. 344. 

lA 7..amacoi~, lltstoria de !tlhicu. cit. por Simpson. "The civil congrcgalion,''. p. 37. 
:w Slmpson, op cu., p. 37. 
oilO Zavala y Miranda. np. cit. pass 
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Jugar y las injusticias y arbitrariedades que se cometieron por Ja absurda disposición de 
reducir varios pueblos o caseríos indígenas en una congregación para adoctrinarlos y 
protegerlos por .,su bien conservación. aumento así espiritual como temporuJ.••41 

Pc:l'.:7.at considera que eJ resultado de Jas congregaciones f"ue f"uncsto. pues !iC dcsPoblaron 
comarcas enteras. füctor importante para Ja disgregación indígena. Como resultado de esta 
medida. afinna. muchos pueblos desaparecieron para siempre. co)·untura que aprovecharon 
Jos espai\olcs interesados en apropiarse de Jas tierras de Jos indfgcnas. pese a las protesta.o; 
de los af'ectados. Comenta que sus nef"astas consecuencias pennunecieron mucho tiempo 
después de la época más intensa de ejecución de esta politiCil, la cual. sella.la. se siguió 
aplicando hasta el fin de la época colonial. Critica que Felipe lJ expidió fa orden de f'om1a 
desatinada porque no conocia las, circunstancias reales en c.¡ue se encontraban sus 
gobernados, sobre todo Jos indigenas. Además, enf'atiza. lo.s encargados, tanto civiles l:omo 
religiosos, cometieron nwnerosos abusos conlr.l Jos indígenas. 

En esta misma linea. Lemoinc seruila que son similares en términos generales rodas las 
congregaciones de indígenas reaJizada.010 en Ja Nueva Espai\a~ debido a que se originaron en 
una misn1a disposición real. pues ··en vista del interés del rey por 'su bien conservación y 
aumento. así espiritual como temporal.· se había acordado congregarlos en poblaciones 
gr.indes y f"onno.das. donde vivun en polícia cristiana. ayudados de los ministros de doctrina 
y favorecidos de los de ju....,1icia.••-t2 En realidad. para Lemoine se trataba de una política de 
despojo autorizada por Ja majestad de Felipe 11. reali7...ada con el pretexto de hipotéticos 
beneficios temporales y cspirilualcs para los afectados. 

En reJn.ción con los dai'\os materiales causados u Jos indígenas por Ja aplicación del 
programa hay varios comentarios. Manuel Orozco y Berra piensa que las congregaciones 
f'aUaron enteramente en su propósito debido a que se trató de una medida mal cnncchida y 
peor ejecutada. que rindió poco fruto y cuyo resultado final t'ue .sl>Jo rnayor explotación de 
los nativos y desigualG.td en Ja distribución de la propiedad real. 

Respecto a los inconvenientes del programa en lo referente a Ja brusca transfonnación de 
su modo de vida., Rivera Marin comcnla: 'ºLas congregaciones y reducciones. como resulta 
lógico. se f'ormarun contra la naturale-L..a de Jos indígenas. impidiéndoles el ser libres y 
obligándoles a vivir y trabajar en tierras donde no existia ningún vestigio anterior de 
cultura. ni tradición. donde no existían Jas ca.rJcleristicas de identidad de Ja tribu con d 
cosmo:;; y con sus WlCestros. El cambfo f'ue brutal para los sometidos a esta f'onna de vida. y 
en consecuencia. no resulta sorprendente Ja folla de concieno y anJlonía que caracterizó Ja 
existencia de estas repúblicas de indios, ••4 1 

Simpson. jguaJmente. cree que se tmtó de una medida violenta y abrupta. emprendida en 
cJ pfono general que af'cctó a la población indígena porque estaba din:ctamentc en contra de 
sus tradiciones más fUndamentales y de su instintivo amor a la tierra."'"' 

Gerhard ubica su critica en ambos ámbitos •• ... desde el punto de vista del campesino 
indígena Ja congregación resultaba totalmente desventajosa. Entre mas lejos estuviera dcJ 
centro de Ja autoridad civil y eclesiástica. más libre estaría de- Jos impuestos y del servicio 

"' r<"u~u. CutUloJ:o di."/ Ru1rru de C<'ngrc-gacion .. s, p. 1. 
42 Lemoine, 1'1sua. con¡.:rrgaciány mapa de- Amecumeca de 1599, p. Q. 

d River:u, op. cit., p. 23.J. 
"'" Simpson. up. cü ., pa.$$. 
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personaJ.. .. En cualquier caso se habfo convertido en un habitanfe del medio urbano y no 
sabia ya de los placeres de Ja soledad y la independencia ... 4 5 Sin embargo. opina que el 
motivo que Uevó a la ejecución de Ja.o; congregaciones. más que el deseo de tierras por parte 
de los espaifoJcs. fue Ja idea de que vivir disperso eni malo. Jo que ciertamente f'ue influido 
porque las tareas de adminislrución civil y religiosa. se facilitaban si la población indigcna 
se encontraba más accesible. 

CJinc manifiesta que no tiene clcmenros suficfontes para emitir un juicio contundenle 
respeclo a estu materia. cautelosamente expone que a partir de su estudio cuanritarivo de Ja"i 
congr-cgaciones civiles de 1598-1605 no puede deducir si los críticos del programa de 
congregación estaban o no en lo correcto. 4 6 

Hay que mencionar algunas posturu.s inlermedias que señalan tanto aspectos favorables 
como dcsfa,,·orabJes del programa. Según García Marrine7 .. despuCs de Ja.s terribles bajas 
demográficas del siglo XVI. conservar un patrón de asentamiento disperso equivalia 
prácticamente a vivir en soledad: ºAsí. Ja perspectiva de la cungn:gación se hizo agradable 
para Ja mayoría.. aunque tuviera que pagar el precio de abandonar algunas tierras que venían 
a quedar lejanas respecto de los nuevos nUcleos de población ... 4 7 

Es interesante Ja tesis sostenida por Ernesto de Ja Torre Vi llar. quien estudió el tema en 
una focha bastante temprana. 1952. y cuya opinión es bastan1e equilibrndu. ÉJ comentó 
entonces que las conb~cgacioncs fheron uno de Jos primeros cn$3yos de gcopolitica 
realizado. y que cuando el programa empezó a aplicarse: estaba basado en un interés noble y 
verdadero hacia el bienestar de Jos indigcnas. pues estuvo impulsado por hombres insignes. 
defensores de los indjgcnas, como Jos primeros misioneros. quienes prctcndian por esta via 
garantizar una mejor y más rápida conversión de Jos indígena.o;. asi como una constante 
atención u Jos feligreses. Sin embargo. afirma. en la aplicación del sistema se cometieron 
toda clase de excesos. denunciado.e; muchos: de éstos por los propios religiosos. El autor 
reconoce que las consecuencias de las congregaciones no siempre fueron fovorable.!'1 u Ju 
población indigcna. Dice que algunas fallaron porque Jos malos tratos. las epidemias y las 
malas condiciones de higiene hicieron que muchos indígena.o;, murieran. Sctlala. asimjsmo, 
que aunque hubo errores de las auloridades. abusos en su ejecución. y Jos tmslados no 
n:spondieru.n a rodas las expectativa.o; de sus promotores. no puede soslenersc que hayan 
fraca..-.ado en récrninos generales. 

A su juicio. las congregaciones si Ucvaron a una mayor exploración de los indios y a 
mayor desigualdad de Ja distribución de Ja propiedad de tierras en detrimento de Ja 
comunidad indígena. aunque. agrega. la consideración de que Uevaron a la destrucción en 
masa de Jos grupos autóctonos no se justifica: .. La persistencia de Jas congregaciones y en 
muchos casos su desarrollo f'uturo nos muestra. que u pesar de todos Jos defectos que 
acarreaba la idea de reducir a los indios a pohlados. no ero del todo equivocada. º 4 11 

En el estudio bibliográfico más reciente que conozco sobre el tema de las 
congregaciones Las congre¡;.:acione.f' de /os pueblos J,. indios. rase 1erminal: upruhuciuncs 
yrec1i.ficuciones. t:ditado en 1995. parece que de la Torre es hoy dfa más severo en su juicio 

'45 Gcrhard.. op c1r, p. 351. 
46 Cllnc. op e,,,, J.XU$. 

47 Garcla M., lli.storia de .!.féx1co, p. 60. 
41 De Ja Torre. "l,.as Clingn:gacioncs de indios en eJ siglo XVI ... ;· p. 174. 
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sobre las congregaciones. pues califica al pmceso como una .. Jabor lmproba. fadgosa y 
perjudicial paro muchas comunidades ... 4 9 Además. dice que el traslado frac..a.."ió en su 
primera etapa y que en general fue negativo. arbitrario y estuvo plagado de errores. aunque. 
concede. Ja finalidad era buena. En particular reconoce aspccros positivos en la figura del 
Conde de Monterrey. El autor alladc en el texto citado una compilación de los 
mandamientos contc:nidos en Jos rcgistro:s de congregaciones ( 1603-1625) n partir de los 
cuales. sostiene. se puede entender el origen. la.., finalidades, los procedimientos y Ja forma 
en que: se hicieron Jas rcduccione::o. 

Personalmente. con!->idero que Jns congregaciones implicaron muchas consccucocia.s 
negativas: paro fo!" jndigcnas. tanto en d pi.uno del mayor conrrol económico. político e 
ideológico ejercido sobre ellos. como por eJ abandono de las 1iemt.'i en Jns que habían 
estado asentados. a las cuales. además, se ~cntfan vinculados por fuertes lazos emotivos: sus 
tradiciones. sus muertos ... Sin embargo, creo que cJ hecho de que pc:nnaneciera vigente Ja 
posibiJidad de que Jos indígenas vivieran en comunidad. permitió Ja .sobrevivcncía de Jos 
indios como tales y J"'uc: un hecho que cu c:l transcurso de la época colonial pudieron 
defender mejor sus tierras la..i; comunidades indígena..; asentadas en pobl;:ados concentrados 
-lo cual Jes permi1ió mayor cohe.sión-quc aqueJJos que Jo intentaron individuaJmcnlc. 

Revisidn de fu historiogrqfta del \.•a/le de .J,fatalc:inxu 

Para m1cutr cJ análisjs del Arca elegida para relllí..-..ar cJ csrudio de ca.so. el valle de 
MataJcingo. es necesario una revisión cronológica de los trabajos históricos dedicados a 
esta región. destac.1.ndo si en Ja obra se ha nborJado espccffica.menrc el tema de Jas 
congregaciones. 

Ros.aura Hemiindcz Rodríguez ínició en 1954 el estudio de esta ;,.ona ctm su tesis de 
rnacslria tituJada El Valle de Toluca. Su hi.ftoria. Epocu prehúptinica y siglo XVI. La autom 
propone la división del estudio de Jos matJavJncas durancc fo: épocu prehispánica en cinco 
etapas: arcaicay tcotihuacana.. tolteca .. chichimeca y mcxica. AJ referirse a estas fases. hace 
ulguna..i; alusiones al parrón de nscntaznicnto prevaJccícnte en cada una. En Ja c:tupa arcaica 
se dio la lcunsición de Jos pueblos nómadas-ca.T..adores a sedentarios. se conocen vestigios 
de ascntatnientos en nlgunas zonas de este valle. En la fase reotihuacana se desarrollaron en 
~l vaUe de ToJuca centros ceremoniales -por ejemplo CaJixdahuae.a-- con elemento~ 
similares n Jos de la gran mcrtópoli clásica. lo que presupone un contacto cuJrural y 
comcn:i3.I entre ambos pucbJos. Hem.ándcz considera probabJe que algunos tollecas 
Ui:garan a ToJuca en d proceso de colonización de di\"crsas regiones, o que mandaran sus 
mt:rcaderes a los centros de actividad comcrciid de Ju r~gión. Sci\ala qu~ .l. la caída deJ 
imperio tohcca se desarrolló un movimiento de personas en di versas direcciones, no $<\lo de 
los chichimecas, sino de Jos propios toltecas. quienes bu.~caron establecerse leja~ del 
dominio de los jnvasores. 

En Ja época de predominio de A.zcapot:.o.alco Jos h3bitantc:s del valJc de ToJuca 
proporcionaban a este pueblo tributo y vasallaje religioso, al parecer porque los unía un 
parentesco muy cercano. Cuando perdieron la guerra, a:Jgunos tepanccas huyeron hacia 

-49 l>c Ja Torre, Los congr~oc:iCHte.S de las pueblos de 1"'11os .• .• p. 64. 



regiones •'amigas y cmparcntadas"50 como c:l valle de Toluca. Después de la derrota de 
Azcapotzalco. la Triple Alianza conquistó poco a poco las posesiones de su enemigo. y se 
impuso política y militarmente, pero las relaciones ••familiaresº entre Toluca y 
A:t..capot7.alco siguieron. principalmente en el orden religioso. 

En la época mexica ocurrió la derrota de los matlattincas. Los Anales de TJatclolco 
refieren •'Entonces se dispersaron Jos que todavía ahora viven dispersos entre otras 
gent.es.••!i i Explica que los factores <le: orden interno -la división que existía entre: ellos- y 
externo -la ambición <le los mexicas- permitieron el dominio de los matlatzincas. 
Muchas de: las tierras de la región se otorgaron como premio a los guerreros vencedores. 
tanto mexica.o; como aliados •• ... dejando el territorio matlvJnca minado por colonos de la 
confederación Tacuba-México-Texcoco ... '"!i2 

La llegada de dichos colonos. a más de las guerras. provocó la emigración hacia diversos 
rumbos de la población otomiana. aumentando por consiguiente la mexica. Moctezuma ti 
repartió las tierras del valle •• ... congregándose desde entonces otomics. mexicanos y 
matJatzinc.as en diversos pucb)os ..... '3 Estos grupos sobrevivieron juntos hasta la llegada de 
los cspaftolcs: ··La población del Valle de Toluca no puede considerarse homogéne~ es 
decir .. no estuvo constituida por una sola tribu. sino que varias se alojaron ahí en diversas 
época.o; y dejaron su huella c:n la región. lo que nos permite hacer una estratificación de 
culturas obteniendo por resultado que. los ··mutlal7inca. •• pueblo al que se ha consider.1do 
por excclc:ncia poblador de Toluca.. estuvo influenciado por otr.1s tribus y si produjo alguna 
cultura. ésta fue. necesariamente sujeta a influencia.-. extrai\a."i."!14 

Tras la conquista cspaiiola se llevaron a cabo varios rcpanimientos de tierru en la zona. 
basados en la coexistencia de diversos grupos. Opina que •:1a distribución geográfica fuC 
pCsima. grandes extensiones gobernadas por capitales distantes e inaccesibles pan1 muchos 
pueblos:· En camhio, precisa. la división de zonas para evangelización fue mucho más 
prudente ... Una vez que los indigena"i se sujetaron al poder espailol, los conquistadores se 
apresuraron a establecer poblaciones hispanas y a controlar a los indigcnas de la mejor 
manera. dejíin.doh:s un buen margen de líbertad en sus instituciones políticas naturalmente 
adaptadas a las espai\olas.n!i5 Hemández. aclara: ··La historiu colonial está aún por 
hacersc:: ... !ie. 

En 1970 Thomas E. Durbin realizó su tesis doctoral en Antropología con el título A:tc:c 
Palterns ofConqucst as Manife.sted in the V u/ley ufToluca, the .. ..,·1atc of Mexicv, ML•xico. Su 
objetivo consislfa en uplicnr Ja mctodologia combinada de la ctnohistori~ la arqucologia y 
la ctnografia pam anali:zar las causas y efectos de Ja ocupación azteca Jd territorio 
matla.t.zinca en el periodo final del postclásieo.!i7 

Durbin considerará fundamentalmente tres a.<ipectos: 

50 Herru\ndcz. El Vol/e Je Toluca ...• p. 32-13. 
51 Ana/u df! nutelolcu. pá~fo 263 cil. por Hcmándc~ El Valle dt1 T(J/ucu. , p. JS. 
!i2 llcrnándc.r~ El Va/lt> ck Tolucu ...• p. 44 
!il /bid. p. 46. 
!i4 /bid. p. 1S. 
!i!i /bid. p. 65. 
!'6 Jbid .• p. 76. 

57 Durbin. A:1ec Patlrrns ofConqu~sl u.t Afanif.:sted'" the Valle-y ofToluco . .• p. IX. 
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- La importancia política y económica dd valle de Toluca como un corredor entre el valle 
de México y el occidente. 

- Lo. historia cultural y las peculiaridades de Ju cultura azteca. imponiéndose sobre la 
matJatzinca. 

- La historia cultural y Ja receptividad panicular de la cultura matlatzinca a tales 
influencias.'" 
En opinión de este autor. Jos matllJ,tzincas experimentaron una aculturación cu..o;;i 

completa como resultado de la gran influencia del sistema sociocconómico de la cultura 
nT.tcca. predominante en el centro de México en el periodo postclásico. En relación con el 
patrón de asc:nta.Jnicntn del valle de Toluca.~9 Durbin expone que existían dos situaciones 
simultánea. .. : ciudades y pueblos concentrados y dispersión de indígenas en el campo, en 
pcquci\ao;; aldca.s o habitaciones individuales. 

La f'onna de ascntamicnro otomí~mazahua. en la parte norte del valle. era más dispersa 
que Ja prevaleciente en la :a>na central. habitada por los matlatzincas. por Ja influencia -
cultural y luego por dominación militar- ejercida por Jos nahuas en la centuria previa a la 
conquista espai\ola. También tiene gran importancia sei'lalar. para la comprensión de estas 
diferencias. que la zona otomi-ma7.ahua contaba con menos recursos naturales. razón por la 
cual conjuntaban diversas actividades: agricultura~ recolección y cacería; mientras que. por 
una situación natural más favorable. los matlatzincas obtenían suficiente sustento de Ja 
agricultura. Justa.m.entc la riqueza de su territorio generó la ocupación tolteca, azteca y 
española."° 
Durbin hace especial énfasis en Jos cambios experimentados como consecuencia de Ja 
dominación azteca: Ja colonización con gente de origen nahua, Ja centrali7.ación de Ja 
producción para agilizar el flujo tributario. y como consecuencia de lo anterior. el 
crecimiento en importancia y número de habitantes de los pohlados matlatzincas. La 
concentración de población. sei\ala. se efectuó entonces para poder sostener a la élite 
religiosa. administrativa y militar dc:I grupo dominante. Tal nuclcación del patrón de 
a.sentamiento y la producción económica. expone Durbin. se continuó tras la conquista 
espni'lola. por Jas mismas razones que se había desarrollado antes. 

Explica que Ja.e; cifras proporcionadas por Zorita. respecto a la cantidad de a.sentamientos 
dc:I valle de Toluca y de su.e;¡ habitantes, en rcf'ercncia a las congregaciones: •• ... f\Jeron 
estimaciones hechas después de las múltiples políticas de congregación que Jos cspai\oJcs 
habían emprendido y ya la gente había sido concentrada en esos pueblos. Jos cuales habían 
sido f"undados sólo un siglo atrás por Jos aztecas por mucha.e; de las misma.."i razones ... A 
pesar de que sostiene la existencia de este factor de continuidad entre Ja nuclei;,..ación, 
consecuencia de la conquista azteca. y Ja potftica de congregaciones emprendida por los 
cspailolcs. afinna que en la época colonial se crearon nucvac; poblaciones: ··Los nuevos 
centro urbanos fueron ubicados cerca de los centro ceremoniales ya existentes y de los 
centros más poblados de Ja época prehispánica inmediata."61 Aunque. aclw-.i. los centros 
más imponantes continuaron siendo los mismos que en la época azteca. 

"lhid 
~9 Dedica a esto un •partado rspccftico: Ckn.tidad Je poh/ac1ón y patrones de usentatrtic-ntu. pp. 41 ·SS. 
6U Durbin. A:tec: Pallerns ...• p. 43. 

61/hid.p. J::?.9. 
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Noemi Quc?.ada en J 972 publicó el libro /.os matlut::incas. Epoca Prehispánica y /..."¡>vea 
Colonial hasta .1650. La aurora: .selecciona para su estudio. entre los grupos habitantes deJ 
valle de ToJuca. la etnia matJatzinca por considerarla de especial trascendencia histórico­
culturaJ en esta región. A partir del análisis de dos épocas. la prehispánic.a y la colonial 
hasta 1650, aborda el proceso de cambio y adaptación de diver5a."" instituciones indfgenas y 
c:spaftolas para enrendcr .. Ja realidad que rue cristalizando en Nueva Espada" en Jos aspec1os 
económico. social. político y religioso. Hace también alusión u su interés por explicar Ja 
paulatina extinción de la lengua matlatzinca.62 

Sobre el patrón de asentamiento en lu Cpoca prehispánica. Quc:7Jld11 señala diversos 
movimknto.'i migratorios. refiriéndose a Ja mención de Jos ma1Jatzincas en la peregrinación 
mexica.6 l Tantbién menciona Jos movimientos migralorios de Jos chichime<:us de Xolorl. y 
de Jos pueblos otomianos. Jos cuales af'ectaron directa.mente a Ja población matJar7Jnca. Un 
grupo de Jos propios matJatzinca.'i también se l"uc hacia Ja zona larasca.M Refiere que 
cuando eJ sci'lor de ToJuca fue vencido ·• .. huyó con toda su genrc ... a los montes ... a 
Michoacán y otras partes. "65 

Res~to u Jos asentamientos matlalZincas. Quczada expJjca que se f"undaron en Jos sitios 
que pcnnitian su mejor def'ensa.. En referencia aJ patrón de asentamiento. dice que había una 
cabecera. donde residían las autoridades -la cuaJ constaba de algunas casas reunidas-. 
rcro el ~to de Ja población guardaba un parrón semidispcrso. viviendo junto a su milpa."" 

Citnndo a 7.orira. Ja autora sostiene que Ja propiedad de Ja tierra en d valle de ToJuca era 
comunal y sólo eran privados Jos terrenos que pertenecían a los ~ñorcs. caciques y 
principales: •• ... cada individuo trabajaba su propia parcela c:ligiéndola según la calidad de Ju 
tierra y probablemente el tipo de cultivo y Jos produclos por sembrar. "67 Aflude que como 
parte del tributo los macehualcs cultivaban Ja.o¡ tierms de sus señores. 
Tras la conquislu cspailola. scnaJa. en ToJuca Ja división de barrios se csrableció con ba.'ie 
en el gruro étnico habitante; lL'>Í se estableció un barrio marlatzinca. un barrio mexicano y 
un barrio olontí. 61 

Describiendo el proceso de Ja evangcl iza.ción de Ju zona. Que:zada menciona Ja 
congregación de indígenas en e.stos términos: -oada Ja escasez de ministros para cubrir Ja.s 
necesidades. se introdujo en la Nueva Espai\a a fines del siglo XVI. en J 593. Ja 
Congregación de indios. que renta además tina.Jidadc:s juridica.c;. pero que .se apoyó 
f'W'.ldarnenralmcntc: en la cnsei'ianz.a dcJ crisriani.smo. Con la congregación. como 
anterionnentc hemos sci'lalado. se qucriu formar comunidades compactas con fruniJias 
disp::rsas. ·~9 Hace referencia únicamente a las congregaciones de Ja segunda etapa 
emprendidas en diversas poblaciones de Ja región. Describt=- cómo Jas autoridades 
solidtaron Ja colaboración de Jos encomenderos para Ja aplicación del programa y Jos 

t.Z Que.i.ada. Lus matlat:mcas ...• p. 9. 
6.l /bid. p. 37. 
M /bid, p. 4J. 

65 AGN, Hospital de Jesüs. sin fecha. lcg. 70. cit. po,. Qucz.ada. Lo.Y wrculaemcas .. , p. 48. 
66 Queuda. Las matlaninca.s ... ,. p. 52. 
67 /bid .• p. 57. 
6• 11r1d, p. 76. 
69 /bid, p. J 16. 



argumentos para justificar algunas mudan?.as. pues se hablaba una lengua diferente de la 
predicada en un pueblo. 

En su articulo escrito en 1973-1974 .. Espai'loles entre indios: Toluca a fines del siglo 
XVI,'" Jruncs Loekhart anali:t..a las funciones y cstnJ.ctura de la comunidad española del valle 
de Toluca entre 1580 y 1600. asi como el impacto social y cultural que su presencia implicó 
para los indigena.s del área. 7o 

Sobre el patrón de asentamiento prevaleciente en la época prehispánica comenta que 
cuando los mcxicas invadierc.m el área de Toluca y se: establecieron ahí •• ... moldearon los 
patrones de residencia dispersos de Jos mutlat:r.inca a sus patrones concentr.idos.º71 En este 
tema. cita Ja.e¡ tesis de Thomas E. Durbin. 

Lockhart sci\ala que Cortés convirtió el valle de Toluca casi en un enclave personal. pues 
en él se encontraban gran parte de sus propiedades privadas y la.s encomienda.o; de algunos 
de sus más próximos allegados. El impacto aculturativo de la presencia de estos 
propietarios cspaftoles fue. en su opinión. moderado pero persistente. Pese a todo. muchas 
tierras se habían dejado en manos de los indígenas para aprovechar su producción de maíz .a 
través del tributo y la compra. 

Pese a Ja presencia efectiva de cspaftoles. Lockhart considera que hacia 1600 Tatuca 
seguía siendo indígena en muchos aspectos: ••una mayoría de sus hahitantcs hablaban 
diferentes lenguas vemáculas; los principales establecimientos eran los mismos que ya 
habfan existido bajo los aztecas; et cultivo dt:I maíz era aún Ja base de la subsistencia. y la 
región eru considerada por los espai\oles como perteneciente má...'i a la comunidad india que 
a la española ... 12 Sei\ala. sin embargo. cómo cm algunos aspectos se notaban 
tmnsfonnaciones importantes. a manera de ejemplo menciona que algunos indígenas 
estaban empezando u utili7.ar Jos sistema."" de Ja ley espai\ola para arreglar sus asuntos 
internos. En su opinión. la penetración de elementos espai\oles en el mundo indigcna se 
babia dado más por contacto fisico-biológico que por aculturación. esto es. que su presencia 
en el carn.po fue el principal mecanismo de crunbio cultural y social. Cabe destacar que los 
espaf\olcs habitantes del área eran micmhros marginados del grupo dominador -nuevos 
emigrantes. humildes. incluso extranjeros (portugueses}-- quienes buscaban su oportunidad 
lejos de la capital del virreinato en una situación menos competitiva: "'Del caso de ToJuca 
puede deducirse que cualquier úrea de indios sedentarios. cultivadores de maíz. atraería a un 
grupo de C~"J'ai'loles humildes hacia la segunda o tercera generación después de la Conquista 
y que este grupo. aunque no muy grande en número. se convertiría en la clase superior de la 
región. dando a los gobiernos locales indios un carácter cada vez mas ficticio:·n 

Margarita Loera. en 1977. presentó el texto Tenencia y transmisión hereditaria de la 
tierra en dus comunidades indíxt!nu.o;; colonialt!~-. El caso de Calimayu y Tepemaxalco. En 
este estudio explica cómo los indigcnas ejercieron el derecho de propiedad sobre sus tierras: 
··Pero. si los aborigcnes fueron reconocidos. al igual que los cspruloles. como súbditos 
reales. jurídicamente er.in considerados como personas necesitadas de cierta tutela. Por eso 
e~ que se impusieron algunas trabas al libre ejercicio de su derecho de propiedad sobre la 

70 Loc:khart ... Espanolcs entre indios ...... p. 436-437. 
71 Jbid., p. 435. 
72 /h1d. p. 436. 
7J /bid .• p. 491. 

26 



tierra:•1-1 En esle texto Ja incidencia de la.s congregaciones tiene un lugar significativo. pues 
Loer..s explica que a partir de 1560 Jos habitantes de dos comunidades prehispánicas 
difonmrcs -aunque con origen e historia semejantes-, Calimaya y Tepcmaxalco. 
'"quedaron reducidos en un mismo nú:cleo de población por efecto de la política de 
congregación. ··1~ 

Es import¡infe resaltar que Ja autora distingue entre las intenciones con que se emprendió 
el proyecto y su resultado real: "'Aunque la política de congregación buscaba Ja 
concentración de Jos naturales dispersos con el fin de proporcionarles una mejor 
administración y faciJitar la evangelización. no dejó de acarrear cierta._,,. alteraciones en Ja 
tenencia de la tierra indígena. Sobre todo porque esta medida poJitico-n:Jigiosa se llevó a 
cabo durante Ja Cpoca en que las epidemias habían diezmado a fa población originaria 
dejando vacantes y a la mano del mejor postor grandes extensiones de tierra ... 7"' En su 
opinión. Ja congregación no buscaba restringir sino sostener la propiedad indigcna. pero 
sedala. Ja disminución de ésta füe un hecho. pues implicó el abandono de fas tierras más 
alejadas y Ja posibilidad de que a futuro éstas la.<i ocupar311 rancheros y hacendados 
cspaftolcs, asi como Ja imposibilidad de seguir aplicando al sistema intensivo de chinampa.<i. 
pues los campesinos indígenas quedaron lejos de Ja zona lacustre, Jo cual significó un 
cambio drtlslico en Ja calidad de Ja:; tierras que poseían. 

Margarita Mencgus realizó su tesis de liccncialura en 1979. con el título Ocoyoacac: 
Antologla de Documentos sobre la tenencia de la tit:rru en la IÍf'<JCa colonial. En ella 
expresa que el interés por el estudio de Ja comunidad indígena la motivó a acercarse al 
rema. pre:o;cnt.3J1do una antología de documentos que ilusrr..in el desarrollo de la tenencia de 
Ja tierra de Ocoyoacac. pueblo del valle de Toluca. dur.inte eJ periodo colonial. En el 
estudio introductorio. precedente a la .antología. realiza urla rcseda de los autores que. 
estudiando a Ja hacienda. langencialmenre abordaron el problemu de In comunidad. lJespués 
expone cómo se lbnnó el pueblo de Ocoyoacac y su primer gobierno indígena. Continüa 
con el análisis del origen y desarrollo de Ja tenencia de la tierra en dicho pueblo y por 
úhimo aborda eJ terna de Ja resistencia indígena a Ja expansión de las hacienda. ... 77 En este 
texto Menegus ~ribc un apartado especifico referenre a las congregaciones. llamado ""La 
Reducción del Pueblo de Ocoyoacac. •• donde explica: ... El paso siguienrc par.a la 
consolidación deJ puebJo indígena,. como tal. dentro de la estructura jurídica-política 
hispana, era fa congregación de Jos mismos. ••11 Seitala udemás Jos objetivos gencr..slcs de la 
polltica de congregación de indígenas y anota que Ja reducción dc:I pueblo de Ocoyoacac se 
llevó a cabo durante el período de don Luis de Vela.seo. eJ segundo.7'<o Asimismo sedal a que 
las reducciones estaban e~-uechamcnte relacionada.,. con la propiedad de Ja tierra. y Jos 
indígenas se resistieron a la congregación cuando implicaba Ja pérdida de fas tierras que 
habían poseído tradicionalmente.•o Sobre este tema comcnra: ~·En síntesis Ja política 

1" 1.ocra. T1rn<nc1a y lrunsmuiün hen..-ditur1a M la 11erra .. p. 36-37. 
75 tbid., p. 38. 
16/bid. 
11 Menegus. Ocnyoaeac. Anlo/cJglu Je docum~nltu .• p . .:?. 
1• /lnd, p. 17. 
?ll' Jh1d. p. 18. 
•O /bid• p. 19. 
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rcJucdonal de Ja Corona logró integrar al pueblo indigcna a Ja sociedad cspaniola .. 
1;ontinánd0Jo a un territorio definido. La integración que se realizó rue de carácter poJitjco y 
económico. Sin embargo. al someter5e ni mundo hispano el indio. a su vez fue dotado de 
una Jcgisla.cíón que Jo amparaba en su.o;: derechos como taJ ... tll 

Más adelante .scilaJa respecto a lo anterior h ••• tanto el costo de= Jos litigios como las 
necesidades más inmediatas que sucumbian a la comunidad en estas época.."i de malas 
cosechas se resentlan en Ja capacidad que podian tener paro defender sus tierras. ••112 

Concluye su estudio inccntando esclarecer Ja.~ razones que permitieron a Ocoyoacac retener 
su propiedad comwtal en el transcurso de Ja época colonial: •• ... el indicador más preciso 
paro el estudio de Ja conservación de Ja propiedad comunal sería fa relación económica que 
se entabló entre comunidad indlgena y hacienda. En segundo ténnino su ubicación 
geográfica.. Lu hacienda novohispana cumplía unu gama muy amplia de f'uncioncs 
económicas y la relación entre hacienda y comWlidad csraba dctenninada por hl fünción 
productiva que fo hacienda asumla. ''U 

Stephanie Wood en su tesis doctoral presentada en 1984, con d título Corporate 
Ad:iu.i·rments in Coloniul Me.rican lndion Towns: 70/uca Re¡:íon. 1550~/IUO. emprendió un 
vasto estudio de Jas transfonnaciones experimentadas por las corpnrc1ciones indí.c:ena.J.· del 
área de Tolucu tras (a conquista espailoJa .... Se centra particulanncnte en los ajustes en el 
starus, jurisdicción y propiedades. 

La concfusión general es que las acciones de: los cspaflolcs dejaron al mundo indígena 
más intacto y menos afectado de lo que alguna vez se pensó. Para Wood la gran mayorla de 
Jns indígenas deJ centro de México obtcninn su subsistencia con base c:n el cultivo del maíz 
en licnus que. al menos parcialmente. pcrtcnccian a sus comunidades.•.1 Este estudio se 
centra inicialmente en Ja explicación de Jos reveses sufridos por las corporucioncs indígena.'> 
como resultado de la apJicación de tres programas emprendidos a consecuencia de In 
conquista: Ja congregación de indígenas. la doración de mercedes y la composición de 
rictr<L'i. En cJ segundo capirulo. se dedica específicamente .a fas congn:gacioncs. Wood 
sostiene que no hay evidencias de un programu de congregación u gro.n escala a mediados 
del sígJo XVJ.•6 El rrabajo de Gcrhard. explica, --que defiende Ja impol1allcia de los 
progr..unas de concentración de población indígena emprendidos antes de J 570- - se basa 
más en las órdenes emitidas que en registros que den cuenta de Ja rcafiz.ación ~focriva de 
r.aJc:s mand.aros.17 Sin embargo. ya en las concJusiones, scftafa: ""Aunque cJ número no 
parece aün grande. hubo más congregaciones " mediados del siglo XVI de las que antes han 
sido reconocída...o;;. •••• En eslu etapa parece que el programa se cnfOcó a la despciiolación de 
los pueblos que estaban en aho y a mudar algunos pueblos sujetos a sus cabeceras. cuando 
rcsuflaban demasiado pequei\os para que fuera viable su existencia. 

aa lhid, p. 19. 
e 11,,d. p. 42. 
U/hid,p.4S 
u Wood, Corporare Ac/JiuLmrnts ., p. Xll . 
• ,/bid,p. l. 
•6 Jb1d. p. 24. 
S1 l/Jid. p. 25 • 
.. /bid, p. 363. 
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Para ilustnu el proceso de despcn.olación en el valle de Toluca. Wood menciona la 
existencia de tres centros indígenas removidos de tierras altas a llanas: Santa Maria 
Tepczoyuca. Tcnango del Valle y Tlancingo. Según la investigadora. la mudan7.a permitió a 
los indigenas un contncto má.c; cercano con SLL"i campos de cultivo. facilitando la vigilancia y 
retención parcial de esas ticrras.M"' 

El declive de Ja población indigcna, continua., mó..s que la mudanza a tierras llanas. 
parece ser la cau..-m probable de alienación de la propiedad corporativa."K> Se refiere. 
también. sobre la base de una cita de Mendieta -aceren de cómo una epidemia. atacó 
específicamente a los matlat.7.incas. pese a que individuos de otras etnias vivian también en 
el poblado-- a que la reunión de indígenas de diversos grupos étnicos se habfa efectuado en 
el valle antes de 1589.91 Afirma que la aplicación final del programa de congregaciones de 
1598~ 1606. aunque mucho más. pcquei\o de lo que una vez se pensó. fue exitoso en al 
menos treinta poblados del valle de Toluca.q2 Pocos sitios nuevos se escogieron. la mayor 
parte de los reascntamienlos parece haber implicado la reubicación de sujetos. 
especialmente afectados por la pérdida de población. a los poblados mayores. En general 
los indígenas asumieron un papel activo en la negociación de ajustes al programa~ aunque 
algunas veces parecieron aceptar las disposiciones., dejando luego el s.ilio nuevo y 
rcocupando el antiguo: .. Aparecería que la rcorgani7.ación de las comunidades indius de la.e; 
arca. .. centrales habrían sido requeridas má.o; hacia el fin del siglo XVI y la primera parte del 
XVII cuando la.<; epidemias habían causado mayor número de victimas entre la población 
indígena que durante la primcr..t generación. De cualquier manera la campai'ia de 1598-1607 
tuvo un efecto perdurable sobre un porcentaje pcquci\o de la población indígena ... <Jl 

Trunbién me parece importante la siguiente aseveración: .. La pregunta de si el programa 
de congregación logró o no la reorganb:ación de nwnerosas comunidades y si contribuyó a 
la transferencia de tierra de manos indígenas a cspaftolas es dificil de responder hasta que 
má.o; fuentes sean descubicrtas.~><u Concluye. no obstante. que la aplicación del programa de 
congregaciones y la abundante dotación de mercedes a espai'\olcs no es simultü.nca y hubo 
una generación de distancia entre ambos sucesos."' Parece que para 1635 las comunidades 
del valle aún tenían tierTa suficiente para su sostenimiento. Aunque. reconoce. el proceso de 
enajenación de las propiedades corporativas fue continuo pc:sc a ser gradual. 

En contraposición a la idea de que las congregaciones tuvieron implicaciones negativas 
para tos ind(genas, menciona algunos comentarios de los indígenas de la zona -- habitantes 
del pueblo de Capulhuac- quienes se referían a la congregación como un período de 
crecimiento poblaeional y de fortalecimiento de la legitimidad de la corporación indígena.% 
Es particulanncntc interesante et estudio sobre la recuperación posterior logrado por 
·algunas comunidades de sus antiguas tierr.is. las cuales habían quedado desocupadas por la 
mudmv.a del poblado. 

llQ /b;J. p. 29. 
90 /bid. p. JO. 
91 /bid. p. 34. 
q2 /bid .• p. S1. 
QJ /bid .• p. 25·26. 
94 /bid. p. SS. 
9S /bid. p. 364. 
96 /bid., pp. 328. 341. 
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Tl115 hablar de Ja btisqueda del s1a1u.~ de pueblo entre los gaftanes de las haciendas y Jos 
trabajadores de Jas mina.o; de la región. concJuye afirmando que en su opinión Jas 
corporaciones indígenas mostraban un alto grado de vitalidad aún o finu.Jes del periodo 
coJoniaJ.97 

Otra tesis doctoral, presentada por Maria Teresa Jarquín en I 986. Formación y 
desarrollo de un pueblo novohispuno: Mete¡wc en el valle de Toluca. Ja cwd se publicó con 
el mismo nombre en J 990. propone •• ... anali7.ar Jos elementos más substanciales y 
sistemati7..adorcs del proceso de aculturación que conJJcvó la conquista española.9"Y1 Entre 
varios aspectos a estudiar menciona Ja implantación de nuevos patrones urbanos hispanos Y 
Jos nuevos conceptos acerca de Ja propiedad de Ja tjerra. Describe como disperso cJ patrón 
de asentamiento prevaleciente en la época prehispánica. 

En relación con Ja.s transformaciones que conllevó la dominación espai\ola sobre el área 
concluye: .. La conjunción de dos sociedades estructuraJmcntc distintas en un espacio 
común. llevó ineludiblemente a una integración local y regional por la que los grupos en 
conflicto establecieron relaciones de interdependencia que Jos obligó a actuar como una 
unidad. Las culturas prehispánicas de otomícs .. nahuas. matJat7incas y mazahuas que 
íonnaron Mctcpce. conservaron sus eJementos mesoamericanos originales modificados en 
su apariencia externa pero con un hondo significado y uso fundamentalmente indígena.''99 

Los patrones seguidos de Ja Corona cspaftoJa para organizar a Jos indígenas. señala 
Jarquín. fueron dos: el cstabJeeimiento de repúblicas de indios donde se separaba al 
indígena del resto de la población y Ja congregación en poblaciones de los indios que vivian 
dispersos. Uabb del proceso de congregación efectuado en Ja zona a mediados de siglo. 
mismo que en su opinión coincide con Ja dotación de un fundo legal parJ el pueblo.too Fue 
en esta etapa cuando Metepcc seleccionó como Jugar adecuado para la agrupación de 
matlatzineas. otomles. nahuas y mazahua.s. alrededor del monasterio del pueblo. Más 
adelante. en 1593. se refiere a un nuevo proceso de congregación en Ju 7.ona,. aunque eJ caso 
que cita es el de Zinacantepce. Explica que con las congregaciones se desarroHaba un doble 
proyecto: hisrórico-poJitico y evangeJi?..ador. que en última instancia pretendía lograr lu 
homogeneidad de Jos suhordinados y la hegemonia de Jos coJuni?.adorcs. Jarquín destaca Ja 
importancia del pobJado congregado como aboslecedor de mano de ohra: ·• ... gran parte de 
Jos indígenas concentrados en el pueblo de l\.fercpcc. y en sus jurisdicciones, fueron 
trabajadores al servicio de las unidades económicas dominantes y representaron la principal 
füer;..a de trabajo que permitió el funcionamiento dd sistema económico español :·101 

Sei'lala. además, que los hacendados de Ja 7.ona. Jos Gutiérrez Altamirano. se apropiaron de 
Ja lierra de Jos indios y Jos obligaron a trabajar en sus haciendas. 

En su articulo ''Congn:gaciones y fonnación de pueblos en el Esta.do de MCxico.'" 
puhlicado en J 988. Maria Teresa Jarquin estudia especialmente el reordenamiento espacial 
emprendido durante Ja época colonial en el vaJJc de ToJuca. Analiza tanto Ja etapa inicial dt: 
concentración de Ja población indígena como la de finales del siglo XVI y principios del 

97 /bid. p. 386. 
9 • JarquJn, For,,,ac1i'mydesarrol/o. , p. JS. 
99 /bid. p. 283. 
100 /bid .• p. 24. 
101 /bid.. p. 286. 

30 



XVII; en relación con las propuestas que justificaban su aplicación~ no encuentra novedad 
en la segunda etapa respecto de la primera. 

Sobre lus intenciones de los cspai\olcs al aplicar la política de concentración de la 
población indigena. Jarquin dice: ºAparentemente los motivos de las congregaciones eran 
altruistas pero coexistían con otros menos nobles. ya que lus congregaciones eran el 
instrumento mlls cfica.7. para asegurar el sometimiento de la población a sus intereses 
económicos y rcligiosos ... 102 En este sentido. expone que es dificil evaluar el proceso en 
una forma precisa. pero lo que si puede afirmar.>c es que produjo cambios. y que 
concentrando a la población indigena. ta hizo más accesible al control de los coloni;r.adores. 
quienes pudieron disponer de tierras antes ocupadas por los naturales. Aunque más adelante 
habla de las implicaciones negativas del programa: .. Obviamente a los naturales no les 
convcnia la congn:gación bajo ningún punto de vista ... 10J 

En 1990, Noenú Que7.ada publicó el articulo ••congregaciones de indios en el valle de 
· Toluca y zona.e; aleda.i\as." En éste analiza el proceso en genc:ral y en qué medida los 

despla7.amicntos de población modificaron el patrón de asentamiento prchispanico. 104 En 
primer lugar explica que el patrón de asentamiento en el valle de Toluca en ta Cpoca 
prehispánica era scmidisperso y se conservó a.si tra.c; ta conquista mexica par.1 la población 
campesina. alterándose sólo en los centros ceremoniales importantes. Luego describe la 
primera etapa de congregaciones, destacando el papel de los religiosos. Sin embargo, es 
importante acotar que la investigadora manifiesta que la tesis de Gcrhard -en el sentido de 
que las primeras congregaciones ( 1550~ 1564) revistieron una gran importancia y prevalecen 
aún hoy- es válida sólo parcialmente para el valle de Matalcingo. dado que estos poblados 
recibieron nueva orden de congregarse a fines del siglo XVI y principios del siglo XVU.•0~ 

Rcspc:cto al segundo periodo de congregaciones. esta ·investigadora afirma que se 
eligieron como sitios de concentración de la población las cabecera.e; naturales.106 Existió un 
importante margen de actuación de la comunidades indigcnas, quienes hicieron sugerencias 
y lograron frecuentes modificaciones de las órdenes originales. No obstante. pese a las 
medidas protectoras emitidas. se desocuparon tierras que luego fueron merccdadas a los 
espai\olcs. Por tanto concluye: ºSe puede decir que la politica de congregaciones de indios 
no modificó la geografla del valle. sin embargo. sí limitó la propiedad de la tierra de los 
pueblos indigenas, otorgándose a espaftoles mercedes de caballería para la agricultura y 
mercedes para estancias ganaderas. quienes f'ucron desplazando a los indios de las mejores 
tierras y de las cabecer..is más imponantes. como Toluca. que controlaba la vida 
administrativa. política y económica de toda la región."107 

Por su pane. Margarita Mcnegus publicó, también en t 990. el texto "•La propiedad 
indígena en la transición. 1519-1577. Las tierras de explotación colectiva;· en el cuul 
expone cómo bajo las leyes cspai\olas las tierra.e; de los pueblos de indios quedaron suscritas 
al régimen comunal. siendo el cabildo d responsable del cuidado de las tierras comunes. 

ID:! Jarquin ... Congregaciones y fonnación de pueblo'ii ...... p. 57. 
IOJ /bid.. p. S9. 

ICM Que7.ad.;... .. Congregacion~ de indios ... ;• p. 71. 
ID5 /hld. p. 76. 

106 /bld.. p. 79. 
10'7 /bid., p. &6. 
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Hace una nclaroción interesante en relación con las congregaciones: ·~Estas tierras fueron en 
ocasiones las antiguas posesiones de los abori¡;cncs, pero también encontrarnos en.sos en 
que un poblado indígena recibe tiertil.S u través de una merced real para su congregación."101 

Después explica cómo se distribuían esa.o; tierras para cubrir las dift:rentes necesidades de 
los habitantes del poblado. De hecho. el trabajo se ocupa concretamente de las sementeras 
de comunidad, las cuales cumplían Ja función especifica de cubrir tas cargas y tributos que 
gravaban a la comunidad en su conjunto.109 Mencgus plantea las siguientes tesis: las tierra.o; 
destinadas n la producción del tributo dado a la Corona o a los encomenderos no fueron las 
mismas que aquellas donde se habiu producido el tributo imperial en la época prehispánica. 
su extensión fue mucho mayor que entonces. A partir de las primcr..tS congregaciones y de 
la redistribución de tienas. entre 1550 y 1 560. el tributo en maJz se estableció como una 
carga personal y debió obtenerse en las tierras de comUn repartimiento. Al consolidar.>e la 
república de indios los gastos de la comunidad -tales como cl sostenimiento del culto. los 
salarios de los oficiales de república- fueron aumentando y para satisfacerlos fue necesaria 
la creación de sementeras colectivas. y a partir de 1577. de sementeras de comunidad 
cspccificamentc destinadas a los gastos de república. En los pueblos que agrupaban a 
indigenas de varios grupos étnicos el trabajo de cada uno de éstos se realizaba o en distintas 
sementeras o en fonna rotativa.''º 
En su libro Del ... e;Jorio indígena a la República de indios. El caso dL• Toluca, 1500-JMJO. 
publicado en 1991. Mcnegus expone que su ohjctivo consistía en explicar el proceso de 
transfonnación de los sei\orios indígenas en repúblicas de indios. retomando algunos 
asuntos planteados por Gibson y otros no estudiados por ét.111 Primero explicu que 
describirá la destrucción de los sci\orios ---categoría que considerd de gran utilidad para el 
análisis de la formación del espacio colonial- del cc~tro de México. abordando temas 
polémicos como la encomienda. los tributos y el gobierno indígena. Después se ocupará de 
la confonnación de la república de indios. entre los aspectos que definen a ésta menciona 
...... la congregación de naturales, el reordenwniento de la propiedad indígena cnnfom1e n las 
pautas de organi7.ación hispanas de la época y, finalmcnlc. la venta de baldios.-• 1i A juicio 
de esta autora. fueron tres los factores decisivos en la desarticulación del patrimonio 
indígena: la encomienda,. la pérdida de sus terrazgueros que sufrieron los señores natumles 
y la polhica de congregación de los naturales que implicó una redistribución de la ticna 
indígena. rara el estudio de los cambios más importantes en la sociedad indígena propone 
su división en tres etapa.o;: 

1521 hasta la década de 1550. en la cual en términos generales se conservó la propiedad 
indígena. el gobierno y las formas de tributación al interior de los scfioríos; los cspailoles 
se apropian de un número limitado de tierras; 

- Década de 1550 a 1570. En esta fase ya están presentes los elementos que definen a la 
república de indios: las congregaciones de naturales. la reducción del territorio indígena 

101 Mcncgus ... La propiedad indlgcna en la transición ....... p. 43. 
IO'l /b1d .• p. 44. 
110 /bid .• p. bl. 
111 Mcnegus. Del .'fcllorfo mdii:,t!na a la república ck indios .. • p. 1 S. 

112 /bid.p. 16. 

32 



y ln rclaboración del sistema tributario; asimismo, se incrementa la apropiación de tierra 
por parte de los espaftolcs, y 

- 1570 a 1591. cuando se conjuntan los cambios introducidos antes. sucumbe la propiedad 
indígena tradicional y se reestructura al aparato productivo colonial; se desarticula el 
señorío indfgcnn y se implanta la república de indios. 1 D 

Explicando este proceso para el valle de Toluca expone lo siguiente: Los mex.icas habian 
introducido grandes cambios en la región matlatzinca al conquistarla --destituyendo a los 
sci\orcs tradicionales y determinando In condición de maycqucs para sus habitantes-. 
Habla ocurrido cierta despoblación del área matlatzinca como consecuencia de la huida a 
diversas regiones; varios pueblos fueron repoblados por los propios mexicas. con pueblos 
de origen diverso. 

Luego. cuando se impuso In dominación espai\ola. Cortés restituyó en el scñorio de 
Toluca a un sei\or matlat7.inca. Tuchoyotz..in.11 4 Sin embargo. el sci'\orio se desarticuló 
pronto, como consecuencia de los cambios introducidos por la conquista mexica. y se 
presentó tempranamente un enfrentamiento entre los macehualcs y los sci\ores: ••En el caso 
del valle matlatzinca. el proceso de descomposición es anterior a otras regiones del centro 
de México. debido a la falta de cohesión en la relación señorial entre el sci\or de Tolucu y 
sus va.Wlos. lo cual pcnnite la introducción temprana de la política de redistribución de la 
tiena y una eficaz política de congregación de natur..lles."1 l!'i 

En relación con el prognuna de congregaciones. Mcncgus primc:ro expone los 
argumentos de Vasco de Quiroga en favor de la concentración de indígenas, cntcndiCndola 
como una medida que facilitaría principalmente su adoctrinwniento. Sin embargo. afirma. a 
partir de 1546 se congrega •• ... con el propósito de reordenar la tierra. desocupando tierras 
pertenecientes u indios para fundar poblados espai\olcs y de mcstizos.••t •6 Esta tendencia se 
consolidará más adelante. La investigadora manifiesta que la mayoria de los pueblos del 
valle de Toluca se congregaron durante el gobierno del virrey V ela....:oco, o sea. entre 1550 y 
1564. Aclara que no se ocupará de ello en detalle, pero sel\nla que en el transcurso de la 
gestión del virrey Conde de Monterrey hubo un segundo periodo de congregaciones. en el 
cual se presentó una resistencia mayor por parte de los habitantes dc la región .. quienes 
argumentaban que ya habian sido congregados con anterioridad.',., Por la multitud de etnias 
que cocxistlan en el valle de Toluca se determinó que podían vivir en un mismo pueblo. 
pero separadas en barrios.• 11 

En una compilación n.-cic:nte de documentos referentes a las congregaciones de indios en 
el estado de México, publicada con el título Congregacione . ..: de indios en el E ... 1ado de 
México. Maria Teresa Jarquín expone que su objetivo es proporcionar al lector una guía útil 
que le pcnnita acercarse a la riqueza de documentos para la historia de ese estado. paniendo 
de la convicción de que este tema es crucial en la conformación del poblamiento 

11) /h1d. pp. 19-21. 
114 /hui.. pp. 4S-46. 
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novohispano. Jarqufn sostiene que muchos de Jos pueblos existentes en el actual territorio 
mexiquense tuvieron su génesis en el proceso de congregaciones. Su idea es que Jos 
expedientes de las congregaciones {el libro presenta sólo dOGumentos de Ja segunda etapa. 
aunque se refiere a ambos periodos) son testimonios de gran valor para comprender eJ 
origen de muchos pueblos de la entidad.' 19 

La presente tesis pretende ilustrar el proceso general de Ja política de congregación de Ja 
población indígena en Nueva Espafta, por medio del estudio de caso del valle de 
Matalcingo. para eJJo. se emplearon Jos textos sobre Ja región ya descritos. intentando 
sumar Jas vaHosa.s aportaciones que contiene cada una de Jas obras. buscando obtener una 
visión integral del tema. Fue. igualmente. de gran utilidad la consulta. en archivos. de 
documentos que permitieron conocer más directamente los testimonios de quienes 
experimentaron las repercusiones del programa. 

119 Jsrqufn, Congregoc/""1/U ~pueblos en e/ Estado de Mdx1eo, introducción. 
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l. ANTECEDENTES 

ÉPOCA PREHISPÁNICA 

/. El proce:w ele urhani=ución en Mcsoamérica 

El surgimiento de Jos núcleos urbanos mesoamericanos ha sido estudiado ampliamente y se 
ha vinculado necesariamente al inicio de la actividad agricola. Ángel Palenn y Eric Wolf 
afinnan: ••La cultura urbana es una caractcristica exclusiva-inherente n Jos pueblos 
agricuhores.n1 En este mismo sentido. Teresa Rojas expone respecto a las cullura.'i 
mesoamericanas: .. l..a producción agrícola que sin duda íue excedentaria, proporcionó las 
ba.~s de su..;;tcnto del surgimiento de Ja civili7.ación. Ja vida urban~ la división dd trabajo y 
la estratificación social. Con ella dcsarroJJaron densas poblaciones. cuya dinámica y 
crecimiento influyó directamente en el pmccso de intensificación agrícola ocurrido en el 
transcurso de la historia mesoamericana. "2 Para explicar el proceso del desarroJlo urbano de 
Mesoamérica Palenn y Wolf han phmte.ado los aspectos que consideran dctcmiinantes de 
Ja.-. distinta."> etapas. proponen una división en cinco periodos. 

En la primera fase de este proceso. durante el arcaico temprano. se cstubleció Ja 
existencia y la difusión de un complejo agrícola básico que incluía un mínimo de planta.-. 
cultivadas. principalmente maíz. Los sistemas de roza y temporal f"ucron las técnica.e¡ de 
cultivo empicadas unifonnemente. aunque hubo diferencias regionales determinadas por Jos 
distintos microclimas en que ésta.e; se desarrollaron. 

En la segunda etapa se dio una marcada diforenciación regional. awncntó el numero de 
plantas cultivadas. se logró mayor adaptación a múltiples ecosistemas y más diversidad en 
su distribución geográfica. Las técnicas de cultivo aplicadas fueron el sistema de roz.a. en el 
bosque tropical. de barbecho en las tierras templadas y frias, así como krrJ.Zas de cultivo y 
qui7 ... i cultivos de inundación en sucios pantanosos. Se sientan las bases de In diferenciación 
que llevarla a la cspcciali7...ación regional~ manifestada en desigualdades en la producción de 
excedentes y con ello en las densidades posibles de población y en su concentración y 
pcnnancncia. 

En la tercera etapa dichas diferenciaciones se hicieron más visibles y pronunciadas. 
Aparecieron nuevas f"ormus más intensivas de cultivo. Las técnicas de chinampa e irrigación 
se empJcaron a pcquci'ia escala junto con el barbecho y la ro.za. La disposición de recursos 
naturales permitirla un desarrollo superior en algunas áreas. lo que motivarla que otras 
quedaran restringidas. Se dieron entonces los comien7.os formales del urbanismo. E.s 
importante especificar que en cJ lapso que va dd arcaico temprano al clásico floreciente 
cada incremento del desarrollo estarla acompa11ado de una reducción del área geográfica 
afectada por dicho avance. 

Es interesante analizar cómo el proceso de intensificación de Ja vida urbana se refleja en 
la definición de la.o; calles -éstas conforman el tejido de una ciudad y representan su 

1 Palcnn y Wolf. Agricultura y c:-tv1h:ac1órr e" Afr.soamftrlCa, p.11. 
2 Rojas. La.s sie'"brus de UJ.<cr, p.196. 



expresión espacial más característica. su función es posibilitar el movimiento de personas Y 
productos· su jerarquía queda dctcnninada por su ubicación y funcionamiento en el plano 
de la ciudad y por Ja importancia y calidad de sus edificios. El diseilo y funciones de las 
calles prehispánicas variaron a través del tiempo. de acuerdo con la importancia Y 
tratamiento que les dieron diferentes culturas de Mesoamérica. Antes de Ja consolidación de 
Jas grandes ciudades. cuando la población vivía en aldeas espaciadas entre sí. Ja calle 
quedaba definida por Jos espacios sin ocupar entre las viviendas. En el periodo formativo 
comenzaron a delinearse calzadas cuya función era facilitar el movimiento de pcrsonus 4ue 
acudían a un centro ceremonial aislado. dichas calzudas no eran aún un espado urbano sino 
simples líneas de movimiento. 

El cuarto periodo corresponde aJ florecimiento clásico que se manifestó en un nümcro 
reducido de áreas que conjuntaban diversos :factores. entre los que figuraba la posibilidad de 
combinar Jos sistemas de barbecho y ro7a con la aparición del uso de riego en pequei\a 
escala y de chinampas. Se hace f"actible Ja estructuración de grandes :.e:onas coordinadas 
alrededor de nUclcos que contaban con centros urbWli7.ados. 

En el pc:riodo clásico se rcali7.ó un gran avance del desurrollo urbano. Aparecieron 
ciudades con una extensión y población varias veces mayor a las del periodo fonnativo. 
estas ciudades se multiplicaron y la población general aumentó. Las grandes urbes chisicas 
simbolizan la concentración y consolidación del poder en un punto del territorio. La ciudad 
se concibió como el centro político. administrativo y religioso asociados. pero también 
como un lugar de intercambio y de transformación de Ja producción primaria. asimismo ero.l 
el núcleo de irradiación de una particular cultura. 

Quizá Tcotihuacán. urbe representativa por excelencia del período clásico. haya sido el 
lugar donde se disenó por primera vez en América una red de calles jerarquizadas aplicadas 
a Ja escala de una ciudad. Ésta tenía un tra:r..ado en fonna de damero preciso formado por 
bloques de dimensiones casi igualc:s. Pasaron siglos antes de que Teotihuacán fuer..t 
igualada en dimensiones y población. pero se considera que no volvió a utilizarse con igual 
perfección el tnu..ado y Jos conceptos monumentales de diseilo urbano ideados por sus 
arquitectos. Aun así es cieno que el clamen> "'olvió a ser utili7.ado por otras culturas 
mesoamericanas. ya que pcnnitia una subdivisión del suelo más clara. equilibrada y con un 
sentido estético. 

En Jo referente a las edificaciones que se levantaron en la.e; urbes: ••Los arquitectos 
mesoamericanos trubajaron con una escas¡¡ variedad de forrnas arquitectónicas. El simbolo 
de Ja arquitectura mesoamericana. desde Jos olmecas hasta los aztecas. fue la pirámide en 
cuyo remate construyeron un templo. La planta básica de la pirámide era cuadrada. pero 
también utilizaron plantas rectangulares y. muy ocasionalmente. plantas circulares. 
ovaladas o compuestas. combinando lados rectilíneos con frentes circulares. La pirámide 
aislada. o con mayor frecuencia asociada a otras pirámides y otros edificios de plantas y 
fonnas diferentes. señalaba el centro de la ciudad.'~J En el clásico también se definieron 
otros elementos caracteristicos del urbanismo mesoamericano. La construcción <le 
platafonnas bajas rodeando pla?.as o como basamentos de otros edificios. muchas veces 

l Solano, HutCP'ia urhana d~ lbf!rounrhica, p. 145. 
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pirámides escalonadas de poca altura. se usó profusamente. Los basamentos eran empleados 
para compensar las diforencias de niveles de Ja topogratla de Jos sitios elegidos para 
construir los edificios de muchas ciudades mesoamericanas. Generalmente todas las 
constrocciones de un conjunto ocupabWJ visualmente un mismo nivel. aunque a veces 
existía un piso particular para cada uno de ellos. Para solucionar las diferencias de ni\'elcs 
entre estos basmnentos los arquitectos mesoaJTJericanos recurrieron u escalinatas. Los 
juegos de pelota f"ueron otro elemento caracteristico de las ciudades clásicas y posclásicas 
en Mcsoaméric.l. Estos edificios seguían un disefio longitudinal necesario para la técnica 
del juego y gcnenilmcnte estaban bardados por pJatafonna"' que enmarcaban el espacio 
donde éste se desanoJJaha. 

La siguiente y final fa.se del desarrollo urbano corresponde aJ momento de crisis gcner.d 
del mundo clásico. en que se rcorgani7.aron Jos patrones dominantes en Mesoamérica.. 
posiblemente la fuerza impulsora de este cambio procediera de las sociedades dc:sarroJladas 
en sjtios áridos del norte. Dicho proceso aumenta en intensidad y extensión geogr.ifica.~ 
hasta llegar a Ja formación de Jos grandes estados históricos. El desarrollo de cada uno de 
éstos se intensificu de manera simultáni:a al aumento del área geográfica de su extensión. 
Los procesos de difu.o;;ión y asimilación cultural más vigorosos y ex1ensos se dan a partir del 
periodo tolteca. Se efectúa una transformación con respecto a Jos mecanismos de 
dominación del clásico. ya que éstos se habían basado en el comercio y ceremonialismo. de 
modo que Cueron más laxos y menos integrdtivos respecto de los que caracterizaron a Jos 
del periodo tolteca e histórico, ba">ados en Ja conquista militar. Ja tributación y Ja creación 
de poder-o~ estructura.."" ix>Jiticas. En el poschisico la irrigación se extendió a todas las 
áreas con tipos ecológicos favorables. Los estados históricos se dieron a Ja tarea de ejecutar 
grandes obras hidráulicas. Jo cual permitió la extensión de la agricultura de riego. 

Del estudio deJ desarrollo urbano rnesonmcrica.no en conjun10 se concluye que Ja 
intensidad relativa y Ja extensión geográfica de cada etapa guarda una estrecha relación con 
Ja variedad de Jas condiciones ambientales. con Jas tecnología."> agrícolas empicadas y con 
ciertos aspectos institucionales que resultan Cundwnentales para lograr la eficiencia de las 
nuevas tccnologfa.s creadas. Por su parte. Ja-; condiciones ambientales, las tecnologías 
agrícolas y los sistemas ins1ilucionalcs determinaron Ja Jocali7,nción de los núcleos de cada 
etapa de dcsarroJJo y su capacidad paru estructurar 7.onas subordinadas. Dada Ja vinculación 
de la actividad agrícola con el desarrollo de Ja vida UTbana es necesario mencionar algunos 
de Jos rJ.."i80S que caracteriza.ron a la agriculuua prehispánica mesoasnerican3. Al res~cto, 
Teresa Rojas expone que ésta alcanzó un alto grado de complejidad definido por Ja alta 
inversión laboral ejercida sobre los cultivos, cJ variado riepenorin de plantas domestic:idas. 
el profundo conocimiento del medio y la Corma de organización social del trabajo, en 
contraste con esto. existió un menor grado de desarroUo técnico en los instrumentos 
agricolas. aquellos que se desarrollaron eran de uso manual. 

Rojas sci'lala que continuamente se buscó lograr un mayor rendimiento en los cuJtivos. 
para Jo cual se implementaron dos vía.o;;: 
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l.- El perfeccionamiento de las planta.e; parn hacerlas mlis productivas y adaptables a 
variadas condiciones ecológicas. junto con la atención ejemplar por ejemplar durante el 
proceso de siembra y la ampliación del conjunto de especies cultivadas. 
2.- El desarrollo de gran cantidad de técnicas de manejo y conservación de suelos y 
aguas (de temporal. residuales y superficiales). entre éstos pueden mencionarse la 
asociación de cultivos diversos en una parcela y su rotación. la irrigación. la 
fcrtili7.ación. etc .• lo cual pcnnitió también el acortamiento del tiempo de descanso que 
el suelo requería.• 

2. La definición del patrón de asentamiento mesoamericano 
y lafnrma de uso de la tierra 

Desde la lejana época del poblamiento de América. el hombre se extendió por las islas y la 
tierra finne. ocupando lo mismo los desiertos que los pantanos. las selvas y los bosques .. la.e; 
sabanas y los altiplanos. las quebradas y las montaftas. nada escapó a su búsqueda 
inquisitiva. En la lucha por ocupar el hábitat. los grupos de: cultura menos evolucionada se 
asientan en las regiones que por clima o topografía son marginales. Las ··regiones de 
tcfugio .... término acuf\ado ror Gonzalo AguirTI: Beltrán'. fueron aque1la..'i cuya.-. barreras 
fisicas permitieron la conservación de grupos biológicos y fonnas culturales que 
desaparecieron de las regiones más accesibles y favorecidas. Los grupos no productores 
desarrollaron una vida ilinerantc .. en un territorio cuya extensión variaba según los recursos 
disponibles y la técnica con la cual éstos eran explotados. lo que imposibilitaba la creación 
de nUclcos permanentes de población. 

Por otro laoo. en el ámbito de las culturas agricolas mesoamericanas. conforme la 
tecnologia avanzaba. las alteraciones del paisaje uumcntaban. Exi~tc una relación directa 
entre el sistema agrícola y la densidad demográfica, lo cual ddennina el tipo de 
poblamiento. En las zonas donde ~ usaba de preferencia et método de ro;r.a el grado de 
disrx=rsión era considerable. por la necesaria rotación de terrenos que esta técnica conlleva. 
La ocupación tenia un carácter transitorio, pues al tener que cambiar los agricultores la 
ubicación de sus milpas. uunbién, por comodidad. cambiarian ta de su..~ ca...a.s: """Ln 
civili7..ación urbana no pudo nacer ni desarrollarse en wm zona de agricultura de ro7.a~ es 
dudoso que se originara. aunque pudo desarrollarse con algún éxito. en una región de 
a1:ricultura exclusiva de barbecho. es casi seguro que la cultur..i urhana nació y se desarrolló 
pñrncro en lugares con agricultura de regadío y que desde alli se difundió. La variedad de: 
wnbientes naturales y las posibilidades y el nivel tecnológico de la agricultura en cada 7.ona 
limitaron y condicionaron la extensión de la civiliz.ación en Mesoamérica:·6 Rojas anota 
que la causalidad regadío-cultura urbana no ha podido establecerse de forma contundente. 
pero si la influencia que tuvo la utilización dc:l riego como un factor que contribuyó al 

4 Rojas. ""La ap.riculrura prchispAnica de McsoamCl"ica en el :¡,jglo XVJ." p.22. 
!'I AguirTc Beltrán G., RC'giond de rcfax10 ... , p. 27. 
6 Palcnn. y Wolf, op. cit. p. 30. 
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crecimiento urbano mesoamericano. La relación entre el uso del riego y el desarrollo 
urbano ha despertado interés en varios investigadores. 

Sonia Lombardo ha scftalado que el establecimiento de una relación causal entre Ja 
utilización de riego en agricultura y el surgimiento de las sociedades urbanas ha contribuido 
más que ningún otro elemento a dar coherencia explicativa al proceso de urbanización. 
Refiriéndose concretamente al caso del valle de México comenta: '"La utili7.ación del riego 
en agricultura provocó un aumento de Ja productividad. pennitiendo asi Ja especialización 
del trabajo y todos los otros rasgos concomitantes a una sociedad urbana. Por primera vez 
surgieron poblaciones con centros ceremoniales tan importantes como el e.Je Cuicuilco ... 7 

Por otra pane. Semo hace una afirmación que resulta importante para entender el patrón 
de asentamiento indígena en relación con el sistema de cultivo de roza usado con mucha 
frecuencia por las comunidades; "'Este método depende de la existencia de grandes 
extensiones de tierras vírgenes para responder al crecimiento de la población y propici~ no 
Ja ampliación de las comunidades existentes. sino la reproducción de éstas por medio de la 
fundación de nuevas poblaciones; no la concentración de los habitantes en grandes centros. 
sino su atomización .. ,. Este sistema al agotar rápidamente las tierras exigía periódicamente 
su abandono para pcnnitir la reconstitución del suelo. De ahi que, por una parte. Ja casa 
indígena fuero construida sin intención de perdurar y con materiales endebles. y por otra. 
que estuviera edificada entre los maizales. en la misma zona de cultivo o cerca de ella. Por 
lo tanto en general el sistema de producción indigena imponia un género de vida traducido 
en pcqucnos caseríos dispersos e inestables; los pueblos podían estar en cerros, valles u 
quebradas. según la comodidad que hallaran en hacer sus milpas. 

Johanna Broda comenta que por lo general Ja población campesina dependiente de un 
seilorio no íonnaba una unidad territorial contigu~ sino que se encontraba dispersa por todo 
el territorio, en dif'erentes aldcus. lo cual la lleva a plantear la cuestión del patrón de 
asentamiento prehispánico. Con base en los estudios de WiJicy. Sandcrs. Pricc. Mllon y 
otros sostiene que por lo general éste era disgregado: ••En Jugar de aldeas compactas 
encontramos más bien centros polftico-cercmonialcs y en sus alrededores, ¡c,entamicntos 
campesinos dispersos. dependientes de estos centros. El centro albergaba construcciones 
para el culto y edificios de gobierno y de residencia e.le la élite. y parece que alli se reunía la 
población campesina periódica.mente para fines económicos. politices y ceremoniales.·~ 

Como yu he dicho. Ja irrigación uwnenta notablemente Ju posibilidad de densidad de 
población. usimismo. implica Ja pcnnanencia del área habitacional y la concentración de los 
pobladores junto a las zonas irrigadas. Oc esta forma .se posibilitó la creación de los centros 
urbanos. a Jos que Broda hacia referencia. como núcleos de poder político y de expansión 
militar. Este proceso oc~ de manera especialmente: clara en el área de las mesetas. a 
panir de la existencia de corrientes de agua permanentes. provenientes del deshielo de las 
sienas y de las filtraciones en el subsuelo. donde por otro lado la presencia de lagos 
posibilitaba la con1unicación, d acceso a diversa._o; fuentes de alimentos y el medio pura 

1 Lombardo ... El desarrollo urbano de México-Tenochti1lan .. , p. 122. 
"Scmo. JhstDT1a drl c:ap11ulumu en ft.fá1c:o, p. 26. 
q Broda, ''Las comunidades indlgcnas y las fomias de c:xtracc:ión del cxii;c:dcntc ... ". p.65. 
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cultivo de chinampas. lo cual consolidó el papel clave que esta zona dcscmpef\arfa a todos 
los niveles. Cabe n.<>cordar que las obras de riego aumentaban la capacidad de producir 
mayores excedentes. esto pennitia la existencia de sectores de la población dedicados a 
actividades distintas de la agricultura. con lo que iha modificándose crecicntemente la 
organización socio-política. Gcorges Baudot coincide en scftalar que las grandes 
concentraciones urbanas de Mcsoamérica pudieron establecerse gracias a una producción 
ugricola con niveles de rendimiento bastante elevados. fundamentalmente en el caso del 
muí7., que exigía además un trabajo limitado y dejaba tiempo u los campesinos para los 
trabajos colectivos. los cultos religiosos y la guerr.i. 

Como parte del proceso de diferenciación regional que se explicó con anterioridad. es 
preciso señalar que la mayor parte de la población prehispánica se concentraba en la tierra 
templada. en la serie de valles que convergen en el gran valle de México. En general, a 

· diferencia del norte que contaba con extensiones más vastas pero que estaba menos 
poblado. Ja región centro y sur de México contaba con una densa población cuya principal 
actividad era la agricultura.. 

El Altiplano Central es una región que presenta un relieve muy accidentado y 
fragmentado. Está formado por mesetas, cuencas cerradas y valles separ.idos por montai\as. 
Su altura llega a exceder los 2000 m.s.n.m. El régimen pluvial es pobre. concentrado en d 
verano e inseguro debido a scqufas cíclicas. En esta área se presentaron dos variedades de 
agricultur.i: donde no existe agua para. riego. el barbecho y donde el ecosistema lo pennitia. 
d regadío. En muchas oca. .. iones se utilizó una combinación de barbecho-regadío: 
ººUtili7.ando Ja posición central del valle de México y sus accesos hacia la periferia. un 
poder establecido en él podía incorporar a su sistema económico (por métodos pacificas o 
militares) los recursos de los va11es a su alrededor. Cholula-Puchla. sur de Hidalgo. Toluca. 
Marcios. cuyo potencial ecológico individual era cuantitativa y cualitativamente inferior ... 
la combinación de recursos humanos y económicos de estas cinco área.o;; decidió el problema 
de la locali7.aci6n del mayor poder unificador de Mesownérica. el imperio mexica. ••io 

Los reyes mexicanos. cabc7..as de la Triple Alianza. eran los scnon;s supremos del 
Imperio. Sus tierras en los dit'Crentcs sei\orios eran cultivadas como tributo de vasallaje. En 
ocasiones todo el seftorio podía pa.-mr a ser patrimonio del rey mcxica. quien en tal caso 
nombraba a un encargado del gobierno y de 1a vigilancia de su intereses. La derrota en Ja 
guerra podia ser causa de que se abandonaran alguna... .. tierras de las cuales se apoderaba el 
vencedor. Asimismo. dentro de ese complejo cxistian estados casi autónomos con sus 
tlatoquc. El imperio mexica era discontinuo en su territorio. carecía de mecanismos de 
coloni:r.ación e integración cultural. se respaldaba en un vulnerable sistema de guarniciones 
militares y sobre todo. se había integrado casi siempre por la fucr7.a y sólo 
excepcionalmente mediante alianza.-. o consensos. 

F~"" interesante conocer el proceso mediante el cual los mexicas adquirieron muchos 
rasgos de cultura urbana. a partir de su peregrinación hasta Tenochtitlan. Al ai\o de su 
llegada al islote donde se asentaron dcfinitivwnentc pudieron construirle a su dios un 
templo con materiales más o menos duraderos: •• ... siendo lluitzilopochtli una deidad solar. 

10 raJcrm y Wolf. op cit .. p. 2()()..201. 
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es lógico que el primer templo se orientar..1 de este a oeste. lo cual condicionaba Ju 
orientación de las construcciones y de Ja ciudad en gcneraJ:•u El islote fue creciendo con Ja 
construcción de chinampas. más bien hechas para conseguir el aumento de espacio que para 
aprovechamiento agrícola. 

Según las fuentes. apenas habla crecido Ja ciudad ••volvió a manirestarsc Ja presencia de 
Huitzilopochtliº y el dios ordenó a Jos mexicanos dividirse en cuatro barrios principales. 
lomando como centro eJ adoratorio ya levantado, cada uno de éstos. debía subdividirse a su 
vez en una serie de barrios menores. Por ello se ha sostenido que la base fundamental con Ja 
cual se tm7.ó Tenochtidan fue una estructura religiosa con un concepto definido del orden 
cósmico. es decir. el orden de la ciudad Cue semejante al orden que concebían en et mundo. 

La estnJetura de Ja ciudad presentaba de este modo un esquema cuyo centro era el 
Templo Mayor. De él pactia.n Ja..-. cuatro principales cal7.ada.._o¡ que Jimitahan las cuatro 
parcialidades, cada una de las cuales se subdividía en barrios, constituidos por agrupaciones 
de Jotes a lo largo de calles. a Ja manera de manz.anas. de manera que siguiendo Ja 
orientación impuesta por Jas cal;!.adas se rormaba una reticul~ con Jínca:s de norte a sur y de 
este a oeste. Sin embargo. el tra7.o de Ja ciudad no era tan puro. su plano era a.o:;imétrico, con 
Ja forma de un triángulo con vértice al norte y base al sur. J labia muchas acequias que iban 
de poniente a oriente pero irrcgulannen1e, por lo que Ju Jotificación no eru tan nítidamente 
rcticuladu y se forrnaban cal:atda'i que corrian diagonalmente. 

A panir del gobierno de AcamapichtJi. al mismo tiempo que su población aumentaba. Ja 
ciudad f"ue mejorJndo y se establecieron los edificios más importantes de acuerdo con las 
runcioncs sociaJes que se definían. Después. confonne el Imperio se consolidaba. s~ 
resolvieron Ja._-. necesidades de servicios. La solución de los problemas de abastecimiento de 
agua potable y de retención de agua salada deJ lago de Tcxcoco fue posible. haciendo mó.s 
compleja la organi7.ación urbana. Cada parcialidad tenía un núcleo central que contaba con 
un templo, una escuela y el palacio para cumplir con las funciones de gobierno de la 
sección. A este núcleo acudían Jos barrios que Jo formahan. A su ve:;, ... cada barrio dcbia 
tener un centro similar de menor escala para trarai- asuntos del calpulli y reali7.ar las 
!'unciones de culto del dios tutelar 

Moctezuma J emitió una serie de ordenanzas que reglamentaban Ja construcción de 
viviendas. tendiendo a diferenciar Ja clase social de los habitantes par la fonnn exterior de 
las habitaciones. El núcleo central, jerárquicamente más importante. estaba constituido por 
el centro ceremonial religioso. el gran espacio del mercado y ... las casas m.u:vas .. de 
Moctezuma. Alrededor de éste csraban las ca...as de la nobleza indígena.. palacios edificados 
en piedra. de dos pisos o erigidos sobre una plataforma. Después. estaban las casas de Jos 
comerciantes y arres.anos que eran de cal y canto. Por último. las de los macchualcs. de 
adobe o carrizo y las cuales contaban con escaso mobiliario. El patrón de asentamiento era 
bastante variable y habla tanto casa unifamiliares como multifamiliares. Habia un gusto 
muy dcsan-oJJado por el cultivo de jacdines: ••La mayoría de las ca...as dentro de la ciudad se 
hacían en tomo a patios, en los que "se cultivaban infinidad de plantas; hacia la periferia el 
patrón de asentamiento se hacfa más rural. emplazándose las chozas en medio de 

11 Lombardo. op. cit .• p. 127. 
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chinampa. .... en la.e;: que se tenían huertas, hortalizas o pequci\as milpas. que en su conjunto 
debieron hacer de la ciudad un sitio muy fresco y agrudable."12 

Víctor Moya. en su estudio La 'l:ivienúa indígena en México y el mundo, proporciona 
diversos ejemplos de vivienda prehispánica ilustrados en el Códice Florentino. A partir de 
su análisis concluye que evidentemente las viviendas en la época prehispánica habían 
alcanzado un desarrollo notable en la forma y en la función. así como en calidad y 
presencia. Considera que se habían logrado conocimientos de construcción muy avan7.ados. 
Sin embargo. destaca que éstos se hablan destinado n lu construcción de templos, palacios. 
cte .• mientras la población en general tenía casa. .. de poca solidez (de materiales vegetales. 
minerales y manufacturados} para protegerse de los elementos naturales: ••sabemos que el 
desarrollo de la vivienda está ligado el estado económicosocial, pues en las ruina..-. de los 
pueblos prccortesianos se encuentran restos del poder teocrático. los teocalli y los grandes 
edificios destinados a los gobernantes y a los nobles; pero no existen restos de las ca.sus del 
pueblo que hayan sobrevivido. pues fueron hechas. como ahora. de materiales fácilmente 
deleznables. como pcqucf\os horcones. vara..-.. paja y ramas."IJ 

t..... importancia de la tierra para las culturas prehispánicas 

En la época prehispánica se creó una unidad sustancial entre el hombre y la tierra en cada 
pueblo. derivándose de ello la personalidad y función del mismo. Cada pueblo era una 
pcquci\a unidad político-territorial independiente que dependía. casi exclusivamente de In 
tierra. Como cada comunidad se consideraba distinta a las demás existía gran 
particularismo y exclusivismo, ya que aun cuando vivían de una manera parecida. las 
diferenciaba el idioma. la religión y. principalmente. el territorio que cada una ocupaba. 
Consider.llldo su ticna como el principal valor vivían n:celosas unas de otras por el temor 
de perderla. y estaban siempre dispuestas a su defensa. Por lo cual existía desunión y 
enccrrainiento hacia el exterior. pero gran cohesión al interior. Era notable la presencia de 
una cntraftable relación entre la propiedad comunal y In cohesión social conseguida. lo que 
fue un factor fundamental para su sobrevivcncia.1 4 

Aguirre Beltrán sostiene que no hubo ni hay naciones indígenas. sino grupos étnicos 
indígenas organizados en comunidades segregadas. agrupadas en confeder..1ciones. en la que 
cada una mantenía su independencia o una de ellas sometía a las otn1s. originando imperios 
tribales. En ambos casos las comunidades se mantenían en controversia constantt:. como un 

·medio para conservar la identidad y líneas fronterizas del grupo. u 
Los pueblos agricolas mesoatnericanos conservaron como base de su organización social 

una vigorosa relación entre el grupo emparentado y la tierra cultivable, definido como 
ealpulli. el cual constituia un clan territorial. Enrique S~mo afirma que aunque en el calpulli 

12 /bid. p. 141. 
13 Moya. /¿ivrvienda indigrnudt! J.tbicoyd...t ,...,,,ndo, p. 22. 
IA Miranda, .. La propiedad comuna de la tierra y la cohesión social ..... p. 168. 
15 Aguirre Beltrán G .• op. c11., p. 163. 
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existía la conciencia de un origen famjJjar común. su base no era Ja de la.'i relaciones 
familiares, sino que era ante todo un conjunto de personas que vivían juntas, cohesionadas 
J10r la propiedad colectiva de Ja tierra. la creencia en un dios local, un gobierno común. un 
templo-centro de festividades colectivas. una unidad militar defensiva. etc. La explotación 
era un hecho. se basaba c:n el sometimiento generalizado de Ja.-. comunidades por el Estado 
y sus representantes miJitan:s, burocráticos y religiosos. por tanto. la principal contradicción 
de clase se daba entre el fo.:stado y las comunidades. aunque. apunta la diferenciación social 
había avan7.ado considcrablc:mcntc .. '" 

La fonna en Ja cual estaba organi?.ada Ja propiedad indígena en Ja época prehispánica ha 
sido interpretada de diversas maneras. Varios investigadorcs• 7 consideran que la mayoría de 
las tierras er.m pu:iteidas por Ja comunidad y existfa un acceso directo de la mayor parte de 
los campesinos a la tierra. Jo cual Jos definía como miembros del calpulli -con derechos y 
deberes determinados- Sin embargo. al parecer esta situación se estaba modificando en los 
tiempos anteriores a Ja conquista espaftola y los piJli estaban adquiriendo un numero 
creciente de tierras que eran cultivadas por mayeques -trabajadores que habi.u.n perdido el 
acuso directo a la tierra y se velan obligados a adscribirse a Ja propiedad de un señor pura 
conseguir su sustento- con Jo cual Ja importancia de la propiedad comunal decrecía. aun 
cuando todavía era imponantc. 

No obstante. lliJdeberto Manfnez. en su estudio sobre el scí'lorio de Tcpcaca111 -el cual 
había sido conquistado por los mcxicas- expone que d calpulli no era d principal 
propietario de tierras. sino cr.1 el tlahtocayo. o casa señorial. quien poseia la tierra y Jos 
trabajadores eran meros terrazgueros; ··Cada "casa scí'lorial" controla una extensión de tierra 
en fracciones dispersas que administr.m y poseen en forma corporada los miembros pil/i de 
la casa. y un número pn:ciso de casas de muceual/i terrn.7.gueros obligados al pago de 
tributo en cspede y prestaciones personales por el derecho a usufructuar parcelas asignadas 
para su subsistencia por el titular del tlatohcayo.··1 9 Reitera luego: "Pocos eran, si los hahln. 
los macc:ualli libres, no sometidos al poder de los tlahtoquc. "lD 

En la investigación se especifica que el r..mgo del tlatoani -titular del tlatohcayo- era 
vitalicio y con él se adquirian derechos sobre tierras y maceauJli tributarios, también, que 
los caJpuJli no poseían tierras. pero rccibfan de su tJatoani el usufructo de una determinada 
cantidad de suertes de tierm. a cambio debían cultivarle una parcela, la cuaJ era beneficiada 
en forma colectiva. El número e.Je macelUllli dependía en cierta medida de la cantidad de 
tierras bajo dominio de los tlatohcayo.z• 

1" Scmo. op. cil., pp. 62-63. 
17 Gibson. Scmo, ManJnez Marin, Miranda. entre otnJS. 
18 ManJncz. T~pcaca en ~1 s1glu-YVI. 
19 lbid .• p. J s. 
20 Jbid .• p. 176. 
21 /hui. pas.s. 
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Pero. en el texto Martínez aclar..1 que esta situación corresponde especificarncnte a Ja 
7.ona estudiada: .. No se pretende. en consecuencia. establecer proposiciones generales para 
Mcsorunérica en ninguna de las cuestiones cxmninadas. " 2 2 

En el caso del valle de Toluca. que se explicará más adelante. por efecto de la conquista 
mexica Jos matlatzincas se habian convertido en mayequcs de Jos señores de México o de 
los pueblos que habían contribuido a su sometimiento. Aunque. dice Menegus citando a 
Lópcz Austin. en otro tipo de conquistas mcxicas " ... Ju relación entre el tlaioani y sus 
maceguales no se internunpia. y el tributo imperial se fijaba sin alterar las relaciones 
étnicas particulares del grupo venciso o sometido a los mcxicas. "23 

Yo considero .. que en términos generales, Ja posesión de tienus comunalc~ (calpullalli) sí 
tenia importancia; en éstas se establecían las casas y las parcelas agricolas de los miembros 
del calpulli, su distribución estaba controlada por las autoridades locales. En la Cpoca de los 
mexicWi pueden distinguirse tres tipos: 

J. Las tierrJ.S asignadas para el usufructo individual de Jos miembros dt: cada clan 
rcpanida.<1 entre los jefes de fwnilia. A cambio cada f"amilia se comprometía a 
mantener en cultivo su terreno. el cual heredaban los hijos a Ja muerte del padre: Hun 
jcfo de farnilia maecgual no era ºduefto'" de su tlaJmiJli en el calpullalli. ni podía 
Jegftim.umentc venderlo. pero poseía privilegios de usufructo mientras Jo cultivara y 
pagara de allí su tributo."'24 Existfa una gran diversidad en la forma y tamaño de Ja 
parcelas tlabnilH. frecuentemente su figura era Ja de banda.-; alargadas. 

2. Las tiemci para solventar Jos gastos públicos del calpulli. 
3. l..as tierras baldfas existentes en el caJpuHi. para aprovechamiento comUn. 

La cxten.o;ión entre un caJpuUi y otro variaba. sin embargo. debía tratarse de una zona lo 
ba.'itu.nte extensa para qut: cada familia. tuviera sus suertes de tierra paru el cuhivo y hubiera 
también suficiente tierra baldía parc1 sus dcsccndicntcs.2' Si había tierras excedentes en el 
cnlpulli se podfan rentar a Jos miembros de éste. o inclu~ u personas ajenas. y lo obtenido 
se destinaba a cumplir necesidades púhlicas. 

En sus niveles superiores el sistema prehispánico de propiedad de la tierra contaba con 
varias instancias de control de la tierra éstas eran: las tierras destinadas a Jos templos y al 
culto a los dioses (teotJalli). las tierras de Jos tlatoque (tlatocatlalli).y las tierra.O¡; de Jos 
nobles (pillalli y tecuhtlalli). 

Las mejore!> ticnas del calpulli se destinaban al seifor natural~ en eJlas Jos naturales 
debían labrarle una sementeru en reconocimiento a su scllorio. También debían labrarle una 
sementera aJ jefe del calpulli. Un scilorio era una región má.'> o menos amplia donde 
coexistían diversos calpullis. la.~ tierras del seftor~ que no estahan en los calpullis~ eran 

12 /bid .• p. 15 
2l Lópe..r; Ausm, Alfredo. -Organización polfrica en el altiplano central de Mé"'ico durante eJ po!>elásico ... 
cit. por Mcncgus. D.e/ seifOl'io 11'Jdi¡:ena ...• p. 56. 
Z4 Gibson, Len a:tccas bajo el dommio e.spaltol, p. 274. 
25 Mc:negus. "'Ln Plln:ela de indios-. p. 110. 
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sembradas por mayeques -quienes daban rentas y serv1ctos-. terrd:Zgueros y esclavos. 
quienes Je pagaban una renta en especie por usufructuar Ja tierra, la renta era fija y Ja 
condición de Jos trabajadores hereditaria. En general los mayc!ques er-..m refugiados. 
mientras los ~nda.twios eran miembros del caipuUi qu~ cultivaban tierra.'i del sci\or 
porque las Suya.o; eran insuficientes o Je bajo rendimiento. Tanto la tierra como los 
maycqucs eran considerados patrimonio del sefior. por lo tanto éstos no se podían fr 
libremente. Los renteros sólo pagaban una renta determinada -no tenfan que proporcionar 
servicios-. eswblccída por concierto entre Ja.s partes. por un tiempo variable. al seilor de las 
tierras. Las tierras del scftorio (datocamilli) no eran patrimonio personal del señor. sino que 
correspondían aJ cargo que~ éste descmpei\aba y él sólo podia usufroctuarlas. muchas veces 
las arrendaba y lo obtenido le servía paca diversos ga.o;tos. Los macchualcs tributaban al 
seflor universal y al scflor particular. Aparentcmenle era más continuo el servicio al sci'ior 
panicular porque éste Jo rcqueriu más frecuenrcrnentc en diversos asuntos. A Ja labranza. de 
l.t sementera del seiior universal acudían Jos macchwllcs y Jos renteros. el grupo de los 
nmyeques. que aparentemente era bastante numeroso. no tcnfa que acudír.~6 

Concluyendo: Ja condición de Jos miembros del sedorio se definia en función de su 
acceso a la tierra. Jo cual detc:nninaba trunbién su situación tributaria. 

3, El proc1..•so inicial de pohlamíentv y urhani:ación del i·allt~ úe A/atalcin¡.:o 

P¡¡ro dar principio al estudio de caso. cJ cu.al permitirá ejemplificar este trabajo. es necesario 
abordar algunos aspectos importantes de Ja primer.:s part~ de la hi~toria del vaUe de 
MataJcingo y de sus habitantes con eJ fin de: sena.Jar las trnnsfonnaciones reaJiz.adas en el 
trJ.ttscur:->o de Ja época prehispánica. 

En la región ceniraJ de México. en el área más elevada. se JocaJi7..an dos amplios va.llc:s: 
Mc!xicu ul oriente y Toluca al oc.:cídeme. l.u zona marfatz.inca. conocida a.-.í por el nombre 
lleJ ,i:rupo étnico más abundante en J.o. zona. se ubica ~n Ja parte occidental del estado de 
~'léxico y está dividida en dos porciones. fa del norte. regada por el río Lcnna y Ja del sur. 
irrigada pur el Balsas. Su aspecto gener.il es quebrado por Ja pn:sencia de diversa$; sierras. 
El clima es variado como el reJic:ve mismo. En el norte es templado de ahum con fríos más 
inrensos en las regiones montaftosas; en el sur Ja temperatura es más cálida. 

Ln mayor parte de Jos terrcnos ¡:icrteneccn a Ja era cuaternaria.. algunos son de origen 
efusivo. provenientes del N~vado de Toluca o Xinantecatl. el cual es un elemento 
f'undamcnral en la c~oJogia de la zona mallat.YJnca, así como obje(o de culto y divinización. 
La mayor parte de las lierra.o;: son reniles. posibilitando una densa población humana. EJ 
valle está f"ormado por pórfido desintegrado de Jas montai'las que Jo rodean y es fa mesa más 
elevada de la República: 2670 a 27 JO m.s.n.m. Por el norte se comunica via lxtlahuaca con 
cJ Bajío; por el oriente la Siena de Jas Cruces lo sc:par"" del valle de México. 

Los habitantes que dieron nombre a csti.I .zona, fueron a su vez conocidos con distintos 
apelativo!>, Basalcnquc habla de cinco que eran usuales: nintambati (los del medio del vaJJe) 

2ll /bid. pas.s. 
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y ncpinthathahiu o nepyntahihui (los de tierra del maíz). vocablos procedentes de la lengua 
mntlatzinca: mutlatzingos. que era el término más común (los que hacen redes). término 
mexicano utilizado en Toluca junto con los dos anteriores. En el reino de Michoncán eran 
llamados pirindas (los de en medio} por habcr.;e asentado a la mitad de Michoacán y 
charenses. porque el rey michoacano que los llamó a vivir a esta zona se llamó Characu.21 

Sobre el significado de su designación más divulgada.. Suhugún señala: .. El nombre 
mntlat7Jncatl tomosc de mátlat. que es la red con la cual desgranaban el maíz. y hacian otras 
cosas los que se llamaban matlatzincas. y asi. para desgranar el maf7 .. echaban los dichos 
matlatzincas en una red las mazorcas y alli las aporreaban para desgranar. y también lo que 
se cargan no Jo llevan en costal sino en red. que tenga de dentro paja para que no se salga 
por la red lo que llevan, u otra cosa. Ta.m.bién se llaman matlatzincas de hondas que se 
dicen tcmátlatl. y así matlatzincas por otra interpretación quiere decir honderos. o 
fondibularios. porque los dichos rnatlatzincas cuando muchachos usaban mucho ck traer las 
hondas. y de ordinario la..'i traían consigo como Jos chichimecas sus arcos. y siempre 
andaban tirando con ellas. También lc:s llamaban del nombre de: red por otra ra7.ón. que es la 
más principal, porque cuando a su idolo la sacrificaban alguna persona por sacrificio. le 
echaban dentro en una rcd9 y alli le retorcían y estrujaban con la dicha red hasta que: lt: 
hacian sacar los intestinos.''2• La red para sacrificios era llamada matlat. pero por ser objeto 
de culto se U.'iaba la denominación reverencial matlatzin. razón por la cual este nombre se: 
utili7.ó parn la zona donde se practicaban tales sacrificios. Javier Romero Quiroz apona otra 
explicación: ••F.t topónimico de Matlatzinco. nombre antiguo dc:l Valle de Tolocan. Toluca. 
L.,.k.] creemos que correctamente significa: .. los peS4.::atlorc:s de atrás" o "pescadores del otro 
lado, .. de matlatl. red y tzinco. atrás que el Dr. Miguel León Portilla traduce por trasero que 
es lo mismo.''29 

Respecto al origen del vocablo ºToluca"\ según Olaguíbel. Tolocan. en lengua mexicana 
era lugar de la tribu toloca o matlat7Jnca. Al parecer, en el cerro Tolochi hubo un templo 
tolteca en el cual se le rendía culto a un dios con la cabeza inclinada. Tolocan puede ser 
donde está el dios Tolo9 el de la cabeza inclinada. Dice Garcia Payón. tomilndolo de 
Sahagún. que hay una sierra llamada Tolotzin o Toloietepctl de la que toman el nombre los 
tolucas. TambiC:n puede ser el nombre por tulli, juncia de la que se hacen petates. debido u 
que allí se dan mucho las juncias. La opinión personal de García Payón es interesante: 
ºConsidero que los aztecas dieron este jeroglifico a Toluca debido al hecho de que al 
momento que conquistaron dicha población. encontraron que una de la.'i divinidades de ésta, 
era c:l ••dios torcido'', Coltzin o Tolt7Jn. y por ser ésta la sola deidad deforme de la cabc7.:t 
que se adaptaba u su vocablo .. toloa"". formaron dicho jeroglífico, y para estar más seguros y 

27 Este grupo se asentó desde llandeparapa hasta Tiripillo (Basalenquc. ATte de Ju Lc:ngua Mallat:inga. 
cit. por Hcm*ndez, El Valleúe Toluca ., p. 14) En la ~poca colonial el enclave era conocido como Charo 
Matalcingo. ubicado en Mich~. 
21 Sahagün, /fUtoTia 1,:eneral de /<U cosas de la Nutn1a /::.spa;ta, vol. 111. p. 127. 
29 Romero, Xiquipilco. Jlqulpilco. p. S3. 
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no confundirlo con otros. agregaban a dicho jeroglffico una red que. como nos dice 
Sahagún. les servia para sacrificar victimas humanas ... Jo 

En relación con el origen histórico de este grupo. el mismo García Payón asegura. con 
ha.">C en el Códice Borurini y el Códice Aubin. que Jos azteca.o; salieron de Azrlán y durante 
su peregrinación se les unieron ocho rribus: matlatzincas. tepa.necas. chichimecas. 
malinaJcas, cholultecas, xochimilcas, chalcas y huexotzincas. Esto ocurrió entre los anos 
583 y J 120. Sin embargo. en coincidencia con Orozco y Berra. dice que de haber ocurrido 
tal hecho éste tuvo que haber sido por 648. ya que para mediados del siglo VII Jos 
madatzincas se establecieron en el valle de Toluca. aunque. agrega respecto a este origen 
común. Ja necesidad de tomar en cuenta que cuando los azteca-; imponfan su dominio sobre 
un grupo, éste no se limitaba al idioma y las costumbres. sino a incorporarlos como 
hcnnanos. originarios del mismo lugar. Por ello destruían la.-. historias de los pueblos 
conquistados. haciéndolos parecer como tribus que se separaron de los aztecas en una época 
cercana. aun cuando se tratara de pueblos etnológicamente dif"c:rcntes. 

Román Pifta Chan piensa que muy probablemente los matJatzincas del valle de Toluca 
f"uc&:0n otomfes surianos. También considera que ya existían enrrc 600 y 700 D. C .• porque 
ese es el periodo en que se calcula que Ja lengua matlatzínca se separó de la otomi.ll Así. 
generalmente se cree que hacia mediados del siglo VII los matlat:l'Jncas y ma7ahuas 
Jlegaron al valle de Toluc.a y obligaron a sus pobladores otomics a mc7...clarsc o abandonar el 
territorio. El Códice Ramirez narra que a Jos chichimecas u otomfes •• ... el nombre les 
impusieron porque todos ellos habitaban en Jos riscos y más ásperos Jugares de Ja.o; 
rnontaftas. donde vivían bcstialmen1c. sin ninguna policfa. desnudos. en cucros."n Se 
sustentaban de Ja cacería. en la que eran muy diestros y de Ja recolección de yerbas y raíces. 
Dormían por Jos montes. en las cuevus y entre las matas. Eran muy pocos y vivian 
apartados entre: si. por lo cual no reconocían a un mismo superior ni adoraban a un mismo 
dios. Cuando Jos hombres de origen nahua ocupuron sus tierras no se resistieron. mús bien 
se ocultaron entre la.s pci'las, pero pasados algunos ai\os empe.;,.aron a emparentar por medio 
de casamientos. construyeron choza.-. y aldeas. eligieron auloridades y salieron del estadio 
cultuml en el que habían permanecido inmersos por mucho tiempo. Sin embargo, siguieron 
en Jos montes y ligados a las sierras, apartados de los demás. 

llay que subrayar que al parecer hasra la llegada de las tribus acolhuas. a partir del siglo 
XIII. los chichimeca.o; nunca habían tenido necesidad de repartirse el territorio donde vivfan. 
puesto que no se establecían definitivamente en ningunu parte. Pasaban el mayor tiempo de 
un Jugar a otro c:n busca de terrenos propicios para Ja caza. El cambio de vida sobrevino 
cuando gobernó Tlotzin-Pochotl. quien se educó sc:gún fas costumbres toltecas. pues éste se 
esforzó en civilizar a sus súbditos. transfonnándolos de cazadores en agricultores. Tu"'º que 
emplear Ja fucr7.a. para que cultivaran y empezaran a vivir en Jos llanos. en cho:i'.ns de paja 
jWJto a Jos sembradíos. Durante el gobierno de Quinant7Jn. su sucesor. se logró imponer por 
Ja fuerza la vfa de la civilización y se: dispuso que Jos chichimecas abandonaran lu.s moradas 

.JO Garda P .• La :ona arqueo/Ogica de Tecax.ic-Calixtlahuaca y ICM mutlat::inc:as. p. 70. 
31 rina. El Estado úr Mdxic:o untrs do: la conquuta 
.Jl Gan::fa P .• op. c:U .• p.113. 
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rústicas. en la.o; cuales habfan vivido dispersos. para que formaran pueblos al estilo tolteca. 
Oc esta manera el patrón de asentamiento indígena también varió con la civilización­
toltequización de las culturas. Al parecer tos matlatzincas se encontraban entre los grupos 
rebeldes opositores a estas transformaciones. Se piensa que los chateas, ayudando n 
Texcoco y Azcapotzalco, contribuyeron n dominar a éstos. 

Posterionncntc, la región toluqucna mantuvo importantes ligas culturales con 
Azcapotzalco. Ambos grupos indfgenas procedían de una misma familia lingUistica 
otomiana y adoraban a los mismos dioses. Durante el predominio tepancca, sostenido a lo 
largo del reinado de Tezozómoc. Toluca proporcionó a éste tributos y vasallaje religioso. 
Luego. Tacuba. como heredero polftico de Azcapot:calco. llegó u reclamar derechos sobre 
ulgunos pueblos del occidente. Parece ser que después los rnatlatzincas pertenecieron a una 
confederación que no deseaba sujetarse a los mexicanos y por ello se aliaron con el imperio 
chal ca. 

En el periodo de gobierno del emperador mexica Huitzilihuitl, los matlat7Jncas scguinn 
bajo la tutela de los chateas y los ma:7.ahuas bajo la tepancca. Al parecer. opina García 
Payón. no les daban tributo sino que sólo los reconocían como protectores. Posteriormente 
los matlatzincas no se sintieron seguros bajo la protección chalca. ya que éstos habían sido 
derrotados por los tcpanccas y los mcxicas. Por lo tanto. se pusieron nuevamente bajo la 
tutela del rey de los acolhuas. lxtlilxóchitl. pero Tezozómoc logró vencer a lxtlilxóchitl y 
ocupar Tcxcoco. por ello las matlatzincas se encontraron independientes y sin protectores: 

Los matlatz.incas de la época de 117.c:úatl ya no tenian las mismas costumbres y carácter de sus 
antepasados que requirieron de protectores, ahora ..... principiaban a fonnar una nación; hablan 
aprendido mucho de sus protectores los toltecas y culhuas; cuhivaban sus campo!!, habian 
transforrnado el Valle de Toluca en un verdadero granero; tenían sus ciudades que habían 
embellecido constn.lyendo sus templos. en una palabra. se hablan transfonnado de cazadores y 
salvajes en agricultores y civilizados. y comprendieron muy bien que cualquiera de los 
cnntendicmes que ganase o perdiese. se hartan de enemigos. y tarde que temprano tendrían que 
defender su indepcndcncia.H 

Duei'\os de un gran podcrfo. los mcxicas llevaron al dios Mixcóatl a Tcnochtitlan par..1 
construirle un templo. desde ese momento Jos matlatzincas les sirvieron y los acompadaron 
en su.'i campanas como mercenarios. Además. contribuyeron en otras actividades. por 
ejemplo. la construcción del templo de Huil7Jlopochtli. Pese a todo. a la muerte de 
Moctczuma llhuicamina los matlatzincas conservaban su indepcndenci~ aunque aJ interior 
del grupo se planteaba ya una disyuntiva que debilitaba a los matlatzincas en su conjunto: 
había un primer grupo. encabezado por Chimallc:cutli sci\or de Toluca. quien buscaba la 
unión con la confederación azteca; el segundo. dirigido por Tezozomoctli sctlor de 
Tcnancingo y Chalchiuhquiauh scilor de Tcotenango apoyaban la independencia; y el tercer 
grupo prefcria la unión con los tara.seos . 

.JJ Jlud .• p. t 64. 
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El grupo proclive a los tarascos babia solicitado reiteradamente permiso para 
c.""tablccersc en Michoacán. pero siempre le había sido negado. hasta que Tz.itzic 
Pandácuarc o Characú se lo concedió si contribuía con un ejército en la campaña contra los 
tecas. Acccdieron. y tr.is el éxito en la guerra. el rey les dio a escoger tierras para 
establecerse entre Tiripitio y Andarapeo donde fündaron varios pueblos y su capital en 
Charo. Estos matlat7jncas residentes en Michoacán recibieron el nombre de pirinda.s. 

Es necesario explicar que según información de Zorita.. antes de ser conquistados por los 
mexicas. los matlatzincas estaban gobernados por tres sei\orcs principales. el jefe supremo. 
llamado tlatuan. el segundo jefe. denominado tlacatecatlc y el tercero. intitulado 
tlacuxcalcatl. Cuando el jefe supremo maria. el sucesor era elegido por un consejo 
conformado por doce indios principales. quienes lo nombraban basados en el parentesco y 
en los mCritos del candidato. Parece que estos indios principales correspondían cada uno a 
las tres cabeceras matlatzincas del valle: Tcnancingo, Tcotcnango y Matlatzingo (Tutuca). 
Los pueblos menores y barrios eran gobernados por seilorcs que recibían la confirmación de 
su mandato por parte del jefe supremo: 

••Aunque cada uno de estos senorcs tenía sus pueblos y barrios conocidos y su jurisdicción. 
cuando \1Cnian algunos negocios de poca calidad ocurrían al menor o al segundo. y el uno de 
ellos o ambos los despachaban: y si era cosa grave y de calidad daban parte al mayor. y todos lo 
determinaban.••"\ .. 

Como se ha dicho. el va1lc de Matalcingo se car.icteri:r.aba por una gran tCrtilidad. 
gracia.,.. al río Lcnna esta región producía grandes cantidades de granos. La mayor parte de 
los terrenos eran de temporal y se cultivaban por medio de la roza. Sólo en algunas 7.onas 
había riego por canales; entre los pueblos prehispánicos con regadío se cm::uentr.m 
Zinacantcpec. lxtlahuaca y Toluca. Aparte. su ubicación era estratégica por su cercanía a los 
michuaques. enemigos encarnizados de los mexicas. Estas características decidieron que la 
Triple Alian7a se lanzara a la conquista de Matlat7jnco y sus alrededores. En 1472 sucedió 
el primer encuentro sangriento entre matlatzincas y mexicas:. cerca de Xulat1auhco. 
resultando derrotados los mexicas. No obsltmte. la situución c!itaba muy comprometida. 
mientras este grupo los amenazaba por el este. temian las irrupciones de tar.iscos y pirindas 
por el oeste. Chimaltecuhtli acudió ante Axayácall para comunicarle de una rebelión 
organizada. en su contra por Moquihuix. la cual estaba apoyada por la facción favorable a la 
independencia. Entonces Axayácatl solicitó a los mallatzincas algunos materiales que ellos 
no pudieron o no quisieron conseguir. por lo cual decidió emprender la conquista. tanto 
para ca.,..tigar1os como para apropiarse: sus cultivos de maí7- De un relato de Dur..ín sobre: la 
conquista de Matlatzinco por Axayácatl. se desprende la conclusión que los mcxica.c;. tenían 
en gran concepto a los matlat7Jnca."i y tuvieron en gr-..m estima su victoria sobre ellos. De 
acuerdo con más datos. la guerra comcn7.Ó por la riva1idad entre el hijo del rey de 
Tenancingo. Tezozomoctli. y el hijo del sei'lor de Toluca. Chimaltzin. Este conflicto los 
llevó a conccnar una batalla.. en la que el perdedor seria tributario del vencedor. 

34 Zorita. Brev~ y sumarla relación de Jos seitorf!S de la Nueva E.spaita, p. 202. 
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TczozomoctJi fue a ver a Jos mexicas para solicirar ayuda contra los de ·roluca. quienes 
manifestaron no tener morivo paro hacerles Ja guerra. pero prometieron ayuda. AxayácutJ 
soliciró como obsequio a Jos de Toluca vigas para la construcción de los templos de 
Tenoc:htitJan. Los toluqucflos se negaron y Jos mcxicas emprendieron entonces J.a guerra. En 
opinión de Zorita Ja lucha f'ue muy cruenta. A consecuencia de Csta se terminó Ja relación 
entre Jos tres seitorc:s principales que gobernaban la zona matlarzinca. puesto que a 
Chimaltecuhtli. scftor de Toluca. Je fue pennitido mantener su seflorío, mienrr~ que 
destituyeron a Jos seflorcs de Tenancingo y Teotcnango. 

Hay que subrayar que cuando Axayácatl irrumpió sobre cJ valle de Toluca. las tres 
principales ciucfadc..,. del valle (l"oluca. MatJatzinco y Tenantzinco) se encontrJhan en 
disputa por la suprernada. Tras la conquista de la zona.. Ja Triple Alianza llevó colonos a 
ToJuca. se fundaron muchos pueblos. cuyos inmigrantes los nombraron como sus lugares 
de procedencia. Esta es la ra7.ón por Ja cual se dio en la zona una convivencia continua de 
marJntzinco..."i, mexicas y oromícs y. por fanlo. un nuevo repartimiento de tierras. 

Cuando los invasores triunfaron sobre los madatzincas se le restituyó el poder a 
ChimaltccuhUi. seftor de Toluca. -desrituycndo en cambio a Jos seflores de Tenancingo y 
Teotenango- ror los servicios prestados en fovor de los mexica.s. sin embargo, algunos se 
inconíormaron con el yugo impucslo y la conducta del gobernante matJatzinca. Axayácatl. 
para acabar con Ja rebelión. ocupó violentamente varias poblaciones y destruyó algunas: 
Xiquipilco, por ejemplo. Un pormenor importante. consignado por Vclázquez.. es que 
cuando Axayácatl dejó a ChimahecuhrJi gobernando, Ja mayor parte de los mullutzincas 
huyó a Jos montes y otros sitios. 

Para cvilar füturos levantamientos. Axuyácatl fundó la ciudad de CaJixUahuacan. a Ja 
oriUa del pueblo de Tccaxic, en el cerro de Tenismó. La pobló con una guarnición mexicu y 
matlutzinca 1icl a ellos y nombró scitor al citado ChimaltecuhtH. A partir de este periodo se 
percibe una marcada influencia mexica en los centros ceremoniales matJatzincas. Se 
amplían terra.7.as. se transf"onnan las ciudades y se construyen edificios con tezontle. 

F.n Ja carnpatla emprendida por los mexica.s contra los tantscos. en 1479. con 
Chimalrecuhlli a Ja cabeza, se unieron los matlatzincas. El combate fue terrible. pero (os 
mexic.tt..'i no consiguieron someter a los tarascos. Luego, cuando Tizoc subi<~ al rrono. Jos 
matlatzincas se encontraron entre los pueblos que acudieron a rendir homenaje al nue\."o 
tJatoani. ofn::ciéndoJe obediencia y presenres. 

Sin embargo, al parecer el dominio de la 7.ona no fue total ya que entre J482 y 1484 Jos 
pueblos matJar<d.ncas de Tecaxic. Zinacanrepcc. TJacolepec y Teotenanco comenzaron a 

·promover un levantamicnro contrn Jos mcxicas y Chimaltecuhtli. Hay que señalar que. pese 
a todo. muchos martatt.incas no habían querido rebelarse porque ya un número imponante 
de familias mexicas vivia entre ellos. Se respondió con Wla b~ve y violenta campaña en la 
que incluso se qumaron Jos templos de los insurrectos. Como resultado de esta acción. se 
destituyó a Chimal1ecuhUi. de tal modo que el gobierno y el senorio matlatzinca pasó a 
manos de Jos mcxicas. quienes nombraron como .. seft.or del vaJJe u Tccuciactzin hermano 
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dcJ dicho Axayncatzin. ".l' Se nombraron gobcmadorcs y caJpixquis mexjcas en toda Ja 
región para administrarla y recabar Jos tributos . 

.. La conquista de ToJuca por Jos mcxicas provocó una feroz rcorganiución dcJ territorio 
ocupado por los matJatzinc:as. Lus causas que motivaron esta reorganización son diversas. 
quizá Ja explicación más imponantc se deriva dc:J despoblamiento que sufrió d señorío 
matJatzinca después de Ja rebelión de 1os pueblos de Zinacantcpec y otros. º 3 6 Los habitantes 
de Zinacanrcpcc. Tfacotcpcc y Ateneo abandonaron sus lénninos y huyeron hacía cJ oeste, a 
territorio rarasco: de igual modo. Mctepee. Tepcmaxalco y ToJuca fueron parcialmente 
despoblados. Los indios de la región se vieron obligados a compartfr sus ticrrJs. porque eJ 
lugar fue repoblado con mcxica.'i y ma:T.ahuas. Parece que matlatzincas de otros pueblos 
fueron llevados u poblar Xalatlaco. 

Por derecho de conquista rodas las licrras: del scíiorlo matlatzinca pasaron a formar parte 
del Estado mcxica: .. Era cosrumbre del rey mcxica pennirir que Jos naturales que habitaban 
esta región volvieran a sus tierras dcspuCs de haber sido dcJTOlado.s. pero es imponantc 
.seitalar que no volvían como maccgualcs libres sino bajo la condición de maycques. La 
tierra ya no era suya, sino ajena. al cederla el rey mcxi~a a otro!' sci'lon:s. Los mnycques 
tenían, en consccuenci~. Ju obligación de cntn:garJe aJ piUi favorecido una parte de la 
producción de las tierras en calidad de renta. El noble bencficJado. por su parte. no tenia 
dominio personal sobre Jos maycques. sino que Unicamcnre usufructuaba una parte de la 
producción. ••.\7 

Los mexicas acoslwnbraban apropiarse!' de las tierra.o;; en las regiones conquistadas. 
repartiéndolas enrre los principales mcxica.o; y aliados • .su propiedad se caracterizaba por 
encontrarse geográficamente muy dispersa. por ejemplo. Mctcpcc y Ateneo quc:d:iron en 
poder de Tenochridan; Mcadan y Tlacingo bajo dominio de Tet;..coco; Tlak:aJpan se 
concedió u TJucopan; Tlatelufco y TotocuitlapiJeo se otvrgaron u TlateJoJco de México. 

Los pueblos sometidos directrunente a TcnochtitJan quedaron aOiigados a pagur el tributo 
imperial~ debían labrar una sementera ubicada en el pueblo de Ateneo. a este trahajo teninn 
que acudir Jos pueblos de ToJuca. XalatJaco. Ocuila. Melepcc, CaJimaya. Capuh.mc y 
otros.'ª En CaHxtJahuaca. CaJimaya y Ateneo se nombraron tres calpíxqui para el gobier1Jo 
y recolección de los tributos imperiales. En total habfa cinco grupos -cada uno cun varios 
put!bJos- que tributaban a los mexicas en el vaUe dt;! Toluca.l'l 

Los pueblos qu~ Tueron cedidos a los pueblos aliados no tenían que pagar el tributo 
imperial; también se establecieron tierras patrimoniales para Moctezuma -difcrcnles 1.h: Ja 
sementera destinada al tributo impC"riaJ- y para Ahuízotl.4 º 

.J!C ACH. E.su1baniaúeCámara 161. cit. por Mc:negw:~ Del scñrwl" 1N:J'i'¡:ena .. , p. 43. 
36 Me!negus, /JI'"/ s~lfori~ Utdí~FIO ... , p. 62 • 
. 11 lhld. p. 54. 
u Jh¡J. p. 43 . 
.39 /bu:I .• p. 49·SJ. 
40 /bid., p. 51·59. 
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Quczada consigna que el triburo generalmente consistfn en maíz. frijol. huautli y chía. 
annadurus y rodelas de plumas. mantas de ixtlc y algodón; al parecer también se daban 
hongos alucinantes y ocote. además. inclufa trabajo personal y tienas.4 • 

En opinión de Margarita Mencgus los cantbios producidos en el valle de Toluca como 
consecuencia de la conquista mexica fueron muy considerables. no sólo por la imposición 
del pago del tributo imperial referido, sino porque se reorgani7.aron las sementeras donde se 
producía el tributo. reordenando los términos de la..:;: comunidades y repoblando zonas 
desocupadas por los matlatzineas. creando nuevos asentamientos. Además. en Toluca se 
destituyeron finalmente Jos tres scnorcs matlat.zinca.s. a diferencia de otras conquistas 
rcaliudas por los mexicas, donde se respetaba el gobierno del tlatoani local. 

Tizoc y Ahuizotl rcaJi7..aron nueva.. ... campai\as. y en 1486 sometieron a Xiquipilco. 
Xocotitlán. Cillan y Mazahuacan. Chiapa y Xilotepcc. Moctezuma 11 heredó las tierras de 
Axayácatl y usufrnctuó Tecaxic. Calixtlahuaca, Tlaxomulco, Axayácatl e lxtlahuaca_ Los 
matlatzincas ayudaron a Ahuizotl. entre otras ocasiones, en su campru"'ia para obtener entre 
los ma:7.ahuas prisioneros que sacrificar durante su coronación. También contribuyeron a lo 
largo de las festividades para celebrar el fin de la construcción del Templo Mayor de 
Tcnochtitlun. Cwmdo Jos mcxicas avan7.aron sobre Oztomnn y Alahuiztlan. buscaron 
repoblar estas provincias arruinadas para que no se quedaran sin cultivar Jos algodonales y 
cacaotales, por lo cual se ordenó a todos los pueblos importantes contribuyeran con 
pobladores; Jos pueblos matlatzincas y maz..ahuas aportaron sus contingentes de familias. 
respondiendo al proyecto mexicu de formar colonias pan1 lograr una unidad que les 
favoreciese en la extensión de su conquistas. Ahuizotl c<;mtinuó sus carnparlas en Jos 
territorios matlatzincas del sur. a donde quizá emigr.1ron muchas familias del valle de 
Toluca. conquistando Sultepc::c y Amatepcc. 

A la coronación de Moctezuma Xocoyotzin asistieron los matlal.7.inca.s y mazahuas; é::>te 
nombró gobernadores mcxicas en el área: Mazacoyotzin para los matlauJncas. 
Mexacoyotzin para los otomíes y para los sci\orios de Chapa y CollotLin al scnor de 
Xocotitlan. Parece que se destituyó al sct\or de: Toluca y en su lugar nombraron un 
representante de Tcnochtitlan. Según el testimonio de Gabriel Quinacatu. natural de Toluca. 
con.'iignado por Margarita Menegus. el rey mexica colocó en lugar del sct\or matlnt7Jnca a 
un calpixqui. Tccuciactzin. hermano de Axayácatl, y que los hijos de este calpixqui 
gobernaban en Ateneo: ·~En suma. todos los informantes indigcnas coinciden en que el 
set\orfo matlatrinco fue dc.~lnlido por los mcxicas. que su scilor huyó o fue desterrado. 
quedando su jurisdicción en manos de Axayacatzin y sus descendientes quienes gobernaron 
en Toluca Calixtlaguaca ... "2 Bernal Diaz del Castillo comentó. en el contexto de la 
conquista de Toluca por los espailoles. que en ese momento Ja región estaha gohcmada por 
un sobrino de Moctezurna. por lo que se confirma entonces que no se había restituido el 
linaje matlatz.inca en el gobierno de Toluca. A su vez. el emperador mexica repartió tierras. 

4 1 Qucz.ada, /.us ntallat::incas Epoca prrhupánicay Época ca/nmal hasta /6JO. p. SS. 
42 /bid .• p. 44. 
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JS ai\os antes del anibo de Cortés. Jo cual derenninó el Cuturo del valle. ya que 
posrcrionnente este rcpanjmiento se: consideró válido para Ja distribución de Ja ticna. 41 

Los ejércitos mutlatzincas acompaftaron a Jos mexicas en Oax:aca. en las diversas guerms 
conrra Atlixco. Tlaxcala y Hucxottingo: sin emb<1rgo. Ja campana más violenta en Ja que 
participaron f"uc Ja emprendida contm Jos tarascos. donde los madatzinca'i resultaron 
derrotados y muchos fueron hechos prisioneros. 

La subordinación de los matJatzincas a los mexic.a.s abatió para siempre Ja fonaJeza de 
los .. scftorcs de Ja red"". éstos dejaron pocas huellas de su cultura,. sin embargo. se sabe que 
compartian muchos de Jos uspcctos de las culturas del altiplano. ruites del desarroJJo de los 
mexicas: ""Desde Ja conquista de Matlatzinco por AxayácarJ. anres aún de Ja cruel conquista 
espaftola,. se había iniciado Ja extinción fisica de Jos mallattincas. que JJegó a tal grado que 
en menos de tres siglos desaparecieron ... " 

Los poblados matlalZiac.• 

Para analizar las características de los a$entamientos matJa17.incas es importante sci\nlar 
cuáles poblados e.x.ü."tian en eJ área. Pina Chan menciona como Jugares matlat7..incas a 
Teotena.ngo, Cafixdahuaca.. San Antonio de Ja Isla o TechiaJoyan. Rayón o Cuautenco. 
ChapuJtepcc. Mexicalt1'ineo y CaJjsnaya. 

Oan::fa Payón proporciona una Jista algo más completa obrcnidn de diversos autores: 
Xaladauhco (hoy XaJadaco), Capulhuac. Ocoyoacac. Tcotenango (hoy Tenango deJ VaJle). 
Terumtz.inco (Tenancingo). TccuaJo ffccualoya-ViJJa Guencro). Toluca.. Mctcpcc. 
T: • ..Jnacantepcc. Tecaxic. Xiquipilco (habitada CC\njunramcnte con Jos mazahua..'i), 
Tcpcmaxalco. Texcaltitlán. Suhepcc. AJmoJoya. Tzumpahuacan. Tcma7...callcpcc y 
TejupiJeo. 

Quc7.ada explica que existhm tres tipos de pohlac_ioncs en Ja región: 

1) CercmoniuJes. como CaJixllahuaca o Malina.leo. que tenían a cona distanda barrios de 
población civil. 
2) Ciudades politicas. sede de autoridades polilico-administrativas. como Toluca. 
también contuba con pobladores establecidos en Jos alrededores. 
3) Poblaciones civiles. cabcc:eras con un número considerable de habirruues. por ejemplo 

Metcpcc. y sujetos habitados sólo por algunas f'amilias, como Santa María MagdaJe~ 
sujero de Metcpcc.4 ' Cabe aclarar que: no siempre es fáciJ identificar claramente cuáles 
pueblos eran considenu.fos cabeceras y cuáles sujetos. 

O Vc!.asc: i=apitulo IJJ El ,Pl"<>Ce.JO dr congregación en 1.•I VQ/I~ de Ma1alcingo. 
44 Velb.qucz.. (!Mi.!rte3fi-1"W1 los mallar:incas, p. 72. 
4.S Quczada. op. c:/1 •• p. 52. 

53 



En general se sostiene que el jefe supremo de toda la Provincia de Matlatzinco residía en 
Toluca y que Calixtlahua.ca era la ciudad ceremonial. Tanto Clavijero como Oro7.CO y Berta 
coinciden en sci\alar que Toluca era la principal ciudad de los matlatzincas. 

Gustavo Vclázqucz. por su parte. dice que en la pcquei\a cordillera al norte del actual 
emphu..amicnto de Toluca.. vivieron los matlatzincas. pero que esa zonn: ••no puede ni 
rcmotatnente llamarse ciuda.d.•••6 aunque si babia calpu\lis; este autor afim1a que la cabecera 
principal de los matlntzincas esruvo en Calixtlahuaca (Matlatzinco). según testimonios 
orales de Lucas dt: San Miguel y francisco Hemándcz Mozocoatl." Incubo. sostiene. el 
nombre de Toluea. más que a una población, se: aplicaba al cerro en tomo al cual se 
localizaban los pueblos conquistados por Axayácatl~ no obstante:. dice VcltU.quc7,.. para 
Sahagún y otros cronistas Toluc.a y Matlatzinco eran la misma cosa.º 

En referencia a las ideas anteriormente citadas sobre cual ciudad erd lu cnbc:cc:r..i. de: la 
región. García Payón afirma que a partir de la revisión de los Índices de doc,_¡mt!ntos del 
Estado ele México del Ramo de Tierras. elabora.dos por Mario Colin. se ha descubierto que 
Calixtlahuaca. y no Toluca era la cabecera de la Pro"'incia Matlatzinca.49 Las ruinas de este 
poblado prehispánico se encuentran nueve kilómetros al noroeste: de Toluca. La ::r.ona consta 
de aproximadamente 32 kilómetros cuadrados; el centro principal esta ubicado en la cima y 
la falda noroeste del cerro de Tenismó o Calixtlahuaca; por los accidentes del terreno el 
centro carece de una p1aneaci6n de conjunto; no existen descensos por tas faldas este y sur. 
mientr.is que por el norte termina en un precipicio: •• ... lo que proveyó a los habitantes de 
dicho sitio, de un lugar ideal parn construir sus templos. habitaciones y defenderlos de sus 
enemigos.··~o 

.. Los matlatzinca."> eligieron para fundar sus poblaciones aquellos sitios que desde el 
punto de vista topográfico les permitía defenderlos con mayor facilidad. como por ejemplo 
Tenango del Valle lTcotc:nango]."~' Pii\a Chan coincide en scf\alar que se ob5ervaba un 
sentido cst.ratCgico en la construcción de este centro al ubicarlo en lo alto. Explica que al 
principio éste era modesto y bastante: disperso. pero luego se apro"'cchó pc:rfccta.n\entc el 
terreno del ccno y se rcfof7'-6 su carácter fortificado. Este: autor anota que también en tu 
fronter..i. con los taruscos se hicieron enclaves de defensa en los riscos, tal es el caso de 
Texcaltitlan y de Tlapiultepcc. 

Asimismo. es preciso describir cómo estaba ~istribuida la población en la región. Durbin 
opina que como consecuencia de ln conquista mcx.ica del valle de Toluca el disperso patrón 
de asentamiento de los matlatzincas cambió a uno más concentrado.s2 Paro Víctor Manuel 
Vitlegas. al ser sometidos por los mex.icas, los matlatz.incas recibieron de aquellos una 

"'Ibid 
' 7 V toase en el capitulo 11 El M•rq•cs•do la participación de Luca.s de San Miguel en los pleitos 
sostenidos por varios pueblos del Arca plU"il. adcribirsc: a la Corona. en vez de al Marquesado. 
41 Vclb.qucz... op. cit .• p. 102. 
•9 Garcta P., op. crl., p. 19. 
so /bid. p.20. 
51 Qucz.adA., op. cit .• p. S2. 
S~ Durbin. A:l~c Palterns ofConq11nl as ,Wanif~stt!d in thc VaU..-y ofToluca . .• p.41-SS. 
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innegable influencia cultural mas avanmda, manifestada en sus monumentos rcligiosos.n 
I lernánde-.t:. seilala que a consecuencia de la conquista mcxica se reunieron un diversos 
pueblos indigenas de origen divCTso: matlatzinca.,. y otomies -procedentes del valle de 
Toluca- y mexicanos llevados como colonos.54 Menegus subraya la trascendencia futura 
que tendrian las modificaciones introducidas por los mexica...,:-El proceso de repoblamiento 
de ta región con indios provenientes de Ecatcpcc, asi como la redistribución de la población 
dentro del mismo valle. llevó a una dispersión étnica que mostrarla sus consecuencias en el 
periodo colonial. al momento de congregar a los pueblos del valle de Toluca."5 ~ 

En opinión de Que7.ada hay alguna.~ scmejan7..a.c;; en el área matlat.7inca entre el patrón de 
asentamiento prehispánico y el colonial. dado que prevaleció la existencia de una cabecera 
donde residían las autoridades y había algunas casas~ no obstante. sei\ala que en el periodo 
prehispánico el resto de la población estaba a.~ntada según un patrón scmidispcrso. en el 
cual cada familia vi"·ia junto a su milpa. Asimismo. Velázqucz sei\ala: "Cualquiera que 
examine las características culturales de los mallatzincns. sin dificultad verá que por un lado 
se aproximan a los pueblos más cultos y por otro a los m3..c;; atrasados. Me7.cla de cultura y 
barbarie que suele ser nota idiosincrática de los pueblos otrora poseedores de una gran 
cultura y venidos a menos. por aculturación y otras causas que no ex.cluyc:n la violencia."~tt 

Algunos datos sobre los m•tl•tzinc•s 

Es interesante consignar la existencia de huellas en la zona que permiten afirmar que su 
territorio se ocupó en diversas épocas. por ello se han cncuc::ntrndo variados vestigios 
materiales. cumo construcciones de piedra y adobe. ccrAmica. cte. El periodo má.o; antiguo 
de este desarrollo se uhica en el preclásico. en Tccaxic-Calixtlahuaca. Mctepec. 
Tenancingo. Malinalco y valle de Bravo. pueblos cuya cultura se encontr.sba en un estado 
de transición entre nómadas-cazadores y sedentarios. Existen escas.as pic7.a.s de la época. 
Del periodo chisico hay vestigios tanto en cerámica como en arquitectura prácticamenlt:: en 
los mismos lugares; en Calixtlahuaca se encuentran presentes los elementos clásicos de la 
arquitectur.i tcotihuucana: el talud y el tablero. En el periodo postclásico existió abundante 
cerámica ··Ma7.apan-Coyotlatelco .. o matlatzinca. consistente c::n vasijn:s café oscuro con 
manchas rojas en patas generalmente altas. La región de Tuluca mantuvo una constante 
relación con el ñcea de:: Tula. por lo que se dio un proceso de relativa toltcqui7.ación presente 
c::n el desarrollo cerámico; qui7.á la 7.ona fue camino de los toltecas en su paso hacia la 
Meseta Central. Muchas de las piezas ccr'..unicas procedentes de las 7..0nas arqueológicas 
matlatzincns datan de este pcriodo.s7 

Sl Vitlcgas. "'La casa colonial popular de Toluca"'. p. 58. 
).& HcmAndcz. El Vallt> de Tol11ca ...• p. 44, 75. 
~5 Mcncgus, Dd ~eñorío indí~ena. .•• p. 69. Vl!'&$C c,;tc tema en el capitulo 111 1-;1 pf'tx:c.ta de congrcgac1ón 
en el vu//e de Maralcingn. 
51'> VclAzqucz. op. cil .• p. 34. 
57 Sodi )' llctTCra. Estudio de! lo.t objcto.t arq~ológ1cos M la c11lt11ra matlat.:mca. 
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La religión de los matlatzincas estaba pcrsoniticad3. en esculturas de piedra y de madera. 
Entre sus dioses ocupaba un Jugar importante: Coltzin. deidad agrícola y Tlmnatzincatl. 
probablemente dios de caza semejante a Mixcoátl y Te;,.catlipoca; Asimismo estaba muy 
difundido el culto al fuego; en Chalma se adoraba a Oztoctcotl y en Calixtlahuaca a 
Quet7..alcóatl. El culto a Jos árboles era quim general y Jo mismo la adoración a los montes. 
principalmente al Xinantécatl. Se hacían sacrificios humanos ºcon red.H retorciendo a Jos 
sacrificados haSta que echaban los intestinos o se les salían los huesos. 

Además de los centros ceremoniales mencionados antes -destacan CalixtJahuaca. antes 
de Ja conquista de Axayácatl. y Malinalco despuCs de ésta-. existían templos puru el culto 
local atendidos por un cuerpo de sacerdotes bien organizado y preparado. Los matlnt7.incas 
tenian fama de hechiceros. Jo que se consideraba como una manifestación de poder sobre la 
naturaleza, reputación que implicaba ciena preeminencia. 

En cuanto a Ja forma de vida de este grupo. Sahagim dice que en tu tierra de los 
rnatJauJncas sólo se daba maíz. f"rijol y huauhtli, que su comida era frijoles y tamales y su 
bebida el xocoatolli. También consumían el maíz tostado o momochtli. En Jo referente a su 
ropa. sei\ala que ésta era elaborada con maguey. Sobre sus habilidades comenta: "La 
bondad o virtud de estos ya dichos era que eran grandes trabajadores en labrar sus 
sementera.o;. y recios y para mucho. cargá.banse grandes cargas."'ª 

Las habitaciones donde usualmente vivían Jos habitantes de esta Urea eran rectangulares. 
Los matc:riuJes más !'recuentes fueron adobe. piedra en bloque. piedra irregular y lodo. Las 
casas de Jos principales se construían de ladrillo y arena. En las regiones más templuda..'i a 
veces se utilizaba la cail~ el carrizo y el maguey. Según Vclázquez.. los matlnu.incas eran 
notables viajeros, aprovechando la ruta del Balsa.o;. y efectuaban un comercio activo. 
principalmente de redes. sal y otros productos de origen agrícola. Las mujeres matlatzincas 
eran buenas tejedoras. expertas en el uso del malacate para realizar mantas.!19 

En la época prehispánica. según consideraciones de Quc7.ada. Ja familia nuclear constaba 
de cuatro miembros en promedio; varias fiunilias nucleares empurentudas entre si vivían 
bajo la tutela del hombre más viejo del grupo. quien tomaba las decisiones en problemas 
significativos. Tanto la descendencia como Ja residencia se definían por línea..'> 
patrilincalcs.60 

lJna infonnación muy interesante es que existía un arraigo emocional a su lugur de vida. 
como se deduce de Ja narrJ.ción. realizada por Gustavo Velázquez~ de una costumbre 
rnatlat7inca: ""AJ nacer una criatura. el ombJic:o. si se trataba de un nii'!io varón. era llevado al 
Jugar al que: debería quedarse arraigado cuando fucru. adulto. Asf. por ejemplo. se dejaba en 
la parte más espesa del bosque. para que fuera hábil Jeitador y proveyera a la mujer del 
combustible para cocinar Jos alimentos. En otras ocasiones. principalmente tratándo~e de 
las niilas. el ombligo era enterrado debajo del Tlecuil para que fuera hogareila y há.bil para 
hacer Ja.,.. tortillas ... 61 

51 SahagUn, op. cit. vol. 111, p. 128. 
39 VelAzquez. op. cit •• p.38. 
60 Quczada, vp. di., p. 69. 
61 Velazquez:,. op. c11 .• p. 3R. 
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11. ORGANIZACIÓN Dt:I. RÉGIMEN COLONIAL 

J. El patrón de a.renramJento en Mesoaméricu a la llegada de los españole.o; 

Al llegar los cspai'loles al territorio mesoamericano encontraron que los valles del centro y 
el sur estaban· en su mayoría cultivados. Por generaciones se había explotado el ambiente 
más o menos en la misma forma. Diversos investigadores contcmponincos han opinado que 
hacia finales del periodo prehispánico la relación entre el hombre y la naturaleza se 
c::ncontraba en una situación de frágil equilibrio: los suelos estaban agotados por el uso 
excesivo. se dcstruian selvmo y avanzaba la erosión, Gcrhard sei\ala al respecto: .. La 
población en algunas rcgioñcs había aumentado hasta el punto en que la presión ecológica 
era evidente (la densidad rural era en general mucho mayor que hoy .)''1 

Solano coincide en que existía Wla situación de catástrofe latente. pues la población 
superaba la capacidad productiva de la tierra que: se tenia bajo cultivo con una tecnología 
limitada. Borah es de la misma opinión: º'En el México central. como lo manifiesta la gran 
erosión. había sido sobrepasada la posible capacidad a largo plazo. de su ticrra:""i 
McAndrew afirma que la agricultura prehispánica podía sostener una gran ciudad sólo a 
base de un excepcional esfuerzo. En este mismo sentido. Baudot también afirma que. 
tomando en cuenta la densidad de población y las posibilidades técnicas. el equilibrio de las 
sociedades prehispánicas era bastante frágil pues existían graves bloqueos tecnológicos y 
escasas hcrramicntas.l 

GerhanJ. asimismo. se ocupa de la disponibilidad de espacio existente en Mesoarnérica. 
Aclar..1 que en su opinión existían limites bastante claros entre un estado y otro. sin 
embargo. en ocasiones existia una zona desocupada entre comunidades vecina. .. : .. A la 
llegada de Jos espwloles la población organi7.ada cubría apenas la mitad de nuestro 
territorio. El resto estaba habitado por grupos humanos de actividades aún predadoras. En 
estas vasta.~ 7.onas. los movimientos de pueblos enteros en buscu de subsislencias 
temporales eran un género de vida habitual. Los grupos organiz.ados del centro no pudieron 
romper la vieja fronterJ.. de la cultura mesoamericana"~ En algunas zonas llegaba a habc:r 
pohlacioncs de nivel cultural relativamente primitivo. con instituciones simples y que eran 
considerados ººbárbaros .. y explotados por los grupos más civilizados. aunque la historia 
cultural de MesoamCrica fue definiéndose a partir de las sucesivas migraciones de 
chichimecas procedentes del norte y su continuo contacto con los pueblos agrícolas del 
centro y sur. 

Asimismo. consigna este autor. a través de distintos textos se puede constatar que lo!ii 
conquistadores se maravillaron ante Tenochtitlan y algunas otras ciudades. pero muy 
distinta fue su reacción al ver la dispersión de la gente y la falta de policía en t:I campo: 
..... todo les pareció sin orden. las casas esparcidas entre las milpa-. a veces solas o en grupos 
de dos o tres. en llanos y barrancas y tcrraz.as. en sitios que carecían de agua y de cualquier 
comodidad. Aun las Jlarnadas cabccerJ."'i. aparte de Jos núcleos urbanos. no eran poblaciones 

l _Gcrhard. Gtmgrafia Jlüuir1t:a de Ja Nu~·a &paRa IS 19-182 1. p. 3. 
2 Dorah, - ¿AmCrica como modelo.'? El impacto dcmogr*fico de la expansión europea ... ", p.179. 
3 Baudot, La vida cot1diunu ~n /u Aart!rku espalto/a l!n ticrnpCll de Felipe//. S1¡;:/o XVI, p. l S 1. 
" Moteno T ... El paisaje rural y las ciudade!i: dos perspectivas de Ja gcografia his16rica,. ••p. 246. 



"formalesº sino centros religiosos y gubernamentales donde sólo vivían los caciques y 
principaJes alrededor de los templos y mercados. En las regiones de mayor densidad. por 
ejemplo en las chinampas y tierras de regadío. las casas campesinas estaban casi junta. ... en 
otra.o; par1cs. donde se usaban los sistemas de rom o barbecho. era má.o;; larga la distancia de 
una casa a otra. pero en donde quiera. el agricultor prefería vivir al alcance de su milpa.'·~ 

García Martínez también comenta al respecto: 
••Aunque México-Tenochtitlan y otras poblaciones eran verdaderas ciudades en las que 

se desarrollaban actividades propias de la vida urbana. la enorme mayoría de la población 
mesoamericana no vivía en ciudades ni en conglomerados compactos. En muchas regiones 
no habla nada que se les pareciera. Templos y palacios marcaban d lugar de centros 
ceremoniales y administrativos. pero no eran núcleos de población. Ésta vivfa dispersa. 
despan-.unada por valles y laderao; e inmediata n sus tierras de cultivo. La gran densidad de 
la población daba por resultado el que no hubiera grandes distancias entre las moradas de 
unos y otros grupos domésticos ... 6 

En general parecería que las grandes concentraciones urbanas eran raras y que el patrón 
habitual era un asentamiento principal o centro comunal. con mercado. templo y las 
residencias de los gobc:mantes. los sacerdotes y la noble7.a. rodeado por ascntasnicntos 
subordinados de macehuales. En algunas áreas habia un patrón nuclear con densidad 
decreciente hacia la periferia. pero en general los poblados dependientes. a menudo 
consistentes en un pudado de casas cada uno. estaban disgregados en una fonna bastante 
pareja junto a los campos que trabajaban sus habitantes. 

Sin embargo. scftala Hilda Aguirn: Beltrán. pese a que la población vivia dispersa y las 
casas estaban entremezcladas. el vinculo entre la comunidad y su tlatoani era claro y éste. a 
su vez. reconocía claramente Ja.o¡ tierras y los hombres que Je estaban sujetos. 7 

Serna describe en estos términos el patrón de asentamiento de los matlatzincns a la 
llegada de los espaiioJcs: 

•• ... tenían sus poblaciones en tierras montuosa..<¡ y fragosas entre riscos y quebrndas. cinco en un 
lugar. cuatro en otro y menos en otro ... estando la mayor parte del uí'lo. y casi todo. derramado~ 
y de por si con achaque de sus sementeras ... No están poblados en pucblo:i> formados sino 
esparcidos en lugares muy ásperos. sin policía ni orden ninguna. sino por las quebradas como 
cada uno se le antoja:·• 

Como en la Ultima etapa de Ja época prehispánica en Mcsoamérica habia existido un 
estado de guerra permanente. el interés fundamental de los pueblos indígenas cm. d de la 
defensa. muchas veces los asentamientos principales estaban protegidos por la 
inaccesibilidad natural del lugar. o por medio de construcciones erigidas ex prufe.\·o. por 
ello· gran número de pueblos se establecieron en reductos naturales. fn:cuentcmentc en Jo 
alto de los cerros o a veces en islas: ""Pero las fortale:.1"..a..."i predilectas de los pueblos indígenas 
mexicanos fueron los peftoles. o sea. los pcqueftos cerros o pci\as escarpado~. que 
arreglaban. cortándoles los accesos y poniéndoles albanadas o trincheras de piedra. lo cual 

:S Gerhard. .. La c~oluci6n del pueblo rural mexicano;· p. S67-S68. 
6 Gan:f3 M., Hu1or;a de Jl.lhlco. p. 1 S. 
7 Aguirn: B .• H .• La cungrr:gacidn CIVIi d.! Tla.:1.>1~~. ¡xus. 
• CafT1lSCo, /.cu ntnmie.s. Culturar hu1or1a pr-~hupdnu:a .... p.87. 
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da u algunos. como al de Tejupan. Ja apariencia de torreones. A Ja vera de ellos eran 
colocadas las casas de Jos poblados. º'9 

Bastantes poblados. generalmente Jos más pequcf'los. recurrieron a otro procedimiento 
que podría calificarse de defensivo. Se establecieron en las inmediaciones de montes o 
bosques para ocultarse en ellos, dispersándose cuando divisaban grupos de gentes cxtraflas. 
Miranda considera que es probable que esta modalidad de protección. casi única para las 
comunidades pcquci\as, lucra una causa importante de la abundancia de rancherías que 
llevó pc:>sterionnente a Jos espa1'oJes a adoptar una polftjc.a congregacionista. 

Cabe recordar que la mayor parte de Ja población indigena se dedicaba a las tareas 
agrícolas, con Ja caracteristica de que los sistemas de cultivo y las f"onnas de asentamiento 
eran distintas entre las comunidades mesoamericanas y las europeas. ••Los pueblos y aldeas 
de Ja península ibérica se habían adecuado a Jas condiciones de Ja agricultura y Ja 
explotación de Ja ganadería... así como el poblamiento disperso de Mesoamérica respondía a 
las exigencias de la producción dcJ maíz y de Jos restantes elementos complementarios en 
!'iU cconomia.·•10 

En Ja época prehispánica Jos indios solian levantar sus poblados cerca de Jos ríos. pero. 
según Torquemada. con Ja llegada de Jos espanoles estos Jugares quedaJ"on despoblados. 
porque algunos indios atemorizados se escondieron y adentraron en las sierTa'i para 
dcf"enders y se remontaron a Jugares más inaccesibles para huir del contacto. Recién 
llegaron. los espa.i\oles no hicieron demasiado por variar el patrón de asentamiento indígena 
y pem1itieron que Jos indios continuaran dispersos. 

La dicotomia campo-ciudad. existente desde Ja época prehispánica. se agudizó en el 
momento en que Jos conquistadores quebrantaron las antiguas eslructuras e implantaron su.o; 
propias f"onnas de organización económica. social y sus mecanismos de dominio político. 
Los cspai\oles entendieron Ja importancia de dominar las ciudades paro así tener control 
ef"ectivo sobre Jus zona.'> de infJuencia de éstas. 

2. El inicio de la organi::ación del régimen cu/oníul en la Nueva E.r;paña tru.,· /u 
conquista 

La conquista f"ue aJ mismo tiempo que Ja última cruzada medieval la primera guerra 
moderna de expansión impcriaJista y constituyó una sacudida social sin precedentes. un 
acontecimiento prof"undamente t.ran.sfonnador. que hizo que después de ella casi todo 
resultara diferente a como babia sido antes. 
La mayor parte de Ja Nueva Espaii~ al sur de Ja frontera chichimeca. incluso la costa del 
Pacifico. fue visitada por Jos ejérciros de Conés en Jos tres ai'los siguientes a Ja toma de 
Tenochtitlan. Durante ese breve periodo casi todos los componentes del imperio mcxica 
aceptaron a los espai'\oles como sus nuevos gobernantes. Más tarde. otras expediciones 
establecieron más allá el dominio cspaftol. ParJ Jos conquistadores de Ja Nueva Espafta Ja 
población indígena ocupó siempre un Jugar fundamental en todos sus proyectos. Por 
razones económicas~ ya que de su subsistencia dependian. por argumentos humanitarios o 

9 Miranda ... l.a pa:11. hispánica y los desplazamientos de los pueblos mdlgenas." p.187. 
10 Gonntlbo ... La ortodo:icla imposible: doctrina y poll1ica social en el campo novuhi:\pano", p. 8S7. 
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por ambas rJ.Zones. se buscó el dominio de Jos indios. no su exterminio. Se estructuró una 
íonna de organiz.ación que pennitieru convertir a Jos indios vencidos en va.'iallos 
productivos. puesto que era indispensable su colaboración para la creación del nuevo 
régimen. 

Tras cJ desastre demográfico de las Antillas. los espaiioles aquilataron la mano de obra 
indlgena como el bien más valioso. La sociedad indígena había sido diezmada. desprovista 
de su élite cultural y religiosa. su concepción del mundo habla sido trastocada y sus Ja?..os 
de intercambio fracturados. Sin embargo. permanecía viva. mantenía su articulación social 
y económica. era la ba..'iC' de Ja producción y constituía una aplastante mayoría. En opinión 
de Torquemada Jos cspailoles pretendieron seguir el mal uso que habían hecho en las Jslas y 
habían comenzado a despoblar la Nueva Espai\a. Jlevando a los indios a Espai\a y las Islas 
para servirse de ellos. de Jo cual se enteró el rey y Jo prohibió: .. Estendióse por toda In 
Tierra Ja llegada de Gente tan cstrai\a; y como esto sucede en estas Indias, mas facilmcnte. 
que en otras partes. por la facilidad de los Mcnsageros. tardo poco en saberse. y fue Srande 
Ja turbacion. y alteracion. que se recibió; no por temor de perder sus Tierras. sino porque 
entendían. que era acabado el Mundo. y que todas las Generaciones avian de perecer. Y Jos 
Hombres mas Poderosos cnlendian en buscar Lugares en Jos Montes. y partes mus remotas. 
paru conservar sus Mugeres. Hijos y Hacienda. hasta que pa.o1¡asc Ja ira de los Dim10es. 
Decian. que las Sei\a.lcs. y prodigios. que se avian visto. eran para que se enmendasen. 
porque aqucUas dcmonstracioncs no podian significar sino el fin. y acabamiento de el 
Mundo y asi era grande Ja triste~a de las Gentes ... 11 Este religioso. muy criticamcnte. 
afirmaba que In llegada de Jos espa.i\oles afoctó y disminuyó u Jos indígenas en todo. 

Cu.rr.i.sco subraya Ja magnitud de las tran.sfonnacioncs que sufrió la comunidad indigcna 
como consecuencia de su dominación: .. A la larga y desde el punto de vista de Jas cuhuras 
indígenas actuales. el principal cambio cultural y social que sucedió a Ja conquista consistió 
en Ja trJ.nSfonnación de los reinos indígenas independientes en comunidades campesina.e;. 
junto con Ja simplificación de Ja estratificación social indígena y Jos cambios en d 
gobierno. Ja religión y todos Jos demlls aspectos de Ja cultura motivados por esta 
transformación de las unidades sociales indígenas y su incorporación a un sistcm3 social 
más amplio ... 12 

Asf pue-s. se estableció una vinculación constante de Jos cspa2'oJes con la pnhlación 
indígena. Entre Jos precedemcs de esto se encontraban: Ja tradición de convivencia con 
pueblos de diíercnte raza. civilización y religión vividos en Ja pcninsula lbéricu poi- siglos. 
la mentalidad sociocconómica desarrollada duronte Ju Reconquista del propio territorio 
cspailol. Ja cual validaba el reparto entre los vencedores de Jos bienes. Ja tierra y el trabajo 
de Jos vencidos y Ja mentalidad religiosa de ampliar cJ campo de acción del apostolado 
cristiano. alejando a Jos indígenas de las influencias del paganismo. De cualquier modo. 
estos antecedentes se plasmaron de distinto modo en cada territorio indiano segUn el clima 
cuJtwuJ. demográfico. social. geográfico y ecológico. Asimismo. también fueron distintas 
Ja.e; actitudes particulares con las que se llevaron a cabo las diforcntes conquista5. 

Una de las primeras preocupaciones de Ja Corona cspaf\ofa consistiO en determinar Ja 
mejor manera de incorporar las tierras recién descubiertas al sistema imperial. Ello explica 

11 TorquC'mada. Mn11arq11la fndiano. p. 403. 
12 Carrasco. "'La u-ansfonnación de la cultura indlgena durante la colonia .. , p. 177. 
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la reiterada necesidad de las autoridades hispanas Je obtener información sobre éstas. Al 
principio. los datos eran manipulados a su favor por los gobernantes indígena. .. y los colonos 
cspai'loles, pero al consolidarse el dominio de la Corona sobre el territorio. ésta contó ya 
con una gran cantidad de datos confiables. Debido a los continuos cambios en las 
circunstancias de la Nueva Espafta se rcqucria constantemente información para revalori7.ar 
la situación. Con frecuencia algunos funcionarios especiales. fungiendo como visitadores. 
debían recorrer el territorio para impedir injusticias y supervisar el trato que se les daba a 
Jos indios. entre otr.is actividades. 

Luego de rápidos estudios para detenninar la población y los recursos del país. el reparto 
entre los espaflolcs se inició. En principio. tanto éstos como los antiguos dirigentes 
indígenas pugnaron por quedarse con el tributo y el trdbajo de los indios. hasta que Ja 
estructur..i de gobiemo delimitó la jurisdicción de cada uno. 

La derrota de Jos matlatzincas representó un papel de cierta importancia en la conquista del 
país por su fürna guerrerd y su posición geográfica -paso obligado al reino tatu."iCO en el 
occidente-. De acuerdo con la versión de Sahagün. para dominar la región los cspai\olcs 
organi7..aron dos expediciones armadas que entraron por Malinalco. La primera la encabezó 
Andrés de Tapia. porque los de Cuemavaca. que se habían declarado aliados de los 
espai\oles. tenían miedo de las n::presalias; matlat7inca.o¡ y por ello pidieron la protección de 
Jos espailolcs; Cortés mandó a Tapia con 80 peones y diez de a caballo y le dio un término 
de diez días para dominar aquellas provincias. Tapia contó con los indigenas de 
Quauhruihuac y pueblos circunvecinos. reuniendo aproximadamente 40 000 hombres. 

Uespués. cuando por la misma causa un grupo de otomh:s de Toluca se quejó de 
agresiones matlatzincas. Cortés. pese a estar muy ocupado en el .isedio de Tcnochtitlan. 
mwidó a Gonzalo Swtdoval al frente de la segunda expedición. con 18 caballos. 100 peones 
y cerca de 70 000 indigenas aliados. Los cspaz1olcs encontraron a éstos cerca de la ciudad 
de Matlatzi.nco (Teotenango-Tenango del Valle). Luegu se llevó a cabo Ja lucha en la que 
los matlat7incas fueron derrotados: ""Llegados a Malinalco. Ja cercaron. y Jos vecinos se 
defendieron en el interin que sus mujeres se iban a un cerro alto, hasta que no pudiendo 
mó.s, y que sus mujeres y hacienda.o¡ estaban en cobro, salieron huyendo y Jos nuestros 
saquearon todo el lugar. quemaron las casas y templos. y quedáronse a donnir esta noche; y 
el dfa siguiente fueron hacia el cerro. y no hallaron a nadie. dieron sobre un lugar que era de 
guerra. y el seiior de aJlí abrió las puertas y recibió a los nuestros. rogándoks que no 
hiciesen mal en su tierra. que él haría que se diesen los de Matlatzinco. Malinalco y los 
demás. a Cortés para que los perdonase~ ofreciéndole ayuda para el cerco de México. El se 
holgó mucho y les rogó cumpliesen su palabra. los cuales asi lo hicieron trayendo gente de 
socorro y comida. y las demás cosas necesarias."11 Los ma.tlauJncas tenían parentesco con 
los emperadores mexica.. ... así que su derrota decepcionó a los mexicas. quienes espc:r.t.ban 
obtener su ayuda par.i enfrentar a los españoles. 

IJ Sahagiln, Hutor1a R,cncra/ d~ las cosas d~ Nue~v &paila. vol. IV, p. :?73. 
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Gan:fa Payón y VeJdzque.7~ basados en Berna! Dfaz del Castillo. proporcionan aJgunos 
datos dis1in1os sobre Ja conquista deJ área matJatzinca. Diaz del CastjJJo narra que fue 
Gonzalo de Umbría el primer espaftol que entró en Ja región. Estando Moctezuma 
prisionero de Conés. éste envió a Umbria y a otros dos hombres a Ja Provincia de Zacatula 
a buscar oro. y n su regreso dijo haber visto muchos pueblos que se decían Al'atalcingo. 
Después. según Herrera. Conés mandó a un soldado. ViJJadiego. hacia las provincias más 
allá de Toluca. pero éste no volvió a aparecer; luego por J 522. el proveedor PariJJas fue 
mandado a juntar víveres al valle de Tolucu y llegó hasta Michoacán. Según esta versión, 
parece que Cortés estuvo en el área tan sólo diez días después de la pacificación de:: 
Tcnochtitlan. y que el deseo de conquistar Ju región michoacana llevó a Jos espailoles a 
emprender rápidamente Ja conquista del valle de Toluca. La dominación se logró con 
facilidad. Jo mismo que en Michoucá.n. con Jo cual todo el territorio central quedó en poder 
de los espailoles. 

Es interesante comentar que después de la dominación del área matlat7Jnca por Jos 
cspaftoles. fue preciso el traslado de otomíes y mazahuas hacia Jos parajes que. en su escape: 
tras la derrota. hablan dejado desienos Jos matlatzincus.1• 

Sobre Ja huida de Jos matlatzincas se consigna: 

"Y cuando llego el Marqués. rué cuando ya se hizo otra vez gran padccimienlo de hambre en los 
hijos de los súbditos y en las lienas; Jos súbditos huyeron. abandonaron sus cierras y sus 
casas."l!i 

En Ja 7.0na niatJatzinca pronto se establecieron cspailolcs, quienes aprovecharon d 
precedente de la dominación del valle de Toluca por Jos mexicas po.ru sacar provecho de 
una población numerosa y técnicamente avanzada para ser explotada. El gobernador 
matlatz.inca Tuchoyot7Jn. descendiente de Chimaltecuhtli. prefirió no mostrar resistencia 
ante los eonquistaQ'orcs pues pretendía recuperar el scnorio y se entrevistó con Cortés con 
este objetivo. •• ... se postró a sus pies, pidió el bautismo y Cuc el primer cristiano de estas 
tierras adoptando c:J nombre de Hcmán Cortés ... ,6 Se Je nombró gobernador del valle de 
Toluca. al parecer tal restitución no fue excepcional, pues Canés procuró restahleccr el 
sen.ario de los gobernantes indígenas en cada provincia. liberándolos de su untiguo 
sometimiento a Jos mcxica.-;17. Sin embargo. se presentaron diversas diíicultac.Jes. Los 
pueblos que durante el dominio mcxica habían cesado de depender de: Toluea. quedando 
adscritos a algún pilli, se negaron a reconocer a Tuchoyotzin y emprendieron diversos 
litigios para demostrar su dependencia a alguno de Jos sciforios de México. u Por lo pronto. 
las ticrra.ci que hablan sido otorgadas u estos scilorcs. permanecieron haJdias y se 
incorporaron u J~s pueblos hasta f"echa.-; tardías. 

En esta región se presentaron entonces situaciones complicadas porque habiu varias 
posibilidades para emprender Ja organización colonial. ya que existía tanto el prcccdcnrc 

14 S.tnche.r. G., ll1sto,.,a del Esrado de- Mbico. 
1 ~ AGN. HospitaldeJesÚ.T, cuad. 4, fs. 935-936 v •• cil. por Jlem.tndc7~ El Ya/le de To/uca . . , p. 100-JOI. 
16 Hcma.ndcz., "'lfisioria prehispánica ... p. 15. 
17 Mcncgus, Dd sellorlo il'Jdlgena u fa repúbhcu de 1nduu .. , p. 144. 
18 /bid, p. l4!'i. 
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matlatzinca como el mexica. Sin embargo. después de diversos conflictos y litigios. se 
determinó que el derecho que prcvaJcccria a Ja larga. cuando se procediera a reordenar la 
situación del área en la época colonial. seria el definido durante la dominación mexica. pues 
las etnias matlat7.Jncas hablan sido definitivamente desarticuladas de stLc; casas sci\oriales y 
de sus tlatoque. lo cual permitió la introducción del modelo de rcpUblica de indios y del 
cabildo indígena en fechas anteriores al resto del área central de México.t9 

Además. el reparto de la tierTB. también fue complejo. Ésta se dividió entre la Corona. 
Canés y los encomenderos y estancieros cspanolcs. sin establecer muy bien los limites. En 
todas las jurisdicciones se distribuyó desordenadamente porque se trataba de grandes 
extensiones gobernadas por capitales distantes. Al principio Ja tierra no tenia mucho valor: 
la agriculturJ. y la ganadería implicaban trabajo y cierto capital. pero paulntimunente cobró 
importancia ya que se trataba de un valor estable. 

3. El e.s;/ublccimienlo de jurisdiccione.~: encomiendas, corre¡;:imienlo.~ y el Afurquesudo 

Encomiendas 

Entre 1521 y 1524 Cortés distribuyó casi toda Ja población indigcna del centro de México 
entre él y sus compai\cros. Legalmente. la encomienda era una asignación oficial de 
comunidades indígenas a un coloni;,.ador privilegiado. Respecto a la Corona y la Iglesia, el 
encomendero tenía obligaciones militares y religiosas: debfa ascgur.ir Ja sumisión de Jos 
indigcnas .. regular su administración y convertirlos al cristianismo. Por lo anterior adquiría 
el derecho al tributo de los indios . 

.. ._a institución de la encomienda no era novedad en el Imperio Espaiiol cuando se empezó a 
ampliar Nueva Espafta .. apenas conquistado el imperio azteca. Hab(a sido ya practicada en las 
Antillas con resultados catAstróficos. Además existían antecedentes en In propia península .. que 
se utilizaron para organizar esta instilución en La F.ispanoJa."20 

Así. fue inevitable establecer en el Nuevo Mundo instituciones de raigambre sei\orial 
corno una recompensa a quienes llevaron a cabo la conquista. Sin embargo. desde el 
principio la Corona intentó controlarlas asumiendo el papel de protectora y defensora de Jos 
indios. La f"unción del encomendero se definió como guardador del reino al servicio del rey 
y se detcnninó que debía tener casa poblada.. annas. caballos. ser f"undador de una familia y 
dar apoyo a la propagación del cristianismo entre los indios. Asimismo, Martfm."Z Mwin 
scilala que las autoridades se preocuparon por establecer limites a Ja actuación de los 
encomenderos. como la prohibición de que los indios fueran sacados de sus pueblos a 
rcali7..ar cualquier trabajo para el encomendero por mas de veinte días seguidos y que sólo 
después de treinta días de trabajo en su comunidad podían volver a ser requeridos. Tal 
pretensión buscaba evitar que los indios se desligaran de las obligaciones para con su 
familia y su comunidad. 

19 /bid, p. 149. 
~o Martfne7_, .. La encomienda .... p. 1116. 



Debido a que muchas encomiendas se anularon y redistribuyemn. sci\ala Gerhard. en la 
primera dCcada de la colonia la mayoría de las comunidades indígenas cambiaron de amo 
por Jo menos dos o tres veces. El auge de la encomienda se relaciona con un periodo 
extraordinariamente agudo de Ja explotación del indio. De Ja comunidad india debían 
extraerse el trabajo y el producto excedente necesarios para financiar ante todo las minas. el 
complejo económico que las rodeaba y las estancias que abastccfan a las nuevas ciudades 
espaftolas. Desde Ja época de la Segunda Audiencia. Ja Corona se preocupó por limitar los 
beneficios que implicaban las encomienda.o;. Prueba de eJJo es la tasación hecha por las 
autoridades de los tributos que los indígenas encomendados debían entregar y Ja destitución 
de Jos encomenderos que no contaran con justos títulos. nombrando en vez de éstos a 
corregidores. Se estableció claramente que la jurisdicción sobre los indios debía reservarse 
a la Corona como derecho inalienable. Asimismo. las autoridades coloniales se mostraron 
en esta época favorables a Ja conservación del sci'\orío indígena. reconociendo los derechos 
de los sei'iorcs indígenas. siempre y cuando éstos se reconocieran como vasallos del rey de 
Espai\a y aceptaran la fe cristiana. Esto permitia Ja sobrcvivencia del mundo indigcna. 

Sin embargo. pese a que Ja Corona espaflola proclamara respetar el sei\orio indígena. 
apropiándose solamente del tributo imperial. la introducción de la encomienda contribuyó a 
iniciar el proceso de descomposición del mundo indígen~ debido a qu~ el repartimiento de 
indios no se efectuó respetando íntegramente Ja extensión tcrritonal y jurisdiccional de Jos 
antiguos sei\orfos, sino que éstos se fraccionaron tomando como unidad la demarcación 
cabcccra~sujcto, de modo que la distribución arbitraria de las encomiendas fragmentó las 
partes del sei\orio y modificó la relación política y tributaria de sus componentes. asi como 
el acceso del scnor a sus tienu.s.2 1 F.s importante seftaJar que Jos sei\orfos indígena.o; más 
afectados por la presencia de los espaftolcs fueron Jos del valle de México y que el can:icter 
transitorio de Ja encomienda f'avorcció la explotación desmedida de los indígenas. Los 
encomenderos. sin la certeza de que seguirían contando con este beneficio. intentaron 
obtener rápidamente todas las ganancias posibles de sus indios encomendados con la meta 
de juntar un capital para invertir en diversas empresas más segura.e;:. las que en el futuro 
serian el sustento de Ja colonia. 

A Ja par se discutió mucho acerca de la duración con Ja que debían concederse las 
encomiendas. Los religiosos franciscanos y dominicos consideraban que debían concederse 
a perpetuidad. con el fin de que Jos propios c:spai\olcs se vieran obligados a preocuparse por 
la conservación de los indígenas. Aproximadamente hacia J 550. Ja.o; Leyes Nue\;as y la 
legislación posterior, negaron al encomendero el trabajo de su.e;; indios, Je prohibieron residir 
en sus encomiendas y limitaron la sucesión de Ja hcrcdad a una vida. Igualmente. el tributo 
se reguló por una tasa uniforme. Desde este momento se detenninó que el titular de una 
encomienda lcnía derecho a un tributo anual por cabc7.a -supuesta.mente una cantidad fija 
estipulada por un inspector de la Corona-- el cu.al se debia cobrdl' en una localidad 
especifica a un número cada vez más decreciente de indios. 

Finalmente quisiera subrayar un aspecto interesante del papel de los encomenderos 
respecto a la creación de la estructura urbana. Cuando Jos cspai\oJes tr..1jeron consigg la 
encomicnd~ comenta Simpson. cont.rujeron la obligación de actuar como misioneros laicos 
y de juntar a los indios en pueblos. sin embargo. después de estudiar Jos frecuentes edictos 

:! 1 Mcnegus, op. cu .• p. 1 O l. 
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reales que se extendieron a lo largo de un siglo. este autor considera que los encomenderos 
no fueron entusiastas colaboradores en el prognuna gubcmamentaJ.22 En mi opinión, esto 
podría explicarse porque -pese a estar de acuerdo en teoría- los indígenas concenUUdos eran 
más accesibles al control de los corregidores y los religiosos. quienes competlan entonces 
con los encomenderos por el control de la población indígena. 

Encomicndac; en el valle de Matalcingo 

Jarquin proporciona una lista bastante extensa de:: las encomiendas otorgadas en la zona 
matlatzinca: 

Amatepcc- Juan de Salcedo 
Ateneo- la mitad en poder de Martln Monge y la otra de la Corona 
Atlapulco- Catalina Záratc 
Atlacomutco- Manuel de Villegas (hijo de Francisco Vlllcgas) 
Calimaya- Juan Gutiérrcz Altaminmo 
Capulhuac- Juan Cano Moctczuma 
Charo Matlatzinca· Hemán Cortés 
Jxtlahuaca- Martín Mongc y la Corona. por mitades 
Jalatlaco- Leonardo Andrade 
Jilotepec· Francisco Vclasco y Luis Quesada. por mitades 
Jiquipilc:o- Pedro Nút'lez Chávcz 
Jocotitlñn. Manuel de Villcgas· 
M111inalco- Hcmán Cortés 
Matalcingo- Hemán Cortés 
Mctepec- Juan Gutiérrcz Altamirano 
Ocoyoacac· Pedro Cano 
Ocuilan- Pedro Samorano y Antonio de Turres 
Tajimaroa- Juan Velázqucz de Salazar 
Tcjupilco- Francisco de Chávc.c 
Tcmascaltcpcc- Francisco de Chávcz 
Tenancingo- Pedro Salcedo y Ruy Lópcz de Salcedo 
Tepcmaehalco- Juan,Gitiérrcz Altamirano 
Tcutcnango- Juan de Burgos y la Corona. por mitades 
Tianguistcnco- Maria de Mosquc1a 
Tlaeotcpcc- Gaspar Gamica y Alonso de la Serna. por- mitades 
Tlachichilpa- llcrcdero de Alonso Dávila 
Toluc:a- llernan Cortés 
Sultepcc- Gaspar de Cobarrubias 
Zacualpan. Pedro Salcedo (hijo de Juan de Salcedo) 
Zinacanlcpcc· Juan de Simano 
Zumpahuacan. Alonso de la Serna 
Zumpango- Oicgo de Jaramillo 
Xiquipilco- Maestro Roa2l 

22 Slmpwn. -rhc civil eon¡;n:g.at1ons ... p. J2. 
lJ Jarquln. '"La formación de una nueva sociedad'". p. 86-&7. 
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Entre los encomenderos de la región sobresale Juan Outiérrez Altamirano por la 
extensión. población y riquez.a de sus posesiones. Éstas Ja.e¡ recibió de manos de Cortés y 
posteriormente las confirmó el tesorero Alonso de F.strada.2• Comenta Jarqufn que Jos 
administradores de Ja encomienda de Mctepec, quienes residían en ésta y velaban por su 
buen funcionamiento. comúnmente eran parientes (pobres o ilegítimos) de Gutiérrc7. 
Altamirano. Esta característica Je dio a Ja encomienda mayor cohesión familiar. aunque 
también trabajaban espa.ftoles que no eran sus familia.res. En Zinacantepec. Lockhart 
consigna sobre In familia Sámano una situación similar: el heredero ocupaba Ja 
encomienda. el tlo oficiaba como la autoridad adminislrJtiva más altn de la jurisdicción y el 
pariente ilegitimo se ocupaba de los aspectos agrícolas locales. 

Como es lógico, el crecimiento de las encomiendas rrajo pronto algunos conflictos con 
las comunidades indigenas por el uso y usufructo del suelo. Los indígenas interpusieron 
gran cantidad de amparos y en diversas ocasiones nombraron un representante para que se 
ocupara de resolver los problemas. En el valle de Tolu~ por ejemplo. se designó a Pablo 
González durante Ja década de J 540 y a Pedro López Montealegrc. en Ja siguiente. 

Corrqimicntos 

En la primera etapa de Ja colonización la administración de Ja justicia y Ja recaudación de 
tributos entre los indios estaba en una situación caótica debido a las luchas por el poder 
entre los gobernantes indígenas y Jos encomenderos espailoles. A este clima se ai\adiu Ja 
frecuente intervención del clero. La primera medida efectiva para establecer la autoridad 
real en el plano local consistió en Ja introducción en Ja Nueva E.spai'l.a de una institución 
ibérica Jel siglo XJV: c.•/ corregimiento: ""En las insrrucciones a Ja segunda audiencia. 
emitidas en 1530. el corregimiento apareció como una alternativa de la encomienda. un 
sistema de gobierno y recaudación de tributos para los indígenas bajo la corona.··~:o1 

La Instrucción a la Segunda Audiencia de Ju Nueva E".spaña sobre los pueblos de indios 
que quedaban situados en Ja Corona Real dice: 

Así mismo por la provisión general que se endere7.a a vosotros y a Jos prelados )' religiosos de 
Santo Domingo y San Francisco sobre el repartimiento de las tierras e indios de esa provincia se 
os manda que senaléis para Nos las cabecenu de provincia y pueblos principales que os 
pareciere que conviene. 
Y comoquiera que Yo rengo acá relación de los que deben ser pUsosc aquello así generalmente 
por ser tantos Jos que en ello habéis de entender: pero vosotros habéis Je ~lar sobre aviso. que 
las cabeceras y pueblos que han de quedar seilalados para Nos han de ser los siguientes: 

1. La gran ciudad de Tcnochtitlan. México. 
2. Texcoco y su tierra. 
3. Tamazul~ donde están Ja.'i mina..'i de plata.. con ~u tierra. 
4. Zneatula y su ricrra. 

2 4 ••id 1nfta pleito entre los descendientes de Gutiitrrcz Altarnirano y Curtits. 
2!1Gibson. /..os a:t~cu hoja r/ d<»rrinto apaffol. 86. 
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S. Zcmpoala y su ticrm. para lo que fuere mc:ncs1cr para los navíos que se hicieren en el Norte. 
6. Huantcpcque. 
7. Toturepcque en Ja costa Sur. 
8. Tlaxcala y su tierra 
9. Uizaitlán. en Michoacán. que es cabecera de la provincia.. con su tierra. 
10.Acapulco y su tierra: donde se hacen los navíos del Sur. 
1 t .Cuilapan. en la provincia de Oazaca. con las minas de oro. 
12.Soconusco. 
13.Guatemala. 
14. Y en lodos Jos pucr1os de mar. 
1 S.1.-os Jugares de cspaflolcs. que están poblados y se poblaren.'" 

En cada corregimiento había un teniente. un alguacil. un escribano y un intérprete. Los 
nombramientos debían ser anuales. pero frecuentemente se alargaban. La autoridad del 
corregimiento.Ja cual afectaba sensiblemente aJ sci'lorío indígerm. se extendió 
paulatinamente. Hacia 1550 los corTCgidores recibieron jurisdicción civil y penal en ca.-.os 
que af"cctaran a indígenas y cspailoles o sólo a indígenas. Se planeó convertirlo en una 
institución de plena justicia real. de modo que. hacia 1570. todas las encomiendas se 
encontraban asignadas a un corregidor paca asuntos de administración de justicia. 

Las instrucciones a los corTCgidores a Jo largo del siglo XVI daban especial importancia 
a la misión de cristianizar. a la obligación de tratar justamente a Jos indio~. a que Jos cargos 
indigcna."i en Jos pueblos se ocuparan por buenos cristianos y a impedir que Jos ganados de 
los espai'iolcs dailaran la agricultura indígena. entre otr..is cosas. Es decir. estaban 
encaminadas a proteger en general a Ja sociedad indígena.. incluso contra el propio 
corregidor. Sin embargo. extraoficialmente Jos corregidores aprovecharon su nombramiento 
para ob1cner ventajas personales de las comunidades indígenas y Jos propietarios espai\oles 
también buscaron mcc.Jios para que Jos favorecieran. 

Los corregidores dcrcntaban el cargo civil espaftol más cercano a Ja vida indigena. pero 
el pueblo tenía poco contacto con elJos. Muchas de sus obligaciones las acababan 
atendiendo funcionarios indigenas. Alrededor de 1570. Ja institución se había extendido. 
según Gerhard. existían aproximadamente 70 alcaldías mayores --que debían supervisar a 
Jos corregimientos- y má."i de 200 corregimientos. 

Desde la creación de Ja institución dc:J corregimiento. quienes ejcrcian ese cargo se 
convirtieron en aliados estratégicos de Ja Corona para la puesta en práctica de todas las 
medidas de gobicmo. Lo mismo ocurriría en relación con las congregaciones, puesto que se 
trataba de una medida impulsada por Ja misma autoridad de la cual dependían Jos 
corregido~. Hay que tener en cuenta que la experiencia adquirida por éstos en fa primera 
f"ase de aplicación del programa les seria muy útil. ya que serian dirccuunentc los 
encargados de ejecutar Ja.o;; congregaciones a fines del siglo XVI y principios del XVII. 

2t. SolAno. Cedulario~ tie,,·cu. p. 138·139. 
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Corregimientos en el valle de Matalcingo 

En la distribución geográfica de corregimientos en el valle de Toluca. la Audiencia en 1534. 
tomó parte de la región para adscribirla a la Corona. incluyendo Metepec. Tepemachalco. 
Tala.-.co, Teotcnango. Xiquipilco y más tarde también lxtlahuaca (1535). Hacia 1550 esta 
7...0na se denominó Alcaldía Mayor del Valle de Matalcingo. con capital en Toluca. Por su 
extensión se formaron corregimientos independientes, entre Jos más importantes: Ixtlahuaca 
y Metepec. En 1 532 Malinalco se designó capital de provincia y se le anexaron Atlatlahuca 
y Suchiaca. que a la postre fueron corregimientos independientes. Tcnango se anexó a 
Atlatlahuca en l SSO. pero después se decidió que Tenango se a.o;.ignar..i al valle de 
Matnlcingo y Atlatlahuca a Malinalco. como alcaldfas mayores. categoría que adquirió 
Suchiaca en 1558. 

En la parte norte del valle de Toluca. hacia 1548. se designaron justicias para los 
chichimeca.o;. con base en la provincia de Xilotcpcc. Esta alcaldía mayor contaba con una 
cnonnc jurisdicción. que en el futuro se delimitar-fa paulatinamente. Para fines del siglo 
XVI babia un n::prcscntantc del gobierno para cada una de las dos principales 
jurisdicciones: Toluca para el centro y sur del valle; lxtlahuaca para el norte y el oeste. Los 
principales funcionarios (corregidores y alcaldes mayores) se rotaban constantemente. pero 
entre sus subordinados había mayor continuidad. La estructum constaba con: comisionado o 
teniente. alguacil. notario e intérprete. quienes eran miembros estables de Ja comunidad 
cspaftola local. 

El Marqunado 

Después de que concluyó la conquista y de que se inició la repartición del premio entre lo:it 
conquistadores. Cortés solicitó la confirmación a la Corona. a la maner11 de lac; presuras 
medievales. de los pueblos que él se había adjudicado en encomienda y que explotaba 
económicamente. En mayo de 1522 Cortés infonnó al rey de los repartimientos de tierra 
que había realizado. Para octubre de 1524 debió consumarse la efectiva toma de posesión 
de la mayor parte de las localidades que integmrian el Marquesado del Valle. Es entonces 
cuando Je mandó ni rey un memorial con objeto de pedir se le hiciera merced de los pueblos 
que parn ese momento tenia. Entre ellos incluyó .. Matalcingo. donde crio mis ganados.""27 

En 1 526, en una cartn que envió a su padre. Cortés mencionó por primer..t vez el nombre 
de los pueblos que se habla adjudicado. cncargé.ndolc a áquel que gestionara ante el rey la 
donación formal. En 1528 dirigió un memorial a Carlos V confirmando directamente sus 
peticiones. Ese mismo afta partió a Espa.i'ia acudiendo a Wl llamado del rey. Para ese 
momento tenla mucho mejor conocimiento de las tierras y estaba seguro de lo que quería. 
Su prioridad era obtener con firme titulo los lugares donde tenia ya iniciadas sus diversas 
labores. El rey le otorga la famosa merced del 6 de julio de 1529. sin mencionar la petición 
hecha por Cortés. como si se tralara de una gracia por voluntad real. cuando en realidad 
estaba consolidando y dando validez a una situación de hecho. Recibió en donación 23.000 

27 Torn:S. Colección de documrntos iMd11us de América y Oceanla ..• p. 277·279. 
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va.sa.Jlos. el titulo de Marqués deJ Valle y de Capitán General de Ja Nuevu Espat1a.. De esta 
manera se inicia oficialmente Ja historia scnorial de Ja América espaiiola: 

Por la pl"C'scntc os hacemos merced, gracia y donación pura, perfecta y no revocable que es otra 
entre vivios para ahora y para siempre jamás de las viUas y pueblos de Cuinapan, Atlacavoyc, 
Mallancinga2•, Toluc.A,. Calimaya. Cuemavaca. Huastcpc<:, Acapistla. Yautepcquc. Tcpistlán. 
Oaxaca, Cuyulapa, Etlanrcquilla. Vacoa. Tehuanrcpcc. Jalapa. Utlatepcc, Atroyestán, Equetasta, 
Tuixtlatcpeca, fzcalpan que son en la dicha Nueva Espana hasta en nUmcro de 23,000 vasallos. 
y jurisdicción civil y criminal, alta y baja. mero mixto imperio, y rentas y oficios, y pechos y 
derechos, y montes y prado.!., y pastos y aguas corrientes, estantes y manantcs. Y con t<.Xlas la.'> 
cosas que Nos tuviCremos y lleváramos, y debamos gozar y llevar en las tierras que parn Ja 
nuestra corona real se seila.lan:n en la dicha Nueva Espaifa.2° 

En opinión de Bernardo García Martinez. al principio Conés no pensó en el Marquesado 
como sct'iorío. sino como empresa de explotación económica y de expansión hacia el 
Pacifico. Los intereses dcJ conquisrador estaban mezclados con Jos del Estado en 
crecimiento. corrian paralelos con un objetivo común: descubrir-conquistar y poblur­
cxplotar. 1.as tierras que Co"és escogió para sj eran la$ más convenientes para explorar el 
Pacífico y algunos puntos de avan7.ada para occidente. o de enJace entre Jos puertos y el 
centro de Ja Nueva Espafta. "Otras de las tiernss que hizo suyas estaban en provincias 
particularmente ricas que pensaba utilizar en empresas económicas en gran escala, 
independientes, aunque no desligadas de la del Mar del Sur: Ja región de Jos Tuxdas. el 
'\·allc de ToJuca. hacia el sur de Ja ciudad de México, desde Coyoacán hast;i Taxco."Ju Era 
cada vez más pleno el dominio que ejercfo Cortés en las tierra.o; que había tomado. esto es 
patente en eJ de.satTolJo de la empresa ganadera que tenía en el valle de Toluca. 

Desde J 529 Jos pueblos concedidos en Ja merced fueron agrupados en nueve 
jurisdicciones, ya que el Marquesado, aunque estaba disperso geográficamente, no era 
caótico. Éstas se organi7..aron al modo de Jos pueblos dependientes de Ja Corona: como 
alcaldías muyurc:s o corregimientos, cuyas auroridtldes nombraba eJ virrey o el gobernador. 
Una de éstaS eru cJ corTCgimiento de ToJuca, eJ cual abarcaba Ja ciudad dd Sedor San José 
de ToJuca y sus pueblos vecinos. Las haciendas del Marquesado eran San Mateo y Ateneo. 
Esta zona. fria.. de altura, cm productora de granos --especialmente mai':.!- desde d siglo 
XVI y Ja gwutderia se había extendido considerablemente desde que Hcmán Cortés 
inrrodujo su propio ganado en 1525 o J 526. Una real cédula de J 555 afirma que en el valle 
de Toluca habla 150,000 cabc:.z.a.s de vacas y yeguas. 

Entre Jas poblaciones de la jurisdicción de Toluca del Marquesado del Valle. García 
Martincz menciona: 

- Capullillán 

2• E"istfan do'!I. MataJcrngos, uno identificado con Toluc:a y orro con Charo (Michoacan). El primero fue 
siempre rrconocido como pM'IC de la merced a Conts, cm cambio el segundo fue primero cedido en 
encomienda a varias personas. Juego pasó a la Corona y par Ultimo Martfn Cones Ja reclamó como parte 
de la conc&.-sión a su padre, la Audiencia falló a su ravor y Chuu fue anexada al Marquesado en J 564. 
(Gerhan1.. Gt:ugr .. . , p. 109) 
29 Solano. op. cit., p. 145.146 . 
.JO Oarcfa M .• F.J Afarquc..sadudd Vullt:. Tres siglos d~ rrg1men seilor.ial en .V"e1.'U ¡.;spuñu, p. 44. 
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- Calixtlahuaca 
-- Hacienda. La Puerta 
- San Andrés Cuexcothla 
- San Anlonio Duenavista 
- San Anlonio Cacalomacán 
- San Buenavenlura 
- San Jerónimo 
- San JosC de Toluca 

San M•tco Ot7.c:aticpac 
- San Pablo A u topan 
- San Pedro Totnhepcc 
- Santa Ana Tepaltitlán 
- Santa.Crazl 1 

Conés había convertido al valle de Toluca casi en un enclave personal,. allí se 
concentraban la mayor parte de sus propiedades privadas y ias encomiendas de algunos de 
sus más próximos allegados. menciona LockJuut.ll El conquistador tuvo problemas para 
conservar Jos pueblos que se Je habían otorgado y que pretendian quitarle otros espailolcs. 
fbncionario!t o encomenderos, principalmente entre 1530 y 1534. Logró salvar muchos. 
pero perdió algunos: uMcnos suene tuvo el conquistador en otros Jugare~: en Toluca 
también se le presentaron problemas con pobladores espailoles. que lograron sustruerle para 
siempre algunos de Jos pueblos sujetos a esa ciuc.lud. como Metepec y Tecamachalco (en un 
principio TepemachaJco) ... ºll Calimaya se cita en la carta de 1 529. pero nunca fonnó pane 
del Marquesado porque Cortés Jo dio en encomienda. aun antes de panir a Espa.fta.. a su 
pariente cJ licenciado Juan de Altarnirano. Cortés intentó impedir la pCrdida de estos 
Jugares en J532. argumentando que no se Je babia dado oportunidad de defenderse con 
oportunidad. Presentó testimonio ante la Audiencia de México en un intento de conservar 
su domino. justificando lo que según él legalmente poscia 

•• ... yo tengo la posesion quieta é pacifica, justa é con justo é derechos tJtulos de: Jos dichos 
lugares y subjelos. como tales ~ubjelos que son de Jos pueblos é villas de que Vuestra Magestad 
me hir.o merced. lo qual de mas de que en estas partes C provincias é comarcas. do son los 
dichos lugares, es pUblico é notorio ser tales subjetos ... " Entre éstos incluía a "ºMetepequc y 
Tcquemadsalco, sujetos de la provincia de Matalxingo."l4 

Dadas las ambigüedades del texto de la merced a Cortés. a partir del cual se podían 
·derivar distintas interpretaciones, decidir quién tenia derecho al aprovechamiento de estos 
pueblos se compHcó bastanlc. Para resolverlo se expuso ante Ja autoridad del Consejo de 
Indias un largo conflicto que había surgido: 

- ... entre Heman Gutiéf'TCZ Altamirano como hijo y consejero del licenciado Altarnirano ya 
difünlo vecino de la ciudad de MCxico y Alonso de Herrera y Pedro Calderón sus Procuradores 

l 1 /bid .• p.160. 
ll Lockhan. ""Espaftolcs c:ntn: indios ...... p. 438. 
ll CloarclD M. El AfarqlU!!IodO lkl Va/Ir ...• p. 64. 
3.,. Torres. op. cir .• p. 554·560. 
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en 5U nombre y de Ja vuestra parte y Don Martín Cortés marques del valle y Scvastian de 
Santander su procurador de la otra sobre el pueblo de Calimaya y ystancias de melepequc y 
tepcmajalco y sus aldeas y subjctos .. :•.J 5 

Los descendientes de Altamirano argumentaron que cuando Hcmán Cortés partió para 
F..spafla dejó al licenciado Altamirano el pueblo de Calimaya con sus sujetos. as{ como las 
estancias de Mctepcc y Tcpcrnachaleo con cargo de instruir a los indigenas en la fe católica. 
En 1531. el licenciado Altamiruno obtuvo un fallo positivo que lo autorizaba a conservar 
sus pueblos. contra la sentencia del fiscal de la Justicia Real. licenciado Benavente. quien 
habla determinado que, por causa de diversos excesos. Altarnirano debía perder stLo;; pueblos 
e incluso ser cao;;tigado. En 1536. después que Conc!:s aprobó expresa.mente la concesión de 
lo~ pueblos mencionados. Altamirano solicitó ejecer su dominio y que se le dieru posesión 
real de éstos con el reconocimiento del alguacil respectivo. Cuando murió el licenciado 
Altamirano. su hijo. Hemán Gutiérrc7. Altamirano. solicitó se le confinnara Ja encomienda 
propiedad de su padre. Jo cual, sostenía él. procedfa en justicia por ser su hijo legitimo 
mayor. El v'irrcy Velasco padre le reconoció la legítima posesión,. advirtiéndole sólo que 
respetara en la obtención de los tributos la tasación scflalada. 

Pese a todo la anterior, la parte contraria. en voz de Alvaro Ruiz y a nombre del Marqués 
del Valle. afirmaba: 

... el dicho 1 lcrnan Gutierrcz no era ni podia ser parte para. pedir el dicho traslndo ni hacer 
contradicciun al dicho :!>U parte en la dicha causa pues en los dichos pueblos que afinnavn cstnrle 
encomendado:!> ningun servicio ni provecho ni propiedad tenia ni podia tener. y caso negndo que 
la dicha su encomienda tuviera alguna validacion o substancia aquel hcru de nuestra Real 
persona la qual haviadcs dado al dicho Marques Don Femando eones padre del dicho su panc y 
a sus succssores ... Jb 

Ruiz sostenía que Altamirano había tenido nula detentación de esos pueblos. Jos que 
.además no hablan podido ser encomendados a otra persona. dado que pertenecfan al 
Marqués del Valle. Aún más. uunquc el Marqués hubiera querido no habria podido enajenar 
parte de su estado puesto que éste, por la institución de un muyorazgo. pcncnccía a su 
sucesor. Altamirano. por supuesto. dice que Hcmán Cortés, como fundador del 
Marquesado. había contado con la facultad de donar lo que quisiera. Ambas panes en 
conflicto mantenían Ja posición de que la otra no tenia derecho a conlradccir ni reclamar. 
Aunque llegó a parecer que la justicia se inctinaha del lado del Marqués del Valle. 
finalmente se determinó que Altamirano tenfo derecho aJ aprovechamiento de Jos tributos 
de los pueblos en disputa. mientras Ja jurisdicción y el scftiorío sobre los mismos qucdabu en 
manos de las autoridades. 

El representante del Marquesado todavía intentó apelar la sentencia presentando el 
argumento de que: 

J5 AGN. Tierras. vol. ISIJ, exp. 3 fs I·24v. 
36 Jbid. f. 15v. 



•\ .. Jos pueblos de Mctcpcque y Tcpc:machalco de que la parte contraria prctcndia tener 
encomienda eran del sucessor termino y jurisdicción de fa villa de Toluca que eran del dicho su 
pane y una de las contenidu en el privilegio y merced que de nos tenía el Marquesado ... "37 

Finalmente, en 1568 las autoridades reales declararon sin lugar la petición de revocilción 
deJ dictamen solicitada por Manfn Cortés y se mandó dar carta ejecutoria a Hemán 
Gutiérrez Ahrunirano para que la senrencia fuese cumplida. (A ésta se hn.ni ref"crencia 
muchos ai\os después. en 1784. en Jos autos seguidos entre eJ Real Fisco. eJ Duque de 
Terranova Marqués del Valle y el Conde de Suntiago Marqués de Salinas por Ja propiedad 
de Ja encomienda de Calimaya). 

Otros conflictos en el marquesado se originaron en el establecimiento de rcJociones entre 
cabecera.o; y sujetos. Hacia mediados del siglo XVI se presenta un enírentarnienro entre el 
pueblo de Ateneo y el Marqués del Valle, ya que Ateneo solicitó su incorporación a Ja 

· Corona. alegando no ser sujeto de Toluca. y por consiguiente no fonnar pa.rtC del 
marquesado: 

"'Uno de los enfrentamientos más prolongados que sostuvo el marquesado fue con Jos pueblos 
del Valle de Toluca. Varias comunidades de indígenas declararon a fines del siglo XVI ser 
independientes de Tolucn y en consecuencia pueblos de realengo y no e.Je sci'lorío."1• 

Para 1587, 14 pueblos estaban involucrados: 

... pertenecen a Vuestra Real corona e son de vuestros tcnninos y pueblos las tierras e tcnninos 
de san pablo y santa cruz que están enrrc Jos tenninns de las poblaciones de calistJavacnn y Ja de 
mitcpcque santiago que en tiempo de la ynffidelidad eran de azcapu~alco en que sucedio la rrcal 
Corona hasta aora no sean encomendado ni enngcnado della tampoco como la poblacion que 
solia ser de ta.cuba santa maria magdalena san lorcnzo y san pedro como tampóCo se cnagcnarun· 
las licrras y terminos de san francisco de calistlavacan y las tierras y terminas de sanciago 
mitcpcque ... a Vuestra Alte.7..a n:al suplico que en Jo que es estos pueblos tierras y terminas !'OC 

haga la misma condcnacion que vuestro ffiscal tiene pedida en la demanda principal y sabn: 
todo junto se vaya procediendo en la causa ... 19 

Jarquin nos dice que algunos indios se oírecian a atestiguar en favor de Jos derechos e 
intereses reales porque consideraban que tributar para el rey les seria menos gravoso que 
para el marquesado. Tal es el caso de Lucas de San Miguel. quien aparece mencionado en 
múltiples documentos que pretendía mostrar que San Miguel Totocutlaplico Tlateluleapa y 
San BanoJomé eran pueblos dependientes de la Coro~ y no sujetos c!e rlinguno de Jos 
mcrcedados al marqués 

3 7 /bid, (.20. 
3a Garc:fa M., El Aturquesado <kl Yalle ... 
.Jv AGN,HmpitaldeJeslis, lcg. 217. cxp. 2. f. 66. 
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" ... porque El dicho nuestro pueblo de sant migucJ y de sant bartolome los hallo como aJ 
presente cstan con sus tierras y términos conocidos. distintos y apartados de otros 
pucblos ... "•o 

El mismo Lucas de San Miguel realizó incluso una pjntura en que explicaba 
gráficamentc lu situación de Ja jurisdicción de: Jos pueblos de Ja zona, según ésta: 

º .. .Jo que es tuluca es solamente cU?..catlan sant juan y mixcoac tuluca y tJaLcinco aticpac 
y sant migucJ. .. Pinahuizco y sant bemardino tzocoyotitJa.n y tolitic y oztoritlan san 
mathco que son dentro de la dereccru de Jos terminas que axayaca dio a toluca .. ."'" 1 

Los indios alegaban que habian sido hostigados como consecuencia de sus testimonios. 
quitándoles las varas de justicia.. cuando desde antiguo habían contado con cJ derecho de 
tener alcalde. y que incluso fueron mandados apresar por órdenes del virrey Marqués de 
ViJJamanrique. Jo cual babia sido en gran perjuicio de sus derechos. Los principales y 
naturales de Toluca afirmaban. por el contrario que: éstas eran sus estancias. tales pueblos 
nunca habfan tenido aJca.Jde y su pretensión eru librarse del pago de tributos a su cabecera.4~ 

Con objeto de conseguir apoyo de la Corona. Lucas de San Miguel. explicó su situación 
apurada: 

· ... di noticia por petjcion que presente en vuestra Real Audiencia de otros muchos 
pueblos de vuestra rcaJ Corona que no son sujetos a toluca ni dcJ estado del marques 
declarados y contenidos en mi peticion que se leyo en vuestra real Audiencia a seys 
deste mes de Julio por lo qual tengo agora mayor necesidad de Amparo ... a pedimento de 
vuestro fiscal dottor Juys de vilJanueva c;:apata se libro provision para que se exsaminasc:n 
los testigos que yo presentase sobre Jos malos tratamientos que diego de Jos angcJes 
yndio alcalde de toJuca abia hecho a muchos yndios para que no dixescn que heran de 
vuestra Real corona sino sujetos a toJuca no lo siendo ... 4 1 

Verdaderamente csre indígena asombra por Ja cantidad de inf"onnación que presentó en 
Ja.o; diversas etapas del proceso. segUn afinnaba él. existía continuidad entre Ja época 
prehispánica y Ja colonial. en ténninos de que las jurisdicciones y las relaciones de 
dependencia cabecera·sujeto se habían respetado. y que esta situación ern conocida por 
todos Jos indios de la región: 

... .o.xayaca en tiempo de su sci'lorio conquisto y echo de todo el valle de loluca a todos Jos 
yndios moradores en el que eran matalcingos cuya cabecera era Galixtlabaca y en el 
dicho tiempo de su ynfidelidad rcpartio todo el valle y tierrJ.."i del y lo tubo y poscyo y 
mont~uma que Je sucedio en el dicho setlorio y assi Jo hallaron los espanolcs Jo esta el 
dia de oy y Jos 1enninos libres y conocidos de cada repartimiento tan ~i'l.aylados y 

"° lhtd .• t: J2-J3. 
4 ' Jh1d .• f 1-2. cuaderno tc:rcero. 
42 fbid.~ f. 16 . 
.. 1 /bid .• f". 90. 
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nolorios a Jos yndios y tan claros como c:;lan cada una de las calles desta ciudad de 
mcxico ... •• 

Para Ja deíensa de los intereses de Ja Corona se nombró al Dr. Luis de ViUanueva 
Zapata. Por panc del Marquesado se nombró a don Álva.ro Ruiz (en otro rnomcnlo a Diego 
Haro). A Jo largo del pleito tanto el n:prcsentante del Marqués del Valle, como el fiscal real 
se reprochan uno a otro el haber ejercido presión en Jos testigos del proceso cuando se les 
prcgunló si cs1aban sujetos a Ja villa de ToJuca o no. por Jo tanto se acusan mutuamente de 
ejercer abusivamente su papel y de f'altar a Ja verdad. Ambas partes piden justicia y castigo 
a los excesos come1idos por Ja otro parte. El pleilo no se solucionó entonces, al contrario. el 
número de pueblos que deseaban depender de Ja Corona aumentó a 3 1 en t 598, según se: 
menciona en Ju Memoria de la.v estancias cuntenyda.~ en la querella que son subj1.•tos de la 
''illa de toluca presentada por Álvaro Ruiz éstas eran: 

.. san migueJ totocuillapilco, san banholome, san andrcs cuesconaillan, san cristoval, san matheo, 
san Joren7.o, santa maria concepcion, santa maria madalcna, uitzitla san juan bautista. amanalco. 
san scbastian, santa maria nativitas. santa ana. sant geronimo. capc>ltitlan san simon, 
cacalomacan. sant antonio, tccaxix, san manin, san nicuJa_c¡¡, san francisco. san mareos. qntiagn, 
santa cruz. santiago melepce. san pablo. sucxoapa, san luis. ma~allan. "º 

A la larga. el asunto se Cuc solucionando en fovor del Marquesado por medio del pago de 
composiciones. 

Hay que sei'lalar que otro problema Jo representaron Jos 23,000 vusaJJos que se habían 
delenninado vivían en la zona mcrceda.da, porque éslos superaban a Ja población real de las 
poblaciones que se 1 e otorgaron: 

•.. porque aunque Ja primera merced hecha en barcclona a seys de JuJJio del ano de 
vcynte y nuebe fuese asta en numero de veynte y tres mil vasaJJos no se entiende que por 
Ja f'ccha en toledo en diez y seis de dizicmbre de sesenta donde se le hizo merced que las 
villas y Jugares en ella contenidas con sus tierras y aldeas y con todos Jos vasaJJus que en 
ellas hubiese sin limitación ni restri~ion de numero deUos y con Jos tenninos y juridicion 
como f'ue concedida la primera merced al marques don femando cortes se puede meter 
en Jo que no es suyo mayonncntc siendo de vuestra real corona ... 46 

La."l dificultades entre el Marquesado y las autoridades reales fueron tan seria.e¡¡ que 
llegaron al -~ecuestro del sei'lorio. En un primer momento éste fue total. Ja segunda etapa 
eliminó la jurisdicción civil y criminal, Ja que luego se recuperó y perdió aJtcrnadamenle. 

Sobre Ja.o¡ tierras baJdfas del Marquesado Eambién existió controversia: 

Según la cédula de 1529 se daba a Conés el dominio sobre Jos prados, montes y aguas. En ellos 
tanlo podrfan inc:luirsc las ticrTBS baldías cuanto las tierras de Jas comunidades indígenas. Como 
estas eran propiedad Jegirima de terceros. 5e cometía una t"ranca injusticia con ellos al otorgarle 

•• 1h;d, r. xs. 
•U /ln"d .. f. 89. 
46 Jhid., f". 8, 
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al marques en fonna tan general la propiedad de los prados. montes. pastos y aguns n que se 
hacia referencia en la merced. El remedio se puso hien pronto. el 20 de abril de 1 SJJ. en que por 
una real cédula se especificó que Jos prados, montes y otros bienes comunales no podían ser 
tomados ni considerados como pr-opiedad privada efectiva de los marqueses."" 

Sin embargo. el conflicto no se decidió definitivamente y Jos vasallos españoles del 
Marquesado obtuvieron mercedes de tierra de Jos virTCyes. los marqueses o comprándoselas 
u los indios. En realidad Jos marqueses dispusieron de la propiedad sci\orial con toda 
amplitud y decidieron el destino de las tierras baldías. para hacer mercedes o tomarlas para 
sí. sólo que las autoridades reales no quisieron dejar de ejercer esa prerrogativa dentro dd 
Marquesado. por lo tanto se dio una dualidad de dominio. El sistema sei\orial se diluyó a 
medida que el poder central crecía y se fortalecfa. Los marqueses tenían tierras en 
propiedad privada dentro de su Estado. determinadas con slLc; propios lindenls y poseídas 
por titulos especiales distintos al sei'loria). 

En cuanto a la administración de justicia, los vasallos podfan acudir a los corTegidores y 
alcaldes mayores como jueces de primera instancia. En segundo término. al Marqués o a 
uno de sus delegados. generalmente el gobernador del Estado. que a la postre fue quien se 
convirtió en la cabeza efectiva de éste. En casos especiales se: podía llegar u una apelación 
en tercera instancia ante la Audiencia. El 9 de junio de 1613 se creó el Juzgado de 
comisión, más tarde llamado privativo conservador del Estado y Marquesado del Valle. 
primero como administrador durante el embargo y luego como juez. Lus principales leyes 
de Indias y las ordenanzas sobre cuestiones particulares se acataban en el Marquesut.lu y se 
agregaban cláusulas en que se encargaba n los corregidores y alcaldes mayores velar por el 
bienestar de los vasallos del sci'lorio: ··En el fondo de todo esto estaba el propósito de lograr 
que los va."Wlllos del scilorio tuviesen exactamente la misma calidad y las mismas carga~ que 
los de jurisdicción realenga ( cspaf\oles con espai\oles e indios con indios):·.-1 

EspeciaJmcntll! en cuestiones tributarias el virTey estaba muy al pendiente de establecer 
las tasaciones y de que se les cobrara a los indígenas del sci'!iorio las mismas cuotas que a 
Jos pueblos de realengo y encomienda. paro que no se huyesen de éstos y se: fueran al 
Marquesado. Al principio, los indios de Toluca. como tributo en trabajo. debían prestar 
servicio en las minas de Taxco. aunque después se impuso el repartimiento como en toda Ju 
Nueva ~...spai\a. Esto es. se traló de evitar la creación de un estado de excepción. aunque 
diversos autores sci'1.alan que en el Marquesado no se aplicaban .. con tanta rigidez .. las 
disposiciones legules. respecto del resto de las jurisdicciones. 

Aquf es oportuno comentar que los marqueses habían evitado cstahlcccr en su estado 
comunidades espailolas que habrían escapado a su jurisdicción. Ellos pretendían convertir 
el marquesado en un inmcn.<;0 latifundio cuyas tierras se explotaran directamente por éste. 
darlas en censo a hidalgos espai\oles o cultivarlas por sus vasallos o trihutarios indios. Pese 
a todo. en In realidad existía una población dual de espai'loles e indios. Ambos se 
reconocían va.<i.allos del Marqués, aunque sólo los indígenas le pagaban tributo. Tal pago se 
hizo desde 1529 hasta J 81 O. En los ru1os en que el señorío estuvo ~uestrado, la 

47 Oarcla M .. E.L Marquesado del Val/le .• p. 95. 
º Jbid. p. 1 JS. 
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recaudación se hacia a través del ap.:uuto administrativo dcJ Estado dcJ Valle. aunque Jo 
recibido iba a dar a manos de Ja Corona. 

Tanto Antonio de Mendoza como Luis de VcJasco padre, comenta Fram;:ois ChevaJicr. 
otorg01ron alguna.'i estancia.~ o cabaUerias en cJ marquesado hacia ToJuca y otro.'i puntos a 
varios espa6olcs. Tra.'i Ja conspiración de Martín Cortés fueron más f'rccucnles Ja.s 
mercedes. La situación cambió hasta Ja época del cuarto marqués don Pedro Cortés, quien 
dispuso de las tierras de su estado mejor que ninguno de sus predecesores. pues Cstc 
protestó anle Jas intromisiones de diversos virreyes. en particular fa.'i del Marqués de 
Montesclaros. porque distribuían tierras correspondientes a su estado. EJ fiscal de Ja 
Audiencia contraatacó acu.'UlOdo a don Pedro de usurpar el Real Patrimonio al disponer de 
los terrenos baldíos que por pleno derecho pertenecían a Ja Corona. Esto motivo un largo 
proceso en cJ que finalmente perdió el marquesado. A Ja muerte de don Pedro Canés los 
marqueses abandonaron sus empresas. quedándose sóJo con el cobro de tributos y censos a 

·su f"avor. Pese a todo, continuó siendo importante en el estado Ja exislencia de ganadOs de 
cerda y de algunos obrajes de pano y de cW1idurlas. Luego. el marquesado pasó a manos de 
dos mujeres que ni siquiera vivían en México. por lo cual su administración se abandonó en 
manos de mayordomos y apoderados. • 9 

Es interesante comentar que en el Marquesado no existió una poUtica común en todas las 
regiones que Jo integraban en Jo que respecta al asunto de la.'i congregaciones. Gerhard 
comenta que. en el ca.so del Valle de Oaxaca. Cortés auspició que entre los pueblos que Je 
habían sido asignados Ja dispersión cantinuar.t pani de esa fonna ocupar más tierras e 
impedir el crecimienlo de la ciudad de Anccquera. apoyudo por las autoridades coloniales. 
Por el contrario. en las costas del Pacifico a Cortes Je conycnía Ja congregación de los 
indlgenas del área para dejar tierras disponibles para sus ranchos ganaderos. Jarquin dice 
que al morir Hcrnán Cortés y pasar el Marquesado a posesión de su hijo. éste ordenó que se 
congregara a Jos indígenas que vivían en serranías y zonas dispersas;so 

... don martin cortes segundo Marques del Valle hauiendo subccdido en d dho estudo por 
muerte del dho Marques don femando cortes dio Orden paro que todos los yndios 
naturales de la dha ViJJn de Toluca que cstauan poblados en Ja sernmia se ba.xusen u Ja 
tierTa llana y para ello dio comision a don miguel de sant bartholume cacique de 
capuJuaque. uJ qu.al lo puso en cxecucion y rrcpartio las dhas tjerras cnrre ellos por 
barrios de la.'i naciones madazingos Otomics y mexicanos y puso nombre a Jos dhos 
barrios aldeas y estancias que hasta entonces no Jus tcnian ... s1 

../. La creación de la Repúblicu Je Indios 

Al iniciar Ju coloni7.ación Jos espa.Bolcs manifestaron preocupación por Jos problemas 
jurídicos que planteaban Ja conquista y el gobierno deJ nue\·t> terrilorio. Después de unu 

• 9 Chevalier, ••r::1 marquesado del Valle. Rene jos medievales.•• 
50 Jarqufn. Funnac16n JI ~curo/lo de "" pueblu novolrupanu, p. 1 85. 
51 AGN. fl. dcJcsUs. Jcg. 277, cxp. 2 ,cuad 4, f J 126·1128. ci1. por flcm<indcz.. El Vollec/e Tuluc-a. .• p. 
88. 
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agitadu polémica. se aceptó la. doctrina que afirmaba la existencia de un orden natural y un 
derecho de gentes que era igual para todos los seres racionales. cristianos o no. Por esta 
razón. los derechos de los indios se consideraron equiparables a los de los espai\olcs; se les 
reconoció la facultad de poseer. de gobernarse a si mismos y de vivir como hombres libres. 
Así,. los colonizadores llegaron a la conclusión de que no podían csclavi7...ar a los indígenas 
legalmente. a excepción de aquellos que vivinn errantes y ••privados de razón•• como los 
chichimeca.'\. 

Desde épocas muy tempranas se discutió la posibilidad de establecer una segregación 
racial en la Nueva Espa.i\a. Las posiciones. comenta Simpson. eran cneontr..idas: había 
quienes opina.han que los indígenas dcbian ponerse al alcance del espai\ol paro cuidarlos. 
instruirlos en la fe y salvarlos de sus vicios; otros. sostenían que si se hacia esto 
sobrevendría una considerable mortandad c incluso el suicidio o la huida de los indjgenas 
para esconderse en los montes; otros más. rcconocian las futuras dificultades. pero 
a.-;cguraban un resultado bueno. por último. otros esperaban que por voluntad propia los 
indígenas bLL~ a los sacerdotes.s2 

MOmcr afinna que la polémica en tomo a si la presencia de los 1.!spniloles entre los 
indígenas constituia un buen o un mal ejemplo se mwttuvo vigente a lo largo de toda la 
epoca colonial. conforme el territorio novohispano crecía. sin embargo. en el siglo XVl por 
lo general predominó la concepción de que había que separar a los indígenas de las 
influencias negativas que pudieran ejercer otm..'i ra7.as.!IJ Asi pues. se prohibió a las familia.."i 
cspaí"lolas permanecer más de dos o tres días en los pueblos de indios. En 1536 y 1563 se 
prohibió la residencia de vagos entre los indios; en 1540 la de administradores negros. y 
luego la de adminislrJ.don:s en general. En 1563 prohibieron a los encomenderos vivir entre 
sus encomendados y en 1 578 se amplió la exclusión a mestizos. negros y mulatos. Para 
1600 se incluyó a todos los cspaf\oles. Asimismo se estableció que los indios no vivieran 
dentro de los establecimientos de españoles. sino en barrios especiales cercanos. Sólo se 
pcrmitia la estancia de indios artesanos con tienda u de criados alojados con sus amos. Los 
indios de los barrios indígenas dcbinn regresar a ellos al caer el día. 

Para Kubtcr. la separ.ición entre indígenas y cspai\oles intentaba proteger al indio de la 
explotación europea.. mas que evitar el contacto entre ambos grupos. por consiguiente. se 
trataba de una medida proindfgcna. sin prejuicios racistas. promovida por los mendicantes 
para poder actuar libremente en su labor de conversión.~ Por el contrario. para Gonzalo 
Aguinc Beltrán la segregación racial fue uno de los mecanismos de dominio legales que 
levantaron una barrera entre los extranjeros y los nativos. La estructura de la sociedad 
colonial se constltuyó de una manera dual: el grupo dominante en el estr.ito superior y la 
masa indigcna en el inf"crior. tal segregación se basaba en un principio b3..c;ico: la creencia c::n 
la superioridad innata del blanco sobn: el indigcna. sostiene este autor. El tratamiento 
desigual se manifestaba en todas. las esferas de la vida. a.si que una serie de rc:gla.<i 
simbolizaban la distancia social entre las razas. los conquistadores desplegaron diversos 

52 S1mpson. Los conquis1adurt:.'J y el 1nd10 º'"~'"''"""º• p.64. 
51 MOmcr. E,stodo. ra=CD y cunrhio social ...• p. 19. 
54 Kuhlcr. Arquitrctura mexicana Jet .11glo.\T/, p. 86. 
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mecanismos de acción pam la afinnación de su dominio. de 1uJ forma que la coerción fisica 
llegó a utilizarse sólo en casos de c:xccpción. 5~ 

En la posición dc: fray Bartolomé de Las Casas respc:cto a la segregación se encuentran 
ciertos matices que es conveniente comentar pues están íntimamente relacionados con su 
defensa del mundo indígena. Parece ser que Los Casas compartía la idea de la separación 
tisica entre españoles e indígenas, pero consideraba que debía respetarse Ja forma de vida 
de los indígenas. porque ésta ya implicaba un cierto orden~ el cual a su juicio debía 
prevalecer. aunque la apariencia de sus poblados fuerc.1 muy distinta a los europeos. Ponía 
énfasis en que los lazos de comunidad existentes entre los indígenas. más que: las ca-ras o las 
cerca.e;, eran Ja esencia de un delenninado pueblo. En su conccplo. Ja única razón que 
justificaba Ja presencia de los c:spmoJcs en América erc.1 su obligación de cristiani:r.ar a Jos 
indígenas. razón por la cual se opuso terTninantemente a la encomienda. al r-epartimicnto y 
de hL"'Cho a la presencia de Jos cspañoJes scglares.~6 

De haberse realizado Ja segregación racial junto con todas las medida.e; que Las Casas 
proponía. obviamente el resultado hahria sido la protección y continuidad del orden 
indígena. No obstante. como esto era incompatible con el proyecto cconl'>mico colonizador 
en marcha. Ja segregación. tal y como fue aplicada. tuvo. en mi opinión, impJicacioncs tanto 
positivas como negativas para Ja sobrevivcncia de la comunidad indígena. Por un lado hay 
un trato desigual hacia los indígena.'i como estrato mediante el establecimiento de gran 
cantidad de mecanismos destinados a una clara explotación: por otro lado, el aislamiento 
permitió Ja subsistencia. en diferentes planos, de muchas estructums propias de Ja 
comunidad indígena. 

El encuentro de diversa.e; culturas diversas en el suelo de México. una de procedencia 
europea, otras de raigambre indígena, todas con particularidades rcgionalc:..~. propició por 
parte del Estado y de sus órganos componentes una actitud ideológica. institucional y 
pnictica comprendida bajo el título de: República de indios. Adoptando históricamente 
diversas modalidades. Ju politica estaba determinada por las necesidades del pueblo 
coloni7ndor. pero inevitablemente repercutía en los indigenus: •·1.os indios tenían tu facultad 
de gobernarse a si mismos en .. repúblicasn regidas por una policlu. Eran capaces de poseer 
colectiva o individualmente toda clase de bienes muebles e inmuebles con el mismo título 
que los cspa.iloJes ... Con mayor razón podfan ejercer todos esos derechos cuando se habían 
convertjdo ya a Ja fe de Cristo.'*' 7 

La población indígena novohispana estaba diferenciada por sus rasgos étnicos. cultundcs 
y condición social. pero sobre todo debido a que estaba sujela a un estatuto juridico 
diferente del de las otra.e; razas que conformaban el universo de Ja población de la Nueva 
Espai\a. La propiedad indígena estaba ligada con las relaciones sci1orialcs y la c:structura de 
poder y derecho de los sci1on:s naturales sobre las comunidade~ indigcnas y sus tierras. La 
propiedad se encontraba inmersa en las relaciones del sen.orfo. y dentro de éste se dcfinia el 
funcionamiento del conjunto de la sociedad indígena. Con Ja descomposición del orden 
prehispánico provocado por la conquista. los seftores naturales perdieron paulatinamente 

"' 

0

Aguirre Beltrán. G .• Rl!gionc.,; d~ rrfugio • p. 11-12. 
Sto Mcnecu,.. op. di .• p. 166-168. 
57 Chcvalicr. l.aformuciOn di! los /a1ifund1os ._.,, Ji..fU1co, p. 236. 
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sus facultades jurisdiccionales; primero la administración de la justicia y luego el acceso a 
la mano de obra indígena y a1 tñbuto)ia 

El gobierno colonial aprovechó algunos rasgos del sistema preexistente. como el 
n!gimen de la tierra en barrios y pueblos, la organización local de las obras públicas y la 
recaudación de tributos, en tanto desaparecían elementos culturales ligados con las 
estructuras sociales indlgcnas de mayor alcance y con los grupos dominantes. como las 
fonnas de organización política-militar-religiosa de los imperios indígenas: •"Los pueblos 
de indios fueron los cimientos sobre los que se hizo descansar la primitiva cstru.ctura 
colonia"t de la Nueva Espafta. Los indios tenían en esos pueblos la base fundam.ental de su 
organización politica.. y los espai\oles dependieron de ellos para la obtención de tributos y 
servicios y hacer ef~tivo su control sobre la masa de la población:·~9 Las altas culturas 
indígenas vieron desmoronarse sus sistemas políticos. ideologías y definiciones espirituales. 
Ahora bien. sobrevi\.·ió la estructura social y administrativa mezclada con nuevos elementos 
c:uropeos. Se originó una ruptura en los planos mñs altos de la organización política 
prehispánica.. pero localmente el éxito de la conquista se basó en la continuidad del pueblo 
(el ultépetf); la unidad polltica básica. que a su vez era también la unidad tributnria.. la cual 
permitió posteriormente instaurar instituciones nueva.e; como los cabildos. las tasaciones de 
tributo y el propio proceso de congregaciones. 

La definición y diferenciación de los grupos indígenas funcionaba por lo tanto 
principalmente en términos del altépell. el tipo de reino local que sobrevivió la conquista en 
todo México central. aunque los espai'\olcs generalmente lo llamaron pueblo. La entidad en 
parte se definia por su tradición de ser una etnia dlstinta. en parte por la posesión de cierto 
territorio. y en parte por su sci'\or dinástico, el tlatoani. En cuanto a la estructura interna del 
altépetl-pucblo. los espai\oles. siguiendo sus propias tradiciones la percihfan como un 
conjunto en que una cabecera gobernaba un grupo de sujetos, a diferencia de las fuentc:s 
nahuas que distinguen sólo dos instancia..-;. el altépctl, o sea el conjunto. y sus partes o 
calpullis. es decir que la visión espai\ola acentuaba la nuclcación urbana y una jcrarquia 
escalonada,. mientras que la visión nahua hacia énfasis en un arreglo simétrico y un onlen 
de rotación. Es interesante anotar la afinnnción de Lockhart que cada altépctl tenía un modo 
particular de hablar y de escribir, y que del estudio de esto se hace evidente que muchos de 
los altepcmc más grandes -los cuales sentían toda la fuerza de la intrusión espai\ola· 
conservaron más vigor corporativo y hasta una época tardía retuvieron mAs de las 
distinciones sociales, económicas e intdectuales inmersas en la elevada retórica nahua 
prehispánica., en comparación con los pueblos más pequen.os y remotos. 

En lu pníctica la separación racial no fue tan radical. principalmente cerca de las 
ciudades donde ent común que se asentaran espai\oles y miembros de otros grupos raciales 
en los pueblos indlgenas. La infiltración de los recién llegados. lenta o nipida. según los 
lugares de que se tratara, comenzó en gran número de comunidades rurales. por lo que 
resultaba imposible protegerlas frente al empuje de la marca invu...,.or..i. 

'ª Mcncgus. op. cl1 .• p. 72. 
59 Gan:la M .• Histona ck México. p. 27. 
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5. El sistema de organi;ación cahecera·sujeto 

En la Mesoamérica prehispU.nica las unidades políticas más amplias eran grupos de 
ciudadcs-c..c:;tado. cada una con su propio sci\or. bajo la supremacía de una ciudad capital y 
su soberano. Los reinos dominaban a otras ciudades que les daban tributo: ucomo regla. sin 
embargo. los cspai\oles dividieron los grandes reinos e imperios en los scnorios o ciudades­
e!io"tado que Jos constituian. Jos cuales formaron comunidades indígenas separadas. y los 
sci\orios que antes pagaban tributos al imperio azteca cesaron de inmediato en esta 
conexión.90

60 Los antiguos sei\orios locales se convirtieron en las unidades sociales de Jos 
grupos indígenas. por lo que su solidaridad social se fragmentó y limitó a las comunidades 
locales o repúblicas de indios. Éstas eran la.e:; unidades sociales que conservaron las fonnas 
de organización prehispánica y que son comparables a la comunidades campesinas 
europeas. 

Cuando los cspailoles crearon las instancias de gobierno que funcionarían en el territorio 
novohispano, trajeron consigo una serie de conceptos. urbanísticos provenientes de la 
concepción ca.."itcllann. los cuales aplicaron en las comunidades indígenas existentes. 
obteniendo una diferenciación ordena~ en pane indfgena. en parte europea: ""La 
clasificación ciudad-villa-pueblo. venia de Castilla. donde todavío existía en el siglo 
XVJ."61 Se creó una categoría urbana superior, con la designación de cuatro poblaciones del 
valle de México como ciudades: Tcnochtitlan y Texcoco en 1543. Ta.cuba en 1554 y 
Xochimilco en J 559. Coyoacán y Tacubaya quedaron ubicadas en un nivel intermedio de la 
cJa.o;¡;ificación. considerándolas villas. El resto de los centros de población medianos y 
grandes se nombraron pueblos. La categoría jurídica de lus núcleos urbanos en India.e:; 
dependía dd tamai\o, la localiz.ación. Ja importancia estratégiCa. el prestigio y significación 
prehispánica. e incluso de1 éxito de algunas campa.nas emprendidas par.i obtener 
privilegios. 

Cada n:pUblica de indios comprendía varios poblados. tierra de cultivo y monte. La sede 
central del gobierno local era la cabecera que a su vez se subdividía en barrios. La 
institución cspaftola de la cabecera fue fundamental para la organización politicn y 
económica colonial. La cabecera era la sede del gobierno indígena y la residencia de Ja 
nobleza. el centro de recaudación de impuesto y mano de obra. Obviamente. el término 
... ·ujeto también revestía importancia; su característica principal era que sus habitantes 
debían otorgll!" tributos. servicios y otras obligaciones a los funcionarios de la cabecera. 

Para la organización del territorio fue clave la selección de las poblaciones que tendrían 
el status de cabeceras. En general. el calpulli indfgcna se conservó como unidad y tUngió 
como poblado sujeto -el cual fue llamado barrio (si estaba directamente conectado con la 
cabecera) o estancia (si estaba situada a cierta distancia de ésta)- en un papel de 
subordinación respecto al pueblo cabecer.i.. donde rcsidfa un tlatoani. La jurisdicción que 
c:jcrcin un tlatoani abarcaba et área total de la cabecera más los barrios y sujetos que ésta 
tenia. Sin embargo. es preciso scfta.lar que no pudieron identificarse todos los pueblos· 
tlatoani inmcdiatantentc después de la conquista. por lo cual el status de cabecera dependió 
de los acontecimientos anteriores a la llegada de los cspai\olc:s y de las diversas 

60 Can-asco, "'Lo transfOTmociún de la c:11/111ra 1ndlgena durante 1'1 c:oloniu''. p. 177-178. 
61 Gibson. op. cit ... p. 35. 
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interpretaciones de esos acontecimh:ntos. según diversos testimonios indfgena.o;;., que podian 
ser interesados, por lo cual el criterio no fue siempre absoluto. Por Jo general Jos puc:blos­
tlatoanj de tradición finne y unitaria se convirtieron en cabeceras. Los pueblos de tradición 
tlatoani inte1TUmpida o dividida, o con algún antecedente de cierta subordinación, se 
convin.icron en cabeceras en algunos casos y en sujetos en otros. Los pueblos con múltiples 
linajes tlatoani ocuparon un status intennedio. 

En medio dd caos del mundo indígena provocado por Ja conquista. algunas cabecer..t.'i 
quisieron extender su jurisdicción y algunos sujetos intentaron escapw- de su condición y 
conseguir el rango de cabecera. Jo que fue modificando el panorama inicial. El criterio de 
considerar cabecera a Jos pueblos-tlatoani se mantuvo durante una primera etapa. pero 
finalmente dejó de aplicarse: ""En las redistribuciones oficiales y extraoficiales 
(congregaciones) que siguieron a las pérdidas de población, se ofrecieron nuevas 
oportunidades de transformar los sistemas de cabcccra-sujeto."62 La orden de congregación 
desafió las relaciones existentes entre cabecera-sujeto, yu que con frecuencia las estancias 
más distantes quedaron fusionadas a jurisdicciones vecinas. En algunas regiones. como en 
el valle de Toluca. Ja presencia de diferentes etnias tuvo que considerarse para establecer la 
estructura cabecera-sujeto, la cual condujo a nombrar alguaciles indios en las estancias o 
pueblos sujetos que tuvieran una lengua diferente a la que se hablaba en la cabeceru. Esta 
situación ocunió principalmente después de la década de 1 SSO. cuando se introdujo de 
manera sistemática el cabildo en la región. 

6. La municipa/i::ación úc..• lt1 comunidad indi¡:enu 

La aldea, d pueblo, la ciudad y el municipio son instituciones tan antiguas en Espaila que 
es dificil determinar su odgen. Los espaí'ioles vivían en comunid.udes organizadas; esto es, 
el pueblo propiwnente dicho y el terreno necesario para sostenerlo. Cada comunidad era 
una sociedad de socorros mutuos para Ja defensa. Ja seguridad y el acopio de alimentos. El 
cuerpo legislativo y judicial de cada pueblo lo integr..iba un consejo de ancianos o vecinos 
de respeto Jlamados regidores o consejales. El otro cargo que conformaba a los cabildos en 
el mundo cspaftol cm el de alcalde. Los consejos se de!iéllTtlllaron hasta convertirse en 
municipios con gran vitnlidad. Jos cuales permitieron mantener Ja organi;r.ación comunal 
española inalterable a Jo largo de Jos siglos: ''"En resumen. el espallol era por tradición. antes 
que nada, habitante de un pueblo. y Jos convecinos de éste 1o:staban ligados entre si por 
vínculos más fuen.es que los de la sangre."6 1 

Cuando los espaiioles IJegaron al Nuevo Mundo su primer acto político consistit.", en 
organizar sus tradicionales comunidades. La corporación municipal era la fuente de toda 
legalidad y autoric.Jud. sólo superada por la Corona. Lu institución comunal española 
rc'\-·olucionó Ja estructura del Nuevo Mundo. En la primera etapa. los espa.iloles lograron 
gobernar las comunidades indigenas a través de las autoridades nativas existentes. Sin 
t:mbargo. se consideraba urgente hispanizar el gohicrno indígena. usi como limitar y 

62 /bid, p. S9. 
63 Simpson, Aluchas Afé.x,cru. p. 106. 

82 



controlar la autoridad de los datoque. por eUo debía instaurarse un programa total de 
gobierno de las comunidades. 

El inte,.¿s de fu Corona en poner en práctica Ja jurisdicción real. se manifestó en dos 
acciones dcsarroJJadas durante Ja década de J 530. en detrimento de la autoridad de Jos 
seffores naturales: la introducción del corregidor de indios -con lo que se Jes despojaba de Ja 
administración de la.aba justicia- y lu designación de jueces y alcaldes indígenas -lo cual 
significaba la pérdida del ejcn:icio de Ja baja justicia-. Esto antecede casi dos décadas a Ja 
introducción íormal del cabildo indígena. Así. el rey debía conservar el seilorio suprc:mo. la 
administración de Ja alta y baja justici~ así como el derecho de dictar leyes y acuñar 
moneda. En esta época. el scfforio indfgena. se deslinda en dos partes: señorío lerri/orial. 
en manos de Jos sci'Jon:s naturales y señuriu juri.wliccional. que pasa a Ja Corona espailola. 

El clero regular ero partidario de que Ja administración de justicia estuviera en manos de 
Ja Corona para controlar Jos abusos de los encomenderos y limitar su poder. En cuanto a Ja 
conservación de la jurisdicción de Jos .sel'lores naturales no habla consenso. Se sabt! que los 
provinciales agusrfoo y dominico llegaron a considerar apropiado limitarla en los casos en 
que se abusara de su poder y se opusiera u la cristianización del común de Jos n.atur.des. 

La Segunda Audiencia (1531-1535) concedió a Jos indigcnas. igual que los pueblos 
cspailoles. la dignidad de Ja autonomía. Sin embargo. no se evitaron los mismos vicios 
existentes en el modeJo español y 5C prcsenraron gran cantidad de conflictos enlrc Jos 
naturales y sus propios funcionarios. Hay que seiialar. pese a todo. que se intentó 
rcgJaznentar las funciones de Jos encargados de gobernar por medio de una serie de 
ordenanza.. ... cuyo conocimiento. en opinión de Pérc¿ ZebaUos. puede r>er de mucha ulilidad 
para cJ estudio de Ja institución del cabildo indígena en Ja Nueva Espai\a. En las 
ordenanzas. explica. se imponfan obligaciones de conducta a los funcionarios; por ejemplo. 
Ju prohibición de amistad o dádivas de nobles indígcna.'i y cspailoles, de beber vino, la 
responsabilidad de llevar los libros del cabildo, ctcétera.o-t 

El virrey Antonio de Mendoza se encargó de abordar de manera sistemática la 
administración de Ja ju.sricin entre espaíloles e indígenas. y entre éstos y sus sciiorcs 
naturales. Mendoza no quiso suplantar el gobierno de los sci'lon:s naturales. sino que se 
concentró en el nombnunicnto de corregidores y jueces indios. que no fueran caciques. 
eligiendo a veces a indfgenas principales de otros pueblos. El nombrwnienro de estos 
primeros funcionarios indígenas se encuentra ligado a la preservación de la propiedad 
indígena heredada desde la tradición prehispánica. Su preocupación er..i fundamentalmente 
aplicar Ja ju..nicia real. emitiendo ordenanzas para el huen trataznicnro de los natundes. 
evitar que se les tomara cosa alguna sin pu.garles y hacer que les fuera restituido lo que 
ilegalmente se les huhiera despojado. Asimismo. Mcndoza se preocupó, en Ja etapa finaJ de 
su 1;obiemo. por introducir algunos cabildos indigenas en los pueblos cercanos al valJc de 
México; en opinión de Mencgus. es hasta el gobierno de Vela.seo padre cuando se consolida 
el cabildo y la república de indios.6' 

Cuando J\.fendoza deja el virreinato en manos de Luis de V el asco padre. k recomienda 
nombrar alcaldes indios. pues éstos habían demostrado ser necesarios y útiles para fo vida 
en policia. Los alguaciles. por su parte. eran eficaces pur..i evitar Jas borracherm., los 

64 Perez. .. El goblC"mo indlgi:n.a colonial en Xochimiko (siglo XVI) ... , p. 451. 
6:\ Menq:us, op. ~il .• p. 9 J . 
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sacrificios y diversos excesos. ila historia de los cargos municipales desempeñados por 
indígena.e; cmpic7..a con el gobernadoryotl figura indígena que presidía cada cabecera, se 
accedfa al cargo por elección y se ejerda por un ano. rompiendo con el sitema de sucesión 
por linaje. Mucha_«;. veces el cambio intentó hacerse menos brusco por parte de las 
comunidades que colocaron al tlatoani en el cargo de gobernador. Sin embargo. con el 
tiempo Ja función del gobernador empezó u diforcnciars..: de la del tlatoani. siendo 
dcsempc:i'lados finalmente los dos cargos por distintas personas. Con frecuencia se 
introducía la nueva persona en el gobierno indígena en ocasión de una crisis en In sucesión 
del tlatoani ... Los nuevos gobernadores no tlatoani eran en su mayoría de la clase de los 
principales. pero carecían de pretensiones hereditarias al cargo de tlatoani. y en algunos 
ca.c;os era gente de tUera. designada por los virreyes para asumir el cargo en periodos 
erfticos:'66 La clase de Jos indígenas principales continuó siendo Ja que ocupaba las 
funciones de gobierno. pese a que fue interrumpida la continuidad del gobiemo indigcna 
respecto de la época prehispánica. La noblc7.a indígena dcscmpci'ló un papel importante 
para la conservación de algunos elementos de la cultura prehispánica. como las tr..uliciones 
históricas. pero fue también el grupo que más aceptó Ja cultura espaiiola en relación con los 
bienes y costumbres. seguramente por los privilegios obtenidos. y por su mejor posición 
económica y social. A veces los c:.-paftoles suplían a los sci"mrcs indigenas con caciques 
impuestos. aunque en ocas:iones se devolvía el sei\orfo a los succsorc::i legítimos de los 
linajes reinantes. 

Los alcaldes indígenas se instituyeron hasta fines de Ja década de 1550 y aun entonces el 
sistema de cabildo no se había afianzado en lodas las cabeceras: usóJo después de 1550 
puede hablarse de sistemas de cabildos unif'onnemcntc distribuidos. generalmente con dos 
alcaldes indios y tres o cuatro regidure:s indios en cada cabildo y un cabildo en cada 
cabeccra ... c.7 La hispanización política conseguida con el cabildo fue uno de los más grandes 
logros del Estado cspai'lol. La existencia de un cabildo local Jlc:gó a tener una imponancia 
fundamental. ya que se estableció como el criterio a partir del cual una comunidad podía 
acceder a la categoría de cabecer.t... 

Hay que aclarar que. como panc de la política de segregación. el cabildo de una 
comunidad indígena debia estar constituido exclusivamente: por indios. La imposición del 
cabildo se llevó a cabo en pueblos o scftoríos que estaban organizados y mantcnian una 
estructura de poder más o menos compleja y en la que se pudo establecer c:n términos 
genen1les la distinción entre cabecerJ.S y sujetos. A pesar de esto. hubo muchas modalidades 
derivadas de la.o;; distintas relaciones entre las clases. Jo que llevó a diferentes formas de 
sujeción y al reconocimiento del poder en manos de uno o varios tlahtoque. Muchos 
pueblos mesonmericunos se cnconn-aban regidos por varios tlahtoquc, pero e~ imposihlc 
gcnemli7.ar porque habfa varias formas de orgnni7..ación interna. de control de la tierra y el 
espacio. asi como múltiples tipos de control poJitico y administrativo. 

Se planteó un conflicto entre el F.Obicrno rrudic10nal. entn:lazado por medio de la 
herencia y los lazos matrimoniales que había ejercido el control sobre la tierra y los 
macebuales y el cabildo indi'gena. imposición del régimen colonial que buscaba centralizar 
el poder y dar acceso al gobierno a otros principales. pues éste paulatinamente desplazó al 

6bGibson.op. c11 .• p. 174. 
t.7 Gibson. op. cit .• p. 175. 
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gobierno de Jos tJahtoquc en varias funciones fundamentales. como Ja impartición de 
justicia o la representación del pueblo en el exterior. El balance final favoreció al cabildo y 
se fortalecieron Ja.'i nuevas autoridades coloniales. aunque algunos aspectos se wnoldaron a 
Ja esttuctura tradidonal prehispánica. La instauración dcJ cabildo Uevó al fortalecimiento 
del grupo de los macehuales. así como a la Jimiración progresiva de los privilegios de los 
sci\orcs naturales. 

El cu.so de ToJuca es particularmente ilustrativo y dramático. debido a la temprana 
presencia de cspai'loles. Ja necesidad de implementar la administración de justicia f"uc más 
apremiante. Como se cccordar.i. Cortés reconoció a Tuchoyotzin como sci\or y cacique de 
ToJuca. al mismo tiempo que nombró alcaldes ordinarios y alguaciles a quienes doró con 
vara de justicia. De esta mane~ desde el principio este sei\or natural tuvo que compartir Ja 
administración de Ja justicia con otros funcionarios indios. Más tarde :;e nombró un alcalde 
mayor en Toluca para el gobierno dd valle de Matalcingo. En cJ valle de Toluca se 
encuentra una ruptura muy temprana en la sucesión del tlatoani al cargo de goberitadur. 
Sobre el gobierno de Merepcc como se rrataba de Wla jurisdicción muy grande. se nomhró 
un alcalde mayor. un gobernador de naturales y un escribano público. 

Hay un documento rcf'ercnle a Cnlimaya. fechado en 1565. muy inreresante porque en 
esa épocu se presenta la coyuntura de la muerte del gobernador. Su hcnnano. elegido 
sucesor. era muy joven. circunsrancia que eJ gobierno colonial aprovechó para replan1car la 
conveniencia de que en taJ pueblo hubiera un gobernador o :si bast.uba para su gobierno con 
los oficiales de .república: 

·• ... os mandamos que os ynrormcis asi qucs muerto el dichÓ gobernador de calimaya y .si 
conbicnc que haya gobernador nucbo o basran que Jos alcaldes rengan cuidado de Ja .siruncion y 
si conbinicre avcr gobernador hagai$ que se elija en vuestra presencia que .sen persona suficiente 
para el cargo y hc:cho lo susodicho Jo cnhiad anrc nos con vuestro parecer para que se prohca lu 
que conbcnga ... '"6• 

Las fónnulas cabildalcs castellanas rcpre.'ientaron un verdadero acontecimiento para las 
comunidades indJgenas. por la periodicidad de Jas elecciones a los puesros y Ja posibilidad 
de romper la rígida estrucrura institucional prehispánica. Los puestos de cabildo podían 
llegar a ~caer en alglin miembro del bajo estamento para coartar el dominio de .la clase 
dirigente. Todos los puestos eran electivos y tcnfBn una vigencia anual. aunque existía la 
posibilidad de permanecer en el cabildo, descmpci'lando otro puesto. Por esta razón. Ja 
rotación de cargos fUc un hecho constante. La participación de Jos mismos cuadros 
direccionales en Jos pueslos gubernativos y municipales ern constante. pero la consistencia 
en Ja rotación del municipio y eJ sentimiento ascencional del indio común se encargaron 
paularin¡lJ'Jlente de debilitar y dcsorgani..ear la fuer"'.a de la aristocracia tradicional, por lo que 
se dio origen a una nueva noble:t.a.. 

La práctica cJecloral tenia precedentes prehispánicos. sin embargo, Jas elecciones no se 
realizaban anualmente. sino a Ja muene de los caciques. Es decir. la novedad para Jos 
indigenas radicaba en la frecuencia de la realización Je fa.,. votuciones. Las 

6•fbid .• volB, f. J8 v. 
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rcglamcnt.."tciones cspa.i1ol.as insistían en que: se: cumpliera con Ja periodicidad estat>lccida y 
Ja rotación dt: cargo:;. pero en ocasiones no lo pcnnitia Ja falta de posruJantci:t suficientes. 
Los elccton:s eran normalmente Jos principales de Ja comunidad. En Jos registros de 
"'otación siguieron empleándose algunos procedimientos prehispánicos. El rroceso electoral 
podía diferir de cabecera a cabecera. pues se manrcnía en cada uno la costumbre y Jos 
.untec:cdentcs específicos. 

I#os virreyes tcnfan. Ja facultad de anular Jos resultados de Ja..<; elecciones; por su parte. los 
corregidores y sus tenientes eran instruidos para que empicaran su influencia y t!'vitan.tn Ja 
clt:cción de candidatos inadecuados, Las elecciones podían ccl~br.u-se en eJ tecpan. en los 
locales dct caMldo. en Ja casa del go~mador h<:neficiado, en la iglesia o en aJgün otro 
lugar. Existía la p0sibHidad de: discutir si se consideraba que ha.bian ocurrido 
irregularidades en la elección. Hubo una aUa incidencia de controversias electorales. pero 
en general se consideraban pacíficos Jo~ procedimientos de elección y muchas de las 
disputas tenían más bh:n un canicter pcrsonaJ. Er.1 frecuente que Jos espa.Ooles intervinicmn 
en las eJecciones. Los oidores, corregidores y cJCrigos supervisa.han ellos mismo la 
realización o por medio de representantes indígenas. 

I-os funcionarios indígenas designados debfan viajar a la ciudad de Mc!xico pan1 recibir 
la confinnación viTTCínal de su cargo. AIU recogían sus va.ras de autoridad -las cuales 
constiruían el signo visible de la autoridad· y se les fijaban sus obligaciones: 
.. Declaraciones gcneraJes -que a veces eran fonnas C!'Critas o impresas con blancos parJ e} 
nombre del funcionario y del pue-blo- Jos rcquerfan para que gobernaran honorablemente y 
bien- para que aseguraran el .. buen traroº de los maccgualcs. entrcgarnn Jos tributos y 
cumplieran con los rccJutaznicntos de mano de obra .. controlaran Ja ebriedad. se ab!>tuvicran 
de recibir dernunns,. promovieran Ja doccrina cristiana. controlaran los dcJiros y eliminar.in 
Ju idolalria. º"M' 

Los cabíldos estuban relacionados con todos los procesos poJiticos rutinarios de las 
cabeceras y sus sujetos. Durante todo el ai\o reaJiz;aban diversas reuniones. Dentro de su 
jurisdicción se ocupaban de la recaudación y entrega de tributos. de organi¡;41r Ja di.:;posición 
de mano de obra. tanto pana el interior como para el cx1crior. de: organi;,.ar leyes sobre 
mercados JocnJes. edificios pübJicos. agua. caminos y obras de la localidad. 

El cabildo ejercía también la !'unción funda.mental de representar a Ju comunidad en 
general. Por dio. podfa solicitar tierras, repartirlas y detennina.r su uso; asimismo. estaba 
obligado a defenderlas contra jntrusfones y usurp.ución. DebCa !'ier eJ cauce paru. protestar en 
caso de tributos c."ccsivos y manC"jar los litigios de Ja comunidad: se tenfa que ocupar 
tambic!'n de Ju ceremonias de: la organización de Jas fiestas religiosas y de las recepciones 
virn:ina.Jc:s. Puede decirse que éste sintetiza y reafinna los cambios que los indigc:nas 
sufrieron como consecuencia de la conquista, ya que suplantó al se~orio. el modo de 
organización indigena tradicional 

La admíoi.stración de justicia. implicaba la exjstencfo de tribwiales menores dentro de la 
comunidad encargados de los casos penales y civiles relacionados con Jos indig,c:na..'i y 
resueltos por los alcaldes en .sesiones regulares. Del mismo modo. existian cárceles )ocales. 
Era unu exjgencia que los funcionarios de Jos gobiernos de las comunidades mantuvíerm 
un orden administrativo. teníun que Uevar registros de Jos procesos --en Jos cuales hay por 

f>9 /bid.,p.ISI. 
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lo general un notable sentido de Ja legalidad-. siguiendo perfectamente los procedimientos 
establecidos por la legislación española. Estos registros incluyen declaraciones <le posesión. 
testimonios. contratos de ventas. registros de mediciones. SUpc!rvisión. pagos y mapas de las 
propiedades. Los escribanos de los cabildos. comú.nmentc indfgcna.o; hispanindos. 1/acui/os 
colnnia/es. copiaban los documentos para el archivo y llevaban las minutas del cabildo y de 
los tribunales. 

A pesar de la creciente hispani7..ación del gobierno indígena. en los ámbitos inferiores de 
éste. las formas aborfgenes de administración persistieron por más tiempo. Así encontramos 
prácticamente en todos los cabildos figura.o; como el teqult/ato. quien llevaba los registros 
de los cmn.bios de posesión de la ticrr.:i entre los macegualcs. recaudaba y comprobaba la 
recepción de tributos; los topilcs. quienes ejercían función de policías; los achacauhtin. 
policías o jueces en delitos menores. y los calpixquc quienes recaudaban el tributo y eran 
guardianes de las propiedades. La tenninologfa del cargo podia variar de una comunidad a 
ouu. Estos cargos cTIUl a su vez aprovechados por la Iglesia par.1 imponer el cumplimiento 
de la religión. Debían encargarse también de eliminar las sobrevivencia.s paganas y reunir a 
los fieles para que asistieran a la celebración de misas y festividades religiosas. función que 
a veces cumplian los cantores de la iglesia. 

En un principio los ingresos de los funcionarios dependieron de las gratificaciones y 
otros pagos indígenas para su remuneración. Como sus ingresos privudos fueron 
mermándose se establecieron salarios. mismos que se fijaban por orden virreinal, los cuales 
provcnfan de la.-. caja.e; de comunidad. Los salarios incluían no sólo dinero sino también 
alimentos. combustible y servicios. en realidad eran muy variables y dependia.n del tarnai\o 
de Ja población de las comunidades. 

En el valle de Matalcingo. el gobierno de cada pueblo también conservaba la 
representación por etnia y el monto del sueldo de los funcionarios variaba de lugar a lugar. 
como consecuencia de su importancia .:conómicu y politica. Hay un documento interesante 
que ilustra como en Mctepcc. en 1563. en el contexto del cambio de gobemador. se 
abordaba el asunto del aumento de salario a éste puesto que se consideraba insuficiente el 
que se habill" sci\alado anterionncntc: 

..... en el pueblo de metepeque que esta pru"eido Je nuevo un gobernador que se llama don juan 
de la cruz y soy ynfonnado que la tasacion que esta fecha para el govemador del dicho pueblo 
de mctepeque es poca cosa que con ello no se puede sustentar y que se le puede acrcssentar algo 
mas de In tasa.cion que al dicho don juan de la cruz esta fecha atento a lo qual por la presente 
declaro y mando que ascienda de lo que esta senalado por ta..o¡acion al dicho donjuan de la cruz 
aya y lle"'c cien almendras de cacao cada domingo y que el salario de dineros que se sci\alo sea 
y se entienda veinte y cinco pesos de lepusque en cada un af!io no enharganlc la lasacion que 
tiene de menos cantidad ... ••70 

Al establecerse los cabildos cspailoles. su poder político y judicial no se reducfn a las 
cercanias. sino que se extcndia mucho más. Cuando éstos comenzaron a multiplicarse y 
hubo frecuentes disputas jurisdiccionales. se ordenó que entre ellos se tra.7.aran limites 
claros. 

70 AGN. MercrM..s. vot 7, fs. 148-14Sv. 
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Si bien es cierto que el poder y las funciones de las autoridades indígenas estuvieron 
limitadas. el prestigio y la."i distinciones de que gozaban. principalmente Ja oponunidad de 
aprovecharse de los macehuales y los bienes de comunidad. entre otros. llevaron a que los 
puestos municipales fueran muy apreciados. Las presiones cspailolas civiles y religiosas 
sobre los gobiernos indígenas. Ja.e¡ crecientes demandas de tributo y suministro de 
trabajadores en una población declinante. propiciaron nuevas y más rigurosas condiciones 
politicas. por lo cual los gobiernos indígenas se volvieron explotndorcs. siguiendo el 
modelo espailol. Esto llevó al enfrentamiento entre los indigenas del común y sus 
autoridades. con frecuencia mostraron inconformidad por la vfa legal ante los abusos de 
éstas. En Metepec. hacia 1564. los imUgenus protestaron ante los perjuicios que el pueblo 
sufríu de pane de un antiguo gobernador: 

... los naturales del pueblo de mctepcque me hizieron rrclacion que don juan nltamirano 
govcrna.dor- que fue del dicho pueblo tiene en el muncha cantidad de tier-ra.-. usurpadas sin 
pcrtenescer-le de ma.'> que otros principales porque tiene quatr~ientas bra~as en largo y otras 
tantas en ancho de lo qual rreciven agravio ll's demas prin~ipalcs y comun del dicho pueblo y 
me pidieron que como cosa que tenga sin bastante titulo se le quitase y 1Tepartiese entre otros 
que mas necesidad tubiescn y quel dicho don juan pues no hera ya govemador- pagase tributo 
como los dcmas ... 71 

Hubo un cambio en la actitud de los indígenas hacia los cargos políticos y en la 
decadencia del sentimiento de orgullo comunitario. En oca.'iioncs.inclu.."iO. el descmpci'io de 
un cargo político pasó de ser una afinnación de dominio local a una obligación impuesta 
por los cspai'lolcs y podfa ser más una carga que un privilegio. ya que las autoridades 
indígenas eran personalmente: responsables del pago de tributos. Pese a todo. un poder 
comunal sobrevivió a todas las presiones coloniales en algunas instancias infonnnles. por 
ejemplo. en el prestigio y la autoridad de los ancianos. quienes fungían como guardinnes de 
la herencia tradicional de Ja comunidad. 

7tACiN. Merctedes. Vol. 7. f. 290 
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111. POLÍTICA DE CONGREGACIONES EN GENERAL 

J. Los ensayos previos espaitoles de la politíc:c.1 áe concentración de la población 
indl¡,:l!no en América: la etapa anrillona 

Desde J 492 se JJcvaron a cabo una serie de sucesivos contactos entre una cuJtur..t. europea. 
representada por espatlolcs y porCugueses. que poscia.n homogeneidad tecnológica y niveles 
de vida comparables, y un.u serie de culturas indfgenas que abarcaban desde el nomadismo 
hasta civiHz.acioncs urbanas con estructura social. desarruJJo artístjcu, científico y algunos 
aspectos de tecnología cornpa.rablcs a los europeos. 

AJ iniciar la coJonización de sus territorios: americanos lu idea principal de Ja Corona 
cspaiioJa em conseguir la unidad en todos sentidos: Ja religión, eJ gohicmo, el pensamiento, 
fa pJanc:ación urbana. etc. Para tal objeto, con el Consejo de Indias como instrumento. se 
cmpccndió ~J establecimiento de una amplia administrodón coJonial. pese u que no 
contaban con un conocimiento cJan> ni deJ medio ni de sus habirantcs. se dedicaron 
obstinadamente u fa creación de esta .. utopia cspai'lofa ... 1 

.. En todas las etapas. aun la del descubrimiento. los espalloles intentaron establecer 
ascnramic:n1os como base5 de intercambio, penetración y conquista o c:omo centros 
pcnnancntcs. La sucr1c de esros aseniamientos fue muy varíabJe, nouindn!';e una con1inuidad 
mucho mayoT a medida que aumentaba el conocimicnro. por parte de los esp:ulolcs, de las 
condiciones ambícnta.lcs y de Jo.~ recursos de una región. "2 

Los espnftoJes construyeron en sus provincias en América una grJ.n cóUttidad de villa..-.. 
ciudades y asentamientos de toda clase. El número de éstas, que ha perdurado hasta hoy. en 
opjnión di!' Uardoy. es notuble.1 La fundación de ciudades se hacia para cumplir t:on 
f'uncíones predctcnninada..-. como afianzar Ja conquisUl de un territorio o compJcmcntar Ja 
iniciativa privada de Jos súbditos: 

•'La actividad dcsc;ubridora. la intensa movilidad dcspfcgada en torno aJ mar Caribe~ la 
necesidad de e.srablcccr relaciones y c:onsrantcs con Espada y Santo Domingo. Ja obligatoriedad 
de una seguridad en el .-;csgo sobre la incertidumbre del absoh.no dcsconocimicnro geográfico. 
f"o17..arvn a la fundación de nl.rcleos urbanos en la.-. costas o cercanos a ellas ... ,. 

Para el castellano. civHiza.ción. desarrollo y C\.'angelización se definíllll en la imagen de 
Ja ciudad y hacia esta urbanización se canaHzaron los c:sfuct7.os espai'l:oles. No sólo creando 
núcleos urbanos para si mismos. sino 1ambién pueblos de indjos con la población dispersa. 
por Jo tanto el desarroUo de centros urbanos de Ja América cspailola abarcaba tan>bién Ja 
n:modclación de las comunidades indlgenas. EJ espai1oJ idearla una nonnatívu en las 

t Símpson, "The civil congrc-garion'._ p 31. 
l Han:loy. "La fonna de las ciudades coloniales en ra Amtrica Es,r.;st\ola'". p. 33S. 
'Jbid. 
4 Solana, ''PoUtic.a de conccninte'ión de la pobJación indlgena ..• •·, p.S. 



Antillas que tendiera a la creación de una conciencia urbanizadora. a la vez que llevaba a 
cabo la concentración de la población indígena dispersa y Je implantaba su esencia 
municipalista. pauta que después seria seguida en el continente. aunque cabe sei\alar que el 
proceso urbanizador seguini un riuno discontinuo. 

Francisco de Solano, acucioso investigador de ta cuestión urbana en Hispanoamérica, 
· scilala que en las Indias el fenómeno urbano protagonizado por el espai\ol tuvo dos 

vertientes: Ja ciudad_ que fue un nUclco mixto de población. y el pueblo de indios. que fue 
el complemento rural. destinado a la población aulócto~ el cual era regido por sus propias 
autoridades. lo que le confería cierto nivel de autonomía. En este esquema las ciudades 
cspailolas funcionarían de una manera centrípeta. mientras que los pueblos de indios lo 
harían de un modo ccntrff"ugo en cuanto al apone de mano de obra que rcali7.an. 

Las poblaciones espaftolas tuvieron grandes ventajas en comparación con los pueblos de 
indios. Las ciudades de espailoles se f"undaban mediante una cédula especial y con una 
ceremonia donde se les otorgaba.. si la ocasión Jo ameritaba. escudo de annas y concesión 
de privilegios. En cambio. las congregaciones de indios se hicieron mediante una orden 
general ejecutada por funcionarios de menor cuantia y sin ningún privilegio especifico: 

••Las mismas ideas que justificaron la conquista fueron argumentadas para la rcduccitln de: los 
indígenas. Tales ideas provinieron de la época medieval europea sohn: fo relación entre 
cristianos e infieles y entre los homhn:s prudentes y bárbaros que con una base aristotClica 
justificaron Ja servidumbre natural de los indigcnas y por lo tamo el derecho de los cspanoles a 
sujetarlos por medio de la fuerza."'" 

La definición de lo política cspaftola respecto a Jos agrupamientos indigen~ se produjo 
desde Jos primeros ai\os de la conquista en América. Sin embargo. es importante comentar. 
en Ja primera etapa. referida al área del Caribe entre 1492 y 1519, no cxistian gnmdes 
centros urbanos indigcnas. En esta etapa de la colonización los sistemas tradicionales de 
cultivo de los indfgenas los hablan llevado a deSWTollar un patrón de poblamiento 
diseminado. En respuesta a esto. se procuró realizar su concentración Jo más cerca posible 
de Jas ciudades y villas para espa.nolcs. porque la distancia provocaba dificultades y retra.-.os 
en la aculturación: 

.. Alli junto a las necesidades fácticas de Ja organización polflica y administrativa habrán de 
actuar las ideas renacentistas que atribufan virtudes impHcitas al hecho de urbani.1;ar. Estas 
premisas si bien no flJeron detenninantes si tuvieron influencia para propender teóricamente a la 
congregación de la población indigena cualquic:rn fuera su modo de vida. patrones de 
asentamiento y f'onnas de subsistencia y producción previa.'"' 

La preocupación por Ja congregación de Ja población indígena dispersa es bastante 
temprana. se enlaza con Ja tradición y experiencia espai1iola de Ja reconquista y se empiez.a a 
ensayar en las India.~ al poco tiempo del descubrimiento. El primer centro urbano 

!> Aguirre. La congregación civil de nac:o1epcc, p . .S 1. 
6 Solanu, Hisloria urbana de lbcroamérica. p. 317. 
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establecido por los cspaftoles en América fue Lo. Espai\ola. el cual. fue In base de partida 
para fundar nuevos poblados en la costa de América del Sur y en el Istmo de Panwná. 
Asimismo. La E.spai\ola y Cuba fueron lugares de tránsito para las expediciones a México. 
A su ve7._ México Juego seria la base para la conquista y fundación de ciudades en 
Guatemala y el none de América Central. 

Se montó una urbanización en áreas abiertas y rurales que implicaba una trnnsfonnación 
del mundo indígena.. creándose pueblos a imagen y semejanza de los castellanos. Muchos 
se asentaron cercanos a los centros mineros y los núcleos urbanos. con una clara finalidad 
laboral. fiscal. militar y religiosa. También se fundaron poblados sobre pcquei\os núcleos 
urbanos preexistentes. 

Una de las primeras disposiciones legales referentes a las poblaciones de indios se emitió 
en l 503. en las Instrucciones para los ¡.:obernadures de India.o;. dirigida a Nicolás de 
Ovando y atai\e a la isla de La Espai\ola. En éstas se determinó la creación de aldeas 
indígenas en lugares idóneos. con tierras para sembrar y criar ganado. La primera 
instrucción se refiere justamente a la necesidad de concentr..u- a la población indígena: 

l. Primeramente porque somos informados que por lo que cumple a la salvación de las ánimas 
de los dichos indios en Ja contratación de las gentes que allá están, es necesario que los indios se 
repartan en pueblos en que vivan juntamente. Y que los unos no estén ni anden apartados de los 
utms por los montes. y que tengan alli cada uno de c11os casa habitada con su mujer e hijos y 
heredades. en que labren y siembren y crien sus ganados. Y que en cada pueblo de los que se 
hicieren haya iglesia y capelhin que tenga cargo de los doctrinar y enseilar en nuestra sante fe 
católica. Y que asf mismo haya en cada lugar persona conocida que en nuestro nombre tenga 
cargo del lugar que asile f"uc encomendado, y de los vecinos de él. pa.-a que los tenga en justicia 
y no los consienta hacer ningUn mal ni dano en sus persona.,., ni en sus bienes, y para que hagan 
que Jos dichos indios sirvan en las cosas cumplidera..-. a nuestro servicio.' 

Como consecuencia de la conquista, la Española sufrió un rúpido y terrible 
despoblamiento de indígenas. entonces. La Corona espui\ola decidió reunir a los 
sobn:vivientc:s nativos en centros: 

''Allí. como en todas panes. las razones fueron: un control mb firme, mayor seguridad y la 
conveniencia para el adoctrinamicnlo religioso y la administración, así como la distribución de 
mano de obra y la producción indfgcnas para uso de los cspanolcs. La congregación. como se Je 
llamó dcspuCs. se llevó a cabo vigorosamente en todo el continente."• 

Para definir estos nuevos poblados indígenas tmnbién se utilizó el tCnnino de 
reduccione.'f', porque ante la resistencia de los nativos. quienes prcferian llevar una vida no 
sedentaria y estar alejados de los colonizadores: .. fue necesario reducidos par.i que vivicmn 
en población y se les declaró adscritos al pueblo del que formaban parte:09 

1 Solano. CeduJa,io de 11e,,a.s. p. 110. 
1 Borah. -La influencia cultural europea en la cn:ación de los centros urbanos hispanoamericanos"'. p.73. 
9 Ots. FJ Estado cspaitol en las /nd1a.s, p. 28. 
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En 1509 se entregó a Diego Colón las Jnstrucciones para el gobierno de Santo DominKO 
detcnninando que la reducción debía realizarse paulatinamente. sin maltratar a los indios. 
En éstas se insiste en que se cumpliera lo antcrionncntc mandado a Ovando respecto de los 
poblados indfgcnas: 

... Asimismo porque Nos hubimos mandado al dicho comendador mayor Nicolás de Ovando que 
entendiese con mucha diligencia en que los indios de la isla Espaf\ola vivcsen juntamente en 
poblaciones como los nucstrus naturalc~ viven en estos reinos y que cada uno tenga su casa 
aparte y mujeres e hijos y heredad conocida; sabréis lo que está hecho en esto. Y si estuviere 
algo por cumplir de ello. trabajad que se haga lo más presto que pudiC:rcis. mandando hacer las 
poblaciones donde mejor vos pareciere para el bien de los pobladores de ella.lo 

1-::S importante destacar que Swito Í:>omingo también es c:l lugar donde se encuentra la 
primera plaza regular con muchos de los elementos del plan standard que Espa1"\a 
paulatinamente definiría. Cuando Nicolás de OvWldo mudó la ciudad a su actual 
cmplanuniento. ésta fue consttuida en tomo a una pla7.n central donde se levantó la catedral 
y las calles trazadas eran rec1a..s. aunque no completamente paralelas. 

Según Ernesto de la Torre Villar. el doble interés del Estado espai\ol. religioso y 
económico. asi como el cmpci\o por detener el proceso de aniquilamien10 de la.o; 
poblaciones indígenas desatado como consecuencia de Ja conquista. llevó a que se 
empezara a bu.o;car un estatuto legal general que se ocupara de las cuestiones fundamentales 
referentes a la población indígena. Tal idea fruclificó formalmente en 1512 con la 
elaboración de las Leyes de IJurgos. en las cuales. en el preámbulo y las leyes primera y 
::.egunda., se sci\aló que dcbia establecerse un orden en la fonna en que los indios vivian para 
que pudieran volverse cristianos y se planteó la necesidad de transfonnar el sistema de 
habitación y vecindad exi~"tente entre Jos indios. por otro que estuviera mas acorde a la.e;;. 
nonnas de policia y planeación urbana que los españoles tcnian. lo que posibilitaba un 
mejor control y t'ilcilitaba la rcali:asción de los fines de Jos colonizadores. 

Coineidentemcnte. Simpson sostiene que la idea de unidad en Ja creación de una 
estructura colonial para el Nuevo Mundo se plantea de forma pragmática por vez: primera 
con la elaboración de un código: Ja.e;;. /.eyc:r de Burgos. Éste presentaba un sistema completo 
para el gobierno y la n:gcneración de la raza sujeta; sei\ula que su.e;;. principales rasgos eran la 
instrucción de los indios en la religión cristiana y en el modo de vida europeo. la 
concentración de los indios en asentamientos cercanos a los españoles. la explotación de Ja 
labor de los nativos en pago por esos privilegios. y la protección contra el abuso. por medio 
de un c:luborado pero ineficaz aparato de restricciones. 

Se Ice en el preámbulo de las Leyes de Burgos: 

... el prcncipal estorvo que tyencn para no se hcnmcndar de sus vicios e que la doctrina no les 
aprovecha ni c:n ellos ymprima ni la tornen. es tener sus asycntos y estancias tan lexos como los 
tienen y apartados de los lugares donde bivcn los esparlolcs que de aca an ido y ban a poblar a la 
dicha ysla porque puesto que al tiempo que les vicnc(n) a servir los doctrinan y cn:i.erlan ln.s 

10 Solano, Cedulurw de ti~rras. p. 116. 
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cosas de nuestra ree como después de aver servido se buelvcn a sus estancias y con estar 
apartados y la mala yntención que tyenen olbidan luego todo In que les han cnsctlndo e toman a 
su acostumbrada ociosidad e bicios e quando otra vez vuelven a servir cstoin tan nuebos en Ja 
doctrina como de primcro •.. 11 

Por todo ello se consideraba provechoso mudar la.-. estancias de los indios cerca de Jos 
pueblos espa.il.oles, para que siguieran el ejemplo de éstos y se acercaran a la Iglesia, y no 
tuvieran ocasión de olvidar lo aprendido en cuestión de religión, con lo que su conversión 
se lograría eícctivamentc -único punto en el que coincidían todos los proyectos de Jos 
diferentes gn..ipos civiles y religiosos respecto a la relación con la población indfgcna-. Se 
decfa que ~ evitarían muchos ahusos, ya que los indigenus podrían acudir a la defensa 
legal de sus bienes y personas y serian tratados e industriados como era nccc53rio. 
Asimismo. se empica el argumento de que si un indio tuviera alguna dolencia recibirla 
oportunamente socorro fisico y espiritual. Obviamente. esto también se hacia, y en 
ocasiones a.Si se se~aJaba explicitamcnle. para que los indígenas Jes siTvieran con más 
provecho. 

La ley primera especifica: 

..... es nuestra dcrcrminación de mudar los indios y hazerles sus estancias juntas con las de los 
cspa11oles ... •·I;? 

En esta parte del texto de las leyes se detennina incluso la medida que debian tener los 
nuevos ascntamienros indígenas y el sustento con eJ que debían contar éstos. Se encarga ul 
l'Qbemante. Diego Colón. poner gran cuidado en la selección de los encargados del traslado 
para. que se garunti7..ara su éxito. Se JJeva a cabo. entonces. un cambio significativo respecro 
a la propiedad tradicional con Ja que habian contado Jos indigcnas: 

•· ... y que en trayendo los dichos yndios a las cstancius se les cnrrcguc rodo lu susodicho como 
cosa suya propia, e digales Jo persona que para Jo susodicho enbiarJes ques para ellos mesmos, 
e que se les da en Jugar de •qucJla que dexan en sus riernts e que los cspaftolcs en quien 
estuvieren encomendados se Jo sotema todavía para que gocen de ello como de cosa propia; e 
mandamos questa hazienda no se les pueda vender ni quitar por persona ninguna ... "ll 

.En Ja ley Sc:¡;:unda se indica: 

... ordenamos y mandanos que todos los caciques e indios que ahora hay. y hubiere de aqui en 
adeJan1e. se traigan de las estancias que ellos rcnian htthas donde están. o esruviercn. Joo¡ 
pueblos de Jos vecinos que ahora hay. u hubiere de aqui en adelante. Y porque ~an traidos muy 
a su volunrad y no re<:iban dailio en la mudanza.. por la presente mandamos a don Diego Colón, 
nuestro almirante. virrey y gobernador de Ja dicha Isla espai'lola y de las. olras islas, y a nuestros 

11 De la Torre ... Las congregaciones de indios en el siglo XVI .•. ,- p. J50. 
ll Jbid, p. 152. 
IJ /bid. 
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jueces y oficiales que los traigan scgUn y como y de la forma y manera que a ellos le!" pareciere 
con cuanto menos pena y dai\o de Jos dichos caciques e indios se pueda hacer, animándolos y 
trayéndolos con halagos para cllo.14 

En esos momentos Ja Corona sostenla la necesidad de priorizar el buen tratamiento de 
los indios sobre cualquier otro interés. Sin embargo. también data de estas leyes el consejo 
a los ejecutores de que quemaran Jns anriguas estancias para que los indios no tuvier&t 
oportunidad de volverse a ellas. A partir de estas medidas legales se estableció Ja 
concentración de la población rural dispersa y el a.sentamiento forzoso de Ja población 
indígena en Jugares fijados por las autoridades. lo que iba u determinar transformaciones 
significativas en todos Jos campos. 

Lu reducción de Jos indios a pueblos se concibió entonces como un aspecto principal de 
la política indigenista de Ja Corona espai\ola en las islas del Nuevo Mundo. Luego. sin 
éxito. Jo ensayaron con Jos indios no encomendados los religiosos jerónimos en Santo 
Domingo. Cabe recordar que durante la regencia del Cardenal Cisneros. fray DartolomC de 
f..as Casas convenció a éste de llevar a cabo Ja instauración de Ja regla jerónima en las 
Indias. Las instrucciones que se les dieron en J S 16 repetían los ra..<;gos principales de Ja.. .. 
Leyes de Burgos: la concentración de los indios en aldeas·modclo bajo supervisión de los 
religiosos. quienes debían ensci'larlcs el modo de vivir poHticamente. 

Los jerónimos recibieron Ja indicación de aplicar discrecionalmente las Ley..•s de BurKos. 
derogando o modificando éstas o su. .. posteriores adiciones si se oponían u Ja. rcn.lidad. Los 
obstáculos encontrados por Jos jerónimos para su aplicación fueron abundantes y se 
originaron en asuntos de imposibilidad material -por 1a· pobrc7.a del país---. y en Ju 
oposición de Jos colonos. porque Jos indios reducidos contaban con ciertas gurnntías en su 
favor y se llegó a pensar que el sistema de pueblos libres y exclusivos de indios podría 
Ucvar a Ja desaparición de los rcpanimientos; por tanto. los propieturios espruloles y las 
autoridades coloniales se opusieron rotundamente y tal idea fr..ica.c;ó. 

En Ja Jnstrucción a los padres de la orden de San Jerónimo se insistía en el provecho que 
Jos indígenas obtendrían al estar cerca de las minas: 

Otrosí. debéis mirar Ja disposición de la tien-a. especialmente la que es cerca de las minas donde 
se saca el oro. y ved dónde se podrán hacer poblaciones de lugares donde vivan los indios que 
tengan buena tierTD para labranzas y haya rios cerca, para sus pesquerias, y para que de alll 
piedan ir a las minas con menos trabajo y sin ineon"cniente, a voluntad cuanto ser pudiere los 
caciques e indios que allí hubieren de morar, haciéndoles entender que esta mudan7.a se hace 
para su provecho y porque sean mejor tratados que hasta ahora lo han sido ... A estos puebJns 
di!bcis traer los vecinos e indios más cercanos: los vecinos a aquel asiento que se tomare para la 
población. porque queden en su propia tierra y vengan de mejor lt41na. y habéis de negociar con 
los caciques, que ellos Jos traigan de su voluntad. sin les hacer otra apremia si así ~e pudieren 
traer: y estos caciques han de tener cuidado de !1.US indios en regirlos y gobernarlos como 
adelante se dirá .. .'~ 

14 Solano. C~Ju/urJo tk- liCTr&U, p. 118. 
''Jb/d .• p.121. 



Es interesante resaltar que en las instrucciones a los jerónimos aparece ya explicito un 
programa urbano y de diseno que atai\c también a lo arquitectónico: se daban indicaciones 
especificas sobre la ubicación de Ja iglesia. Ja plaza. las calles. el hospital. y Ja casa del 
cacique: 

.. Cada pueblo debla componerse de: lrcscicnto!i indios aproximadamcnle. Debía tener iglesia. 
hospital y pastos comunales. Debía ser gobernado por un cacique: indio. asistido por un cura y 
por el administrador espailol. •un hombre de buena concicncia .. •lt. 

Aunque en principio se mantenía una política de respeto a la autoridad tribal. no puede 
negarse el propósito de destribali;,r.ación predominante en la intención urbanizadora. aun 
cuando en un primer momento la casa del cacique cumplió las funciones de lugar de 
reunión y de mando. mientras no existieran las casas capitulares. La politica hispana 
iniciada en la región antillana va a mantenerse en todo el continente a lo largo del siglo 
XVI. 

Después, en 1518. las Ordenan.::as de Burgos se reformaron en Zaragoza y se t=nlregaron 
al licenciado Rodrigo Figueroa. enviado como juez de residencia de la Espaf\ola. a quien se 
le encargó. cuando fuera posible. formara pueblos libres de indios cuya aptitud para la vida 
civil se mostrara. Previamente se consideró que esto ocurriría en pocos casos y que el resto 
de la población indígena seguirla adscrita al régimen de repartimientos. el cual e.le cualquier 
modo debía garantiz.a.r el trato justo a los indígenas. 

Como conclusión. debe anotarse que en las Antilla.e; la concentración urbana se realizó 
desordenadamente. lo que, aunado a la .. egresión demográfica de la población aborigen. 
condujo a un l'esultado negativo y a la desastrosa disminución de la población de estas isla.">. 
lo cual tra.c¡tornó los objetivos de urbanización y de aculturación del espaiiol hacia los 
indígenas. La caída demográfica indígena alteró el esquema llevándolo a la importación de 
mano de obra esclava en reemplazo. Esta circunstancia. dada Ja vinculación de propiedad. 
elevó a la integración del esclavo a la casa urbana o a la finca rural pero marcó la 
decadencia de la red urbana territoriul prevista anteriormente. No obstante. la experiencia 
negativa se tomaría en cuenta en los intentos desarrollados en la et.upa continental de la 
colonización. 

lfl Simpsoñ, Lus conqu.is1adore1 y d indio americano. p. 60. 
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2. La creación de la política de conxregación de la población indi'gcna en los dominios 
cspaifo/es: premisas centrales y proceso de desarrollo general 

El sometimiento de diversos pueblos por el más poderoso casi siempre ha significado Ja 
tenninación de Ja guellll entre los dominados. El dominador impone la Pa7- Mimnda Uama 
.Pax hispánica a Ja instaurada en muchas provincias americanas por Ja conquista española. 
El paso de un permanente estado de guerra a uno de paz estable trajo imponantcs 
consecuencias. entre las cuah:s destac3. el desplazamiento de Jos pueblos indígena.e¡, 

Consolidada la paz.. en opinión de Jos espafl;oles no había razón para que éstos 
permanecieran en su.e¡ reductos def'en.sivos donde las condiciones de vida estaban muy 
limitadas ya que había sitios cercanos y desocupados con mejores tierras y aguas. asi como 
facilidades para el comercio y el transporte. Así se inició un proceso de despeiiolamicnto. 
influido por la persuasión de los misioneros. Aunque Ja conveniencia del traslado en este 
sentido podríu parecer obvia. actuaba en conln.I de intercsc.'"S muy arntigados. Jos pueblos 
indígena.e¡ establecidos en Jos linderos de bosques y monlai'lias se mostraron generalmente 
n:acios a dejar su amparo. puesto que twnhién se percataron que servía como escudo contra 
Jos cspai\oles. para rehuir de Jos servicios y cargas que éstos imponían n Ja población 
indígena. Sobre el particular f"ue preciso ejercer tanto Ja captación como Ja coerción. 

Las ideas troncales de adoctrinamiento. control politico-económico y organi7.ación 
municipal que devienen del periodo anterior. se retoman en la formación de pueblos dc 
indios. Solano scftala dos circunstancias aparejadas al fenómeno urbano en las Indias: In 
municipalización de Ja población indígena y su concentración en pueblos. 17 y afirma que 
éstos produjeron profundas transformaciones curopci:r.antes en Ja atmcisfera indígena. 

Tanto por su propia tradición urbana como por razones prácticas. los coloniJ..adorcs 
privih:giuban los ordenamientos concentrJdos y centraliz.ados sobre Jos dispersos y difüsos. 
de lo que derivaron un notable afán por congregar a la población indígena y definir 
cabeceras. Dicho programa f"uc más fácil de aplicar en tanto que el pueblo indígena tuviese 
un nivel cultural y politico más elevado. Paro Ja concentración de Ja pohJación indígena 
di!->--persa fue necesario implementar primero un proceso de: destribaJi7...ación que: pusibililara 
su incorporación a la civiliz..ación occidc:ntaJ: 

.. l..a intención fue siempre una: la ruralización de Ja pohlución diseminada y dispersa en 
pueblos. más o menos grandes. que fonnaran una red de aldca:i. que atcndie~cn a la promoción 
de la agricultura y la ganadería. sirviesen de :"OslCn de los nírclcos urbanos y de recurso 
ccom'lmico a la comunidad india y call3lizasen intencionalidades polilicas y rcligiosa. ... "I• 

Los pueblos de indios representaron para eJ europeo el modo más adecuado pa.r..i 
incorporar efectivaJnente a la población aborigen, sobre la base económica de Jos bienes de 
propios y comunales. a semejanza de Jos pueblos de Castilla. Los factores fundamentales 
para el buen éxito de este programa fueron Ja intervención del misionero y de las 

17 Veas< capitulo 11. 
11 Solano, ''Urbani.aición y municipaliución de hs población indlgena··. p. 244. 
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autoridades indígenas. así como las disponibilidades económicas ofrecidas a Ja población 
indígena. Solano afirma que si este trinomio se rompía.. se ocasionaban huidas y abandono 
de los nuevos pueblos. El europeo aprovechó Ja disposición urbana indígena sustituyendo 
cuadros pollticos y administrativos. como evidentemente no todo fue útil para el europeo. 
se planteó entonces la necesidad de emprender modificaciones de: importancia. 

La colonización de América ofrece como rasgo cardinal el hecho de que su 
cquiparamiento y desarrollo se hi:r..o tomando en cuenta los intereses de la madre patria y no 
Jos de Jo población indígena. La estructura de los grupos étnicos subordinados fue 
transfonnada violentamente para convertirse en un instrumento de uso de Ja metrópoli. La 
élite india fue comprometida a prestar su colaboración; las empresas se sirvieron del 
reclutamiento forzoso de mano de obrJ, y los movimientos migra1orios consecuentes 
t:Stuvieron detenninados por las necesidades de la economía metropolitana: 

••como in.evitable resultado de lal politica, algunos grupos étnicos se adaptaron a Ja vida 
colonial en calidad de siervos. mientras otros la resistieron. al encontrarse lejos de los focos de 
explotación, en regiones hostile!ii por su dimn o su topograna lo que las volvfa diflciles para Ja 
cin:ulación de homhrcs y m1:rcancías:•1y 

En la creación de estructuras aplicables a In población indígena. una de Ja.o; expresiones 
más $alientes de Jos esfuerzos que realizara la Corona para preservur y reorgani7..ar a las 
comunidades f"ueron las congregaciones o reducciones que tendian a reunir los restos Je Ju 
población indígena en nuevos pueblos puru impedir asi su disgregación. 

Ya en 1537 fray Juan de Zumárraga. obispo de México. y los obispo!'> de Oaxaca y 
Guatemala. pedían ul emperador autorización para organizar a Jos indígenas en pueblos bien 
concertados y se propuso un plan al respecto"º· El obispo de Guatemala, MarToquin. apoyó 
expresamente la idea en una carta reehada el 10 de muyo de 1537. A Ja petición de 
MarToquin responde lu real provisión del cardenal J.oaisa.. gobernador Ud reino, donde se 
dispuso el establecimiento de las reducciones. ya que consideraba que Ju dispersión era la 
causa <le que la fe no enraizara. admitiendo que entrai'l.aba dificultades. pero consideraba a 
éstas pcquci\as en comparación con su utilidad. porque permaneciendo dcrr-.unados cada 
indígena requeriría de un ministro particular. En Guatemala se impuso la obligatoriedad de 
Ja concentración urbana por real cc!duln en 1538. lo que representaba un programa 
urtmni.,..ador y dcstribalizador en el que Ja aculturación se llevaría a cubo desde Ja 
agn.ipación urbana. el pueblo de indios. 

· La Real Cl!dula al gobernador>' al ohispo de Gua/cmulu ordenando la concenlrución 
indi¡:ena dispersa en pueblos, emitida el 26 de febrero de 1538 sci'l.aJa: 

Yo he sido infonnada que para que los indios de es.a pro'Vinciu puedan ser instruidos en las 
cosas de nuestra santa fe con"enia juntarse. porqu~ dizque esa provincia es la mayor parte de 
ella sierra muy aspera y fragosa y que está una casa de otra muy distancia. a cuya causa si no se 
juntan lo!> dichos indios no pueden ser doctrinados. Y que para el remedio de ello convendrfa 

19 Aguirre B., G., Re¡,:1ones de refag10. p. 10-11. 
lO Riivcra, La propiedad t.err1tor1a/ en Ata;,·u ... , p :?JO. 
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que se Uamasen todos los principales indios y se les die"C a entender cuán convcnienlc cosa les 
era juntarse. Y que porque cslo se podria hacer sin que se les alzase el servicio y trihulo que dan 
o sus amos. ctn necesario que se mandase suspender el dicho servicie, por lodo el tiempo 
necesario para cslc clCcto. Y que sólo entendiesen en se juntar y hacer sus casas y sementeras. 
porque de ello redundaria muy gran bien paro sus ánima.'i. 
Y visto por los de nuestro Consejo de las Indias. queriendo proveer en ello. f'ue acordado que 
debía mandar dar esta mi cédula para vos, y Yo túvelo por bien. porque os mando que en Jos 
lugares que viereis que hay comodidad para que los dichos indios se puedan juntar. y ellos lo 
tuvieren por bien, proveáis que se ef'ectúc lo susodicho. sin hacerles premia alguna_21 

F-s importante recordar que la dccJaración pontificia de Ja racionalidad del indio (Dula 
Sublimis J>eus, 9 de junio de 1537) posibilitó el inicio de un programa civilizador del indio. 
en t:I que cristiandad-urbani7.ación-religiosidad evangéHca y policía estaban fntimamcnte 
unidos. Esta es también la tónica que se observa en las Declaraciones de la Junta 
Eclesiástica de Aféxico en 1.546. Segú.n Solano Ja política rcduccional se establece 
formalmente a partir de: Ja Real Cédula del JO de Junio de 1 S./O y fue en Guatemala donde 
se hicieron Jos ensayos e informes para definir una nonnativa del Estado. 

La Real Cédula al gobernador y al obispo de Guatemala ordenando Ja concenlración de 
la población indígena en pueblos. en principio vuelve a exponer Jos tCnninos incJuidus en la 
cédula de J 538. pero tiene una orientación distinta en lo que se refiere al u:K> de Ja fuc17...a 
como medio para conseguir la concentración de Ja población indígena: 

Y por esto somos inf'onnados que a causa de haber mandado que no apremiaseis a Jos dichos 
indios a que hiciesen Jo susodicho no lo habéis puesto en efecto. porque os parece que sin ser 
apremiados no se puede hacer. y para que mejor !iC pudiese efectuar convenía que los dichos 
indio" fuesen reservados de que no diesen tributo más que Jo necesario por un allo, o por el 
tiempo que pareciere. y que los indios que no lu quisiesen hacer se les pusiese pena para ello y 
pudiesen ser sacados de donde quierd que estuviesen.22 

La pohlación ensnyada en Guatemala sirvió de modelo para otros territorios indianos. 
que la aplicaron de un modo semejante en J 540 y 1549 pnrn la Nueva Espaila. En Ja Real 
Cédula fechada el 9 de oclubrc de 1549 es interesante observar como se plantean 
conjuntamente los temas de Ja concentración de Ja población indígena y su 
municipaliT..aeión: 

A nos 5C ha hecho relación que al bien de Jos naturales de esas partes y con~Jación convenia 
que se sutenrasen e hiciesen pueblos de mucha.e,; casas y juntas. en las comarcas que ellos 
eligiesen. porque estando como ahora están. cada casa porsi. y aun cada barrio. no pueden !'>Cr 
adoctrinados como convendria. ni promulgarles las leyes que se hacen en su beneficio. ni gozar 
de los sacramento.e,; de la Eucaristfa y otras cosas de que se aprovccharian y valdrlan eslando en 
pueblos juntos y no derramados. Y que en todos los pueblos que estuvieren hechos y se hicieren 
era bien que se crearan y proveyesen alcaldes ordinarios. para que hicieran justicia en las cosas 

'21 Solano, Cedulario~ uerras, p 160. 
22 Jbid, p.167. 
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civiles. y también regidores cadai'leros. y los mismos indios que los eligiesen ellos: los cuales 
tuvieran cargo de procurar el bien común y se proveyesen así mismo alguaciles y otros fiscales 
necesarios como se hi;,.o y acostumbra hacer en Ja provincia de TJaxcala y en otras partes. Y que 
también tuviesen cárcel en cada pueblo, para Jos malhechores y un corral de cunsc:jo para meter 
los ganados que Jos hiciesen dailo que no tuviesen guarda y que se les scftalascn las penos que 
llevaren y que se persuadiera a los dichos indios que tuviesen ganados. al menos ovejunos y 
puercos. en común o en particular. y que tambiCn en cada pueblo de indios hubiese mercados y 
plazas donde donde hubiere mantenimientos porque Jos caminantcs-cspai\olcs o indios­
pudicscn comprar por sus dineros lo que hubiesen menester para pa...ur su camino. y que se les 
debia compeler a que tuviesen rocines para alquilar o para otras cosas. Y de que todo lo 
susudicho debfan ser los dichos im.iios persuadidos por la major y más blanda y amorosa via que 
ser pudiera. pues era lodo en su provecho y bcneficio.·n 

Asimismo se dan instrucciones para Vucatán y Cozumel en 1548, y el Pcní en 1540 y 
1551: 

... Porque vos mandamos que luego que ésta recibais pongái!'O en libertad todos los indios que al 
presente hay en esa provincia. no embargante que estén encomendadas a personas particulares, 
por cuanto nuestra voluntad cs. que los dichos indios no sean molestados con tributos, ni otros 
servicios reales, ni personales. ni mixtos más de como lo son los espaftoles que en esa provincia 
residen, y se dejen holgar: para que mejor~ puedan multiplicar. y ser instruidos en las cosas de 
nuestra santa te católica. Y en los indios que asi pusiércis en libertad. daréis orden en cc.lmo se 
junten en uno o dos o más pueblos, cómo puedan vivir en policía. y les pondréi~ personas que 
los doctrinen e in!itruyan en las cosas de nuestra santa f"c católica. y les se1lalarCis competentes 
ténninos en que puedan labrar y sembrar y criar sus ganados ... 2' 

El sistema de congregación de indígenas se planteó como insti1ución general en las 
Indias. como se demuestra en la cédula enviada en 1551 a Sancho de Clavijo. gobc:rnadur 
de Castilla del Oro. donde se le Tecucrdan las ruzones del sistema y la experiencia de La 
Espai\ola y Cuba. Tarnhién en 1565 se ordenó al licenciado Castro. gobernador dd Perú. 
cumplir las cédulas que disponían la congregación de Jos indios en pueblos, lo que no se 
había obedecido cabalmente. pese a las órdenes emitidas al respecto con anterioridad. obra 
que finalmente ejecutó el virrey Francisco de Toledo en Perú. 

Oespue.-.. afinna Solano. se siguieron haciendo disposiciones legislativas ul respt!Cto para 
otros terri1orios indianos. Sin cmbar-go. reconoce que la politica de concentración no tuvo 
siempre una respuesta dócil de Jos indígenas. yn que algunas etnias se resistieron y fueron 
desplazadas por la fue~ asentándolas junto a pueblos ya urbani7.ados para vencer su 
TCSistcncia. O por el contrario, ui\adiCndolcs a ellos pueblos ya urbanizados. En este 
momento de la aplicación del programa cristianización y urbani7.ación. religiosidad 
cvangClica y vida en policía formaban una Unica cntidad.2~ 

23 /bid .• p. 171 . 
2• lbid .• p. 182. 
H Solano, .. Urbanización y municlpaJiz.ación de la población indlgcna,- p. 250-251. 
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El sistema de reducciones se aplicó en distintos ámbitos de América y terminó por ser et 
sistema oficial de la.o; misiones establecidas por los religiosos en el mundo 
hispanoamericano. Todas las reducciones ccnian el mismo sustento legal en las 
disposiciones de la Corona, pero cada orden religiosa. e incluso cada misionero. las aplicó 
con mayor o menor rigor y logró ciertus modificaciones según las circunstancias. El sistema 
de segregación de lo población indígena era parte de la actitud proteccionista de los frailes 
hacia los indios, que por una pane limitaba su autonomía. pero por la otra aseguraba su 
conservación. 

En cuanto a la finalidad que tenia ese proceso urbanizador en el plano general para la 
Corona cspai\ola. se trataba de perfeccionar la ocupación del sucio y establecer vínculos y 
relaciones entre los diferentes espacios indianos. y de éstos con Europa y Asia. Por otro 
lado, la prioridad del desarrollo de la mincria dio pie a que cuando se encontraron 
yacimientos minera.les en zonas habitadas por grupos indigcnas con nivel cultural primitivo. 
se iniciara un proceso de transformación del paisaje, fundándose núcleos urbanos y pueblos 
de indios a partir del traslado sistemático de indígenas ya aculturados. 

3. Primeros esfaer=os en Nueva 1-:Spaña: 
/.os hospitale:.·-pueblo de Don VaJ;co de Quiroga 

En Nueva Espai\a. fue Vasco de Quiroga quien llevó a cabo el primer intento de 
concentración de indígenas concebido como la creación de un nuevo orden social, analiza.ré 
sus hospitales-pueblo antes del proceso general de la Nueva Espaftn, pues en éstos las 
carn.ctcristicas del proceso de congregoción-cvangcli7.ación fueron diferentes del resto de 
los pueblos novohispanos. 

Antonio Arriaga explica que tras la conquista. ante el terror que le:s causaron los 
crímenes y la violencia de los espai\olcs c:ncabc7..ados por Nufto de Guzmán. los tarascos 
hablan huido y se hablan remontado a la sierra. Destaca que en la zona llevó a cabo una 
importante labor de cvangcli7.ación fray Juan de San Miguel. llegado a Nueva E.~pai'\a en 
1527. quien fue a buscar a los indigenas a sus remotos retiros para convencerlos de que 
regresaran ••a la vida política y sociable: .. 

... Este hombre extraordinario, el ai\o de 1 536 aprendió la lengua tarasca, redujo a los indios a la 
civilización. y fundó los pueblos de Tancitaro. Charapan. Periban y otros mucho!'> de la sierra; 
estableció en todos ellos iglesias y hospitales, y concluida la conquista de la sierra. fundó u 
Uruapan el ano de 1540:·26 

Según Aniag~ esta labor fue recogida por don Vasco de Quiroga y extendida en forma 
prodigiosa. ya que él convirtió a los hospitales en organismos con sentido económico. 
social y agrario: 

26 Arriaga.. -vAKo de Quiroga fundador de pueblos'"'. p. 149. 
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.. Tuvo don Vasco de Quiroga como ocupación primordial en su vida fundar pueblos 
dividiéndolos en calles. plazas y edificios. fue un auténtico descubridor de nuestro paisajc."27 

Solano twnbién subraya Ja trascendencia de Ja actuación de ambos personajes para Ja 
urbani7.ación de Michoacán: 

.. Previas a '"c:Stas experiencia.o;. Jos pueblos de Jos tarascos eran simples aglomeraciones de 
cho7.a...c¡ carentes de planificación y ordenamiento. El disello en dnmcro fue pues introducido por 
Frny Juan de San Miguel y continuado por Vasco de Quiroga."211 

Don Vasco de Quiroga llegó a Ja Nueva 1--:.Spatla en 1530 como miembro de la Segunda 
Audiencia... y en agosto de 1531 escribió al Consejo de Indias sobre la conveniencia de 
ordenar la vida de los indígenas y reducirlos a poblaciones. scflalaba que los españoles 
efectuaban frecuentes atropellos a Jos indfgenas. debido a que éstos vivían dispersos y 
solos. lo cUaJ los dejaba indefensos ante los malos tratos. Ja violencia y los abusos. 
Proponía edificar un pueblo en cada comarca. Su programa. de tipo humanista. suponía 
simplicidad e inocencia de parte de Jos naturales y estaba basado en Ja Utupiu de Tomás 
Moro. fucn1c de inspiración para Ja organización de la.s comunidades indígenas en 
hospitales-pueblos. 

Margarita Mencgus señala que Quirogu propuso, para la conformación de un nuevo 
orden. Ja creación de una comunidad mixta. donde se conjuntaran tanlo el gobierno 
temporal como el espiritual de los indígenas. para alejarlos de su antigua idolatría y de Ja 
injusticia. inmoralidad y tiranía, con objeto de conseguir la vida en orden y concicno en 
todos los ámbitos. porque a.o;i, rcordenándolo. se lograría preservar el mundo imJigcna. 
Asimismo. quería establecer .una distribución equitativa de la propiedad y la riquc7 ... a 
obtenida dc:I trabajo entre tos miembros de la contunidad.2Q 

Solano nurru que Quiroga compró ric0"3S con su sueldo de Oidor de Ja Real Audiencia 
para luego juntar dos docenas de indios y así fundar el pueblo-hospital de SanLD. Fe de Altos 
en México. en Jo que f"ue el primer ensayo de org:ani:l'..ación de In comunidad indigcnn. 
Pronto se f'onnó un pueblo de 30 mil habitantes organizados en gremios industriah:s y 
artesanales. 

En Michoacán las instituciones de caridad en manos de religiosos parecen haber llegado 
a su más brillante florccimienro. Allí Jos indios del pueblo estaban obligados a servir por 
tumo en el hospital. donde debían guardar una vida muy austera. monacal. diría Ricard. 
Don Vasco fonnó los primeros hospitales-pueblo de la región en T:cint¿untzan y Pál.4"..cu.aru 
en antiguos asentamientos indigenas. En Pátzcuaro eJ terreno desigual no pcnnitió la 
Connación de manzanas homogCncas en tama.i'5o sino irregulares. Con una inquietud 
colon.izac.lora notable. don Va..-.co constituyó curatos como punto de partida para nuevas 
Cundacioncs y puso las bases de Jos pueblos de Jndaparapeo con Charo. Huaniquco. 

21/bid,p. 151. 
21 Solano. Hutor10 urbarta de /b#!roamJru:u, p. 332. 
29 Mencgus, Dd 3riJorlu a la repúblku de indio:J ... , p. t 64· 16.S. 
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Tcrcmendo. Copándaro. Chucándiro. Zitácuaro -centro importante de indios mazahuas-. 
Tlaza.zalca y Ucarco. 

Todos los habitantes. que se debian llamar Hospitalarios. porque les estaba mandado 
sci'\alarsc en especial en ese ministerio. debían tener un oficio mecánico y además ser 
diestros en el oficio de la agricultura. Don Vasco pedía a Jos indígenas. en las Ordenan:as 
pura gobierno de lo.'> l/ospilales. que no se escondiesen ni apanasen del hospital por querer 
huir del trabajo, pues éste seria fácil y moderado. porque toda la obra babia sido hecha para 
utilidad y provecho de su cuerpo y alma. para su buena policía y prudencia. para remediar 
sus males y necesidades. Debían realizarse seis horas de trabajo comUn y luego se procedía 
a la repartición de lo obtenido entre todos los miembros: lo sobrante debía usarse para 
ejercer caridad. Los huertos y casas estaban concebidos para 4ue pudiera obtenerse 
lL<iufructo de ellos. pero no se podían enajenar: 

ltcm os aprovechará también la guarda de lo dicho para que as( viviendo en este concierto y 
buena policia fuera de necesidad. y mala ociosidad. y codicia demasiada. y desordenada. dcmis 
de salvar vuestras ánimas. os mostn:is gratos a Jos beneficios recibidos de Dios nuestro Sci\or. y 
de quien sólo por él. y por su amor. y para vuestro bien, y provecho espiritual. y temporal ha 
gastado, y trabajado. y trabaja tanto siempre en esto. y para este fin. y efecto que os salvcis. y 
para vuestra utilidad, mantenimiento, y descanso, y ejemplo de otros, que es, y ha sido el fin y 
intento de este Hospital. y Colegio de Santa Fe. y Fundador de él donde vivais !.in necesidad. y 
seguridad y sin ociosidad. y fuern del peligro, e infamia de ella. de que cstais tan inf"amados. y 
de mala.e¡ ignorancias, y en bucnn, y doctrina Cristiana asi moral y de buenas cnstumhrcs. como 
espiritual de vuetras inimas . .JO 

Habría una casa grande para ntcnción de los enfermos. a la que se dedicarían con 
preferencia los recursos. con una sala destinada los cnfonnos contagiosos y otr..i a los no 
contagiosos. Un factor importante es que se especifica que los indígenas dchian acudir a 
misa cada vez que se celebrara. ya que estarían habitando muy cerca de la iglesia. 
locaH:zuda en el mismo hospital. situación que. se afinna. les traería gran provecho 
espiritual. Los hospitales de Santa f'c, sin embargo. no eran sólo las pic:r.as destinudn.<i para 
hospedar a los peregrinos o cuidar a los enfermos. los constilufan toda Ju pobJación y 
vecindad de estos lugares que se habian congregado y fundado para esas asistencias. 

Los habitantes podrian salir del hospital con licencia del rector y regidores sabiendo Ja 
doctrina. policfa y oficios. Al parecer se trataba de: establecer una organi:zación regional. de 
t:il fonna que en el hospital se realizaran diversos oficios y et trabajo comunal. mientras que 
en el campo se desarrollara la producción agrícola y ganadera; la permanencia c:n las 
estancias nisticas del campo se distribuía por rondas de dos años. También se sugería la 
idea de un arca con tres llaves. para guardar los ingresos comunitarios. Los edificios donde 
habitaban los pobres del hospital debían ser suficientes para que moraran los miembros de 
una familia y de: ahí en adelante los descendientes de ese linaje por la via paterna. 

La propuesta residencial de habitar el hospital en familias extensas babia sido aconsejada 
en la Utopía, así como la rotación de familias que por turnos bianualcs salían del pueblo 

JO Moreno. J .• Don Vasco de Q1.drogu Primer Ob1Spo dt! ft.lic:houcdn. p. 5-C>. 
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para residir en Jas estancias y casas rústicas. Jo que muestra la idea de una integración 
campo-ciudad. 

El principal y los tres o cuatro regidores encargados de Ja dirección del hospital debían 
ser nombrados por medio de elecciones; Cstos luego nombrarfan ni resto de los funcionarios 
requeridos e indicarían cuáles serían Jos miembros de Ja colectividad que dehian ir a residir 
a las estancias rusticas del ca.J11po. El principal y los regidores debían visitar por lo menos 
una vez ul ·año Jos tCnninos y tierras del hospital. renovar los mojones y guardar las 
escrituras _ Los pleitos dcbian concertarse para mantener el vinculo de paz y caridad entre 
Jos habitantes. sin necesidad de acudir a un juez exterior. Se establecía que cuando un 
habitu.nte se negara a seguir las Ordenanzas o actuara en contra del bien común y fuera mal 
ejemplo. seria echado del hospital: 

En opinión de Chevalier la claridad de Ju filosofia buscada durante el proceso de 
colonización no evitó graves contradicciones y errores cuando se trataron de fijar y aplicar 
las reglas prácticas. según él existen pocos ejemplos de aplicaciones productivas. entre éstas 
menciona a Íos hospitales de Santa Pe de Don Vasco de Quiroga. 

KubJer. por su parte, scnaJa que Jos hospitales creados por Vasco de Quiroga pueden 
equipararse a las fundaciones mendicantes en su función como centro de actividad 
urbanizadora dentro de Jos conceptos de la polftica cristiana y representan el progmma más 
completo de incorporación deJ indígena a la vida cristiana llevado a cabo por la Iglesia en 
América. 

Solano. a su vez. sostiene que qui7..á la experiencia más singular en Ja Nueva España de 
creación de poblados de indios en el siglo XVJ fue la desarrollada por Don VLLo;co de 
Quiroga. 
Los hospitales-pueblo eran organismos de profundo sentido social y económico, por esto 

mismo resultaron a Ja Jargu una situación de cxcepcitln dentro del modelo de dominación 
colonial que estaba consolidándose en la Nueva Espaila . 

.. fln los hospitales-pueblo. los indios vivian lejos del influjo negativo de los cspalloles de las 
encomiendas, exentos de tributos. en una comunidad que aspiraba u 111 perfección cristiana.".ll 

Aunque el proyecto de Quiroga no estableció las pautas definitivas del programa de 
congregaciones. si trascendió su idea de que había que eliminar los abusos. excesos e 
inmoralidades de la f"orma de vida de Jos indígenas. parecer que fue compartido por otros 
~rclados. 

-l. IA aplicación general de la po/itü.,~a de con¡;.:regación en la Nueva España 

Para entender la polftica de concentración de los indígenas que emprendieron Jos cspai\oJes 
en Nueva Espai'la es preciso subrayar que el contacto con las culturas urbana.. .. 
mesoamericanas modificaría sustancialmente la política. de ocupación <le espacios abicTtos 

.JI Vcncgas. op. cir. p. 72. 
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que el espaftoJ había efectuado hasta entonces. Ahora debía adaptarse a redes urbanas 
articuladas -en Ja zona central-y al mismo tiempo enfrentarse a áreas abiertas o de 
poblamiento disperso con centros ceremoniales importantes. pero con tbnnas de 
asentamiento rurnJ -en Ja región maya. 

Además. Jos colonizadores tcndrian que replantearse Ja distribución territorial en virtud 
de que el centro de poder no estaba en el continente !iino en F..spafta. Jo cual JJevó a Ju 
conformación de redes internas diversa.e; que conectaran a las tierras del interior con ciertos 
enclaves costeros. Pani Ja consolidación de las estructur..ts urbanas fue imponantc ta 
centralización aplicada por Jos cspailoles. esto es. Ja fonnución de un espacio privilegiado 
donde se desempci\aban funciones fundamentales. En el México central. costas. sien;J..c; y 
ahiplano constituyen Jos elementos básicos del relieve. por Jo cual existe una gran 
diversidad de climas. productos y condiciones ambientales. La fijación de centros 
dominantes en el altiplano determinó que Jac; sienas y las costas se vieran n:lativainentc 
marginadas. 

Como se explicó antes. en la civilización mesoamericana prevalecía una eslructur..i del 
espacio difaC"nte a Ja de los c:uropeos.32 Se ha reconocido la exislencia de importantes 
culrurus urbanas en el territorio mesoantericano: 

••fin la Nueva Espai1a hallaron poblaciones indias bien organizadas y adcJanradas. no muy 
difercn1cs de sus pueblos csparloles, y dignas del privilegio de la aulnnomía. ••J.J 

Sin embargo. también se ha sei'lalado en mUltiples fuenles que al inicio de Ja 
colonización gran parte de la población indfgena vivía en uldcas aisladas o en grupos de 
casas JJamadas J"Wlchcrias. que ocupaban cualquier rincón donde cxisticr..i la posibilidad de 
cultivar maíz. 

Es importante sci\alar que tanto en Jos ascntrunientos prehispánicos que contaban con 
estructuras ordenadas como en Jos de pobl¡Uniento disperso y desordenado se contaba con 
una crecida densidad demográfica en su contorno. El antecedente de Ju organi;r.ación del 
espacio en el tiempo prehispánico influiría en Jos posteriores asentamientos europeos. 
puesto que Ja presencia indígena era indispensable para Ja rcaliz.ación de cualquier empresa 
de Jos conquistadores. Sin embargo. es pcninente aclarar que también se crearon nuevos 
centros de población. sin el antecedente de Ju previa ocupación en tiempo prehisptl.nico. 
para crear redes de relación. intercambio y conexión de Jns ruras económicas terrestres y 
tnarltimas. empresa en Ja. que por supuesto se requirió contar con mano de ohra indígena. 

Pronto se inició en Ja Nueva Espai\a. einicialmcntc en base a la experiencia antillana- una 
Jegisl::1ción que se ocuparia del desarrollo del prognuna de urbanización de Jos indígcnac;: 

Las leyes de Burgo.!> adicionada.o¡ en Valladolid y reformadas en Zaragoza regirian hasm 1523, 
arlo en el cual d Emperador Carlos v. proveyó a ConCs de un nuevo Estatuto sobre Jos indio.,.. 
conrcnido en las instrucciones que Je enviara desde Valladolid el .:?6 de Junio. F..sas in~ruccioncs 
onfcnaban se volviera a las Ordenan,.as de 1S16 y J S J 8 haciéndolas cumplir en su totalidad e 

JZ v~~ capleulo l . 
.ll Simpsan. Aluchas At.!x":os, p. 11 O. 
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insistiendo en la urgencia de que los indios "puedan vivir libremente como los vasallos viven en 
estos nuestros rcynos de Ca.'ltilla.14 

De Ja Torre Villar considera que en el rey habían influido seguramente las ideas de Las 
Casas en el sentido que había que civilizar -cristianizar diría yo que era su finalidad real- a 
los indígenas. pero sin que perdieran su forma de vida ni su Jibcnad. En la Jnstrncción se 
especificaba: 

••Assimismo por la!> ·dichas causas parece que los dichos Indios tienen mai'ln y razón pnra vivir 
politica y ordenadamente en sus pueblos que ellos tienen. aveis de trabajar como lo hagan assi y 
perseveren cu ello poniendolos en buenas coscumbn:s y toda buena orden de vivir ... ••J!f> 

Asi pues. es interesante resaltar cómo en principio Ja Corona reconoció que los indígenas 
vivían de una manera ordenada. y parecía que se consideraban útiles los poblados ya 
existentes. J.a orden se cncaU7..a entonces a que las autoridades lograran que los indígenas 
continuaran viviendo de acuerdo a ese orden. 

En realidad fueron los religiosos los primeros en percatan.e de que el urden existente: 
implicaba serias dificultades para el éxito de su Jabor de conversión de una ·cntonces­
abundante población indígena en un territorio muy extendido. Las primeras mudanzas 
efectuadas por Jos religiosos. simultáneas al esfuerzo realizado por Vasco Je Quiroga. se 
realizan sin que existiera un prognuna específico impulsado por las autoridades para que 
éstas fueran realizadas. Más bien. se dieron como una continuación del amplio proyecto de 
fundación de monasterios que empezaron a edificarse par.::a iniciar la conversión de los 
indígenas. En muchas ocasiones. las construcciones religiosas se emplazaban en sitios 
elegidos cuidadosamente ·en terreno llano. con recursos suficientes parJ. su sostenimicnto­
par..a que. convenciéndolos o presionándolos. los indígenas se estahJecicran en el nuevo sitio 
y abandonaran sus poblados más dispersos. con objeto de que quedaran al alcance de los 
religiosos.l~ Por supuesto. esto tendría ventajas en otros órdenes para los colonizadores. 

Inicialmente. el primer virrey de la Nueva Espalla. Don Antonio de Mcm.Jo7..a. había 
mandado que los indios. como personas libres. vivieran donde quisieran. medida que 
recibió Ja aprobación del rey. Sin embargo. después las disposicione:r reale.r .r~ 
t.•ncaminaron u ordenar que los indios _.,e juntaran y i•ivieran en poblados cont-"t.•ntrado.,·. y 
como esto no estaba de acuerdo con la voluntad indígena. una orden contradecía u la otra. 
Menda.za opinó entonces que la libertad concedida a los indios de cambiar de domicilio 
tenia sus riesgos porque era muy frecuente que cuando debian pagar sus tributos se pasasen 
a otros pueblos para evitar los pagos. con Jo cual resultaban afectados Jus intereses de los 
colonizadores: 

... Mendoza establecía una difcttncia entre el ejercicio normal del derecho a mudar de domicilio. 
que la legislación y él aceptaban • )' el que consideraba. mal uso de esa libertad pues estaba 

J4 Oc la Torre .... Las congregaciones de indios en el siglo XVI •..• - p. 157. 
'' Encina.o¡, op. c11 .• í. 248. 
36 V~asc en el capitulo V El ~pe/ de'! lu:1 i¡:lesuu L'.n /a eonfonnac1dn de los n~ publudos. 
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encaminada a evadir la vida en la reducción o la prestación del tdbuto y de los servicios o el 
cumplimiento de obligaciones morales."J7 

Antonio de Mendo7.a. en colaboración con Jos religiosos. mandó reunir a In población 
rural en algunos lugares escogidos. (la Mixteca. tierra caliente y Michoacán mismo) donde 
muchos indígenas habían muerto. con Jo cual se convirtió en un impulsor de Ja polftica de 
concentración de Ja población indfgena. Sin embargo, más adelante observó que los 
movimientos forzados causaron grandes estragos en las comunidades indígenas. pese a que 
su intención había sido contrihuir a su sobrcvivencia. y llegó a Ja conclusión de que era mas 
el dai\o que el provecho que implicaban, y así se lo comentó a su sucesor. En varia.'i 

descripciones se senala que. a pesar Jo rcali7.ado hasta entonces. en Ja mayor parte del 
centro y sur del país prevalecía la dispersión de los campesinos hacia mediados del siglo 
XVI. 

4. El impulso de la pnlitica de congre,guciones en Nuel'a España (1550-156-1) 

Garcia Manfnez hace una observación interesante que empie7..a a aclarar por qué .se 
ac:elerñ el paso en la trn.nsfonnación del patrón de asentamiento indígena: 

La implantación de una estructura nueva del espacio en los anliguos altcpeme fue gradual en las 
primeras décadas y es probable que no haya provocado mudanzas muy radicales. Tal vez la sola 
participación en la vida colonial hubiera llevado a Jos indios a una gradual incorporación en el 
esquema espacial de sus dominadores. Por lo menos una parte significativa de Ja población 
hubiera seguido Ja tendencia ccntrati1.adora concentrando su lugar de residencia, Pero para 
muchos cspailoles el asunto era demasiado importante pues tocaba puntos escnciaJco¡ de SU'i 
proyectos de dominación. y su solución era urgente.JI 

Cuando llega el nuevo virrey. Luis de Vclasco padre. a la Nueva España. en 1550, tules 
eru.c;; la.c;; circunstancias que habían llevado a la Corona a ordenarle que fomentara el 
programa de congregaciones: 

Acababa México de sufrir la peor epidemia en su historia (quizá en la historia del mundo), y la 
población rural había disminuido tanto que ya no alcanzaba a producir lo suficiente para 
mantener ni a los encomenderos ni a la gente que vivía en las ciudades y reales de minas. Era 
preciso cambiar el sistema de recaudación de tributos, de producción y distribución de 
alimentos para evitar una crisis general.-19 

En realidad se planteaba la necesidad de un cambio urgente porque lo que estaba en 
juego era la supervivencia de Ja colonia. Entonces. reitero. es como consecuencia de Ja 

17 7..avala. "'La Jibcnad de movimiento de los indios de Nueva Espana." p. 111-112. 
ll Oan:la M .• Los p~blos de la Sierra, p. 1 SJ. 
39 Oerhard ... ._ .. evolución del pueblo rural mc:idcano.- p.S70. 
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gro.ve epidemia de 1545-1548 que se convinió en imposición legal el traslado de Jos indios 
dispersos a pueblos consolidados y accesibles. 

El virrey Luis de VeJasco. quien trabajó en estrecha colaboración con los religiosos, 
puso todo su cmpci'io en reunir Jos esfuerzos del Estado y Jos de Ja Iglesia para conformar 
los pueblos de indios al modelo impuesto por los espaftoles: pueblos compactos. 
urbanizados, nonnados por los ideales de la doctrina cristiana. con una estructura política 
de corte europeo. Desde l 550 se trabajó sobre Ja base de una disposición legislativa que 
ordenaba se t"'orttlascn los pueblos con mucha templanza y moderación u pesar de Jas 
reservas de Jos indios que no deseaban abandonar sus barrios, estancias o rancherias: 

El virrey tuvo una participacjón sumamente ac1iva en el proceso: visitaba lugares y 
fonnuJaba órdenes de dónde y cómo se realizaran las congregaciones~ asimismo, nombraba 
Cuncfonarios, daba nombres, establecía el status, Ja jurisdicción, etcétera. Velasco advirtió 
que una de fas dificultades consistía en que para Jos indígenas era gravoso que además de 
Jos gastos or:dinarios debieran ocuparse de los que Ja congregación conllevaba; pese a esta y 
otras complicaciones. el virn:y consideraba que pauJatinamentc se lograrla y el progr.una se 
continuaría lenta y prudentemente 

De J 550 a J 564 se realizó el programa desde Nueva Galicia hasta Yucatán. El 
planteamiento general establecía los pueblos cabecera en lugares más Uanos. aumentaba la 
densidad de población, y aplicaba un modelo general en Ja edificación de lo!'i mismos. Las 
estancia.o; lejanas no se agregaron a Ju cabecera. pero ~ reafirmó su !';;ujcción al núcleo 
político correspondienle. 

Se hicieron cuidadoros estudios para dctenninar Ja mejor ubkiición de Jos pueblos, y 
para l 560 la mayoría de fas antiguas cabeceras habían sido mudada.o; a ubicaciones 
consideradas más satisfactorias por Jos espailioles, generalmente a tierras bajas y Uanas. 
mudando a JospuebJos que por razones de conflictos bélicos con :>us vecinos e!'itaban 
ubicados en parajes altos con calidades defensivas. En las décadas: de 1550 y 1560 muchos 
indígenas que vivían en estancias fueron persuadidos o f"orza:dos a abandonar sus Ju1;ares 
tradicionales y mudarse a la cabecera o a un pueblo sujeto reubicado. Muchas estancias 
desaparecieron durante ese periodo de reduccione:i;, pero en algunas 7.onas, sobre todo las 
administradas por seculares, el patrón de a."<:ntamiento anterior subsistió en alguna medida. 

En Jo que rcspec;ta a Ja posesión de Ja tierra se emitió una medida muy import.3.nte que 
prctcndia convencer a Jos ind/genas de la conveniencia del programa. a...<;i. se había 
especificado a Vclasco: 

••estareis advenido que no se les quiten a los que assi poblaren fas 1icrras y grangerias que 
tuvieren en los sitios que dexarcn, antes provereis que aquellos se les dexcn y conserven como 
las han tenido hasta aqui ... ! .... 0 

Sin embargo. frecuentemente algunos de los encargados de poner en ejecución Ja mcdidn 
se mostraron codiciosos y procurnron apoderarse de las mejores tierras. dejando a los 
indigcnas arrinconados en lugares poco apropiados. En las áreas más cC:ntrica.s. densamente 

40 Encinas, op. cu., r: 277. 
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poblada.e; por indígenas. la usurpación de las tierras por Jos colonizadores españoles se 
produjo bastante pronto; en el proceso de esta temprana redistribución de la tierra la 
nobleza fue perdiendo parte de sus tierras patrimoniales. No obstante. habfa algunas 
disposiciones legales tendientes a mantener las tierras de una misma comunidad. como 
sucedía si algún miembro moría intestado y sin descendencia. en cuyo caso sus tierras 

· regresaban a ser de la comunidad. la cual podía repartirlas entre sus miembros. 
Zavala y Miranda afirman que los indígenas reunidos en población no podían 

abandonarla. por lo menos en los primeros ai\os. y que les era impuesta la obJigación de 
vivir en policiu. en comunidades controladas religiosa y civilmente para que estuvieran al 
alcance de la doctrina y del poder civil. Sólo por Ja fuer7.a y el temor. en opinión de Moreno 
Toscano. los indígenas dejaron ··sus muertos''. sus dioses lares y cambiaron de clima y 
sucio. 

Silvia Zavala seilala que: 

••fa poUtica que condujo a Ja creación de comunidades o reducciones de indios llegó a entrar en 
conflicto con la libertad de cambiar de domicilio. pues es claro que de admitirse ésta sin 
cortapisas podia traer consigo Ja destrucción de los pueblos tan trabajosamente fonnados ..... 1 

Vc:Jasco procuró conservar las comunidades de indios y cuando se presentaron casos de 
indios que abandonaron sus pueblos por no vivir en congregación y policía ni apremJc:r la 
doctrina cristiana.. él ordenó que dichos indios fueran compelidos a regresar a sus pueblos 
de origen para que se juntasen y tributasen como el resto: 

••La Jibcnad de movimien10, en consecuencia. no debía extremarse hasta el punto de aniquilar 
las reducciones. En tales casos se autorizaba Ja devolución forzosa de los habitantes indios n su 
Jugar de origen ..... 2 

Pese a considenu que el principio de libertad de movimiento se mantuvo vigente entre 
1544 y 1576. Zavala reconoce que hubo frecuentes variaciones en su aplicación. debido a 
cau~ que Ja administración cspafiola valoraba aún más. como cm el cuso del aumento de 
población en los reales de minas que era favorecido. OtrJ. posibilidad de excepción al 
ejercicio de la libertad de movimiento se desarrollaba en los pueblos de fronter..a. ya que sus 
habitantes eran obligados a pcnnanccer ulli. y si decidían irse eran regresados por Ja fuerza. 
debido a que Ja disminución de la población de tales lugares constiluia un peligro. 
Asimismo. se restringía el penniso de mudanza cuando existía el riesgo de una baja de Ja 
población en gran volumen del área. Si el motivo que llevaba a los indígenas a cambiar de 
pueblo de residencia era una rebelión. o que quisier..ut abstenerse de acudir a Ja doctrina. 
entonces el cambio de domicilio no era aurorizado. Por olrO lado. los oficiales de rcpUblica 
eran responsables de los tributos y servicios de los macchualcs. por lo cual no podían ser 

.. , Zavala., op. cit .• p. 110. 
42 Jbid .• p. 1 IJ. 
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indiferentes al cambio de domicilio de los indios y debían contribuir a Ja conservación de 
las congregaciones. 

Cuando finalizaba el gobierno de Vclasco. el pueblo rural mexicano tenía el aspecto 
concentrado presente en casi toda la tierra reducida por los espnftoles. Al mismo tiempo se 
definfa el modelo que a futuro habría. de aplicarse en el norte en la creación de poblaciones. 
Siempre que los cspai\oles emprendiun expediciones militares o para fundar puchlos. iban 
acompañados de un numero considerable de indios .. amigm;··. los que eran tan titiles a los 

. cspai\olcs como perjudiciales al país donde eran llevados. éstos .:ron asentados en barrios 
propios y tenían preferencia sobre los naturales del lugar. así que llegaron a urhani;r.arse por 
completo. 

El doble proceso de fundar núcleos urhanos y concentrar n la población indígena. tuvo 
una aplicación muy extendida en tiempo y espacio. En la Recopi/uciún de Leyes ele los 
Reynos de Indias (1681) se dedicó el título tercero al asunto de las reducciones y pueblos de 
indios. La ley primera ordenaba que los indios fueran reducidos a poblaciones: 

.. Con mucho cuidado y particular atención se ha procurado siempre interponer los medios mas 
convenientes para que los Indios sean instruidos en la Santa Fé Catolica. y ley Evangelica. y 
olvidando los erTores de sus antiguos ritos. y ceremonias vivan en concierto, y policia ..... (Sc 
citan leyes de 155 1. 1560. 1 565. 1 568. 1 573 y 1578.) 

5. El proceso de congregación en el ,,.alfe de ¡-.,faralcingo 

Los espai'ioles tenía la intención de extender su dominio amplirunente. a medida que 
continuaba el avance sobre cJ territorio mexicano se percataron de la situación prevaleciente 
en diversos aspectos. Uno de los más obvios resultaba la fonna en que estaban confonnudos 
los poblados indígenas. al recorrer la 7.ona central. '\"ieron que el factor común ern lu 
disgrcgació~ de Ja población: 

.. A la llegada de los cspanolcs al valle de Mexico en 1519 y al valle de Toluca o Matlau.inco. 
como se le llamó en tiempos de la colonia. en 1521. cxist[a un patrón de asentamiento"' humanu~ 
dispersos. •941 

El cultivo extensivo del maíz era la principal actividad en el valle de Matalcingo. por lo 
que sus habitantes se veían obligados a vivir cerca de sus campos de labranza. Existían 
ciertamente centros ceremoniales religiosos y económicos. pero en ellos sólo rcsidian 
gobernantes. sacerdotes y nobles. por consiguiente. Ja mayoría de In población sólo acudia a 
c:llos para las celebraciones religiosas y los días de mercado o para proporcionar servicios 
personales y tributos. Por tanto resultaba obvio que aquf. como en los demás lugares. los 
religiosos se preocuparan de concentrar a los indígenas. 

En la década de t 530 los primeros misioneros franciscanos se estahlecicron en el valle 
de Matlatzinco -primero en Toluca- y cuando conocieron la región empezaron a organi7lll" 

4) Jarquln. 001.a formación de una nueva sociedad'". J"I. 104. 
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Jos asentamientos indígenas. de acuerdo con Jos lineamientos del virrey Mendoza. quien, 
como se ha indicado antes. primero se mostró partidario y Juego opositor al proceso de 
congregaciones. 

Poco antes del impulso oficial al programa de congregaciones en la Suma de visitu.'i se 
consign:in algunos datos interes.;::uues de la región. De Zinac:mtepcc se decfa que no tenía 
barrio ni estancia. sino todo estaba junto; asimismo. estaba asentado en tiern1 llana y 
contaba con buenos montes. WTOyos y mucho maíz: de Jxtlahuaca que tenia tres sujetos. 

~ estaha asentado en tierra llana y contaba con buenos pastos y pesquerías; de Toluca que 
tenia monasterio franciscano, era tierra JJana. había mucha.o;: estancias ganaderas. contaba 
con montes y babia agua para regar su..c; sementeras; de TlalchichiJpa que estaba en tierra 
llana. con muchos montes y pastos; de Huirzizilapa que eslaba asentado en una enconada en 
un monte y era tierra fCrtiJ; de Xocotitlan que estaba asentado al pie de una sierra, contaba 
con muchos arroyos de agua, pero ninguna granjeria. y de XiquipiJco, que estaba asentado 
en tierra alta, contaba con buenos pastos, muchos arroyos y ningwm granjería."" 

Siguiendo las órdenes del gobierno de Vclasco, se imprimieron nuevos bríos al programa 
de congregación en el vaJJe de ToJucu.: con el esfuerzo coordinado de funcionarios y 
religiosos se seleccionaron nuevos sitios para monasterios. plancMdo cabeceras y visitas. 

F.n Ja Monografía Municipal de IxtJahuaca se consigna una fecha temprana. 1 552. parJ el 
inicio de la política de congregación; el encargado de desarrollarla fue Diego de Ocampo 
Saavedru y cada barrio recibió tierras. 60 hra.7.as de largo por 30 de ancho."" 

La congregación de Capulhuac se efectuó en J 557; Juego se congregó AtlapuJco en 
1560; Zinacn.ntepec en 1560; Mctcpcc en 1561; Cuapanoaya y Huit2.i7Jlapan se intenlaron 
congregar en el valle de Toluca en J 563. pero sus habitantes se rehusaron rotundamente. 
Pese a los casos de resistencia se adelantó mucho en la aplicación del sistema."'" 

Gerhard menciona aparte el caso de Calimaya y Tepcmaxalco. En l 557 ~e inicicl la 
construcción de un convenio franciscano en el lindero ent.n: estas dos comunidades, Jas 
cuales habían sido estados autónomos en la época prehispánica. En 1558 se ordenó el 
traslado de Jos habitantes de ambos poblados al nuevo asentamiento. pese a Jo cual cada 
uno conservaba su gobierno y fronteras. Cuando VcJasco visitó el Jugar. en 1560. encontró 
que el poblado estaba bien planeado y ordenado. pero muchos indios habian huido. por lo 
que decretó obligarlos a regresar. a excepción de Jos que estaban guardando los términos 
del pueblo.•7 

Margarita Loera estudió extensamente Ja congn:gación de estos pueblos. La autora acJarn. 
que habían sido dos comunidades prchisp.tinicas ditCrcntcs. aunque tenían un origen e 
historia semejante: sin embargo. a partir de 1560. por efecto de la política de congregación. 
sus habiUlntes quedaron reducidos en un mismo núcleo de población. A pesar de que se 
IOmaron diversas medidas para proteger la propiedad de Jos indígena.e; de ambos pueblos. 
comenta Locro. Ja congregación implicó el abW"tdono de las tierra.e; más alejadas del (KlbJado 

44 Paso. PNE. Suma de visilas por orden aJfabérico. 
•s Sánchez. Monografiu A.funicipul Jxtlahuaca 
•to Gcrhard, '"Congregaciones de indios antes de 1.570,'' P- 363·364. 
41 Jb1d. 
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ante Ja imposibilidad de seguir aplicando el sistema intensivo de chlnampas debido a que 
quedaron lejos de la zona lacustre. Estas tierra pasaron a manos de rancheros y hacendados. 

Sobre Mctcpcc contamos con datos má.'i precisos gracias a las investigaciones de María 
Teresa Jarquin; este pueblo se encuentra ubicado al norte del valle de Toluca. es un lugar de 
clima templado en primavera y bastante f'río en invierno; su superficie es plana en su 
mayoría. Ja región es fértil y cuenta con humedad propicia paru la agricultura. ya que es 
regada por el río y Ja laguna de Lerma. Durante el siglo XVI la zona fue apreciada por su 
fertilidad. por ello se introdujeron algunos cultivos nuevos. Por todas las características 
sci\aladas. en t 561 Metcpec fue seleccionado como un lugar ideal para agrupar a Jos 
matlatzjncas. otomics. nahuas y ma7ahuas. Por merced del virrey Velasco, Metepec se 
convirtió en cabecera de doctrina con seis pueblos: San Miguel Totocuillapilco. San 
Bartolomé Tlahelulco. San Francisco Coaxusco. Sun Jerónimo Chicahuulco. Santa Maria 
Magdalena Ocotitlán y San Felipe Tlalmimilolpan. Esta unidad estaba sujeta en lo espiritual 
a Ja Provincia del Santo Evangelio y en Jo civil a Ja Audiencia de Ja Nueva Espaft.a. Su 
núcleo fue CI monasterio franciscano de San Juan Baulista construido en 1569. En sus 
tierra.e; se asentaron también espa;,oJes dedicados a la agricultura y Ja ganadería. 

Me parece que es muy importante destacar los rasgos particulares del valle de 
Matulcingo que determinaron la forma en que se aplicó Ja política de congregación allí : 

.C.Qrácter multiétnico: 
Desde la etapa final de la época prehispánica los pueblos del valle de Toluca adquirieron 

un carácter mulliétnico. debido u las modificaciones que se llevaron a cabo como 
consecuencia de Ja conquista mcxica: desplazamientos. huidas y coloni7.ación con indígenas 
de etnias ajenas a la población original de la región.•• 

Este precedente llevó a que en los poblados congregados existiera una gran diversidad 
étnica. Pese a ésta. se buscó una alternativa que permitiera. simultáneamente conservar la 
unidad al interior de cada grupo: 

.. l...a multitud de etnias que convivían en el Valle de Toluca dclcnninó que la congregación de 
naturales se hiciera n:spc:tandu hasta cierto punto a las difcrcnles naciones; el método miis 
!.Crlcilfo de resolver Ja diversidad. fue juntando a toda.,. la.~ etnias en la cahcccra. pero 
separándolas por barrios ... 4Q 

-Pronto inicio de la lucha par la.<r tierras: 
En esta región Ja disputa por la tierra empezó en épocas tcmprunas. debido a "l:Ue en 

función de las necesidades de Ja ciudad de México el cabildo de esta ciudad procedi<l en 
diversas ocasiones a repartir terrenos pencnecicntcs a pueblos aleda/los para que los 
cspailolcs criaran ganado allí o cultivaran productos peninsulares que los indígenas no 
producían. Por otro lado. varios sci\orcs de México cesaron de recibir la renta proveniente 
de las tierras que poseían en Ja región matlaLl'Jnca. pue.~ éstas se dejaron de cultivar u la 
ca.ida de México-Tenochtitlan. y quedaTon. al menos en apariencia.. disponibles para ser 
merccdadas a propietarios cspMolcs. 

4S Menegus, .. La propiedad indlgena en el siglo XVI .. , p. 75-76. 
49 Menegus. Del !&~ñor/o indlx~na a la república de indios. p. J 80. 
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A pesar de Ja existencia de medidas protectora.o; emitida.e; durante el programa de 
congregación -que garanti7.aban a los indígenas que no perderían las tierras que dejaran con 
motivo de su traslado- al agrupar a los indígenas en nuevos asentamientos. sus antiguas 
tierras quedaron en condición vulnerable ante el avance de los espai'\oles. 

-Di.•;u/ución temprana de la cslructura señorial: 
En témlinos generales. en los pueblos del centro de México hasta mediados del siglo 

XVI existió una f'uerte cohesión entre los macchuales y sus señores naturales. pero es 
importante subrayar que en el valle matlatzinca el proceso de desmembramiento de los 
sct'liorios indígenas fue anterior a otras regiones del centro de México. ocasionado por la 
falta de cohesión en la relación entre el sci'\or de Toluca y sus vasallos -como una 
consecuencia del sometimiento a los mexicas- Jo que permitió la temprana introducción de 
la polftica de redistribución de la tierra (en la cual se asigna una parcela parJ cada indio 
macehunl y otra para los indios principales. definiéndose el tamai\o de ambas)° y un 

- prol!:,'"TIUll.a eficaz de congregación de indígenas. 
En opinión de Margarita Mcncgus es necesario aclarar que la congregación Je indios. Ja 

demarcación de la propiedad indígena y el cabildo son tres f'enómenos distintos que no 
necesariamente fueron simultáneos en el tiempo. En el valle de Toluca. concretamente. 
primero se introdujeron justicias indígenas y diversos oficiales de repüblica enlre 1521 y 
J 550, a partir de este ano se formó ya de una manera clara el cabildo -bastante rápido 
debido a la débil estructura del sei'\orio-. y sólo después de esto se inició el proceso de 
reorganización de la tierra y de reubicación del asentamiento geográfico de los natur.1Jes; el 
cabildo funcionó como eje de esta.'I transformaciones. Para 1570 la mayor parte de los 
habitantes del valle de Toluca estaban organizados políticamente en torno al cabildo. la 
población congrega.da. y sus tierras claramente delimitadas.so 

Jarquin afirma que. pese a los argumentos altruistas que justificaban la.e; congregaciones, 
en el valle de Matalcingo fueron el instrumento más eficaz para asegurar el sometimiento 
de los indígenas a los intereses económicos y religiosos de los cspai\olcs. pues permitieron 
un mayor control en varios sentidos: Ja contabilización mils fácil para conformar ta. .. 
matriculas de tributos; la prestación de servicios personales. y la adopción de forma.o; de 
vida espai\ola. Además. posibilitaron el mejor adoctrinamiento y Ja a. .. istcncia a la iglesia, 
así como la construcción de monasterios .. '• 

En reswnen. para Jarqufn la aplicación del prob~ma en la zona llevaba implicito un 
doble proyecto histórico-politico y cvangcli7.ador que pretendía reducir la pluralidad 
cultural y politica indígena parn crear cierta igualdad y homogeneidad que pennitierJ. el 
control productivo. cultural y político; al mismo tiempo que crear unidades relativamente 
autónomas dentro del territorio novohispano.':? 

'º lbid .• p. 180. 
'ª Jarquln. ForMacióny desarrollo <k un puttblo novahUpano. p. 26. 
,2 /hui. 
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IV. LOS OB.JETIVOS DE LAS CONGREGACIONES EN LA PRIMERA ETAPA 

Considero muy intc:rcsantc exponer cspccUicamentc cada uno de los objetivos que 
impulsaron la congregación de la población indígena. Intentaré describir el desarrollo 
histórico de cada aspecto y los cambios producidos como consecuencia de la aplicación del 
programa. Presentaré: primero los asuntos de orden religioso porque la iniciativa, en gran 
medida, correspondió a Jos frailes, y luego los de orden civil. que por supuesto taJ'llbién 
revistieron enorme importancia. 

J. La evangeli;ación y la administración de sacramentos 

En la expansión del cristianismo por el Mediterráneo, las diferentes culturas con las que los 
cristianos entraron en contacto contaban con un mismo elemento cohesivo urbano, por lo 
que el evangelizador podfa dedicarse a la captación ideológica y mental. Sin embargo, en 
las lndia."i las caractcrfsticas culturales de los indígenas americanos eran tales que paru 
conseguir una evangeliz.ación efectiva y permanente. el misionero tuvo que realizar ul 
mismo tiempo tareas civili7..adora.s. Transcurrieron muchos aftos para poder conocer y 
comprender el mundo indigcna y asi cristianizarlo mejor: .. La evangelización. por supuesto. 
no tiene por finalidad servir como mecanismo dominical; todo lo contrario. sus propósitos 
son la consecución de una igualdad ccwnénica sin distinción de raza o color y por ella 
lucha; pc.::ru cuando actúa en la coyuntura colonial, inevitablemente se convierte en 
instrumento de dominio.'"' Creo que esta afirmación de Gonnilo Aguirrc Beltrán es de gran 
trascendencia. pues permite comprender por qué la evangelización ejerció una acción 
desintegradoru de la antigua estructura indígena y sirvió para extender el control político y 
la explotación económica. 

Los espirituales franciscanos del siglo XIII considC"raron la imagen del Apocalipsis y la 
santificación de la pobreza como medios par.i. alcan7.ar la perfección ascética. El misticismo 
apocaliptico go7.ó de un renacimiento en la Espai\a de Femando e Isabel al iniciar el 
cardenal Ximéncz de Cisneros. observante franciscano. una reforma exitosa entre el clero 
regular. Asimismo. se alentó un culto apostólico de la pobreza. a."pc:cto importante en la 
conquista espiritual del Nuevo Mundo. La conversión de los indios mexicanos coincidió 
con uno de esos renacimientos periódicos del a.o;cetismo y disciplina tan caracteristicos de la 
Iglesia medieva1. Muchos de los frailes mendicantes del siglo XVI tenían una idea 
apostólica de su propia misión en el Nuevo Mundo. Se rcmitfan a la edad de los doce 
discipulos como fuente de inspiración y como el prototipo de su.-. propias labores 
misioneras. El fervor cristiano desaparecido del Viejo Mundo renacía en las lndia:s con gran 
entusiasmo. Los apóstoles cspa.i\oles pretendieron reivindicar para si la misma libertad 
evangélica parJ. elegir su.e; métodos que aqueJln con la que habían contado los apóstoles 
originales. 



" 

Hay que subrayar un hecho: antes de la era de los descubrimientos la cristiandad estaba 
confinada a una parte bastante pcquefta del mundo. pero en el siglo XVI el panorama de la 
expansión cristiana se iluminó de pronto. por lo cual parcela que ahora estaba en ca.mino de 
cumplir realmente sus pretensiones universales de ser llevada a todas las razas. Para los 
misioneros de tendencia mística. entre los que destaca fray Jerónimo de Mendietn.., tal 
posibilidad era tan grandiosa. que su cumplimiento anunciaba la cercanía del fin del mundo. 
ya que cuando todas las raza..¡ estuviesen convertidas. nada más importante podía suceder. 
Otros religiosos propusieron tesis distintas. entre ellos fray Bemnrdino de Sahagún. quh:n 
se pronunciaba por un.a especie de ley gcohistórica. en Ja cual la Iglesia estaba inmersa en 
un proceso de peregrinación, de este a oeste. del que las lndia.'i formaban una parte 
importante. pero no constituían su final. 

Desde el inicio de Ja ocupación del territorio novohispano la conciencia Jel 1.ra1or que 
rc:vcstfa la obra de Jos religiosos fue generali7.ada. Cortés mismo aquilató la presencia de los 
f'railcs.. pues constitufa un medio para consolidar su control poUtico sobre los indios 
conquistados: ºLa conquista de las almas de los indios por los frailes er.i el complemento 
necesario a la conquista de los cuerpos.ºl El conquistador de México habfa expresado su 
f"avor a los mendicantes y no al clero secular para realizar la obra de evangelización de Jos 
indios; desde el principio los religiosos se manifestaron especialmente preocupados por 
evitar que se repitiera en la Nueva Espai\a la catástrofe ocurrida en la etapa antillana de Ja 
coloni7.ación. 

El virrey Antonio de Mendaz.a se mostró tambiCn particularmente favorable a los fr.1ilt:s. 
pues los considcrnha un valioso instnunento. El virTCy afinnaba: u ••• que más valían 
conventos de religiosos que fortalc7..as de soldados en los pueblos de indios; estos conventos 
que había mandado edificar eran los muros más seguros con los que habían servido 
fielmente a su rey y sci\or. 09

l Mcndoza infonnó a su sucesor V e lasco que sin su 
colaboración nada podria lograrse. por lo que le recomendaba seguirlos favoreciendo; éste 
siguió el consejo y mantuvo una política promcndicante. 

El papel del vincy Luis de Velasco padre fue fundamental en este proceso. ya que 
proporcionó un apoyo decidido a la labor de las órdenes mendicantes. el cual contribuyó a 
consolidar la acción que éstas estaban n:ali7..ando, como lo indica el siguiente mandamiento 
de 1564: 

Yo don luis de vclasco hago savcr a vos los alcaldes mayores corregidores y otros juezcs e 
justicias de las ciudades villas y lugares y minas de esta nueva C!.pafta y a cada uno y qualquicr 
de bos en vuestros lugares y jurisdicciones a quien este mi mandamiento fuere mostrado que a 
Jos rrcligiosos de la orden del scilor san francisco di¿que los prelados de las di~cesis en cuyo 
distrito estan fundados las casas y monasterios de la dicha orden les tienen concedido el 
bcncplat;:ito y consenso para la administracion de los santo!i. sacramentos de Jos ta.les pueblos 
donde cstan fundados Jos dichos monasterios y de sus bisitas y porque al servicio de dios 
nuc~tro scl'lor y bien espiritual de los naturales dellos conbiene que a lo~ dichos religiosos en las 

2 Phclan, El rrino mi/enarto de /os franciscano.~ en el Nut:Vo !.fundo, p.S7. 
l Aguin-c B .• H, La congregación Cl\!ll de Tlacott!'pfl!'c:, p. 64-65. 
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cosas que se ofrecieren y cono~iercn que fueren meramente Eclesiasticos se lcJOO de el f"avor y 
ayuda necesaria ... 4 

Con ba.~ en un análisis de la situación, los frailes consideraban que la etapa 
esperanzadora para su proyecto evangeJi7.ador se había mantenido vigente hasta la muerte 
de Luis de Vclasco padre, en l 564. correspondiendo u) gobierno de Carlos V en Espana,, 
cuya administración era idealizada por ellos. ya que hablan gozado de abundantes 
privilegios y ayuda. Cabe destacar que precisamente uno de los proyectos en que existió 
estrecha colabordción entre los frailes y Velasco fue en lus congregaciones de indios. 

Rcl•ción con el conlclllo de las congregaciones 

En sus primeros contactos con los indígenas. los frailes descubrieron con alegria que ¿stos 
carcclan del "defecto de la avaricia. Jo c\131 los llevó u plantear a la Corona la petición de que 
les concediera jurisdicción exclusiva sobre los indios. pues consideraban que los indios 
representaban una oportunidad única paru aplicar en gran escala el ideal de pobreza 
evangélica. El Nuevo Mundo seria el escenario donde podía mejorarse la cristiandad si se 
permitía a los religiosos aislar a Jos indígenas para buscar la perfección angelical. Basados 
en estas premisa.o; llegaron a una conclusión importante: Jos indios debían estar 
completamente segregados del contacto con el resto de las razas de la colonia. Esta 
necesidad la fundurnentaban en que si los españoles tuvieran entre sus manos a los indios 
acabarían con ellos po.·quc los explotarían sin medida. Se llegó a pensar en la comunidad 
indfgcna como un gran monasterio. el cual debía tener a los frailes en los puestos de 
gobierno y justicia: esto cs. crear un régimen social simple. hasado en la liga nutur.sl que: 
unía a los indios. reproduciendo ésta entre ellos y los frailes. Los virreyes. a su vc:z. dchlan 
actuar como una autoridad paternal protectora de los indios. defendiendo la posición de los 
f'railcs y vigilando el cumplimiento de la separación entre la comunidad indígena y Ja 
cspar1ola: .. El verdadero fin de la conquista era la evangelización de los infielc~. no la 
coloni7.Ación por castellanos. ciertos frailes llegaron a decir que fuera de ellos mismos. 
México no tenía necesidad de otros espai\oles. y que había que poner freno a su 
inrnigración ... s Si bien los religiosos argüían que tal solicitud estaba originada por el deseo 
de proteger a los indios de la explotación de los espai'loles seglares. éstos respondieron 
acusando a Jos frailes de querer ejercer un podc:rio absoluto sobre los indios. 
Hay que serlo.lar. sin embargo. que el cmplaz.amiento de los poblados indígena.e;; imponía 
serias dificultades a la labor de los frailes. En su estudio sobre la conquista espiritual de 
?\.léxico. Roben Ricard menciona que a excepción de Tcnochtillan y el valle de Tlacoluta. el 
México precortesiano no era un país de concentración urbana. y que incluso esa dispersión 
aumentó a consecuencia de la llegada de los cspai\oles.6 

4 AGN. Alen:ed-.!.s. \IOI. 7 f. :!:82-282v. 
'Chc'-'aticr, Lufcwmuc:ió,. de /os lcttifund1os ~,. Alr!xit:o p. 248. 
6 Ricard.. La c:unquüta cspir,,ual de Alb1co. p. 23 1. 
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Es un hecho evidente que: la distrihución prehispánica de la población indlgcna estuvo 
muy relacionada con el l..astablccimicnto de: la:; difc:rentcs 7.onas de coloni;aición y 
evangelización europeas; lo!" distintos grados de cultura indigena fUcron determinantes paro 
civiles y religiosos. En las zonas con grupos sedentarios y abundantes cultivos se nota una 
ocupación europea más intensa por parte de ambos. mientras que las 7.onas ocupadas por 
indios hostiles ofrecieron menos interés tanto para los colonizadores como para lo!'i 
misioneros. por lo que f"uc más dificil poder emprender dichas empresas. En consecuencia. 
las fundaciones monásticas se extendieron generalmente en regiones muy pobladas y con 
abundancia material y mejores vías de comunicación. mientras que las condiciones hostiles 
del antbiente determinaron la escasez de fundaciones monásticas en otras. tlrcas. Así pues. la 
geografia del país influyó decididamente en la distribución y organización de las órdenes 
religiosas. lo cual s.: manifestó en la ubicación y edificación de sus construcciones 
religiosas: · 

.. Las altiplanicies y los valles ejen:ieron una poderosa atracción sobre los conquistadores y los 
religioso!', debido en parte a su clima. en parte a sus riquezas minerales y en parte al hecho de 
que eran más salubres que las regiones cálidas y húmedas de muchas zonas costcra:i>. Además 
habfa allí. en los valles. densas poblaciones de indios, cuyo eraba.jo manual podia ser 
apr-ovechado por- los conquistadores europeos y miembros de la...¡ rrcs ór-denell. n:Jigiosas."7 

Fundamentalmente la labor cvangclizadom y de aculturación se inició c:n los centros 
urbanos más poblados. de manera obvia la atención era más constante y más cercana en 
éstos. respecto de Ja población diseminada. La pi-opuesta inversa a lu peregrinación del 
religioso evangcli7.ador era la Je agrupar a los indígc:nas en pueblos concentrados y 
prúx.imos. capaces de sostener una doctritul; esta idea planteaba la solución de alguno~ 
problemas. al mismo tiempo que daba origen a nuevas dificultades. 

Es preciso explicar detalladamente este proceso. En c:I territorio novohispano existía una 
muchedumbre de provincias. todas muy pobladas de gente por doctrinar y bauti7.ar. la cual 
ul principio estaba a cargo de muy pocos religiosos. Los primeros religiosos en llegar -Jos 
franciscanos-. se establecieron en cuatro monasterios. erigidos en las cuatro principales 
poblaciones del centro de la Nueva España. y entre éstos repartieron la evangeli7..ación de 
toda la tierra de la colonia: 

... á México acudía todo el valle de Toluca. y el reino de Michoacán. Guatitlan. y Tula. y 
Xilotepec. con todo lo que ahora tienen á cargo los padres augustinos hasta Mcztitlán: ú 
Tezcuco acudian las pr-ovincias de Otumba • Tcpeapulco. Tulancingo, y todas las demás que 
caen hastu la mar del noric: á Tlaxcala acudia Zacatlán. y todas las sernmia."' que hay por aquella 
parte hasta la mar. y lo de Xalapa también hasta la mar-, y Jo que cae hasta el rio de Alvarado: á 
Guaxocingo aeudian Cholula. Tepcaca, Tccamachalco y toda la Mixtcca. y lo de Guacachula y 
Chictla.• 

7 Vazquez. Dutrihución KCoxrdfica y organ1::oción de lu:r Ordc'"'s rcltg1oscu ...• p. 41. 
a Mendicta., Historia cc/~uirtica i'Mluma, Lib. Jll. cap. XXIX, p 248. 
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Obviamente tal división implicaha demasiada responsabilidad para cada uno. a. .. i que 
confonne llegaban más frailes se fundaban conventos en Jus partes donde había mayor 
necesidad de su asistencia; desde épocas muy tempranas ( 1525-1 531) los franciscanos 
extendieron su radio de acción. En el período 153 J -1572 hubo una larga ~rie de 
fundaciones. y sobre todo de afian:tamiento de las edificaciones ya iniciada.o:o; sus avances 
más noncilos resultaron más dificiJcs y íuncionaron como una avan7..ada. mientras el núcleo 
central de Jas f"undaciones se con..<;0lidaba. La Prm..-incia del Santo Evangelio. ubicada en ••Jo 
mejor y más poblado de las Indias.'' incluía el Arzobispado de México y el Obispado de 
TJaxeala. donde en 1569 existían 53 mona.'"iterios franciscanos.q 

Cabe mencionar que entre J 546 y 1548 quedó definida Ja arquidiócesis de México, y el 
resto de Jos obispados pasaron a ser sufrugánt."Os de ésta. por lo que al principio hubo 
disputas por los limites. A fines del siglo XVI, sin embargo. las fronteras entre las 
diferentes diócesis estaban bien definidas. I~ divisiones eclesiásticas menores de la Nueva 
Espai'ia eran Jas parroquias si Jas administraba el clero secular. y Ja.~ doctrin:is si crnn 
regida.o;¡: por el clero regular; tanto Jus parroquias como las doctrinas usualmente crun 
menores que Jos corregimientos. pero Jos funcionarios eclesiásticos estaban autori7...ados 
para visitar corregimientos vecinos. Podía ocurrir que una jurisdicción civil estuviera 
dividida entre dos instancias religiosas. Las ciudades y los pueblos grandes frecuentemente 
estaban divididos en varias parroquias, aunque era usual que los indios f'ueran atendidos por 
el clero regular. 

La orden franciscana gozó de gran libertad en su expansión. aunque siempre estuvo 
condicionada a una serie de elementos como el medio geográfico. eJ número de religiosos 
djsponibles para Ja orden, los recursos materiales. Ja actitud de Jos indfgenas y las 
disposiciones de Jos obispos. entre otras. La anticipación temporal de esta orden conlJcv<i 
aún más limitaciones para Ju expansión de Jos dominicos y Jos agustinos. 

En Ja primera fose de Ja evangelización Jos franciscanos desarrollaron tres tipos de 
fundaciones. mismas que Juego adoptarían agustinos y dominicos. Las estrategias de las 
órdenes estaban condicionadas por las f"onnas de ocupación preexistentes y por las 
reJacjoncs intertrihalcs de Jos poblados. Los tipos dcs.arroJlados fueron Jos siguientes: 

1. Los pueblos de ocupación. vcnehmdos en tomo a un convento matriz ccntrJJ. c.Jcl 
cual dependían otTUs sedes y poblados ubicados a distancia prudente. 

2. La.-. misiones de penetración. establecimientos precarios de: uso esporádico en 
enclaves dificiles. próximos a conquistar. 

3. Pueblos de nexo o relación. donde se hacia una ocupación conc¿ntrica atendida por 
religiosos de una misma orden que se tmsladaban pcnnancntemente.10 

Los religiosos tenian que encargarse de múltiples funciones. las cuales en conjunto 
resultaban ahrumadora...., y sobrepasaban sus posibilidades reales. AJ principio los religiosos 
salian muy poco a visitar otros pueblos. Primero tenfan que aprender la lengua.. aparte del 

9 Oarcfa J., Cód1c-rfrunc-ucuno, ¡x1.u 
10 Ricanl. up. cit., p. 157. 
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e."cesivo trabajo en sus pueblos de residencia. Después, poco a poco. confünnc Uegaban 
más, los frailes visitaban otros pueblos para extender Ja palabra de Dios y aumentar el 
número de creyentes. Diversos cronistas religiosos han consignado que los indígenas 
solicitaban tener frailes de asiento en sus pueblos Para que Jos doclrinasen y protegiesen. 
pero que debido u Ja csca.s:ez de reHgiosos provenientes de Espaiia. esro no podía hacerse en 
Ja medida de sus deseos. Ante Ja siluaciún. Jos frailes les prometían a Jos indios visirarlos 
frccuememente y socorn:rlos en sus necesidades, ~ro no podían ayudurJos de Ja manera 

~ solicitada. Al parecer el período de mayores necesidades se dio entre 1530 y JS40. En Jos 
pueblos sujetos se contaba con iglesia. pero era atendida sólo periódicamente. Teóricamente 
Jos encomenderos debían rcsponsabili7.arsc por Ja cristianización de sus posesiones. pero en 
términos reales esto produjo muy pocos resultados. 

En el centro de Ja Nueva Esprula, para Ja década de 1550, Ja mayoría de Jos indios había 
vivido la mayor parte de su vida como aduhos cristianos; Jos hábitos paganos hahia sido 
suprimidos en los centros más imponantes. algo menos en las poblaciones rurales y muy 
poco en Jas sietTaS remotas. La disgregación de pueblos y casas en cJ territorio novohispano . 
era un obstáculo tremendo para Ja evangeJi7..ación metódica, y originaba grandes peligros y 
fatigas a Jos misioneros. por ello argumentaron: º ... urgencia de agrupar a Jos indios en 
pueblos a la usanz.a de Jos campesinos cspailoJes, para evangelizarlos y civilizarlos con 
mayor facilidad."11 Los religiosos pensaban que cuando los indios se encontraban 
esparcidos en regiones remotas eran fácilmente presa de vejaciones y explotación por parte 
de sus jcles. Un argumento central cr..i que Ja concentración tr.ieria consigo grandes bienes 
~piritwales a los indios por la mayor f'acilidad para Ja administración de sacramentos. el 
continuo auxilio espiritual. y Ja posibilidad de asistencia a misa. 

Así. Ja Iglesia muy pronto hizo suya Ja propuesta de Ja reducción de los indígenas a 
poblados. Algunas de las grandes figuras de Ja primera etapa de la Iglesia novohispana. 
como fray Pedro de Gante y fruy Juan de Zumárraga. expresaron la necesidad de reunir a 
los indígenas. Este asunto se discutió en diversa.o¡ oportunidades. ZumárrJgu expuso la 
necesidad de tomar medidas al respecto en Ja Junta Eclesiástica reali7.ada en 1546. 
considerando la concenuación de Jos indígenas como único medio para lograr su 
conversión. Las conclusiones de Ja Junta eran muy claras: 

..... .lo que mas importante Je parccio para que cstO ~e pudiese poner en cf"cto. fue, que ~e juntasen 
en pueblos y en ello~ hizicsscn ygJesia.o; donde ovicssc sacerdotes y ~ligiosos quC' los 
enseitassen porque con esto se podria entender en su doctrina. y vivirinn en condeno y 
policiu ..... 1.:? 

Asimismo, se insistfa que el asunto debia atenderse con rapidez: 

....... lo mande proveer con bn:vcdad. porque se lienc por cierto que dcUo saldni muy gran fruto. 
assi en la christiandad. como en Ja polieia humana de los ildios y se podra lcncr mas cierta 

11 /bid. p. 232. 
12 Encinas. Cft'lularlo Indiano, fs. 272-273. 
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cuenta en el patrimonio de Jesu Christo, y aun en el servicio y provecho temporal de Su 
Magc:stad.••1J: 

Luego. Ja utilidad de la empresa voJvió a mencionarse en el ConciJio novohispano 
celebrado en 1 SSS. en tanto que en éste se cuestionaba si los religiosos podían administrar 
sacm.mentos; el rey Felipe 11 ordenó eliminar cualquier impedimento en ello y continuó 
dando su apoyo n los religiosos para que prosiguieran con Ju conversión de Jos naturales. 

Se intensificó así Ja creación de pueblos crisl/ano.~. partiendo de Ja idea de que Ja vida 
cristiana se hacía imposible al ncoconverso en su antiguo m~io. Habfa que fijar en el suelo 
a Jos itinerantes y cam.biar en agricuJton:s a Jos ca.zadon::s y pastores. Debido a su contacto 
cercano con Jos indigenas: •\ .. estos pueblos se hallaban enteramente en manos de Jos 
religiosos. aun en asuntos temporales. ya que ellos administraban justici~ dirimían 
conflictos de sucesión, dividtan Jos bienes de Ja herencia entre Jos diversos herederos. 
hacia.o de cuidadores y tutores de viudas y huérf"anos. Con lo cual vinieron a adquirir 
verdadero carácter de potencia.."!: poltticas ... " Los pueblos nuevos más importantes fueron 
aqucJlos adjuntos a Jos monasterios o sus visitas. 

Los misioneros de las órden~s mendicantes. habituados a un régimen de vida comunal. 
conventual. fueron excelentes canalizadores deJ programa urbani7.ador. ayudando a que Ja 
población abandonara Jos sitios diSJ)C'rsos y se integrara en Jos pueblos recién f'"undados. 
colabonindo de un modo directo en la edificacjón de Ja iglesia y las casas. Éstos 
consideraban que un núcleo urbano, que contara con bienes comunales para Ja sadsfacción 
de Jas necesidades colectivas. como en Ja propia vida convcntuaJ. proporcionaba el marco 
óptimo paro: el dcsarroJJo de Ja cspirituaJidod. 

Lino Gómez Canedo afinna que los franciscanos participaron activamente en Ja empresa 
de Ja..ci reducciones, pues las consideraban una necesidad; menciona Jos ejemplos de Chafco. 
"Clalmrumlco. Cholula. cte. De igual modo s.:naJa u Mendicta como un gran defensor de Jas 
congregaciones y como el rcaJi7.ador de Ja reducción de CaJimaya. Mcndicta. aclara 
Canedo. sólo lamentaba que en su tiempo no se hubieran hecho las reducdones de la 
manera en que se hicieron en Guatemala, Yucatán y Perú. 

McAndrew apunta que en Jos pueblos de congregación era paniculannente importante 
que Jos frailes tuvieran abundanres y diversos conocimientos lingUísticos. ya que en éstos 
ficcuentcmentc se hablaban varias lenguas. y cada etnia debla recibir instrucción religiosa 
en .su propio idioma. Las tres órdenes mendicantes prescnle.."il en la Nueva Espal\a dieron 
gran imponancia a Ju f'undación de pueblos de indios. Ricard menciona que los ugtL'itinos 
destacaron como rundadorcs y civili:t.adores. 

Para subrayar el gran papel de Jos religiosos en el rca..~nta.mJento de la población 
indígena. KubJer explica que eJ proceso de urbanización empezó en Ja segunda décudu. del 
siglo XVI. y dC'sde entonces hasta el último tercio de éste las tres órdenes mendicantes 
controlaron esta actividad, goz.ando en un principio de poderes ilimitados en el traro con 

tJ/hid. 
'" RicanJ. op. c/r .• p. 237. 
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comunidades indígena.~. por In que la mayoría de Jos pueblos fundados en esta etapa fueron 
de misioneros. 

Ricard considera que el trabajo de congregación realizado durante esta etapa ( J 523-
1572) fue muy activo pero insuficiente.u Lo atribuye a que había muy pocos monastcños 
para la cantidad de fieles que debían atender. lo cual ocasionaba que las visitas a los 
pueblos de su jurisdicción tendieran a volverse escasas y rápidas. También señala que la 
naturaleza escabrosa del terrcno impcdJa formar grandes aglomeraciones urbanas. Las 

~ órdenes religiosas solicitaban o aceptaban la dirección de territorios inmensos, pero ni su 
personal ni sus recursos alcan7.aban para la magnitud de la empresa. además de que por la 
competencia entre ellas no admiUan colaboración o intromisión de otra orden o del clero 
secular. En muchas ocasiones los monasterios y los n:ligiosos se multiplicaban 
copiosamente en las regiones más gratas y salubres. mientras las regiones más remotas 
quedaban abandonadas o escasamente atendidas. 

LoS misioneros estaban permanentemente en estado de itincrancia. porque a pesar de la 
primera aplicación sostenida del programa de congregaciones y de que muchos indígenas 
estuvieran reducidos a pueblos. el patrón obtenido no era lo suficientemente compacto para 
acabar con el sistema de cabecera-sujeto. En el valle ccntrnl de México. en genC'ral la 
política consistió en colocar un convento central cabecera y Jos otros sujetos a él. 
denominados también estancias. 

Las raz.oncs práctica.e; del sistema eran sustraer a los indios de Ja innuc:ncia europea y Ja 
f"acilidad que implicaba tener juntos a Jos cristianos. sin embargo. sei\ala Ricard. el error f"ue 
no fonnar cristianos capaces de gobernarse a si mismos y que estos pueblos fueran creados 
como núcleos cerrados. Considerar a Jos indígenas como menores implicaba la pcnnancncia 
perpetua del misionero, pero al faltar éste:, ellos no habrían desarrollado la posibilidad de Ja 
autoorganización y estaban expuestos a caer en manos abusivas: ""Queda.ron como extraftos 
a la vida del resto del país. Vistos a esta lu7 .. las poblaciones de puros indios. fonnadas por 
los misioneros. resultaron un.a institución funesta e imprudente."'~ 

Pese a todo. la actuación de los misioneros como protectores de la comunidad parece 
estar bien sustentada. al menos en la prinlera etapa; en ocasiones los misioneros conseguían 
Ja exención de tributos a los indios con Ja finalidad de confirmarlos en Ja fe. o cuando 
hablan sido victimas de alguna calamidad. Los fr.s.iles pretendían encamar a Ja providencia. 
brindando protección y consuelo a Jos indios. EJ clero regular de Nueva Espada había 
recibido del papa el derecho de no cobrar diezmo a los indígenas en sus territorios, éstos .. a 
cambio, debían prestar servicios personales a Jos frailes y ocuparse de su manutención para 
retribuirles por el adoctrinamiento recibido 

Del análisis de los cambios ocurridos en las comunidades indígenas como consecuencia 
de Jas congregaciones, es importante comentar varios asuntos: La.~ viejas unidades sociales 
prehispánicas. los calpullis, no dejaron de existir pero se transfonnarun. ya que bajo la 
mano de Jos misioneros cambiaron de Jugar, privados de sus fonnus tradicionales de 
gobierno. dotados de nuevas instituciones y convertidos a Ja fe cristiana. En su estudio 

15 /bid, p. 238. 
16 /bid .• p. 254. 
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sobre el altépctl. Lockhart plantea una idea interesante derivada de que en el mundo náhuatl 
existía una fusión entre la esfera religiosa y la poUtica. el altépetl era una muestr.i... ya que 
cada uno de éstos constituia una unidad politico-rcligiosa que las autoridades civiles y 
religiosas tomaron como base para el control de la población indígena. Sin embargo. 
mientras la introducción del cabildo permitió continuidad política. esto no ocurrió en lo que 
respecta a la religión. donde los viejos sacerdotes no se hicieron cargo de la lglesia.17 

Con referencia al verdadero alcance de: la conversión también es necesario precisar. Es 
cierto que los religiosos estaban satisfechos de que muchos indígenas acudieran a la iglesia. 
pero recelaban de que fuera má.-;; bien ror cumplimiento exterior y por mandado de los 
espai\olcs que por propia voluntad. pues sabían de la persistencia oculta de muchos ritos 
idolátricos. 

Kublcr considera que el ritual cristiano sólo puede subsistir en poblaciones rclativamt!nte 
densas. ya que incluso en Espaila en el siglo XVI los campesinos de las regiones 
montai\osas remotas habían caído en la infidelidad. Los religiosos querían evitar a toda 
costa el regreso de los indios a la idolatría, pero materialmente no podfan abarcar cada 
pequci\o grupo de casas porque tenían a su cargo un número muy grande de pueblos con 
millares de confesantes y catccUmenos. Los misioneros se dedicaron a extirpar la religión 
prehispánica destruyendo templos, prohibiendo los cultos pagano~ y persiguiendo a sus 
continuadores; el culto cristiano se impuso obligando a los indios a aprender la doctrina, 
asistir a misa y tomar los sacrmnentos, aunque esto no implicaba la desaparición total de la 
antigua religión. El cristianismo fue aceptado quizá de manen1 natural. porque aun antes de 
la conquista las religiones existentes incorporaban dioses y cultos extranjeros: 

.. Mofrvados por In necesidad de un nuevo ceremonial. y dotados de una natural di!iiposición a la 
asimilación de nuevas costumbres. los indígenas mexicanos aceptaron las. creencias y rituales 
cristianos de manera tan rápida y cabal como jamás volveria a darse en la colonización de las 
tribus americanas:••• 

El primer mecanismo empleado por los religiosos puru iniciur la conversión consistió en 
concentrar su atención en la noblc7A indlgcna. principalmente en Jos jóvenes. De esta 
forma, se continuaba de algún modo con la usanza prehispánica del calmécac. aunque debe 
scilalarsc que la continuidad de la práctica secreta de ritos paganos. en lugares apartados. 
también se atribuye a los indios principales. I...a promoción cultural dirigida u la noble:r.a 
comen:.r.ó tempranamente con el objeto de castellanizar más ngudantcntc a los cuadros 
directivos y erradicarlos de sus creencias pa...adas; este interé.o; de la Iglesia fue una de las 
causas de la pervivencia del poder de la aristocracia indígena. al escoger de entre ella sus 
elementos colaboradores, los encargados de ayudar a la promoción cristiana, los vigilantes 
prácticos de Ja pureza del cristianismo. lo que sumado a su control sobre los bienes 
comunales devino en un gran poder. Se recomendaba que en cada pueblo grande hubiera 

17 Lockhmt. A/1épnl. orgamzoc16" 3c/opoUl,ca ... (C:oriferencia} 
la Kublcr. Arquuecrura mt.'!%,cana cid .sigfo)O'I. p. SJO. 
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cierto número de ayudantes paru las labores de la iglesia: 2 o 3 cantores. 1 sacristán y I 
fiscal o 2 si fuera necesario, quien llamara a la doctrina. 

Como consc:cuc:nda de Ja propagación de la nueva religión surgió un sistema religioso 
doble, con dos complejos de: ritos y creencias diferentes y separados. Sobrevivió sobre todo 
Ja parte de la religión prehispánica relacionada con Ja vida familiar: ritos del ciclo de vida. 
curaciones, etc., éstos eran celebrados por un individuo o una famili~ a veces con ayuda de 
un curandero; tales ritos podían persistir justamente dada su natunde:w: privada que permitía 
evadir la vigilancia de los misioneros. De manera simultánea se celebraba públicamente el 
ritual de la iglesia católicil dirigido por un sacerdote. en el cual tomaban parte importante 
Ja.e; autoridades indígenas y Jas cofradias. La cofradía c:nt Ja contraparte de Ja caja de 
comunidad19 ; Jos miembros y funcionarios de ella debían contribuir pam financiar las 
actividades y fiestas religiosas. El mayordomo encargado de la fiesta adquiría prestigio 
social, no obstante, para cumplir debía endeudarse y perder muchos de sus bienes, por lo 
que se impedía la acumulación de fortunas privadas y se nivelaba Ja rique7..a de los má...-; 
acaudalados. 

El culto católico pasó a ser una panc primordial de las celebraciones públicas; se 
combinaron elementos cristianos y paganos. identificándose a los dio!>es indígenas con las 
santos católicos: ambos eran patrones de actividades y grupos humanos. estaban 
relacionados con fenómenos naturales: se les adoraba c:n templos especiales y en días 
detcnninados; eran nntropomoños y su culto se hacia por medio de una imagen. A medida 
que las autoridades paniciparon en el culto y que se difundieron diversas instituciones 
creadas por la iglesia, lu nueva religión reemplazó a la anterior en sus implicaciones 
sociales, proporcionando nuevos ritos de identificación a tus comunidadc:s indígenas, y Ja 
organización del culto pasó a ser parte importante de la vida política y económica de Ja 
comunidad. 

El sincretismo religioso entre elementos cristianos y paganos dentro de un mismo culto 
sentó las bases para una cristianización más completa de Jos indígenas. debido al 
Cortalecimic:nto de los elementos católicos y a la decadencia del ritual pagano. este cum.bio 
Cue muy notorio. principalmente en 7.onas como el valJe de México, aunque: en sitios más 
apanados la persistencia de algunos ritos paganos fue mayor. Para Lock.hart ciertamente Jos 
indigena...c; aceptaron muchos de los elementos del cristianismo. pero mantuvieron vigentes 
otros de Ja antigua religión para Jos que no babia sustituto, como Ja brujería. Ja cual c:ra 
considerada complementaria. En su opinión. el resultado se parecía a la religión popular 

. espailiola del siglo XVJ. pero no a Ja.-; aspiraciones de Jos frailes. 
Cuando se efectuó Ja visita de Valdenama a Ja Nueva Espafta. 1563, éste emitió diversas 

órdenes que limitaban la actuación del clero regular en el plano politico. económico y 
jurisdiccional. Les prohibió poseer propios y granjerías. entrometerse en cuestiones de 
jurisdicción seglar como asuntos de justicia y elecciones. e intcrfl.."rir en cuestiones relativas 
u la tributación. Estas restricciones las apoyaron tanto el ar.robispo de México. Alonso de 

19 Las cajas de comunidad se -liz.an m6s adelante: en el apanado Las tierras d~ las cvmunld•drs 
indf.:enas. 
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Montüfar. como el Concilio Mexicano. en adelante sus efectos habrían de traer grandes 
cambios en el proyecto de evangelización de los indígenas 

Sobre la administración de sacramentos 

En el proceso de conversión al cristianismo de la población indigcna la administración 
de sacramentos representó uno de los argumentos centrales esgrimidos pura justificar la 
necesidad constante de Ja presencia de los religiosos en los poblados indigcnas. Por ello me 
parece interesante scftalar que Ja aplicación de éstos no fue homogCnea. es decir, se din 
prioridad a la administración de algunos. los que consideraban mús urgentes para la 
atención espiritual de los indígenas: ••La Santa Sede dio a los religiosos las más amplias 
facultades para la administración de Jos sacramentos por medio de una bula llamada 
Omnímoda. ~on fecha 9 de mayo de 1522.ºlO 

Torquemada narra cómo pronto empc7.ó el fervor de los indios por solicitar los 
sacramentos. de modo que los religiosos tenfan gran trabajo en administrarlos a la 
abundante y dispersa población; generalmente sólo llegaban a los pobJados a dar los 
sacr.unentos y no la preparación requerida para recibirlos. ya que 6.tos dcbian estar 
examinados con anterioridad. porque en las parroquias de los pueblos había indios bien 
preparados (muchas veces lcis hijo!li de los sei\ores principales) encargados e.Je la instrucción 
de quienes estaban en proceso de conversión. Aunque. sci\ala. muchos indios rogaban a los 
religiosos residieran en sus pueblos. al principio no pudieron hacerlo en la medida deseada. 
por lo cual en muchas ocasiones los religiosos debían limitar sus visitas a la administración 
de sacnunentos. 

Bautismo. El bautismo constituye Ja puerta de entrada a la cristiandad,.. por ello se insistió 
mucho en la importancia de su administración a los indi'genas. En una tierra de conversos. 
el bautismo tomó una especial imponancia debido a que fue el primer sacramento instituido 
por Cristo. considerado esencial para la salvación y condición indispensable pura recibir el 
resto de los sactanlcntos. 

Los reJigiosos primero bautizaban a sus discípulos. criados conforme a la doctrina en el 
monasterio. La doctrina se promulgaba primero entre los sc:i\orcs y los principales. y éstos. 
cuando estaban suficientemente instruidos. cnm bauti7.ados. La administración del bautismo 
también suscitó polémicas porque los clérigos opinaban que la administración de ese 
sacramento debía hacerse con toda la solemnidad establecida por la Iglesia, mientras que 
los religiosos decían que ellos conocian bien dicho ceremonial. pero que para ellos era más 
importante salvar mayor numero de ánimas. aunque Tuera por medio de un ritual más 
sencillo. El papa Paulo 111 ordenó que. salvo en casos de extrema necesidad,. debían seguirse 
cuatro pasos para administrar el bautismo: santificar el agua con el exorcismo 
acostumbrado. aplicar a cada quien el catecismo y exorcismo. untar por lo menos a unos 
cuantos Ja sal. saliva. capillo y candela y poner la crisma en la coronilla de la cabeza y el 

lO Piho ... La organización cclcsilbtica de la Nueva Espafta durante lln. siglos XVI y XVII". p. 14. 
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olio sobre el cor.izón. Los religiosos se: mo?."traban entusiasmados por el fervor manifestado 
por los indígenas ante el bautismo. y porque desde los tiempos de la primitiva Iglesia 
ninguna conversión ni labor de administn1ción del bautismo habían sido tan grandiosos. 

Sobre todo entre los f"ranciscanos. fue común que la demanda masiva de este: sacnunento 
llevara a que una vez adecuadamente catequizados. en la mayoría de los casos se aplicar..i 
solamenre agua bendita. y que la sal. saliva~ libro y vela se aplicara sólo a una pequeila 
parte de Jos bautizados de manera simbólica. Obviamente las demandas de aceite y crisma 

~ eran dificiles de satisfacer. Ademas. Jos indios no cr.in bauti7.ados con los ritos europeos 
usuales ·porque éstos eran para nii\os· como todos los conversos eran adultos para recibir el 
bautismo debían hacer profesión de tC y conocer el credo. Torqucmada afinna que para 
1540 los franciscanos había bautizado más de seis millones de: indígenas. 

Por la importancia de. este sucrumento: u ••• en todos los monasterios des ta Proyincia 
tenemos en cada uno su pila de baptizar con agua sanctificada:~• El óleo. crisma y demás 
implementos necesarios los llevaba en una cajuela de madera cerrada con llave. Pmu el 
bautismo de Jos indios. se usaba un Manual Breve Romano impreso en México por orden 
de fray Juan de Zumárra.ga. usando el privilegio del papa Paulo 111 que pennitió a los 
religiosos abreviar las ceremonias por el gran número de gente y por las mültiples 
ocupaciones que atendían los ministros. 

Se afinna que en los monasterios donde residían en forma permanente los religiosos. 
éstos se daban abasto para bautizar a todos Jos nif\os con facilidad. En los pueblos de visita 
se intentaba remediar en la medida de lo posible la falta de un ministro fijo por una atcnciún 
constante proveniente de Jos religiosos de Ja cabecera. ya que hay que subrayar que los 
franciscanos deefan que procuraban que sus visitas. aunque fueran de mucha gente. no 
estuvieran lejos de los monasterios. por lo cual los nii'los sanos podían ser llevados desde 
las visitas los domingos y fiestas para hautizar. En la cabecera solía quedarse sólo un 
religioso par.i que los demás visitaran Jos pueblos, dependiendo de: la jurisdicción. para 
llevarles ese beneficio. sobre todo cuando era la fiesta patronal de dichos pueblos. ocasión 
que se aprovechaba para Ja administración de sacramentos. En los pueblos lejanos. 
procuraban realizar al menos cuatro visitas al ano. en las cuales los ministros trabajaban 
intensamente examinando si los indios sabfan Ja doctrina. remediando desacuerdos. 
administrando sacramentos y dejando encargados a indios bien in~truidos para que se 
ocuparan del guarda y ornato de las iglesias y que les auxiliaran en cuestiones relativas a la 
doctrina. Cada religioso debía bautizar a la gente de su distrito y visitas. y no debia 
administrar este sacramento fuera de él. excepto si pasara de camino y el ministro del 
distrito no esruvicra presente. 

Hacia 1570 Jos religiosos afirmaban que salvo las zonas de frontera y de indios 
belicosos. no pacificados. ya no quedaban indígenas adultos por bauti:r.ar excepto casos 
aislados. que paulatinamente eran más escasos. El bautizo de nii'los ya era lo usual. los 
inJios procuraban que sus hijos no murieran sin ser bautizados. y si llegaban a verlos un 
poco enfermos. se apresuraban a presentarlos para que Je.-. otorgaran el sacramento. 

ll Gan:la l •• op. cir .• p. 76. 
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Confirmación. Por un Breve de León X. los n:Jigiosos del Nuevo Mundo tenían auloñdad 
pura administrar el saG:nunento de Ja confirmación en ausencia del obispo. Sin embargo. 
procuraron no hacer uso de ese beneficio. dándole preferencia a Ja preparación de los 
indios. para que recibieran Juego el sacramento de manos del obispa. De cualquier fonna se 
advenía a Jos indios que si no lo recibían por menosprecio cometían un peca.do mortal. por 
Jo cuaJ se debían disponer a él por Ja contrición de sus pecados. conícsándose y huciéndose 
el propósito de enmendarse de ellos. Sólo pocos nativos se conflnnaron durante Ja<; 
primeras dCcada.'i por Ja escasez de los óleos requeridos. 

Pc~nitencia o corifesión. En términos generales sólo conícsaban los religiosos instituidos 
para eJJo por Jos Capítulos Provinciales. excepto en caso de necesidad urgente. La cuaresma 
era el periodo prcf"erido para el ejercicio de este sacramento;· por consiguiente. algunos 
religiosos no se ocupaban durante dicha temporada de otra co~ después, buscaban tanto en 
Ja cabecera como en los sujetos a Jos que no se hubiesen confosado durante esa epoca. En 
este ca.so. como en Jos otros sacramentos, se insistfa en Ja dificultad pura su administración 
dada la dispersión de Ja población indfgcna: ..... por cuanto seria imposible irá confosarJos U 
sus casas. a causa de estar lejos Jas unas de Jas otras ... ••21 

La lejanía de Jos fieles implicaba entonces una seria dificultad. por ejemplo. cuando un 
indio cníennaba. se acostumbraba llevarlo a la iglesia parJ poderse confcMr. De hecho. 
nunca faltaban enfermos de confesión en Jos lugares de residencia de Jos religiosos, 
principalmente debido a que eran tiempos en Jos que corria.n con gran abundancia las 
cnfonnedodes. En cJ Códice Franciscano se arguye que Ja práctica de que los indios 
enfennos acudieran a la iglesia y no los sacerdotes a fa.'i c.as.a.'i de Jos enfermos se había 
c.o;tabJecido porque no podía hacerse de otro modo. debido a las grandes distancias entre las 
casas de Jos indios y In escnsez de religiosos y porque como los indios no consideraban 
decente~· sus casas 171ejor sacaban a sus enfermos al camino. Sólo iban Jos religiosos a casas 
de Jos enf"ennos graves que no podían ser trasladados sin perjuicio. y a las cu.•ws decentes de 
Jos indios principales. 

Para que Jos indios fueran confosados primero se requería de cierta preparación; eran 
examinados S(')brc Jos aspectos esenciales de Ja doctrina cristiana. en cuanto a oraciones y 
preceptos; si no Jos sabían dehfan aprenderlos; luego les explicaban In eficacia del 
sacmmento de la penitencia por medio del cual sus pecados les eran pc:rdonados. por Jo 
tanto debían recordar sus Caltas y manifestarlas al sacerdote con intención de no volver a 
cometerlas. arrepentirse de ellas y de haber of"endido a Dios; por último. debfan cumplir Ja 
penitencia que el sacerdote les impusiera. Se procurJba organi7.ar adec:uadamentc eJ tiempo 
de Jas conícsiones de modo que el mismo día los indios pudieran confesarse y volver a sus 
casas. En opinión de Jos religiosos eran pocos los géneros de pecado en los que incurrían 
Jos indios. además de que habían aceptado con gran fe y entusiasmo la práctica de Ja 
confesión. E.'"lte sacramento fue haciéndose más común a Jo largo dd siglo porque Jos 
pecados previos al bolutismo no se confesaban por Ja absolución recibida. 

22 JlmJ .• p. 87. 
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Sobre Ja frecuencia con que se confesaban Jos indígenas seftala McAndrew: hSiguicndo 
el uso ordinario de fines del medievo. como el establecido por el Cuarto Concilio Laterono 
en 1215. el Concilio Mexicano de 1555 decidió que: Jos indios saludables se confesaran una 
vez al afto. de preferencia durante cuaresma; Jos enfermos crónicos dos veces. y Jos niños y 
niftas antes de contraer matrimonio/•lJ y comenta que los confesionarios empezaron a ser 
necesarios ha.c;ta 1585. 

Comunión o eucuri.,·tia. Este sacramento no se daba a todos los indios confesados porque 
los religiosos no consideraban a todos capaces de n:cibirlo. pa..r..i que apreciaran en justa 
medida su alto valor. A pesar de esto era concedido en una proporción aceptable. 
principalmente en la cuaresma. Muchos de los indígenas que comulgaban pertenecían a 
alguna cofr.Wía. institución que los ayudaba a ejercitarse en cuestiones religiosas. 
aprovechando que los -indígenas se inclinaban por las ceremonias de devoción y ejercicios 
de religión. además de que iban acostumbrándose a vivir en policía cristiana. Sin embargo, 
frecuentemente dejaba de darse la comunión porque los religiosos se aplicaban con 
preferencia al bautismo y confesión. Para considerar que estaban en condiciones de recibir 
Ja comunión. los indios eran examinados con la intención de comprobar su buena 
disposición y preparación: debían entender claramente en que consistía la cucaristia asi 
como diversos aspectos fundamentales de la religión. Los que iban a recibir Ja comunión 
debían ayunar. abstenerse de tener relaciones sexuales, vestir limpiaJnente. etc., esto es, el 
sacramento se daba con gran solemnidad y devoción. Parece que como la eucaristía no era 
considerada indispensable para la salvación. ésta no se aplicaba regularmente aun a los 
cspaiioles. Sin embargo. entre la década de 15 70 y 1580 se aceptó Ja idea y se dministró tras 
confesión a indios bautizados y varias veces confesados. 

Afalrimoniu. Este sacramento sólo lo celebraban Jos Guardianes o los sacerdotes con esa 
encomienda especifica. quienes forzosamente debían conocer la lengua de los imJios. Habíu 
un diu a la semana en que debían juntarse en la iglesia todos los que querian cont.rncr 
matrimonio para prepararse adecuadamente en conjunto. Algunos indígena.e¡ ayudaban al 
sacerdote u congregar a los solicitantes. luego él los examinaba para comprobar que 
estuvieran confesados. confirmados. y si eran de otro pueblo. que recibieran permiso del 
ministro de allá; averiguaba su edad, que ningUn pariente cercano impidiera el matrimonio, 
que no estuvieran ca.'Uldos con anterioridad y que el casamiento se celebr.ua por libre 
voluntad de los contrayentes. para todo lo cu.al debían hacerse amonestaciones públicas. Se 
explicaba a los solicitantes la dignidad del estado conyugal. diciéndole~ que no debían vivir 
juntos hasta que el sacramento se hubiese reali7..ado y se les recordaban las obligaciones 
adquiridas. principalmente educar cristianamente a los hijos que Dios les mandase. Después 
del bautismo. era el sacramento en nú.mero más administrado. Los primeros en recibirlo 
fueron algunos nobles prominentes. luego indios educados en los monasterios y después la 
población en general. El propósito de los frailes era eliminar la poligamia. aunque 
reconociendo la validez del vinculo contraído en Ja época prehispánica. de preferencia debía 

23 McAndrcw, The CJ¡H!n-air churchcs .. • p. 83. 
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n:ali7.arsc con Ja primera mujer. aunque en ocasiones se dejaba a fa elecdón de Jos 
indígenas. 

Torquemada critica que después de implantada la fe: católica. muchos hombres y mujeres 
se dejaban fácilmente el uno al otro: él sei\aJa como causa de esto que bajo el dominio de 
Jos espai1oles no llegaron a tener el concieno. policla y justicia que a.ores existía entre ellos. 

Extremaunción. No se daba a los indios este sacramento por ser éstos tan numerosos y los 
ministros tan escasos y tan ocupados con sacramentos más necesarios: •• ... en panes donde 
los indios están muy denamados. puesto caso que Jos sacerdotes no se ocupasen en otrd 
cosa sino en ir a dar este sacramento a los enfermos a sus casas. aun no bastarian ... "24 

También en este caso se tomaba en cuenta el argumento de que la..."> casa.."> de los indios no 
eran decentes. por Jo que scriu un menosprecio ul sacramento administrarlo allí. SuJo se 
daba éste en ocasiones a algún principal que lo soJicitaba y se olorgaba con toda la 
devoción y guardando la f"orma del Manual del Ar7...obispo. igual que para los espai\oles. 

McAndrcw afinna que en Jos primeros ailos había dema."iiadns mucncs para que Jos 
pocos frailes pudieran dar Ja extremaunción a cada uno; consecuentemente. los indios 
raramente eran ungidos y enterrados con los ritos europeos usuales. r .os donados u otros 
indios servidores en Jos monasterios por lo g:em:ral eran quienes realmente hadan los 
entierros. Jos que usualmente eran en tierra sagrada y con oraciones. pero sin mis..'l u 
servicios fonnales. En Ja época en que hubo sustancialmente más frailes y curds. y 
considerablemente menos indios. este sacramento fue mas frecuente y se otorgaba a quien 
Jo solicitaba. aunque nunca f"uc muy común. 

Orden sacerdotal. Aunque en un inicjo se planteó el proyecto de fonnar sacerdotes 
indfgenas. este plan se abandonó por las múltiples contradicciones opuesta..-. a éJ. y de 
hecho. por el abandono del ideal utópico de los primeros tiempos de Ja cvangelizacilin en 
que se aspiraba al cristianismo más perfecto. Luego se impu.c;o una tendencia restrictiva que 
estableció que los indios no recibieran la urden del sacerdocio porque no se les consideraba 
upto.,· para encomendarles los oficios de Ja Iglesia hasta que Oios cambiase su ser y su 
capacidad. tiempo que consideraban aún nu llegaba. 

Quezada afinna que la evangelización del área matlatzinca se inició entre 1525 y J 531 por 
pane de los franciscanos con Ja fundación c.Jel convento de TolucaH; menciona que había 
religiosos de esta orden en Toluca. Tcotcnnngo. Tem~Jt~pec. Texcaltitlan. Texupilco. 
Atlapulco, Calin1aya, Mctepcc y zjnacantcpcc. Jugares sobresal icntes por su densic.Jud de 
población o por contar con mayores recursos económicos. Los franciscanos escogieron 

24 Garcl• J .• up. c11 .• p. 96. 
25 Quezad.'l, Los mallat:incla ... , p. t 12. 
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cinco pueblos como cabeceras de doctrina: Toluca., Zinancatepcc. CaHmaya. Jilotepec y 
Mc:tepcc. cada uno con su iglesia. 

También Miguel Salinas sostiene que Ja evangelización de Ja zona se inició en 152526• 

desde Ja ciudad de México. pero por dificultades derivadas del desconocimiento de Ja 
lengua madat7Jnca por parte de lo~ religiosos. en términos de cficada. se inicia el programa 
hasta l 543, con Ja llegada a Ja zona de fray Andrés de Castro. 

Fray AndrCs nació en Burgos. capital de Castilla Ja Vieja. donde ingresó al Convento de 
San Francisco; Juego fue a Ja Universidad de Salamanca y llegó a México en J 542. junto 
con otros frailes ( 120 a 150) que acompai\aban a fray Jacobo de Tés te~ nombntdo 
Comisario General de la Nueva Espai\a de regreso del Capitulo General de Manrua de I 541. 

Todos Jos domingos y días de fiesta Castro decía misa y Juego predicaba un sennón en 
matlatzinca. otro en náhuatl y un tercero en castellano. Trabajó treinta y cinco afio~ en la 
evangeJi;.e.ación de la región. Antes de su llegada. Jos religiosos provenientes de Ja ciudad de 
México construyeron una capilla provisional que fray Andrés amplió. edificando Ja igle ... ia 
y convento anexos. Para administr..tr el sacramento de Ju confesión fray Andrés 
acostumbraba algunas veces al ai\o recorrer aquella provincia, que en vo7. de Mcndicta es 
definida como ''bien áspera y fragosa··. y buscaba a Jos indios por montes. cerros y 
banancas. Dedicaba gran parte de su liempo a los sacr~enlos, principalmemc confesión. 
bautismo. entkrro de Jos muertos. con un ritmo de trabajo muy sobrecargado. NarrJ 
Menc.Jieta que cuando fray Andrés estaba ya can541do. amenazaba a Jos indígena<; con que se 
iría si no se enmendaban de sus vidos, pero que apenas tomado el camino Je seguían Jos 
indios y le suplicaban que regresara y lo ucompaitahan de nuevo aJ monasterio. 

Pueden mencionarse otros franciscanos notables que actuaron en Ja región: fray García 
de Salvatierru; fray Alonso de Escalona; fray Gcrónimo de l\.fcndicta; fray Alonso de Hila; 
fray José de Cillero y f"ray Juan de Torquemada. En Metepcc, entre los francbcanos qu¿ 
llegaron con Gutiérrez Altamirano se encontraban: fray Pablo Calderón; fray BartolomC 
Sánchc7.., y fray Domingo Flon:s.27 

McAndn:w dice que los indios llegaron a senlirse muy apegados a Jos religiosos. 
principalmente a Jos franciscanos; el autor proporciona un ejemplo ubicado justamente en 
Zinacantcpcc. donde cJ obispo intentó ins1alar un curato. pero los indios expuJs;u-on al 
primer cura así como a todos los designados posteriormente. hastu que los franciscanos 
f"ueron reiru;;tu.ludos en J 563. fecha en que probablemenle se- inició la construcción del 
convento. 2• 

Precisamente en relación con Zinacantcpcc hay una información interesante referente a 
Jos conflictos jurisdiccionales presentados entre el clero regular y el secular. que en este 
caso habi~ Jlegudo a entorpecer el proceso mismo de congregación: 

•.. se dio comision a bernardo ximenes principal del pueblo de cinacanrcpcque para que 
entendiese en Ja junta e congregacion de los naturales del dicho pueblo e sus suxctos con 

2& Salinas. Datos para la hutoria de Tolucu. p.50. 
27 Uria.. Mo,,ograjia munícipdl ,\tete~. 
:za McAnclre\.W. op. Cll-. p. 46. 
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parecer del guardian e Religiosos del monastedo del dicho pueblo segun que es la comision que 
por mi se le dio segun se contiene porque al presente el dicho pueblo no está en visita de 
religiosos sino de un clcrigo que de nuevo sea provcydo F.I qual es El padre Jorjc gom;nles 
clerigo e de esta causa el juez no cumple lo que le esta cometido por la presente declaro que el 
susodicho cumpla la dicha comision con parcscr del dicho padre jorjc gon~ales como avia de ser 
juntamente con el guardian e rrcligiosos tic la dicha orden de san francisco ... 2'1 

Un antecedente de esta situación es que la necesidad de Carlos 1 de aumentar los 
ingresos de la Real Hacienda lo llevó a interesarse por aquellos lugares de la Nueva España 
en los cuales se podrían fundar nuevos centros de cristianización y que a la vc7. 
proporcionasen a Ja Corona un ingreso por medio Je dic7..mos. Por esta razón abrió el 
acceso al clero secular. pues los indigcnas solamente pagaban dieZJno en los lugares 
administrados por esta parte del clero. El clero secular se u.sentó en la región matlauJnca 
desde 1535 y se ocupó de la administr.ición religiosa c.Je varios pueblos como Atlapulco. 
Huitz.izilapa. Tenango del Valle. cte. Sin embargo, los franciscanos C()nservaron un lugar 
preponderante por tener un número mayor de establc..~imicntos y mayor influencia en la 
cconomia; asimismo. continuaron adminislrdlldo la doctrina y los sacr.unentos con 
independencia casi absoluta. 

Los agustinos t.wnbién llegaron a tener una presencia bastante consid.erablc. desde 
Cpocas tempranas, en algunas regiones del valle de Mata1cingo y sus cercanías: se asentaron 
en Ocuilan en 1537; en Malinalco en 1543; en Capulhuac en 1540; luego en Tionguistcnco 
y en Zacualpan: en Tolucn edificaron dos conventos.lo Entre los agu.o¡tinos sobresalientes se 
encuentran fray Diego de Basalenque y fray Miguel de Gucvara. ambos publicaron 
vocabularios de lenguas matlatzinca..<11 en el siglo XVII .l 1 

Los religiosos construyeron el nuevo orden y se convirtieron en el instnuncnto definitivo 
de la dominación que logró el sometimiento indígena ante los espaf\oles. En la región se 
presentaron serios problemas para la evangelización porque los misioneros se enfrentaban a 
diversas etnias con lenguas complejas y poco conocidas. Rosauru Herná.nde7. sei\ala que el 
orden de importancia de Ja.o¡ lenguas de la región c...'TU el siguiente: náhuatl. otomi. 
matlaujnca. mazahua, ocuilteca y tarasco.l2 Algunas veces el clero regular y el secular 
combinaban sus actividades y. según la lengua que supieran, se ayudaban en las 
confesiones. 

Mendieta menciona u un indígena. Pablo Hcmándc7., quien fungió en el pueblo de 
Tolucn como fiscal e intérprete de lo que Mendieta predicaba a los mexicanos, pues se 
hablaban alll ambas lenguas. Cuenta que éste era de gran bondad natural y señalada 
cristiandad y virtud. tanto que a su muerte pensó en poner una lápida que hablase de su 
nombre y virtudes. sin embargo. cainbió de opinión al recordar cuántos de los introductores 
de la fe al Nuevo Mundo, entre los que sci\ala al propio fray Andrés de Castro. habían 
muerto ya. sin que tuvieran una lápida que los distinguiera. 

2'1 AGN. Merc:rck:r, vol. 7. f. 284. 
JO Qucr.ada, op. c:11 .• p. l l 2. 
ll Dichas obras se refieren •I ma1lauinca de Charo. en Michoac.in -cncla\fe agustino­
l2 Hcmllndcz, El vu/14' dr! Tolucu. t!pocu J"Chupdn1c:a y !11¡.:/o XVI., p. 68. 
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Pese a todo en esta región. como en muchas. la adopción del crisliwtismo no implicó el 
abandono total de Ja idolatrfa; era dificil desterrar una tradición pasada de generación en 
generJción. considerada parte de Ja sabiduría de los antepasados. por Jo cual surgieron 
nuevas formas de religiosidad sincrética.Jl 

2. La tributación indi>:ena 

Hspaf\a estableció primero las instituciones de car.icter económico que la..'i de orden 
polftico. por consiguiente. en I 523 se declaró obligatorio el pago del tributo real: •· ... porque 
es cosa justa y razonable que los dichos Indios naturales de Ja dicha tierra nos sirvan y den 
tributo en reconocimiento del sei'lorio y servicio que como nuestro subditos y va....allos nos 
debcn ... º34 Cuando fue declarada y reconocida la obligación de contribuir al superior 
político. quedó firmemente establecido el tributo en el territorio novohispa.no. Si el tributo 
era una contribución proporcionada por los vasallos. supuestamente debía estar destinada al 
rey de Espai\a. pero no fue así porque Cortés emprendió el reparto de indios entre los 
conquistadores y les otorgó el tributo como si fuera botín. canalizándolo como una 
recompensa a sus servicios. que simultáneamente. constituyera un vinculo que los sujetara a 
Ja tierra. Tal medida fue tomada sin recibir instrucciones de la Corona. aunque reservó 
varios pueblos que dependerían dircctnmcnte del rey. 

El tributo fue siempre la principal carga impuesta u Jos indios; como institución tuvo 
cnonne trn._<ieendcncia y ejerció una f"unción que se extiende a los principales á.Jnbitos 
generales del organismo en formación. tanto al económico como al polftico y social. En la 
esfera económica. posibilitó el tránsito de la economía natural de los indfgcnas a la 
monetaria de los espai\oles y contribuyó al sostenimiento de las ciudades española.<i y los 
centros mineros; en c::I aspecto político y social. fue la base de Ja solución a Ja guarda de Ja 
tierra y se constituyó en el elemento principal en la fonnación del primer nexo de dirección 
y gobierno entre Jos indfgenas y los espaftoles. 

El sistema tributario de origen prehispánico pcnnaneció en gran parte vivo hasta 
mediados del siglo XVI; los españoles Jo utili.zaron en un principio tal y como Jo 
encontraron -las estructuras de producción locales de los pueblos indigcnas garantizaban el 
abasto de alimentos y otros productos- y Juego lo adaptaron a las nonnas europeas y ul 
régimen económico social que se estaba f"onnando en la Nueva Espai\a. El sistema 
tributario indígena fue suficientemente flexible para soportar los ajustes impuestos por la 
Superposición de las dos sociedades: la cspailola y la autóctona. 

As[. para Miranda. el tributo evolucionó y se transformó a lo largo del siglo XVI. La 
primera etapa se desarrolló desde la llegada de los espai'lolcs al territorio novohispano hasta 
la primera mitad de la sexta década del siglo; en esta época la característica que definía a las 
cargas proporcionadas por los indigcnas er.1 su pluralidad. había aJgunas contribuciones 

3J En Chalma. crn;a de Ocuila, se estableció un importantr santuario, donde antrs era un logar de culto 
pn:hispAnico. · 
l-4 l'!ncinas, Ce.Julano lnd1a,.,o, f. 249. 
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ordinarias. que podían ser religiosas (para el sostenimiento del cuJlo y el clero), y civiles 
(para Jos pagos de caciques. gobernadores, alcaldes. otros oficiales de repúbHca y para las 
cajas de comunidad). también existían cargas de carácter extraordinario empicadas para Ja 
construcción de Ja iglesia. obras públicus y necesidades colectivas transitoria... ... H Cuando 
había grandes diferencias entre las cuotas de los pueblos el estahlecimiento del tributo 
implicó desplazamientos de población. lo cual llevó al abandono de algunas comunidades y 
al crecimiento de otras. 

I..ópe-~ Salerrangue seftala que durante algún tiempo se fusionaron los tributos real y de 
comunidad. pero al tiempo de Ju recaudación se separaban la.<> dos porciones; dice que: la 
parte de la comunidad podía fluctuar entre un tercio y un séptimo del total. aunque de hecho 
Ja tendencia eru que los tributos reales y de comunidad se deslindaran.'~ 

La hacienda pública de un.u comunidad estaba muy ligada con el sistema tributurio 
colonial. ya que se empleaba la misma organización para recaudar el tributo a la Corona 
que para reunir el que recibían caciques. oficiales de república y el destinado a los gastos 
públicos. La comunidad indígena era responsable colectivamente del pago de trihuto. el que 
debían reunir la.e; autoridades locales. llegando a asumir en oca.o;iones parte de éste para no 
sufrir castigos de Jos tUncionarios coloniales. 

Desde el principio fue evidente la necesidad de alguna reglamentación en tomo al 
tributo. por Jo que ya Cortés en sus ordenan;,.a...o; de gobierno incluyó algunas disposiciones 
que detenninar-Jn las especies y servicios que entraban en lu.s prestaciones de los indios: Jo 
mismo ocurrió con Jao; in.<>trucciones enviaüus por el emperador a Cortés. las cuales ponian 
énfasis en dos criterios regulativos para la fijación de Ja cuantía del tributo: lo pagado a Jos 
sellion:s principales narumles en la época prehispánicu y Jo que buenamente pu<lic:ran 
cumplir y pagar. 

En opinión de Miranda la actuación de Jos religiosos fue determinante en este senlido: 
••parecen haber sido los religiosos Jos primeros en proponer medidas que después aceplaria 
Ja Corona y vcndrian a ser columna.o; principales de Ja legislación trihutaria: Ja tasación de 
lo que los indios debían dar y Ja prohibición de utilizar u Jos indios para el acarreo de 
tributos. bien a la residencia del encomendero. bien a Ja.e¡ minas ... 17 

La Audiencia y Jos cofT'C'gidorcs se encargaron de encauzar el trihuto. pero carecían de 
práctica y de inf'onnación precisa. por lo que se enfrentaron a diversas dificultades. como 
vencer Ja resistencia de los encomenderos y Ja csca.<>a colaboración de Jos indios. Otro 
inconveniente eran los frecuentes cambios y traslados de Jos pueblos encomendados. por Jo 
cual Jos encomenderos. preocupados por Ja posibilidad de perderlos. no trabajaban ninguna 
industria en ellos y sólo se ocupaban de aprovecharse de Jos indios. 

En la época de Ja Primera Audiencia se cometieron grandes extralimitaciones y .ahu.ws 
con respecto a la tributación indígena; asimismo. se aumentaron Jos gravlimenes fijados con 
unlcrioridad; pese a todo. Zumárraga intentó obstaculizar los excesos de la Audiencia y <le 
los encomenderos estableciendo límites más ra.7.onablcs para las prestaciones de Jos 

J!' Miranda, El trthuta indixena ._.,,la Nueva fupuitu Jurante el .s1¡.:lo .\·r1. p. Q. 

36 Lópcz .. MLas tierras comunales indfgcnas .. M. p. 134 . 
.l7 Miranda. op. cit .• p. 61. • 
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indfgcnas. Al parecer su efecto positivo fue escaso porque Ja Audiencia se cmpci\ó en 
minimiz.arlo. Por otro lado. esta época se caracterizó porque la Corona sostuvo una política 
humanista y patcrnalis~ expresada en continuos ordenamientos de protección a los 
indígenas. En relación con los tributos, se intentó que no fuesen excesivamente gravosos, 
determinando que sólo debían dar aqueJlo que se produjera en su Jugar de origen. 
prohibiendo exigirles cosa.o; distintas. y que una vez fijado el monto del tributo no fuesen 
obligados a dar nada más. No debe. sin embargo. olvidarse que pese a los intentos de 
moderación, la obligatoriedad del tributo estaba fuera de discusión: " ... los naturales debían 
saber que podían ser compelidos y castigados ... cn casu de que sus ánimos y obras se 
quieran mover a no estar sujetos. ni pcnnitir la predicación del Santo Evangelio e 
instrucción cristiana ... 3 11 

Con la Segunda Audiencia comienza a abrirse finne cauce legal al tributo indigen~ 
puesto que Ja Corona conta"ha ya cun más información; Con estos conocimientos emitió una 
serie de preceptos fundamentale!i por Jos que se regiría. Los indios fueron gravados con la.o; 
mismas imposiciones que Jos demás vasallos: diezmos a Dios y tributos al rey fundidos en 
una sola contribución: el tributo. determinado por tasación y regido por un principio de 
justicia: la posibilidad de los indígena.e;. 

Es interesante acotar las opiniones de Cook y Borah en tomo a que las tasaciones 
establecidas por la Segunda Audiencia estaban cc:rca del limite de capacidad de Ja población 
tributaria para pagarlos, ya qui: tras los descensos de población de las dCcadas de 1530. 
J 540 y 1550 los pueblos se volvieron incapaces de cumplir con Jos tributos tasados por 
ésta. Los autores hacen un llamado a no olvidar que por el tipo de condiciones tecnológicas 
imperantes el producto excedente supcravitario del que el tributo podia ser extraído no era 
muy grande. esto cs. que la cantidad con la que podría contribuir cada familia era más bien 
pequeila y variable dentro de un margen bastante estrecho. Por lo tanto. los auton:s 
consider.m válido el establecimiento de una cifra que representara la cuota promedio de 
tributo por familia. misma que plantean ascendía a 1.5 reales. sin incluir comida y servicio 
doméstico; en este contexto se U.<iaba la má.."> temprana definición de trihurariu que 
significaba un casado. 

Con el tiempo se procedió según los preceptos reales y Ja propio experiencia a colocar la 
1rihutación indigena en un plano de derecho. estableciendo procedimientos regulares. como 
el registro de las ta.c;.aciones en libros y garantías jurídicas: es decir. protección contru la 
arhilrariedad y el desafuero. La creación fue bastante imperfecta y no llegó a amparar a 
todos, pero sí creó un cimiento sólido 

La politica favomble a Jos indfgena.."i pronto rccihió la oposición que implicaban las 
necesidades generales de Ja Corona y las particulares de la colonización. La Corona se 
debatió frecuentemente entre el buen propósito de su política protectora de gravar 
moderadamente a los indios. las necesidades de la colonización y las urgencias de su propio 
tesoro .. viendo en los tributos indígenas una salida a sus múltiples apremios financieros. 
Para el asunto del sostenimiento del culto y el clero. asf como para Ja edificación de 
templos en Jos pueblos indígenas, la Corona orden<> a la Audiencia aumentar un poco los 

31 !bid. p. 77. 
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tributo:.. esto suscitó una discusión acerca de si para los gastos eclesiásticos se debía pagar 
die.,..mo o si é:.;tos debían sostenerse también por medio del tributo. Quien acaba pagando el 
costo de Ja rivalidad entre las autoridades es d hombre del común. que sostiene al Estado. 
ni encomendero. a Jos principales. al cacique, al gobernador. Jos gastos del culto y de Ja 
comunidad. 

Al Jlegar el virrey Mcndoza al poder se le pidió que hiciera visitar Ja tierra pru-J. 
informarse de Jo que Jos indígenas pagaban, de si µodian contribuir con má.~ cantidad, y de 
a cuánto ascendía el tributo de cada pueblo en valor de oro y plata; igualmente debía 
averiguar si era posible convertir Jos trihuros consistentes en cosas de la tierm en metales o 
en servicio personal en Ja.-; mina.-;. F..sto implicaba una orientación distinta de! Ja legislación 
tributaria de Ja Corona castclJana. el propósito evidente era acrecentar sus ingresos )' 
aumentar el caudal de metales que daba Ja Nueva Espaiia al tesoro real. 

En Ja primem etapa de vida de Ja colonia Ja mayor parte de los terrenos cuhivables 
pertenecían u los calpullis, y muchos tributos eran c:ntrcgados en especie; tras la epidemia 
de 1545-1547 muchas tierras quedaron sin cultivar porque no había quien In hiciera y 
tuvieron que rebajarse los tributos exigidos. Al parecer antes del desarrollo dd sistema 
unitario de trihuto hubo gran variación de pueblo a pueblo en las cuotas pagadas por cada 
íamilia tributaria. 

La escasez de maíz Hegó a ser un prohlema grave por el aumento en el consumo y Ja.s 
dificultade.s para mantener una producción alta. P;:iru contrarrestar esta crisis. se estableció 
que el tributo de varios pueblos consistiera en maf7-. pero la medida generalizada consis1ió 
en instituir un tributo mixto. en maíz y dinero, para Ja mayoria de los pueblos indígenas; 
también tuvieron ese: carácter las disposiciones ordenando que a los indios que prestaban 
servicios personales se les dcjarJ tiempo libre suficiente paru beneficiar sus sementeras. 
Hay que recordar que ni principio Ja economía natural impuso que se pagar... t!I tributo en 
especie y servicios. sin embargu. cuando aumentó Ja circulación Je moneda. algunos 
pueblos indfgcnas Ja consiguieron por medio del comercio. Este paso a la economía mixtu 
pcnnitió que el tribuw pudiera pagarse tanto en moneda como en especie. 

El p•go dr lribulo rn rrl•ción con cJ contexto en que- se rc.Jizan las congrq,:•cionc:1 

Es de gran imponancia scfla.Jar que al inicio de la colonia eran tantos indios y tan pocos 
espa.f\olcs que aun el registro de tributarios era casi imposible; por consiguiente. cada 
pueblo tenia su amo espat'lol (encomendero o corregidor) quien se mantenía de los tributos 
y servicios de Jos indios macchualcs. Los recaudadores tc:nian serios problemas tan sólo 
par-..i empadronar a la población. debido. en grdll pane. a que vivían dcrnunntlos por todos 
lados. 

En Ja década de J 550 la udmi.nistración virreinaJ. consciente del evidente descenso de In 
población indígena. emprendió una revisión de Jos tributos en todo el territorio, un conteo 
de Ja población y una investigación de su capacidad de pago real y vigente. a.si como de Jos 
rasgos fundamentales del sistema tributario prehispánico: 
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Porque Nos queremos ser infom1ados de las cosas Je suso declaradas os mando que luegn que 
ésta recibáis como cosa muy importanlc y que Nos deseamos. vos el presidente con uno de los 
oidores de esa Audiencia os iníormCis y sepáis de indios viejos anliguos. con juramento que de 
ello!I primero recibáis. que tributos eran Jos que en tiempo de su infidelidad pagan los pueblos y 
vecinos de los naturales de esa tierra al sel'lor o senores que fueron de cUa. o a otro sc1lor que 
tuviere universal seilorío, y qué tantos eran y cuáles y de lo calidad y valor de ellos y quC 
valdrían reducidos a precios de pesos de on.1 en cuda un ai1o ... 1'> 

Mcncgus explica: "A partir de las primeras congregaciones y la redistribución de tierras 
en las décadas de 1550 y 1560 sc perfila una tendencia a fijar c:J tributo pcr capita. pero 
también sc buscara que el tributo se satisfaga o se produzca en tierra de comUn 
repartimiento, o sea en la tierra de explotación individual o familiar. Ello significa una 
rupturd con las fonnas de satisfacer el tributo u otras carga...; que gravan a la 
comunidad.""º 

La administración colonial definió pues el pago de tributo por cabeza. de tal modo que c.:I 
monto total a pagar por la comunidad dependía del número de sus habitantes; aunque en eJ 
centro de México continuó durante et siglo XVI el uso prehispánico de rcpanir el tributo 
según la cantidad de tierra que cultivaba cada campesino. La carga tributaria destinada a la 
Corona era soportada sólo por los maeehuales. es decir. una proporción considerable de los 
trahajadores agrícolas -maycqucs. terrazgueros y esclavos- no eran incluidos en las 
imposiciones tributarias, ya que éstos se habían incorporado a las tierras del sct'\orio por no 
tener acceso a Jas tierras del calpulli; por eso la condición social se definía en función de Ja 
n:lacil'>n que el indígena guardaba con la tierra y de la misma manera se:: definía la relación 
tributaria. 

También en esta época fue abolida la categoría ··comida" como pacte de los tributos; por 
consiguiente, la cuota tributaria tuvo que aumentar para ajustarse en compensación. En el 
período 1550-1564, afinna Menegus, Ja Corona se cmpct'\ó en reorganizar el sistema 
tributario, tanto parJ aumentar sus ingn:sos cnmo para frenar los excesos de los 
encomenderos e indios principalcs.4 ' Por todo dio. se llevaron a cabo una serie de 
averiguaciones acerca de cómo estuba organizado el tributo en la época pcchispoinica. Así, 
se llegó a Ja conclusión de que existían dos vertienlcs de pago tributario: la primera, 
dirigida al interior del sei1orio. la cual era una relación tributaria de volun1ad sin ninguna 
regularidad establecida para su pago; Ja segunda. era el tributo de vasallaje impuesto por 
medio de la guerra por Jos mexicanos~ éste debfa pagarse regularmente (cada 80 dias y cada 
afto). La Corona se interesó por mejorar el sistema tributario establecido por los mexicas, 
usí como por controlar las relaciones de voluntad tributaria al interior de los sci'ioríos. 
Alonso de 7'-0rita. escribiendo cerca de 1565. decía que en esa época un tributario pagaba 
más de- lo que pagaban seis antes de la conquista. 

l~ Solano, Cedulario de tierras. p. l SS. 
M> Mcnegus, .. La propiedad indlgena en la Cransición. 1S19· I 577 .. .'"p. SS. 
4 1 Menegus. -1..a parcela de indioa'", p. 103. 
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El poder de los caciques decayó paralelamente a la encomienda. ya que en ambos casos 
la Corona logró separar los derechos políticos de los económicos. afinnando su supremacía 
al asumir los derechos políticos que hasta ese momento disfrutaron caciques y 
encomenderos. y trunsfonnando los derechos económicos en pensiones o propiedades 
privadas sin rastro de feudalismo. Así como la Corona fijó el o·ibuto que debla darse al 
t:ncomendcro. considerándolo como un pensionado que recibia los tribulos sin ser duci\o de 
Jas tierras. también determinó Jos pagos de Jos terrazgueros a los caciques y éstos fueron 
considerados no como arrendatarios del cacique. sino como tributarios cuyo dominio podía 
transferirse. De este modo sólo los caciques más ricos pudieron recurrir al sistema de 
n:partimiento. 

La rcorgani7..ación del sistema tributario indfgcna llevada a cabo por los espai'\olcs tiene 
una cercana relación con el proceso redistributivo de tierra.e; de Jos diversos estamentos 
prehispánicos. Las autoridades espa~olas dictaron un número cuantioso de disposiciom:s 
intentando conformar el nuevo régimen de tierras en las nacientes repú.blicas de indios. se 
pretendió que: cada indígena tuviera una parcela que dcbia tener un carácter inalienable. 

Para entender este proceso. es preciso sc:i'ialar que hasta los ai\os 40 del siglo XVJ la 
Corona respetó el principio territorial dc:l sci\orio: .. Una década después. sin embargo. la 
dotación de parcela.o;; se realiza mediante la redistribución de las ticrra...o;; del sci\orio 
afectando substancialmente la integración y cohesión polhico-social del mismo. Coincide 
dicha dotación de los ai\os 1550-1560 con la reorganización del sistema tributario. L;1 

reestructuración de la tierra y del tributo en este período de tránsito tiene distintas 
consecuencias en la reorguni7.ación de la socit.~ad novohispan.a:• .. 2 Qui7.á por las mismas 
r.17.ones. Ja ruptum en la sucesión tlatoani al cargo de gobernador ocurre hacia mediados de 
la década de 1560. 

Miranda sei\ala que la segunda etapa de desarrollo del sistema tributario se encuentra 
comprendida desde 1560 ha.">ta poco antes de 1577; en estos W\os se füc poniendo orden y 
moderación en las mú.Jtiples contribuciones indigena.<; y se siguió un proceso de 
determinación y unificación de las contribuciones. Los principales ejes del sistema 
tributario füeron: la igualdad del gra.,,·wnen. la determinación de las cargas y la unidad 
contributiva. Se intentó conformar un sistema de contribución unitaria. aunque éste no dejó 
de tener alguna..'i fallas. 

Cook y Borah sci\alan los avances conseguidos en esta época en la conf"ormación del 
sistema tributario: .. Enuc 1 557 y aproximada.mente 1570. virtualmente en todos los pueblos 
indios de México central. Ja población fue contada en términos de la nueva. estandarizada 
definición de utributarioº". y cada pueblo excepto los pocos en las provincias de Colima y 
llaxcala a los que les fue concedida especial consideración fueron tasados con la cuota 
estándar unita.ria."'•0 

En plena coincidencia con los deseos de: la Corona. cuando el visitador Jerónimo de 
Valdcrrama visitó la Nueva Espaila. en 1563. con la pretensión de: c:nconuar la manera de 
aumentar las rentas reales, la Corona pu:io en marcha su prognuna con la n:visión del 

42 /bid. ... U. parcela de indios'". p. 127. 
41 Cook. y Dorah. The Jnd1an populallon ofCen1ral /t.fouco 1531-16/0, p. 16. 
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sistema tributario y lo reestructuró. incrementando la tasa tributaria y unifonnándola. El 
''isitador reali:r.ó un recuento de la población. incorporando en los padrones de tributos a los 
tenuzgucros. lo cual determinó que los scflores naturales perdieran parte importante de sus 
bienes. ya que simultáneamente quedarían despojados de sus terr.izgueros y de sus tierras 
patrimoniales. puesto que cuando los terrazgueros se convirtieron en macehualc:s libres y 
tributarios reales. se repartieron las tierras indigenás; concediendo las tierras de sei\orio a 
los indios del comUn. La aplicación de estas medidas conllevó una ruptura definitiva con el 
orden anterior. pues se desarticularon de manera definitiva las relaciones del sei\orio 
indígena hasta entonces existentes. También agregó a la categoría de tributarios a indios 
antes exentos. como los que ayudaban en las labores de la Iglesia. 

La comisión de Valderranla abarcaba prácticamente la revisión de todos los asuntos de 
gobernación; su actuación. bastante enérgica le acarreó continuos conflictos con el yirn:y 
Vt:lasco. la Audiencia y algunos religiosos. En su opinión éstos protegia.n en exceso a los 
scflon:s naturales. con quienes habían establecido una alianza en contra de los intereses de 
la Corona; mientras tanto. los frailes manifestaron su malestar por el perjuicio que 
recihirian los sei\orcs naturales con la aplicación de tales medida.;;. Valderr.una fue aún más 
lejos. expresó que las órdenes religiosas se habían constituido en un poder autónomo 
usurpador de los derechos del rey. que eran capaces incluso de desobediencia y de oponerse 
al beneficio de la Corona; por tanto. recomendó que el rey mandara a las tres órdenes 
religiosas visitadores para disciplinarla<>. 

Ademds de resarcir el fraude que en su opinión cometían los sei\ores naturales y el clero 
cuntra el rey, Valderru.rna sostenla que para los indios seria provechoso que se limitaran los 
trihutos y servicios que entregaban a éstos. con lo cual su explotación seria menor. Según 
él. el tributo global que pagaban los indigcnas. lejos de aumentar. había sido disminuido 
con sus disposiciones. ya que se habla aumentarlo sólo el tributo real. pero se había 
disminuido el entregado por lus comunidades a principales y religiosos. 

Los religio~s se opusieron al aumento de ln...c;. tasas tributarias decretado por Valdcrrama 
(la tasa impuesta fue en términos generales de un peso y media fanega de mai:L). 
argumentando que la población indigena había disminuido alarmantemente. advirtiendo al 
rey que de ver esta situación por él mismo no aceptarla esas medidas que Sc:rian el remate 
de su destrucción. También defendieron el proyecto de conservación del sci\orio antiguo. 
pues consideraban que el programa del visitador significarla la destrucción del mundo 
indfgena."4 

El oidor Vasco de Puga. hacia 1564. fue comisionado pnra encabezar una averiguación 
sobre quiénes tributaban y con qué monto lo hacian~ en ésta se demuestra que la capacidad 
tributaria estaba determinada por el acceso a la tierra y que el sistema tribulario 
prehispánico continuaba vigente~ ya que la carga trihutaria de ,·oluntad al interior de los 
sei\.orios seguía constituyendo un gravanlen considerable para los grupos macchuales y 
submacehualcs. Puga intentó aumentar el monto del tributo de algunos pueblos. pero 
observó que la pn.xlucci6n de excedentes no podía aumentarse. Así que también él llegó a la 
conclusión de que lo existente podía ser reorientado hacia la Corona cspai\ola mediante la 

u Mcncgu~. ~l .sdlQl'/O indigena .• pp 116·122. 
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redistribución de Ja tierra. debido a que si se le daba al mayeque y al te~guero acceso 
directo a 1.111a purcela. se rompía el Jmr.o de dependencia y compromiso de éstos con Jos 
sei'lores naturales. Por eso. para redefinir el sistema tributario había que romper con la 
sociedad prehispánica: ••La dotación de parcdas conduce necesariamente al debililarniento 
y a la disolución de Ju eslrUctum del sei'lorio. "º 

EJ rompimiento de la relación ealpulli-sci'lorfo implicaba una seria destrucción de la 
sociedad indígena. Jo que obviamente levantó protestas. aun entre Jos espaftoles. La 
dotación de parcelas. aunado al proceso de macchualización de la poblnción indígena. 
propició que el poder pasara del seflorío a Ja república de indios. Paulatinamente se 
dc:sarrolJu un proceso de desarraigo y desvinculación de la estructura étnica. sustituida por 
una nueva estructura colonial. Una muestra evidente de ello. mencionada por ~fargarita 
Mcnegu.c;;. es que los mismos macehuales solicitaban la suspensión de Jos tributos y 
servicios a su sei\or. en favor del tributo a Ja Corona hispana. 

Es interesante anotar que cuando Borah y Cook ponnenoriz.an en la descripción de los 
registros fiscaJes que consultaron para hacer sus cálculos demográficos de Ja población 
indígena del siglo XVI. sci1alan que la evasión del conteo en cualquier escala importante era 
casi compJetatnenle imposible. porque el examen de cada morada daba certeza de que el 
vecino scrfa contabilizado. y los mismos nalivos del México central guardaban registro 
pictográficos de Ja población del Jugar pam dctenninar quien tenía derecho a goz.,r de la 
tierra comunal. Además apuntan que no es creíble que se haya hecho una ~obretasación 
anotando en las listas tributarios no cxistenres. debido a que el pago de tributo cm 
compulsivo y se reitera Ja idea de que sólo había un pequei'io excedente por cada pueblo del 
que era posible pagar tribuco. Sin embargo, ellos mismos sci\alan que el periodo del cual 
disponen de mayor cantidad de información fiscal es el lapso comprendido entre 1565 y 
1570. o sea. después de que había pasado la primera etapa de congregaciones. con lo cual la 
situación de dificultnd para Ja recaudación de tributos anteriormente consignada parece 
haberse superado en gran parte con Ja concentración de la población. 

Cuando se presentaba alguna queja relacionada con indios que se hubiesen mudado de 
un pueblo donde sí tributaban a uno donde no Jo hacian. se: ordenaba que: se pagara el ai\o 
ai.tero de tributo al pueblo que hubiesen dejado y que además constarn por certificación que 
estuvierun a.o;cntados y matriculados como tributarios en el pueblo al que se mudaran; por 
tanto. Ja libertad de movimiento estaba en función que no se opusiera al cobro de tributos.4 " 

Si en un miSmo pueblo se congregaban indios de Ja Corona y de encomienda. 
administradores diferentes cnm mandados a cobrar el tributo. por Jo que para cvitur fraudes 
no se ks permitía cambiar de barrio. 

~5 Mcncgus. "La parcela de indios.- p. J 19. 
4 6 Zavala. -La libcnad de movimiento de Jo:;; intJios de Nueva Espana ... 
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Et pago de tributo en el valle de Matalcingo 

Hny que tomar en cuenta que cuando los mcxicas fueron '\lcncidos por los cspai\oles. los 
sitios ocupados por éstos. como el sc::i\orio de Toluca. sufrieron un proceso de 
descomposición. El nuevo sei\or de Toluca no pudo rearticular su control. de tal forma que 
los lazos sci\orialcs se disolvieron al mismo tiempo se transfonnuron las relaciones 
tributarias. Una muestra de esto es que: los pueblos de Ateneo. San Juan. San Miguel y otros 
se negaron a reconocer como cabecera a Toluca. y por tanto. a entregarle tributo. Por esta 
r.iz.ón se llevaron a cabo nwnerosos litigios en el transcurso del pcríodll colonial.47 

Quc::-.rllda consigna que las primeras tasaciones en la zona no registran fc:cha. sólo se 
conocen las dc:: Amatcpec (1531) y Mcxicalcingo (1536); en cambio. hay varias con fecha 
de 1566. de lo cual esta autora deduce que la prc::ocupación por implantarla.~ ocurrió a 
mediados de siglo. Zorita sci\.aló que en Matlatzinco los indios fueron tasados en dinero 
durante el gobierno de Mendo7.a y se mandó que cada indio diese ocho reales. además del 
trabajo en la sementera comUn; d\..-spués se disminuyó a cuatro reales más el trabajo en la 
sementera. 

Como se ha explicado. la fonna en la que se pagaba el tributo se modificó durante el 
siglo XVI. según las necesidades de la colonia. Que7..ada cita el ca.<>o de Zinacantepcc. 
donde al principio se estableció que por concepto de pago de tributo fueran entregados 
diversos productos; luego esto se conmutó por la realiznción de servicios en las mina.e; de 
Sultc::pcc. y finalmente se pcnnut6 por pago en dinero. Oc acuerdo con datos consignados 
en el Epistolario de Nueva Espai\a. dicha investigadora da algunos ejemplos del monto total 
del tributo en diversos pueblos matlatazincas: 

Toluca.. en 1569, pagaba 4.467 .00 pesos dt: oro común y 5.957 fanegas de maiz. 
Atlatlauca. en 1560. 952 pesos y 422 y media fanegas de maiz 
lxtapa.. en 1560, para el encomendero de hilar lana 1,000 pc:sos 
Malinalco. en 1560 mitad pam S.M. y mitad para el encomendero 935 pesos 
Taximaroa.. en 1560. para el encomendero. de dinero y maíz 200 pesos 
Xocotitlan. en 1560. para su encomendero en maíz y comida 1.700 pesoso 
Zumpahuacan. en 1560. para el encomendero. de gallinas. lci\a. o.ji y sal l .. SOO 

pesos .... 

En el vnlle de Matulcingo el tributo personal se estableció desde 1560: 

En Xalatlaco ( 1564) tiac: de nueve reales y media fll!lcga de mai7.;. 
En Mexicalcingo (1557) de 10 reales y una fanega de maiz. 
En Tcnango (1564) fue de siete y medio reales y una fanega de mnl7-"~ 

41 V~ en el capllulo l1 el •panado rcfcrcn1c al marquesado del Valle. 
•• Quezada., op. cit., p. 86--87. 
·~ /bid. p. 80, 
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3. La disposición de mano de obra 

En 1480 Jos Reyes Católicos expidieron una provisión que consagraba la libertad de 
movimiento a Jos pecheros cspai'lolcs. En J 544 esta provisión fue incorpomd3 en una real 
cédula y extendida a los indios. Esa importante medida colocaba legalmente a Jos indios c:n 
pie de igualdad con los trabajadores espai'loles. pero en la práctica Ja libertad de 
movimiento de Jos indígenas estaba limitada drásticamente. 

En Ja kgislación destinada a Jos indígenas. el Estado espaJloJ expresó su reconocimiento 
de Ja libertad indígena. pero no dejó e.Je percatarse de que para el desarrollo productivo de la 
colonia era necesario su trabajo, por lo que permitía que Jos indios fueran constret'lidos a 
prestarlo. justificando su acción por el intcrCs público. Por tanto. la Corona sostuvo una 
uctitud ambigua entre la protección al indígena y el apoyo necesario para Ja consolidación 
de Ja sociedad de origen europeo: a veces actuaba a favor de uno y en ocasiones apoyaba al 
otro. 

Tal dominio patriarcal y despótico establecido por la Corona cspa.ílola llevaba a que por 
una pane se promulgaran cédula.._ en dcf"ensa de Jos indios y se escuchara lu moden1ción de 
tributos que Jos pueblos solicitaban. pero por la otra los funcionarios menores eran 
amenazados con severos castigos si no ahastccian regular y puntualmente los trabajadores 
forzados y los tributos. Asi es que los aspectos más brutales del sistema Jebian ser 
impueslos por los burócratas locales. mientras que el poder centr • .d aparccia como protector 
de los indios. El 1--:Stado fungió como ejecutor directo de la compulsión extraeconómica y 
como el organizador supremo del abastecimiento y distribución de: la f"uerni de trahajo entre 
las dif'crcntes ramas y empresas. para lo cual contaba con un vasto apararo burocrático. pero 
también debla preocuparse por. la conservación de Ja fuerza de trabajo indígena que tcndia a 
des.aparecer. 

J..a Corona recibiu beneficios de las riquezas producidas por los indios. y hay que jnsistir 
en que ese inten!s cconómjco no era siempre conciliabli: con c:I patcmalismo cristiano y sus 
valores. Ante esto. y dada la complejidad de las diversas culturas indígena.-.. se explica que 
Ja politic."1 estatal fuese tan diversa y contradictoria. por Jo cual llegaba a ocurrir que 
medidas concebidas para favorrccr a los indígenas. en realidad Jos hablan perjudicado. 

Respecto a la valide-¿ de Ja explotación del trabajo indígena existían diversas posturas 
contradictorias. Los opositores más radicales fueron algunos mendicantes. quienes 
afinnaban que Ja explotación impedía a Jos indígenas convertirse en buenos cristianos y que 
no se podla estar esclavi7.ado cconómicrunente y ser libre espiritualmente. Sin embargo. Ja 
mayoría de Jos propios religiosos. aunque coincidían en la conveniencia de Ja separación 
entre razas, terminaron por aceptar que Jos indios debían trabajar para Jos espailoles y pese 
a que hicieron tenaces esf"uerLOs por impedir los abusos. que esto conJJcvaba. no pudieron 
c\'itarlos. 

Mientras en las empresas de Jos cspai\oles. en Jas ciudades y misiones los indigcnas 
tenían que a....-imilur las nuevas técnica.<; y métodos de organi..-.acit'tn del trabajo. en las 
comunidades eran libre y su mundo espiritual seguía vivo; por consiguiente. éstos se 
resistían a trabajar en la.'i nueva.o¡ empresas. En tanto. los cspailolcs por un lado discutí31l 
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respecto a \a capacidad de lo5 indios para vivir como seres po\iticamcnte libres. )' por el 
otro utilizaban todas las formas posibles de coerción para forzar al indígena a trabajar y 
mantener la nueva sociedad que iba surgiendo. A ralz de todo esto comcn7.h a perfilarse una 
diferenci~ que Ucg,ó a ser muy marcada. entre los niveles de desarrollo de los indios que 
trabajaban pennanentemente en las empresas mil.e; avanzadas de la república de cspai\olcs y 
los que continua.ron más ligados a la comunidad tradicional. 

Relación con el contexto de la~ congrqacione!li 

Como se ha explicado con anterioridad. la primera forma de explotación del tniba.jo 
indigcna fue la cncomienda.,s0 la cual tenia como característica inherente la incertidumbre, 
aspecto que acentuó su· carácter desuuctivo y la brutalidad de la explotación ·de los 
indígenas. Al tiempo que la Corona y la Iglesia trataban de regular el trabajo a un nivel que 
permitiera mantener vivas las comunidades y asegurar su reproducción. los encomenderos 
elevaban las ex.acciones a los niveles que exigían el proceso de acumulación originaria y el 
surgimiento de las nuevas empresas. 

Se intentó evitar que los indios encomendados tr ... bajaran en las minas~ argumentando 
que los esclavos se encargartan de ese trabajo; sin embargo. esto siguió dándo~e a pesar de 
los inconvenientes que acarreaba a los indio~. Como rcspuestu. a esta grave situación. cn una 
Real Cédula del 22 de febrero de 1549 la Corona determinó que se revisaran las ta.<iacioncs 
de ttibuto de los pueblos de indios y se eliminaran los scrvic;ios personales. Tal prohibición 
implicaba el fin de la encomienda como institución de trabajo. pues a panir de este 
momento los tributos consistirian en pago en dinero o especie. En Nueva C.spai\a entró 
entonces en funciona.miento una nueva institución: e/ rcpurlimiento. Este consistia en una 
prestación forzosa de servicios mediante paga. La autoridad real quedaba encargada de 
definir los tCnninos de la obligación y la paga.. por medio de sus funcionarios. Aunque la. 
encomienda no desaparc:ció autom~ticamentc. si inició una paulatina caída. Los 
encomenderos vieron disminuir su mano de ohra. 

Los dos sistema." de compulsión de la época. la encomienda y el rcpartimicnto. presentan 
diferencias significativas relacionadas con la rehu:ión entre el Estado y los colonos 
cspai'\olcs. asi como en el mecanismo de división social del trabajo. Sin embargo. el status 
del indigena como trabajador es en la práctica el mismo~ sin perder su condición de 
comunero. presta bajo compulsión directa. servicio en las propiedades de los colonos. Sus 
}Unciones humanas son aceptadas y no serán concebidos s6lo como in.carumcntos de 
producción. No obstante. la población indigen.a vive un sometimiento gencrolizudo a la 
comunidad superior de los c~pa.ftolcs. Sobre sus hombros pesa la construcción de una nueva 
sociedad y de una nueva cconomia. en la que ocupa el mas bo.jo de los escalones: ••No es 
propiedad privada del conquistador pero es tratado como ••propiedad prestada .. cuyo valor 
de uso debe ser aprovechado lo más rápidamente posible:~si 

so Vt'asc en el capitulo 11 el apartado refcrenh::: a la encomienda 
"'' Scmo. /lulorii.J dd cu.pi1u.lu1no ll'n Mt!.xku. p. 206. 
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Es necesario subrayar que· en 1550 se instruyó al virrey Velusco en tomo u que debía 
procurar que todos los naturales disponib1cs fueran a trabajar en las Juborcs diversas del 
campo y la ciudad; como consecuencia se alquilarian los indios de los pueblos 
circunvecinos a Jos propietarios que Jos requirieran y si no había pueblos se fundarian en 
sitios próximos y acomodados. 

Es preciso explicar que el repartimiento era un sistema de trabajo r.1cionado y rotativo en 
las unidades económicas de la república de espaflolcs. que afectaba tanto a los indígenas de 
encomienda como u Jos no encomendados. y que beneficiaba a una clase poseedora mucho 
más .umplia que la que había disfrutado de Ja encomienda. Los repartimientos eran 
otorgados con un propósito bien definido y bajo Ja prohibición de utilizar a los indígenas en 
otros fines. La prioridad de las solicitudes era fijada por el virrey. quien podía prolongar o 
suspender el repartimiento. Las ventajas legales que representaba el repartimiento eran el 
pago de un salario y la moderación, por conducto del Estado. del tiempo y clase de servicio 
prc:stado. Fom1almente el plazo de servicio era semanal y cada indio debia trabajar tres o 
cuatro semanas anuales; la cuota de trabajadores era por lo regular del 4% del pueblo. 
Aunque el repartimiento pcnnitía claramente la sujeción de los indigenas en su conjunto a 
las necesidades de la república de cspai\oles. cntrai'iaba en si una fuerte contr.idicción. que 
consistía en Ja inclusión del indígena como indfriduo en la nueva economía. al mismo 
tiempo que queria conservar sus lazos comunales. 

Dado que la mineria constituia la actividad prioritaria para la Corona espai\ola. existió 
una reglamentación encaminada a apoyar su desarrollo; por medio del repartimiento forzoso 
se propició el desarraigo de los indios de sus comunidades de origen para que: constituyeran 
la fucr7.a de trabajo necesaria a las minas. La producción de las comunidades también debió 
encnminarse muchas veces a la satisfacción de las demandas de los reales de minas: ""La 
manera especifica como cada población india se articulaba a la producción minera -y a 
través de Csta con el sistema económico mundial- dependia en lo fundamental de la forma 
en que pudiera transfCrir su excedente social. con todo y que la producción pnra su 
subsistencia siguiera siendo más o menos como antes y aun pcnnanccicra fuera del nuevo 
ñmbito económico y sin alteraciones en su calidad."52 

Parece que muchos indígenas con el tiempo prefirieron dedicarse a otros oficios 
(arrieros. pastores. caneleros. criados de cspafloles) con el propósito de eximirse de Ja 
pesada rueda del servicio personal forzoso. Los indios que permanecieron en sus pueblos 
tenían demasiado quehacer para obtener el sustento y por ello no empleaban tiempo en 
dedicarse a suficientes actividades piadosas, por Jo que los religiosos arreciaron sus criticas 
al sistema. diciendo que al obligárscles a servir por la fuerza a Jos espai\olcs llegaban a 
aborrecer la vida y ley cristianos, Jo cual era opuesto al csfuer.l'.u por evangcli7.ar. Ademas. 
tal método resultaba innecesario. ya que a los indios les era for7.oso alquilarse a Jos 
espafloles para obtener dinero y poder sufragar el pago de los tributos y en la medida de lo 
posible solventar las necesidades de sus pueblos y fantilins; por tanto. lo harian 
'1oluntariarncnte con tal que Jos tratar.in bien. Concluían entonces que la explotación 
resultaba en consumación de Jos indios y despoblación de Ja tierra. Hay que mencionar que 

52 Rubalcaba ... Agricul1un1 colonial y tnmsfunnación social en Tcpca.pulco y Tul .. ncingo .. ;· p. 426 
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la falta de mano de obra ocurrida como consecuencia de esta explotación también dificultó 
la labran7..a de las tierras patrimonialc:s de los sei'liorcs naturales. 

Según Solórzano. el servicio forzoso impuesto a los indios motivaba largas ausencias de 
sus pueblos. lo cual era un estorbo para la conversión y una de las causas de la disminución 
de la población. Sin embargo. dc:bia conservarse como un ••mal necesario .. o un umal 
menor;· ya que era la fuente de conservación de ambas rcpúblicn..'i y en cierta mc:didu. ··un 
pago" por .. tantos bienes .. que los cspai\olcs les trajeron. Halla justo que Jos magistrados 
pudieran •• ... for,.arles n trabajar en poblaciones de pueblos. y ciudades. especialmente si son 
para la vivienda. y reducciones de los mismos Indios. y á las obras. y fábricas de templos. 
casas. labor de los campos. y otras semejantes. no exceden de su oficio. sino untes le 
cumplen, pues este es tan propio de su obligación.ºSl En la catcgoria de obras pUblicas 
entraban con mayor ra7.ón la construcción de iglesias y monasterios donde fueren 
necesarios. Obviamente. Consider..l esto válido par.i todas las actividades producºtivas. 
menciona Ja ganadcria y muy especialmente la minería; para el desarrollo de esta última 
actividad aconseja ta creación de pueblos de indio5 cercanos para cvimrles la molestia del 
constante ir y venir. Es interesante lo que dice en relación a que ambas repúblicas, la de 
cspaftoles y la de indios. estaban bastante mezcladas, por lo cual de la eliminación del 
servicio forzoso sobrevendrían más dai\os que beneficios. Aunque hay que señalar que 
insiste en que lu rcali:.r.ación del servicio dcbiu hacerse en sitios cercanos a sus reducciones. 
y una vez termino.do su servicio, debían regresar libremente a ellas. 

El rep•rtimicnlo en rl valle de M•taldnai:o 

Una consecuencia muy importante del repartimiento forzoso es que Jos indios eran sacados. 
de sus pueblos para llevarlos a otros a trabajar, con lo cual muchos morían por no estar en 
su naturaleza. esto cs. en su medio. En el valle de Matalcingo el repartimiento beneficiaha 
principalmente. como se sei\alaba anterionncntc. a los centros mineros de la zona: Sultepc:c. 
Zacualpan y Temazcaltcpcc. 

Quezada pormenoriza que a Sultcpcc llegaban indios de Tlatlaya. Arnatlán. Texcaltitlñ.n 
y Zinncantepec. En Zncunlpan trabajaban indios de Tcnancingo, Zwnpahuacán y Tonatico. 
Tcmazcaltepcc rc:cibia indios de Toluca, Tejupilco y del mismo Temazcaltepcc. El servicio 
cru semanal y debfa ser proporcional n la población total de las comunidades.~ 

Altamirano tuvo que enviar 27 indios de Metcpcc a las minas de Taxco. más una 
provisión de maíz. De Tepcmajalco debia.n entregarse 27 indios y 300 fanegas de mal7 .. 

Por supuesto. tainbiCn se daban indios de repartimiento para las estancias agricolas y 
ganaderas. En la zona matlatzi.nca tenemos un claro ejemplo de esto en una orden emitida 
en octubre: de J 565 par.1 que trabajadores indígenas acudieran en ayuda de un espaiiol. 
Pedro del Golfo. quien tenia la necesidad de atender sus propiedades y había solicitado 
mano de obra. Asf pues. se solicitó al corTI:gidor del pueblo de lxtlahuaca., o a su 

'l Sol6rzano de. Polllicu Jndiuna. lib .. 11. cap. VIII. p. 96. 
~' Quc.a1W., up. cil., p. 91. 
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lugarteniente, vieran Ja estancia y la labran7.a de pan mencionadas para que se determinara. 
cuánta gente tendría que emplearse en la n::paración de sus casas y canales. de cwilcs 
pueblos. la cantidad especifica de indios por pueblo. la distancia que existía entre éstos y la 
estancia. si existía diferencia de temple. el tiempo de trabajo y la paga correspondicnte.~s 
Tras la averiguación oficial se dctcnninó en noviembre de ese mismo ano: 

... Yo!!> mandamos que provcais y deis orden como se den ni dicho pedro del golfo dese dicho 
pueblo de ystlavacu para el rrcparo de la.."> dic:ha'i. cassas e corrales do7.c yndios por treinta dias y 
para el beneficio de las dichas scmc:nlcras e ocho yndios por tres temporadas del at1o y cada 
temporada de veinte dias y no los ocupe en otra cosa y se les pague su trabajo de contado a los 
mismos yndios que sirvieren a medio rreal de plata a cada uno cada dia y se rrcmudcn cada 
semana y duerman debaxo de techado e los dichos yndios sean de los que mas falta hagan En 
las cosas tocante!'! a la doctrina e rrcpublica e !!.Can bien tTatados so pena que le sean quitados 
ademas que sera castigado conforme: a justicia que paTa cnnpcler y apremiar a los yndios con 
todo rrigor para el dicho efcto vos damos poder cunplido qual en tal caso se Tcquicrc ... !'" 

En un esquema centralizado. como el de la Nueva Espaila. no er'1ll pocas las veces que 
los indígenas se vc:ian involucrados en la necesidad de trabajadores en la capital del 
virreinato; Jarquln ejemplifica esta situación en Metcpcc: .. Por varias razones. entre ella...'> Ja 
cercanía. Metepec fue un poblado que solucionó con frecuencia la falta de mano de obra en 
Ja ciudad de México. Aunque Jos indígenas~ opusieran vanas veces a rcali:.e.ar este tipo de 
trabajo fuera de su comunidad siempre se les obligó por tratarse de un bien común y de 
utilidad pública."!11 

..J. Lu dispusiciún de lif!rras y /tJ creación de bienes cumunale.'O 

Uno de los asuntos discutidos intensamente apenas consumada la conquista fue si Ja Corona 
reconoceria. o no. la legitimidad de la propiedad de los indígenas sobre .ms tierras. 
l\.1argarita Lacra narra que tras una larga polémica en efecto se aceptó la validez de Ja 
propiedad tanto privada como comunal de los indígenas. A mi juicio, esta decisión se tomó 
en un contexto en que la comunidad indígena aún pa.rccia ser el medio ''iable para sostener 
la colonia. para lo cual necesitaban tierras. 

La aceptación de la propiedad indígena tuvo, sin embargo. serias condicionantes: .. Pero. 
si Jos nborigenes fueron reconocidos. al igual que los españoles como súbditos reales. 
juridicamcnte eran considerados como personas necesitadas de cierta tutela. Por eso es que 
se impusieron algunas trabas al libre ejercicio de su derecho de propiedad sobn:: la tierra ... sa 

Es muy importante enfatizar que definir la situación de la propiedud indígena era tanto 
como decidir la de los indígenas mismos. ya que. como Wolf afirma. en c:l nuevo régimen 

'' AGN. t.lcrccdcf, "ºl. R. f. 169v. 
Sto Jhid. f. 196v. 
S7 JaTquln. Fur'"aci6n y drsarrollo d.: un pueblo nu'tmhupana. p. 279. 
!ll Loera., Trnttnc1a y trunsmuiQ,, hercd11ariu de la tierra ...• p. 36-37. 
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la comunidad indígena debía ser una comunidad de campesinos. puesto que los indios 
fueron privados de la Clitc que fungía como cabeza administrativa y religiosa en las 
ciudades prehispánicas y así quedaron relegados al campo. Muchas comunidades tuvieron 
un proceso de regresión económica. ""La desaparición de los grandes centros urbanos 
indígenas y el marginamiento de las comunidades de los mercados más dinámicos. 
implicaron la desaparición de los calpullis especializados en el comercio. las artesanía.e; y 
las actividades intelectuales. El resultado inevitable fue el regreso a la vida agraria más 
primitiva. "SQ 

Entre las ciudades cspailolas y las comunidades indigena.c; se estableció un sistema de 
explotación basado en el intercambio desigual; las comunidades se integraron a 
subestructuras locales y establecieron relaciones económicas y políticas con los centros 
urbanos. Era frecuente que cada comunidad se espccializaru en algún producto 
mcrcantili7.ado localmente. Las ciudades se reservaron el monopolio de las manufacturas y 
artesanías modernas. mientras que el indígena quedaba restringido a la producción agrícola. 

Rcl•ci6n con el contexto de las congrq•cionn 

Al consolidarse Ja cstructwa colonial fue necesario abordar la cuestión de la propiedad 
comunal de los pueblos indigcnas.Al quedar nonnadas por las leyes cspaftolas. las tierras de 
tos pueblos se sometieron al régimen comunal y los indígenas no podían enajenarlas con 
libertad. El cabildo del pueblo quedó como responsable de recibir y cuidar las tierras 
comunes. "Estas tierras fueron en ocasiones las antiguas posesiones de los aborígenes. pero 
también encontrmnos ca.sos en que un pablado indigena recibe tierras a través de una 
merced real para su congregación. "60 

Según I..ópez Salernmgue en los pueblos existentes desde aratcs de la llegada de los 
cspailoles. en el cual lo que se hizo f'uc el reconocimiento de un antiguo derecho de 
propiedad de los pueblos. sustentado en la tradición. la presentación de códices o mapas. y 
la declaración de ancianos y principales. esto cs. en el reconocimiento del derecho 
prehispánico y de las propiedades que procedían de la donación de los sei'lores indígenas. 
De cualquier manera. en estos pueblos existió también una reestructuración importante de 
la propiedad como consecuencia de la dominución cspai\ola. esto se ilustra con el 
establecimiento de las sementeras colectivas que vinculaban al pueblo con la estructura 
colonial. 

En las poblaciones form.adas tras Ja llegada de los espai\oles se presentaron más 
dificultades. ya que de origen carecían de tierras comunes y debía conseguirse que 
accedieran a ellas. lo que. según esta autora.. se hizo por medio de diversos 
procedimientos:t.1 

!'i9 Serno. np. ctr., p. 93 
60 Menegus. "La propiedad indfgena en la transición ..... p. 43. 
t.I Lópcz S. "Las ticn-as comuinales de los indfgcnas. :·. pa3S. 
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1) Dotación de la Corona espaflolu. Par..i impulsar Ja politica de congregaciones en 1546 
Carlos V pidió a los prelados de Nueva Es.paila que emitieran su opinión sobre Jos recursos 
necesarios para Ja consecución de este fin, con hase en sus acuerdos; el dictamen del 
Consejo de Indias y al parecer de diversos religiosos determinó que: lu.s poblaciones 
indfgcnas debían contar con la mayor comodidad de aguas. tierras. montes, entradas. 
salidas. labranzas y un ejido de una legua de largo para sus ganados. La dotación de tierras 
pretendfa eliminar la ociosidad asf como elevar el nivel económico de los pueblos. alentar 
el trabajo y la producción: por todo ello desde 1552 fue orden expresa del virrc:y a Jos 
oidores visitadores que procuraran integrar bienes comunales en las poblaciones y 
Comentaran Ja economía rural. 

A las comurtidadcs indígenas el rey /e.or concedió bienes para remediar sus necesidades; 
estos bienes fueron favorecidos por las leyes por estar dedicados al bien público. La 
posesión y el cultivo de la tienu determinaron Ja fonnación de Jos bienes comunales. La 
época en que: se entregaron bastantes mercedes de tierras a los indígenas corresponde a los 
gobiernos de Mendo7..a y Vcla..-.co padre. 

2) Donación de /o.,,- señores indígena. Con el desorden posterior n Ja conquista Jos 
principales indígenas se apoderaron de muchas tierras. que habían pertenecido al gobierno. 
a Jos templos y sacerdotes o a las comunidades. en cuyo caso los macehualcs despojados 
pasaban a fungir como terrazgueros. Al principio las autoridades coloniales apoyaron a la 
nobleza indígena. y por lo tanto muchas veces les confirmaron sus títulos. sin caer en In 
cuenta de los despojos perpetrados a las comunidades. Al parecer; en los traslados o 
fundaciones de pueblos se pccscntaba Ja ocasión propicia para los grandes abusos de los 
caciques que entonces se: apropiaban de la tierra y Juego compelían a Jos macehualcs a 
mudar!-.c: ni nuevo poblado para trabajar c:n las tierras de la nobleza. Las usurpaciones de los 
principales fueron un aspecto del desorden prcscn1ado en la:> comunidades en cuanto a la 
explotación de la tierra. lo que es dificil precisar es si los abusos provenían de la antigua 
aristocracia. o de jefes improvisados y fraudulentos. 

Cuando las autoridades civiles y religiosas de la colonia tomaron conciencia de la 
situación, impulsaron la restitución de esas 1ierrus a las comunidades. aunque con e&mJctcr 
de donación por parte de Jos principales. También se volvieron bienes comunales Jus ticrr..1s 
que habian concedido los principales indígenas a sus 1err.izgueros para que pagaran el 
tributo real. 

3) Los compras. Cuando no había tierras realengas disponibles se recurrió a Ja compra a 
particulares para dotar de tierras a las comunidades carentes de ellas; los fondos paru ello se 
obtenían de los bienes comunales o de las sobra~ de los reales tributos. por Ju..-. uportaciones 
de curas o benefactores. 6 2 

Evidentemente la fonnación de poblados concentrudos de indígenas se hizo con d 
propósito de reordenar la ticl'TU. sin embargo. el proceso no parecia ser conveniente para los 
indígenas. Uno de Jos obstáculos más imponan1cs era que los indios se negaban a 

62 fl,,d .• p. 140. Margarita Mcnegus indica que ella no ha em::ontrado ningún caso asl. 
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desprenderse de las tierras que posefan desde tiempo atrás, no sólo por amor a su tic~ sino 
porque tenfan temor de perder sus propiedades. Jo que la congregación posibilitaría, no 
obstante que al principio se les aseguró no seria así. Para contrarrestar esto. las autoridades 
insistieron en que las comunidades de cualquier modo conservarían la propiedad de los 
lugares que abandonaran con la mudan7.a: 

Ya sabéis cómo por Nos está mandado que deis orden cómo los indios de es.a tierra que están 
derramados se junten en pueblos y lo que muchas veces cerca de ello os hemos mandado 
escribir y lo que sobre ello nos habCis respondido. 
Y porque nuestra voluntad es que se guarde y cumpla lo que cerca de ello está por Nos pnwcfdo 
os mandamos que lo guard6is y cumpláis y pongáis en ejecución con todo cuidado y diligencia~ 
como cosa que mucho impona. Y porque con más volun1ad y de mejor gana se junten los indios 
en poblaciones estaréis advenido que no se les quiten a Jos que asf poblaren las tien-a.4' y 
granjerlas que tuvieren en los sitios que dejaren. antes provcn~is que aquella..4' se les dejen y 
conscn-en como las han len ido hasta aqui.6 .J 

Margarita Mcncgus expone que si bien Ja Corona se mostró en un principio respetuosa 
de los derechos de los indígenas sobre la tierra. Jo hiz.o por su afán de conservación de la 
población indígena productora. sostén de la empresa colonizadora. Sin embargo. como 
consecuencia de la crisis en la producción de alimentos de la década de 1550. Ja actitud del 
rey se vuelve vacilante. por Jo que la empresa de Ja congregación se vincula a la del 
rcordenamiento de la tierra. con lo cual da inicio la expansión de las empresas cspai'liolas en 
detrimento de Ja producción indigena.64 Por consiguiente.· se con50lida la autoridad y 
jurisdicción del rey en contra de los derechos inmemoriales de Jos pueblos indígenas. Lo 
cierto es que muchas de las tierras abandonadas se consideraron realengas y f'ucron 
men:edad.as a espailolcs; la agrupación de Jos indígenas en .poblados compactos implicaba 
desocupar ;,wnas pertenecientes a los indios para lundar poblados cspailioles y de mestizos. 

Varios religiosos. aunque fueran promotores del progra.ma. advirtieron que las 
congregaciones tenían implicitas diversos peligros para Jos indígenas que accedieran a vivir 
en poblados compactos. quienes al ser victimas de abusos y excesos se sentirían engai\ados; 
además hubo quienes. previendo su disminución real pese a la.'i medida..'i protectoras. 
protestaron contra el despojo de: tierras que legalmente pertenecían a una comunidad. 
Finalmente. las autoridades llegaron a reconocer de manera clara que la concentración de Ja 
población indígena tenia implfcita Ja desocupación de tierras: 

A Nos se ha hecho relación que muchos de los indios de esa tierra c~tán pobhsdos cada u o por 
si. apartados unos de otros en algunas panes. Y que tic esta manera tienen ocupada toda Ja tierra 
y que convenía recogerlos y ayuntarlos en pueblos. en los sitios que pareciesen para ello más 
convenientes. seilal.indolcs largos término~ para sus labranzas y dehesas y montes. Y que de 

tt3 Solano de, op. cit .• p. 193. 
M Mcncgus. Del .s~Ftorio mdi'gena ...• p. 171. 
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esta manera se desocuparía mucha tierra en que se pudiesen hacer algunos pueblos de espai'loles 
y mcstizos.6~ 

"Ante lu f'alta de alimentos y el aumento en su precio. Ja administración virreinal procura 
incrementar la producción mediante diversos mecanismos: instar a los indios a trabajar sus 
tierras; repartir parcelas a indios que carecieran de cita.o;, y promover el reparto de baldíos 
entre cspaftoles ... 66 Con esto se va a establecer nftidamente el modelo e.le república de indios 
consolidada a fines del siglo XVI y Ja Corona reafinna sus derechos sobre la disposición de 
los baldíos. Obviamente. Jos sci'iorcs naturales protestaron por el reparto de sus tienas a Jos 
macchuales, lo cual resultó inútil. porque sabemos que los jueces tenían orden de restringir 
la propiedad de los seilorcs y repartir tierras a Jos macehuales que nu las tuvieran. por lo 
que el dallo a las propiedades de Ja élite indígena fue hecho por orden de las propius 
autoridades coloniales: 

.. De hecho. Ja dotación de parcelas a macegualcs se convierte en un proceso generalizado de 
rcordenamiento de la tierra. con Jo cual se sientan las base~ para la creación en América de 
pueblos indfgenas a semejanza de los pueblos campesinos cas1cllanos de Ja tpoca, con ello se 
disuelven las relaciones scftoriales hasta entonces imperantes en el mundo indigena."67 

Lógicamente Jos indigenas manifestaron tener gran apego a las tien-as. tanto propias 
como comunales. por lo que levantaron frecuentes litigios sobre la extensión de: sus tierras y 
de los distritos de Jos pueblos indígenas. aun tratándose de intereses de escasa cuantía. Gran 
cantidad de recursos se consumfan en pagar procuradores. letrados. intérpretes. escribanos. 
etc. Desde la tercera década del siglo XVI se estableció la costumbre de que las partes en 
litigio viajaran a la ciudad de MCxico. ocompa.ilados de: una numerosa comitiva. práctica 
que: ocasionaba múltiples problemas como el abandono de sus pueblos. y su explotación 
durante su estancia en la capital. Aparte de Jos pleitos entre los mismos indígena'>. muchos 
se dieron contra los espaf\olcs. los cuales resultaban aU.n más enconados; se dice que los 
indígenas eran alentados a ello por mestizos y religiosos aunque el pleito no les produjese 
utilidad de ningún tipo. 

Pese a la disminución efectiva de la cantidad de tierras en manos de los indígenas a 
consecuencia de la concentración de Ja población indigena. hay que señalar que sin 
congregar las tiettas eran aún más vulnerables ante Ja codicia de Jos cspai\ofcs. Ja cual tuvo 
un ritmo creciente en Ja medida que llegaron más colonizadores a la Nucva E.">pafta. 
necesitados de tierra para el desarrollo de empresas múltiples; par tanto. en alguna medida 
la concentración pcrntitió una mejor defensa de Ju que se hubiera pc>dido hacerse en 
condiciones de dispersión. 

65 Solano, op. cit., pp. :?09-210. 
66 Mencgus. Del seAcwlo mdlgrna u Ju repühlica de Indios. p. 172. 
e.7 /bid. p. 130. 
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Las tierras de las comunidades indfa-enas 

Es de suma importancia seiialar cómo estaban distribuida.."> las tierras con Jas que contaba 
cadu pueblo. En principio cabe aclarar que las tierras de Jos pueblos de indios quedaron 
suscritas al rt!gimen comunal. por Jo que Jos indígenas no podían enajenar Jibremente sus 
tierras: "'En el ca.seo urbano. cada indígena tenía un solar donde edificaba su casa. criabu 
animales domésticos. e incluso, a veces tenía una pequeilu huerta. Fuera del casco urbano 
las tierras de labor se dividían en parcelas llamadas de común repanimiento y. como su 
nombre lo indica. erun tierras de carácter comunal. pero adscritas individualmente a cada 
una de fas f'arniJia.o; que integraban el pobJado.'"6ª En las tierras de labor reslantes se 
seiialaban sementeras dedicadas a sufragar las cargas de Ja comunidad. par..i cubrir Jos 
gastos comunes~ sostener a los indios principales. etc. Tanto el número de sementeras como 
su extensión variaba en cada pueblo según las necesidades y posibilidades. 

Una parte de las tierTUS comunales debía trabajarse colectiva.mente y su producto se 
destinaba al pago de tributo. Margarita Mcnegus opina que si bien en la época prehispánica 
existía un precedente de trabajo en común. el uso y explotación de las sementera.." colectivas 
en el periodo colonial fbnna.ron parte del proceso de reorganización de la economía y Ja 
propiedad indígena: ••EJ producto de las sementeras en el período colonial. vincul.u. Ja 
economía indígena con Ja .sociedad hispana. Las sementeras cumplen Ja función especifica 
de satisfacer ciertas cargas y ta...c;as tribularias que gravan a Ja comunidad en su conjunto."6"' 
Es importante subrayar. sci'.lala que las tierras usadas en Ja época prehispánica para Ja 
producción del nibuto imperial, no fueron las mismas aprovechadas despuCs de Ja conquista 
para producir el tributo destinado a Jos encomenderos o Ja Corona. sino que cada 
comunidad tuvo que producir el tributo en sus propias tierras. definiendo para ese efecto las 
correspondientes sementeras. lo que necesariamente implicó una n-distribución de las 
tierra.-.. 

Las tierras destinadas a sufragar los gastos de Ja comunidad merecen muy especial 
atención. En opinión de Delfina Lópcz Salcrr..mgue Jos franciscanos empeniron a organizar 
por sistema de tanda o rueda el cultivo de tierras y Ja cria de ganado para Ja comunidad. Jo 
que pronto se extendió por toda Ja Nueva Espail.a. Felipe JI le imprimió un carácter legal al 
ordenar que se procurase la formación de Jos bienes de comunidad en cada pueblo y las 
tasaciones oficiales de tributos de la segunda mitad del siglo XVJ detcnninaron 
expresamente la obligación de Jos indlgcnas a contribuir al establecimiento de un fondo 
para beneficio del común. La autora considera benéfica esta medida. tanto para la autoridad 
espai\ola porque Ja fortalecía pollticamente, como para los indígenas porque prevcnfa las 
calamidades que se abatían sobre ellos. 

El clero regular en conjunto participó activamente en la conformación de las sementeras 
de comunjdad. en la redistribución de las tierras y en la organización económica y política 
de Jos pueblos de indios. En este sentido es claro que promovieran la congregación de 
indígenas. El impulso a la Jabra117.a de sementeras de comunidad se dio con la idea de que el 

611 /bid., p. 119. 
6 .;t /bid. p. 190. 
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producto de éstas se dedicara al sostenimiento del culto y a cubrir Jos gastos de república. Jo 
cual llevó a que con Ja ayuda del vjrrey Vclasco !iC emitiera la real cédula de 1554. que daba 
origen a las cofas d1..- comunidad. las cuale..~ eran unos arcones de tres llaves. donde se 
concentraba el producto de todos los bienes comunales -cultivos. rebatlos. leiia e incluso 
aportaciones en efectivo- tenían la finalidad de sustentar las obras y trabajos de interés 
común. de pcnnitir el sostenimiento del clero. sufragar Jos gastos del culto y de 
proporcionar ayuda a los necesitados: las cajas de comunidad podían estar bajo el cuidado 
de Jos funcionarios civiles o de Jos religiosos. 

J Jubo preocupación constante de la Corona por proteger las tierras comunales indígenas 
y esto se demuestra en diversa. ... providencias emitidas al respcclU; los caciques y 
conegidores quedaron obligados de vigilar los bienes comunales y remitir a las audiencia.o; 
carta.."> finnadas explicando la necesidad de sustrner fondos de la caja; se especificó que el 
arca debfa tener tres Uaves. cada una debía estar en manos del gobernador. del alcalde y del 
escribano y pwu que se pudieran meter o sacar fondos debían estar presentes Jos tres; 
a.o;imismo. debía llevarse un libro de registros para controlar Jos ingresos y egresos de la 
caja. 

Algo muy importante es que: •• .. .Jas tierras de comunidad. instüución tfpica del siglo 
XVI. a más de Jos fines que se les habían fijado de integrar un rondo para acudir al alivio de 
las necesidades de los pueblos indígenas. y de estimular el trabujo entre los tributarios. 
constituyeron un elemento de solidaridad para los indígena.">. que hahian visto desaparecer 
una gran panc de las instituciones prehispánicas que las habían mantenido en estrecha 
cohesión.""'º 

AJ parecer Ja.-. primeras cajas fueron auspiciada."> por los rcligiosos71. quienes apoyaron 
su creación con el argumento de que por este medio se ahorraba a los indios pobres tributos 
excesivos motivados por los gastos de carácter gener.1.I y se facilitaba el sostenimiento de 
Jos misioneros. La institución corría el peligro de volverse tiránica. ya que en ocasiones los 
indios eran agobiados con el pretexto de llenar Ja cajU del pueblo. sin embargo. se ha 
afirmado que: había menos ahu..">os cuando eran Jos religiosos Jos que controlaban la caja. 
aunque éstos lnmpoco estaban eximidos de Ja injusticia. 

Obviamente esta gran influencia de Jos frailes provocaba el disgusto del clero secular; 
por eso las fricciom:s se presentaron cuando el segundo obispo de México. fray Alonso de 
~fontúfar. hu..o;có fonalecer al clero secular y limitar el poder del regular. el obispo propuso 
incluso Ja eliminación de las cajas de comunidad. Jo cual no ocurrió. pero si que ést~ 
quedantn mñs vigiladas por parte de las autoridades. 

También el visitador Valderrama Janzó su of'ensiva contra Ja Jabranz.a de sementeras. 
procurando que pcnnanccicran únicamente aquella.-. destinadas a sufragar los gastos de Ja 
comunidad. eliminando las que los indígenas cultivaban para sus principales y para el 
sostenimiento del culto. 

70 Lópc:1 .. '"Las tie"11.s comunales indfgenas de la Nueva Espana ...... p. 146. 
71 No encontn! un dalo preciso de cu4ndo se instiluyeron estas primeras cajas. pero debe habC'r sido anti=!I 
de 1 SS4. porque a mediados del siglo XVI MontUfa.r criticaba que ya hablan degenerado. (Ricard. p. 24R) 

'" 



Es importante seftalar que la disposición de tierras de las comunidades era Jo que 
posibilitaba la conservación de éstas como unidad: ·•con el nombre de "términos• de un 
pueblo designaron los espaftules a l.u extensión de tierras que delimiluba geográficamente a 
las comunidades rurales indígenas. Esta exrensión. además de significar para los habitantes 
de cada comunidad la base de su supervivencia. fue detcnninante en la unidad y cohesión 
del grupo."72 

Miranda sostiene que.! la ent.rai'\ablc relación entre Ja propiedad comunal y la cohesión 
social. procedente de Ja época prehispánica., se mantuvo vigcnre en Ja época colonial. 
Señala que en el transcurso de Csta se presentaron tanto factores favorables como adversos a 
Ja fortaleza de tal vinculo. Entre Jos negativos se encontraba la intención de que los 
indígenas adoptaran fonnas de vida hispana.e¡ y la comradicción entre la propiedad comunal 

. de los indigena.c¡9 sólo con ~J fin de satisfacer sus necesidades. y el ilimitado deseo de .tierras 
de los cspal'lolcs. Los factores positivos fueron Ja posibilidad de Jos indigenas de conservar 
los valores y fonna.s de vida propios que no contrariaran a la ley y Ja religión espaftoJas • .usi 
como Ja separación flska respecto de Jos cspailoles y la autonomíu de los indígenas en el 
gobierno de sus pueblos. n 

La rcorg•nizadón de las tierra!'I en el "·alfe de MatalC'ingo 

Como se ha explicado. Ja conquista llevó a una profunda aJteración en Ja tenencia de Ju 
tierra en los pueblos de indios. En el área matJatzinca se conocen varios ejemplos de! este 
proceso; en 1547 se mandó fundar Totoltepec y Ja repartición de las tierras se hizo según 
Jos términos establecidos por Moctezuma. En J 557 el virrey le concedió a Jos indígenas de 
Capuluac una estancia de ganado mayor9 con la intención específica de que se congregaran 
Jo que coincide con la docación y redistribución de tierras. En eJ caso de CaJimaya y 
Tepcm.uxalco. al ordenar su congl'"Cgación. se detenninó que cada íamilia recibiría un solar 
para edificar su casa y una parcela de común rcpartimienlo Jo más cerca posible del 
poblado. Bajo similares bases fueron logradas Jas congregaciones de Atlapulco y 
CoapiU)oaya en 1560. En Toluca. por su parte. Martín Cortés dispuso que Jos indios se 
congregaran y el proceso se realizó como en Jos otros poblados de la zona. En Mctcpec 
parece ser que fueron los principales Jos que promovieron la junta de los na rurales. Es obvio 
que los cambios en la tenencia de la tierra llevaron a que se presentaran mUltiples 
conflictos, no sólo con los espattoles, sino entre Jos propios pueblos indígenas. En el valle 
de Matlatzinco puede ilustrarse esto con el pJeiro entablado en J 561 por Jos indios de 
Zinacantepec contra Jos de Tcma.zcaltepcc: 

06 
••• por parte de Jos naturales del pueblo de cinacantepeque me fue fecha rclacion que por parte 

de algunos yndios del pueblo de tcmascaflcpcquc yendo y pasando de los límiEcs y mojones 
conscidos que ellos tienen en sus ténninos y tierras con poscesion muy antigua se les an entrado 

7l Loera. op c11., p. 39. 
7J Miranda. '"La propiedad comunal de la tictTa y la cohesión social de len pueblos indlgenas. mexicanos." 
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a ellos tomando e ocupandolcs los dichos sus terrenos y tierras y sobre ello an maltratado 
algunos yndios de cinacantepequc ..... , 4 

Existieron ciertas pautas comunes en todos estos casos. por ejemplo. el nombraJllicnto de 
jueces indios para que ejecutaran las congregaciones y la distribución de la tierra. En 1547 
el virrey Mendaz.a nombró en Toluca a Pablo Gonz.ález. indio principal otomí procedente 
de Tula. como juez indio comisionado paro el arreglo de los conflictos sobre la tierr.i. 
Cumpliendo con sus funciones preguntó a los naturales que criterio debía considerarse 
válido para efectuar el reparto. decidiéndose que se tomarla como base el hecho por 
Moctezuma 11. porque el realizado por Cortés había sido hecho ··a tontas y loca::o ... Sin 
c:mbargo. introdujo modificaciones sustanciales. como la legitimación de las tierra.'i de los 
nuevos pobladores que se introdujeron en la 7.ona con la llegada del Marqués y la 
asignación a la comunidad de las tierras -patrimoniales- que habían sido de Moctezuma."' 

Para efectuar la repartición se dividió el territorio de las nuevas poblaciones según las 
nonnas cspaftolas: un teneno para que se instalaran las casas de gobierno. de ta comunidad. 
el hospital. sementeras para la iglesia. dependencias de la cabecera, la alcaldía. y el fisco. 
Las tierras de la comunidad se repartieron más de acuerdo con la usanza indígena. 
scftalñndose primero las de ta comunidad. la gobernación y el fisco-esto está aparejado a la 
institución del cabildo. ya que éste rcqueria de la existencia de tierra.~ comunales-. Todo 
este proceso debía a.o;entarsc en un libro de registros de la propiedad. donde se anotara el 
nombre de cada persona y su propiedad conespondientc descrita. 

Transcribo. a manera de ejemplo. el documento de una de las tierras repartidas por 
González.: 

Pablo Gonzálcz del pueblo de Tula. con comisión de Juez aqui en Toluca. por el allá F.mpc:r.t.dor 
. )' luego en representación del Virrey don Luis de Velasco. a ti l.ui~. Guardián dirigente de 
Toluca. originario del barrio de San Juan. te Joy tu tierra. Va hace cinco a1lo!> que los ganaste: 
160 por allá en tu barrio; 100 en las tierras de Atzcapotz.alco; que 80 en las tierras de San 
BartolomC; que 160 en las tierras de Cacalomacan; que 20 en Calixtlahuaean. Todas estas 
tierras junto. a 65 cuerdas (tierras) de trabajo. Un peso dos tomines y medio, con lo que ya 
nomás irás contribuyendo cada ano. Ya pueden ser tus tierras en toda la vida. no habrá quien 
rcganc e.le tus hijos. tus nietos; les oras heredando, no 'Vendcrb; si vendes todu lo irás 
cscribieno. y darás sepultura. (con ello); no lo camiarás. porque si no.(?) !loe hará ror órdenes de 
los gobernantes. el gobcmador y los alcaldes, los regidores; )' si algun ano (o tiempo) lo 
coz.acatas por 4 anos, a otra persona se le dará. Se escribió el papel aqui en Toluca el 11 del mes 
de marLO de 1552 ai\os.76 

E.~ interesante ahondar sobre algunos aspectos de la nctuación de Gon7.álcz: 

'7A AGN. Merccda, vol. S (~parte) f. 295. 
'' Menegus. ""La parcela de indios•,pa.s.s. 
76 AGN. Hospital dl!Jen:U. lcg. 277. cuad. 4, f. 926, en HcmAndez. E.I Valle de Toluca . .• p. IOS 



••Anles de proceder a In repartición. tuvo Gnnzálc7. que convencer a Jo~ narnrales pana que no 
abandonaran sus pueblos. pues era común en esa zona hacerlo cuando las inclemencias del 
tiempo daban al traste con Jos sembradíos. Cionz.é.lez trató de: hacerlos entender que si 
abandonaban la tierra. al tralar de retomarla se cnconfrarian con que había sido apropiada por 
otros na1urales o que Ja Corona Ja habfa dado en merced real a algún espai\ol."71 

Para profundizar en el tema es Util consignar las causas que González. mencionaba como 
factores determinantes del constante abandono de los pueblos en el área matlatzinca: 
primero señala la guerra. ya que ante la necesidad de defender el territorio se abandonaba el 
trabajo agrícola; el agotamiento del suelo por el monocultivo de maíz; la conquista del 
sci'iocío de Toluca ante la que los naturales huyeron. pidiendo asilo en otros lugares; el 
desorden existente por Jos repartos de tierras sucesivos de Axay.ñcatl y Hemán Cortés; que 
algunos indfgenas se habían apropiado ilegalmente de algunas sementer.!S. mientras que 
otros prefirieron llevar una vida scminómada. A esto hay que agregar que en la zona existía 
la tradición de abandonar la tierra y emigrar cuando se sufrían malas cosechas; también 
hahfa la costumbre de abandonar la tierra por ser derrotados en una guerra. lo cual sucedió 
como consecuencia de la conquistn. 

El virrey Mcndoza mandó también. en 1550. a Metepcc a Juan Rnmírez. principal de 
XiJotepec. debido a que existía gran desigualdad en el reparto de las tierras entre principales 
y macchuales. para que éste se ocupara de distribuir tierras en la cabecera y los sujetos. Se 
dota a los principales de una parcela más grande pc:ro la ditCrencia respecto a las del común 
del puehlo no es excesiva; también se le encarga una relación de Jos tributos que habían de 
otorgar los macehuales dada Ja tierra que poscian.7 M 

La merced mencionada sobre Capuluac. de dotación de tierras para su congregación. es 
concedida a la comunidad en su conjunto. considerando al cabildo su representante; se 
encarga entonces. y Juego se prorroga la comisión. a Agustín Luna. principal de Culhuacán. 
para que se ocupara de repartir tierras baldías entre Jos macehu¡iJcs que no contaban con 
éstas.70J 

Como uno de los objetivos generales ern ubicar a Jos naturales en tierra llana. las 
instrucciones de Jos jueces indicaban que debían asentar los poblados en sitios 
convenientes, fértiles y con abundancia de agua; no obstante. en muchas ocasiones no se 
actuó nsf y Jos sitos dejados eran mejores que Jos nuevos. Generalmente los indígenas se 
rehusarun al traslado sobn: todo porque temian perder sus tierras o debido a que el nuevo 
sitio se eneontcaca lejos de las parcelas y se dificultara su Jabrunz.a. En c:l transcurso de la 
congregación de Tenango en 1563 Jos indios se quejaron de que las tierras que habían 
dejado, supuestamente suya.o;, estahan siendo invadidas: 

... al ricmpo que ellos se íuerun a junlar y congregar a Jos sitios donde al presente están p<lblodos 
dexaron ynavitablcs en lo!. sitios biejos de donde se despoblaron muncha.o; tierras arboles y 
aprovechamientos Jos qualcs siendo suyos algunas personas no Jo pudiendo ni debiendo ha7.cr se 

n Jarquln. -La fonnación de una nueva sociedad ... .'' p. 91. 
71 Mc-nc-¡:us, "La parcela de indios ... pa.or.s-. 
7Q lbJd. 
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les entran en las dichas tierras y arboles e lo demas que ellos tienen pr-ctcndicndo asentar 
estancias y labrando tierra~ en su darlo y perjuicio sobr-c lo qual me pidieron les manda.se 
amparar en todo ello E por mi visto atento lo susodicho por la presente en nombre de su 
magestad anparo y defiendo a los naturales del dicho pueblo de tenango En la poscsion huso y 
aprovechamiento de todas las tien-as arboles y otras cualesquier- cosas que obiercn dexado o 
dexarcn en los sitios de donde sean despoblados o despoblaren por- rra.zon de la junta que an 
fecho e hizicrcn para que como cosa suya no embargante que lo dcxcn ynabitahlcs .. .'m 

Mencgus explica que la sementera comunal donde se producía el tributo imperial que los 
matlatzincas otorgaban a los mcxica.'i se estableció en el pueblo de Ateneo y a su cultivo 
acudian todos los f>Ueblos de la 7..ona. Sin embargo. con la conquista. esta estancia pusú a 
ser parte del patrimonio de Cortés. quien estableció allí una estancia para criar puercos y 
ovejas; tal fue un procedimiento usual. yu que por derecho de guerra los espaftolcs se 
apropiaron de las tierras del imperio mcxica. particularmente de las destinadas al culto y al 
tributo imperial. De tal suerte que la desarticulación forLÓ a la..'i comunidades a reoTgani:r..ar 
la producción de excedentes y se delimitaron nuevas tierras para Ja satisfacción del tributo 
en maiz.ª 1 

El reparto de encomiendas significó la fijación de un nuevo tributo. variando según la 
época su cantidad y composición. Tras la conquista proliferaron en la zona matlatzinca las 
sementeras en cuda encomienda que se conformaba como una nueva unidad tributaria. por 
lo que al sumar la extensión de las tierras cultivadas pan1 integrar e1 tributo ordinario de Jos 
encomenderos y la Corona el total es mucho mayor de Jo que fue la scn1entcra destinada a 
In producción del tributo imperial durante la época prehispánica.u 

5. La vida t.•n polic-iu 

La expresión c.•n policía se usaba para definir la forma de vida civili:ada. lo que de acuerdo 
con los valor-es y costumbres de los cspaflolcs se consideraba aceptable. Algunos 
humanista.-; habian pensado que con cnsei'iar artes a los imJigenas. hacerlos vivir en pueblos 
con plazas y calles bien dispuestas, bastaría para elevar su nivel material y moral. sin 
embargo. con el tiempo se convencieron que la transformación no era ni tan rápida ni tan 
radical como ellos querían. 

Si bien desde el principio se reconocieron una 5erie de atributos y capacidades positivas 
de los indios, muchos de los rasgos cuJturales. sobre todo religiosos. de la..-. culturas 
prehispánicas se consideraron incompatibles con los valores Cl"istianos. Jo que condujo a 
una reforma profunda de las fonna.'i de vida indígenas. SolórLano, por ejemplo. sostcnin la 
idea de que los indígenas eran seres rudos y naturalmente propensos a los vicios. pero 
aseguraba que Dios los ayudaría a salir de esa situación "con ayuda de los espai\oles". Las 
costumbres prohibidas: el incesto. comer carne humana y pecar de sodornia. eran 

ao AGN. Mercrdrs. vol. 6, fs. 226-226v. 
11 Menrgus, Dels~ilorfo 1ndig~na .. , p. 192. 
a:z /bid. p. 196. 
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consideradas tan bestiales que. decía este autor. por sólo quitársela.o; "se justificaba la 
guerra." También le parecía urgente acabar con la práctica de que al morir un principal se 
enterraran junto con él sus mujeres y criados vivos para que siguieran sirviéndole. 

Relación con el conlcxto de l•s conRrq•cionrs 

Realmente la transformación de los hábitos de los indígenas estaba íntimamente relacionada 
con Ja posibilidad efectiva <.k l'iKilur su fonna de vida. llay que subrayar un hecho: entre 
los argumentos presentados para justificar la necesidad de Ja aplicación de la política 
congrcgadora sobre la población indígena ocupa un renglón importante la promoción de 
una vida ordenada, ofreciéndole u cambio a los indígenas la protección bajo el derecho 
espailol. Además de acab~ con las ya referidas costumbres prehispánicas que les p.irecian 
inaceptables, debían eliminarse vicios propagados rápidamente tras la llegada de los 
cspailolcs, como la ebriedad. 

Sin embargo. para lograr una reforma profunda en el modo de vida de Jos indígenas era 
fundamental ocuparse de la promoción social: la expansión de conocimientos sobre 
agricultura y ganaderfa. la educación unesana y el aprendizaje en oficios y técnicas fueron 
impartidos desde el momento en que se producía Ju concentración de la pohlucitln indígena 
en pueblos forrnados al modo e imagen de Castilla. sobre ideario y bienes comunales. La 
política indigenista franciscana tenia como objetivo primordial la conjunción de elementos 
c:.pirituules y sociológicos. factores de una efica¿ acultu~ción .. La conquista urbana. 
lingüística y cultural son f"ascs de la conquista espiritual emprendida dumnte Jos primeros 
cincuenta rulos de Ja presencia cspailola en Ja Nueva Espai\a. 

Hay que recordar que la Jlill1icipación de Jos franciscanos fue muy importante en Ja obra 
evangeJizadora·civili7.a.dora y en Ja transformación del paisaje rural urbano, aplicando las 
nonnas de vida y el ideario de la rama refonnnda de la orden de Regular Obscr\'anciu a la 
cual pertcnecian la mayoria de Jos que llegaron a Nueva Espafla: éstos estaban 
pmfundamenlt: identificados con las corrientes europeas del humanismo rcnacenti!i>ta y muy 
interesados en acercarse a Ja pníctica de un cristianismo primitivo, bajo la influencia de 
doctrinas como las de Erusmo de Rotterdarn y Tomds Moro. 

Los franciscanos plantearon la idea de colocarse en el nivel del aborigen para desde el 
propiciar los credos y programas cvangcli7.adores. se: trataba de emprender una triple misión 
culturizadora: concentración de la población indígena. modeladún social y cnsr:ñanza 
técnica. Según Solano tal f'onnación de pueblos supuso efectos dramáticos en la población 
indígena. aunque su importancia social y económica fue innegable: º ... porque aumentó en 
el indígena su sensibilidad y creció en ellos la ucción educativa que se pretendía. con 
resultados favorables en el crecimiento demográfico una vez repuesta In pohlación aborigen 
Je los acontecimientos adversos que In dañaran. ••u 

Se debe rememorar que desde su llegada a México los conquistadores. y postcrionnentc 
Jos coloni7.adorcs. trajeron desde Espaila y las Antilla.o; semillas. planta.o¡, animales. cte .• con 

U Sola.no, '"La modelación social como polltic.a indigenista de los franciscanos ... ;· p JOS. 
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Ja finalidad de desarrollar su pmducción en el nuevo territorio, hasta lograr el autoabasto 
del sector hispano. El cspaí\ol no estaba dispuesto a renunciar a los elementos materiales a 
que estaba acostumbrado y a adoptar los indígenas, por ello se intentó desde el principio 
aclimatar en Ja Nueva f::spafta produclos agrícolas de toda índole, principalmenre Jos que 
f"onnaban parte de Ja culrura espailolu de la época. y que, en su gran mayoría, estaban ya 
arraigados en las Antillas: c:J trigo. la cai'ia de azúcar, Ja vid. el olivo. los citricos, etc. Gran 
cantidad de bastimentas salían de las islas al continente. llegando a poner en enlredicho Ju 
supervivencia antillana. Cabe seflalar que dichos productos en principio estuvieron 
totalmente rcstringjdos para Ja mayoría de Ja población, ya Cuc:m por su costo excesivo o 
por prohibición legislativa; sólo paulatinam.ente los artículos má..-; accesibles empezaron a 
ser más conocidos y aprovechados por Jos indígenas. 

EJ desarrollo de la."> tCcnicas y el conocimiento agrícola de Jos habilantes de México, 
ampliamente trabajados en la época prehispánica, contribuyeron a que se extendieran Jos 
nuevos cultivos. Por lo general fueron las capas sociales indígenas dominantes las primeras 
en aceptar Jos productos traídos del exterior. como trigo y cebada. por .el mayor contacto 
con las autoridades hispanas. Jo que en ocasiones se plasmaba en una identificación y 
aceptación de sus valores. 

Parte importante en eJ proceso de experimentación de las plantas y técnicas novedosas 
füeron Jos huertos de los monasterios. los conventos surgidos en las grandes zonas dt:' 
poblamiento indígena. y un poco más tarde en lugares de población dispersa y menos densa. 
fueron Jos grandes centros de enser'\anz."1 de las técnica.<> agrícolas esparlola.s. donde se 
aclimataron Ja.e;; planta.c;; europeas y se difundieron imponantes conocimientos prúcticos. Las 
grandes obra.co de irrigación. Ja construcción de acueductos y Ja aparición de huenos y 
frutales están Hgados en el siglo XVI a los conventos. 

Sin embargo. fue en las sementeras de Jos cspru.,oles donde los indígenas se 
familiari7.aron más con las prácticas agricolas hispanas, al tener que rrahajar c:n eJJas~ 

aunque obviamente no todas la.."> especies se adaptaron con la misma facilidad a las nuevas 
condiciones; más tarde el proceso se llevó a cabo en los pueblos donde se habian asentado 
cspa.i\olcs; naturalmente Jos pueblos indígenas más influenciados estaban locafi;;"..ados mll.c;; 
cerca de las poblaciones de cspai\oJes o de alguna vía de comunicación. 

Fundamentalmente Jos indígenas conrinuaron practicando sus sistemas de cuJtivo sc:gím 
su.e;; antiguas técnjcas. Pese a los nuevos produc1os. Ja base del trabajo cotiüianu siguió 
orga.niZ.ándose alrededor del maíz. el maguey, el f"rijol. la calabaza, ele. Asimismo. algunos 
productos originarios de nuestra tierra fueron requeridos en una medida mayor al 
exrendersc su consumo a otros gn.ipos sociales y aprovechamientos, tal fue el caso del maí7 .. 
el cacao. Ja grana y el maguey, entre otros. 

La inclusión de Jos nuevos cultivos en las tierras de: Jos indígenas se detcnninó por las 
necesidades de trabajo establecidas en eJ calendario agrícola. anterior. la competencia en 
ocupación del suelo con Jos productos mesoamericanos. su lugar en la estera de con.sumo 
Jamiliar o externa a él. y Ja .. demandas de: Ju sociedad mayor. Las planta.o; con mayor 
aceptación f"ucron las que, como eJ trigo. se cultivaban en diferenrc ciclo o en otras tiel'TUS 
que el maíz. aquellas que complementaban Ja alimentación -lentejas. habas- o las que tenían 
buena demanda en el mercado -nopal de grJJW. nueces de Castilla-. 
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Acerca de Jos sistemas agrícolas. los conquistadores introdujeron Ja rotación <le cultilms. 
cJ uso de abono animal. el arado .cJ a.ndaha: Eue el má..~ usual· y la azada; pero Jos cspai\oles 
trajeron sólo una parte de su técnica,. porque Ja.<i distancias, las dificultades de adaptación al 
nuevo medio, Ja existencia de abundante mnno de obra barata y Ja persistencia de las 
comunidades redujeron mucho la gama de recursos técnicos importados y Ja amplitud de su 
apHcación; Ja invención de nuevos instrumentos. técnicas. etc .• es insignificante. 

El ar.ido penetró lentamenrc en las tierras comunales. Las constantes n:ducciones de las 
superficies de labor comunal y la ausencia de animales de tiro al principio hacían má.'" 
productivo el uso de Ja azada. e incluso de Ja coa tradicional. En realidad, Jos cambios en 
Jos instrumentos de cultivo Eueron tardios. qui7..á hast.."'l la úlrima parte del siglo XVI; su 
incremento fue notorio en Ja medida en que disn1inuia Ja población indígena. ya que: ·· .. .Ja 
tracción animal en la agricultura no aumenta Ja productividad de Jas semillas. de lu ticn-a. o 
del sistem3 en su conjunto. sino solamente Ja producrividad del trabajo. Aunque requieren 
de mayor cuidado, Jos animales penniten aplicar más fuerai de trabajo y mayor cantidad de 
energía en Japsos menores. ••114 

Respecto a Jos animales, además de su uso en el arado y Ja carga. hubo cambios 
importanles c:n la vida material de Jas comunidades durante el siglo XVI como 
consecuencia de Ja introducción deJ ganado traido por los espai\oJcs; Si bien el que tuvo una 
mayor incidencia en In vidu de Jos indígenas f"ue el ganado menor ·puercos. borregos. 
cabras. gaJJina!:ii·."' 

Sobre las prácticas de intercambio de productos entre los indígenas. puede comentarse 
que en Jos poblados concenlr.ldos Jos mercados n tianguis se m3.lltuvieron aJ uso indígena. 
incluso pan:ce que Jos mismos grupos de mcrcéldeces prehispánicos continuaron y 
extendieron sus actividades. Los tianguis siguieron colocándose en los Jugares 
acostumbrados, aunque los periodos antiguos. de cada cinco o veinte días, cambiaron a 
intervalos semanales l'iegUn el calendario europeo. Si se quería e ... tablecer un liunguis en un 
nuevo Jugar. se requcrfa Ja au1orización del virrey_ En Jos tianguis contlufan mercancías 
provenientes de diversos medios. y eran Jos sitios adecuados para fümiliariza.rse con Jos 
nuevos productos y participar de su intercambio. La rcalii-.ación de tianguis fue amparada 
por las auloridades coloniales en vista de su provecho para la provisión de amba~ república~ 
y fue una pieza muy importante en Ja poJilica colonial de abasto. Los indios llevaron sus 
tianguis y mercados a las nuevas: plazas. donde una vez a Ja semana. ésta se volvia Ja 
actividad principal del pueblo. 

Hay que enfatizar que los espa.noJes pretendían convenir a Jos indígenas en buenos 
cristianos y hombres polilicos que vivieran en comunidad al modo de Jos Jabmdores de 
Castilla; en esta medida se les of'recia igualdad. pero simultáncamenrc se les consideraba 
personas rusticas. u Jos pie.l· de la república_ Por ello eran indispensabJes. pero no debían 
pretender salirse de su esfera. Es inrcresante que tanto las autoridades civiles como Ja.<i 
rcHgiosas concibieron la enseilaru.a de oficios como un buen medio para acercar a Jos indios 

14 Rubalcaba. opc1t, p. 439. 
U V~asc en el capitulo VI el apartado La cxpan.-ru:h1 de la ganade,.íu. 
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a la vida política y hacer más Util su trabajo. al respecto los indigenas demostraron su 
enorme capacidad. 

Los misioneros constataron en los indígenas una predisposición en el conocimiento de 
los oficios. que a su juicio era prueba de un ansia de superación por la cultura y de un 
cambio profundo en la actitud de los vencidos. sobre todo por la intervención de los 
religiosos. aun sobre el deterioro provocado por otros grupos de cspai\olcs. Es evidente que 
los misioneros fueron un elcn1ento quebrantador de las costumbres y tradiciones 
prehispánicas. pero también introdujeron unu ampliación de las posibilitludcs económicas 
del territorio. 

Es interesante sci\alar. dice I.ockhart. cómo elementos de origen c:spai\ol se pudieron 
convertir en emblemas del orgullo y Ja identidad locales; el cabildo de la municipalidad 
indigcna. aunque fuera una creación espai\ola. !>e convirtió en el vehículo principal para 
representarse corporativamente, el santo patrón. también ostensiblemente cspa1)ol. fue el 
simbolo principal de su identidad corporativa y su fiesta una ocasión de reafirmar los 
vínculos comunales. Debe precisarse:. en lo que respecta al nombre de los poblados. que en 
general la cabecera conservó al nombre del ahépc:tl. muestr.i e.Je continuidad: los sujetos 
rccibian la denominación de las subdivisiones del altépetl o de los lugares donde se 
asentaron. pero tanto a cabeceras como a sujetos se les anteponía el titulo del santo patrono. 

En ta historia de la familia y el parentesco entre los grupos indígena.~ existían grandes 
diferencias en la época colonial con reipccto a la.~ costumbres prehispánicas. Antes de la 
conquista eran comunes los hogares formados ror varias familias nucleares emparentadas. 
en el transcurso del periodo colonial al parecer se dio un aumento en la importancia de las 
f"amilias nucleares independientes. probablemente con la finalidacJ de hacer a la pareja de 
casados 11 h la unidad de tributación y prestación de servicios. Algunas antiguas costumbres 
matrimoniales prevalecieron. pero otras sufrieron transformaciones considerables; 
aparentemente las parejas se casaban más jóvenes. una de las causas puede haber sido que 
desapareció la costumbre de que los jóvenes se dedicaran un tiempo a ta. ... actividades 
cívicas y militares en las casas de solteros. además existía presión de las autoridades para 
rcgulari7.ar amancebamientos y aumentar los pl:ldroncs de casados para mantem::r los 
tributos en el más alto nivel posible. l.a iglesia. por su parte. introdujo reglas para el 
matrimonio. como la prohibición de matrimonios entre parientes de primer )' segundo 
grddo~ asimismo alentó la importancia del parentesco cspiritunl o compadrazgo. que cobró 
gran importancia en todos los grupos indígenas. 

Evidentemente se tomaron medidas respecto al pudor que debía inculcarse a los 
indígena..~. Solórzano sostenía que la desnudez repugnaba a la vergüenza natural y a la 
honestidad. por lo cual se mandó que los principales anduvieran todos vestidos. y los 
demñs. por lo menos de la cintura para abajo. Juzgaba conveniente que los principales 
adoptaran el uso del traje de los c..-opai'\olcs. "porque también dieron siempre los vencedores 
sus trajes y costumbres a los vencidos." Según él se conseguía un doble: fin con esta 
medida: hacer a los indigenas más wnigos y más politieos. así como .. sacarles más oro y 

M> Se dio importancia al matrimonio desde que inició rl proceso mismo de evangelización y 
administración de sacramentos. 
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plata'" que tenían que pagar par sus ropas. En términos gcneraJes cambió cJ vestido de los 
hombres indfgcnas quienes udoplaron el calzón y la camisa~ siguiendo las nonnas de pudor 
de los cspafloles d caso de las mujeres fue distinto, ellas continuaron vistiendo a Ja usat\Z3 
tradicional. 

Pese a todos los ca:nbios enunciados, debe subrayarse que muchas estructuras 
fundamentales del mundo indígena sobrevivieron en la época cspailola. entre éstas Lockhart 
destaca un lenguaje rico y florido que sohrevhdó mucho tiempo. Uevando consigo una 
multilud de conceptos su1ifes. 

Duranrc una primerJ etapa que se extiende desde 15 J 9 hasta aproximadamente 1540-
J 550 el contacto entre espanolc:s e indios fue minimo. por lo que casi no hubo cambios en 
Ja lengua náhuatJ; debido a que enronces Jos indígenas no produjeron un nümero 
significativo de textos aJfabéticos. esta etapa c:s hastante oscura y poco documentada. En 
vez de utilizar palabras e;paftolas para cosas nuevas que veían los nahuas, lru. desCribinn 
con los medios de su propia lengua usando analogía.... Las únicas palabras que se 
incorporaron fueron nombres propios.117 

Una segunda etapa se dio entre 1540-1550 y 1640·1650. cuando hubo ya mayor contacto 
entre espaJ1oles e indígenas. En ésta los indígenas incorporaron palabras espafiolas 
fácilmente y en gran número. correspondiendo a aspectos distintos de un impacto cultural 
enonnc y que nombraban eJcmentos introducidos por Jos espafioles que de un modo o de 
otro se habían integrado en Ju vida indígena.. pues eran importantes para permitir a Jos 
nahuas actuar en el contexto hispánico. Se trató de una vasta aportución cullural y de una 
adidón apreciable al léxico, aunque en cierto sentido el .impacto era Hmitado. porque 
esencialmente Jas palabras que se tomaron del cspai\ol fueron sustantivos y lo demás no se 
afectaba -a veces incluso se adaptaba a Ja expresión de una idea específica par-J Jos 
indígenas· y no .se alteró tampoco Ja pronunciación, de manera que no se atladieron sonidos 
nuevos aJ repertorio. Puede aclarat'Sc que en este momento cxistia aun una t""uene 
solidaridad entre los miembros del altépetl. lo que logró mantener por bastante tiempo Ja 
autonomfa social y culrural de Cstos, pese a Jo cual estaha en marcha un proceso dinámico 
de entrcme-LClamiento.u1 

Para concluir comenlaré que un factor de gran incidencia para que se propagaran las 
costumbres y hábitos europeos entre Jos indígenas fue Ju convivencia continua entre runbos 
por cuestiones laborales. Tal contacto llevó a un fenómeno de imponancia fundanlental: el 
mestizaje. 

La "·ida en policía ~n el v•lle dr Matalcingo 

En el área matJatzinca se conservaron los cultivos provenientes de Ja época prehispánica. 
principalmente maiz y frijol. aunque también calaba.7.a. chile. tomate. chia. huautli. tabaco. 
algodón. y cacao. Se introdujeron los cuJtivos de trigo, cebada. cai\a de azúcar. frutaJes y 

•7 l.oc:khan. /...usfpnn¡u de t-Xpt"e.3ión eser ira (manuscrito conferencia) 
.. /bid. 
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legumbres. Diversos lugares contaban con Ja ventaja de contar con obras de riego. por ta 
abundancia de ríos que se nutren del Nevado de Toluca. 

La mayoría de la.e; comunidades del valle de Toluca siguieron usando la coa. además de 
hachas. a7.adones hoces, machetes y un cuchillo de hueso que llwnaban ••piscador .. par.1 
cortar las mazorca.e; al cosechar d maíz119• Sin embargo. en las tierras de los cspai\olcs se 
utilizaron tecnologías europeas como el arado y los animales de tiro. los que pauta.tinamcntc 
tuvieron incidencia en las tierras de los indigcna."i. 

Los tianguis se celebraban por to general un día de la semana en los poblados má.c; 
importantes de la 7..ona. Se sabe: que: en Toluca solían realizarse los viernes. c:n Texcaltitlan 
los martes y en Tejupilco y Tcma7...caltcpcc los domingos. Aparentemente el comercio no 
sufrió demasiadas trañsf'"ormaciones. el mercado mas renombrado fue el de: Toluca. 
conocido en toda la Nueva Espai\a porque en él se vendían los mejores jamones y tocinos. 

Los matlatzincas mantuvieron al parecer la habilidad prehispánica que los había 
distinguido en Ja realización de tejidos. alfarería y escultura. aunque también es cierto que 
los religiosos les cnscftaron ciertas innovaciones técnicas. 

En el intento por cambiar las formas de interrelación de los indígena. .... hay una narración 
interesante acerca de los hábitos de ha.no que la autoridad espai\ola prctcndia imponer a los 
indígenas del valle de Matalcingo en 1563: 

... porque al servicio de dios nuestro senor conviene que no hagan lo!O excesos que dizque ha.zen 
enlrandosc a bailar junios en los dichos bai'!ios que usan porque eslan de ordinario en los dicho!'O 
banos ombrcs y mujeres y es justo se les proiva y defienda semejante uso por ende por el 
presente os mando que de aqui adelante hasta enlanlo que otra cosa se provea y mande no sean 
osados ningunos yndios ny yndias de todos los pueblos de vuestra jurisdicion y "Valle de 
matalcingo entrar a baftarsc en banos ningunos unos con 01ros ombrcs y mujeres sino fueren 
solos hombres por si y mujeres solas por si y cccpto marido y mujer juntos y no en otra manera 
y estando marido y mujer en cl t.al bailo no cstcn otn'lls casados ny solteros ny !'>e usen los dichos 
haftos mas de dos dias a la semana miercolcs o sabado o vispcra.s de fiesta so pena que al que 
contrario hizicrc le sean dados cada vez cien a.zotes publicamentc e :!>CD desterrado por un arlo 
del pueblo donde fuere natural agora sea rnujc:r o varon ... 90 

6. Respue:rlu indígena, críticas y rc.!.ultado.'fi de esta etapa 

Gcrhard comenta que en esta etapa existió cierta apertura por parte de quienes eneabcz.aron 
el programa: 

.. De la misma manera que se abandonoron antiguos patrones de asentamiento como las 
fortalezas indigenas ubicadas en los cerros junto a los pueblos y se sistematizó una traza regular 

119 QueJ.:Kia. Los mat/at:1ncas ..• p. 104. 
90 AGN. Mercedes. vol. 6. 193v-194. 
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por Jos frailes. también hubo formas más flexibles de acuerdo a los criterios y objetivos de las 
órdenes rcligiosas.•09 1 

Este autor también comenta que varios factores adversos. como la resistencia de los 
indígenas hicieron que las autoridades civiles y religiosas se conformaran con crear un 
circulo de pueblos alrededor de una cabecer..i. elegida de acuerdo con la conveniencia de los 
cspai'lolcs. 

Aunque este periodo se ca.ractcri7...a po¡-que los religiosos y las autoridades intentaron 
emplear Ja pcn;uasión como medio par..i lograr Ja concentración de la población indígena. 
no por ello los traslados dejaban de implicar desventajas para Jos indígenas. por esta causa 
se encuentran con cierta fn:cuencia casos de resistencia a Jos traslados. 

García Martínez plantea que más que a Ja idea de vivir congregados. los indigenas se 
oponfan a que se les obligara a realizar un desplmr.runiento grande. a que se les llevara a un 
lugar desventajoso u opuesto a sus medios de vida, o a que se les reuniera con un grupo 
rival. por consiguiente el resultado obtenido en ocasiones era diferente al previsto. pero ya 
no se habitaba el territorio con un patl"ón disperso. 

Es interesante destacar que algunos inve5tigadores. como McAndrew. sci\alan que los 
indfgenas presentaron más oposición a ser reunidos en pueblos que a la adopción de la 
nueva religión. porque no querían dejar sus campos ni construir sus nuevao¡ casas. cansados 
de levantar Jos monasterios. iglesias y palacios de los españoles. Pero algunas veces. 
cuando los indios valuaron la.o; ventajas ofrecidas por los frailes. se mudaron a Jos nuevos 
pueblos voluntariamente. aunque más frecuentemente tuvieron que ser convencidos o 
compelidos. 

Ante la imposibilidad de frenar el proceso. cabe anotar que Jos indígenas intentaron 
disminuir los darlos causados por el traslado. Esto es particulannente claro en diversas 
peticiones que solicitaban efectuar la mudanza hasta después de la cosecha. 

Gerhard sc:i'ialu que Velasco enfrentó no sólo la resistencia de los indígenas frente a las 
congregaciones. sino que se encontró con una Audiencia hostil. por ejemplo el oidor Vasco 
de Puga decia que las juntas se habían hecho: 

- ... sin on.lcn y con mucha molestia de los indios ... compeliendo que se muden hasta derribarles 
las casas porque a la verdad se les hace muy de mal dejar Ja tierra y casa conocida como de 
docientos ai1os."'Y2 

Puga además sostenía que con las congregaciones el número de terrazgueros aumentarla. 
Jo que preocupaba a las autoridades porque: estaba aUn en duda Ja panicipación de este 
grupo en c:I pago de tributos. Tra.'i la muerte de Vela.seo, Ja Audiencia ocupó el poder por 
dos ailos. haciendo a un fado el progra.ina de congregaciones. 

9 1 Solano. l/U1or1u Urhana de Jberoumtfricu, p. 328. 
92 Cicrh.ard ... Congregaciones de india$ en la Nueva Espana antes de JS70 ... p. JS2. 
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Knistencia en el valle de Matalcin&o 

Sobre la congregación de Atlapulco tenemos algunos datos que nos indican la oposición 
que los indígenas manifestaron cuando se intentó hacer la mudanza en 1560: 

" .•. Por parte del gobernador. Principales y naturales del pueblo de atlapulco me fue fecha 
rrcla~ion que ellos se avian cnpc~ado a juntar en congrcgacion e policia en un sitio conveniente 
el qual fue por mi visto pasando por el dicho pueblo y que aunque era lugar tan suficiente con 
temple algunos naturales del dicho pueblo y sus sujetos que vibcn en el monte no quieren dexar 
sus casas y venirse a poblar al llano .. !"9.l 

Las autoridades consideraban que estaban demasiados asuntos en juego como para dejar 
el problema sólo al convencimiento. el cual evidentemente no rindió frutos en todos los 
casos. Cuando éste fallaba y habia rcbcldia seº empicaron medios coercitivos. F.n el lance 
mencionado en el pueblo de Atlapulco se detennina el uso de la fuer.za para terminar con la 
resistencia: 

•· ... en tal caso puedan hazerlcs derribar sus Ranchos y avitacioncs de las tierras donde tuYien:n 
sus sementera. ..... •"94 

Por supuesto existía también la posibili<lud. nada remota. de que los indígenas ya 
congregados huyerJ.n del poblado. al comprobar que la vida en Cstc fuera causa de una 
mayor explotación. F.n el proceso de la mudanza de Zinancatcpcc en 1564 se hizo una 
advertencia a los indios que dejaran la congregación de que serían regresados a ella aun 
cuando huyeran: 

•• si algunos yndios del dicho pueblo se fueren e ausentaren del por no se querer juntar e utrus 
algunos se huyeren fuera de la dicha junta dejando en el dicho pueblo sus muxen:s e yjos sean 
compelidos por las justicia..-. de los pueblos a donde se fuer-en u estuvieren que loo¡ vuelvan al 
dicho pueblo de cinacanlepcllue e ?>e junten e congreguen en el e que lleven consigo u sus 
muxercs e yjos ... "'95 

Las causas que motivaban la renuencia de los indígenas a vivir al alcance de los 
cspai\otcs podían en verdad ser muy diversas. Un caso específico en que para impedir el 
aprendizaje e.le la doctrina algunos principales promovían la vida fuer..i Je la congregación 
se presentó en 1564 en el pueblo de Huitzizilapa: 

••en el dicho pueblo rTcsiden algunos principales muy rrcbolto:i;.os que traen rTCYuelto y 
desasosegado a los ma•chualcs ynduziendoles que no bayan a oyr misa ny aprender la doctrina 

9' AGN . .'t,frrced&'!s. vol. !i. fs. 138·13Sv. 
94 ¡bid. 
q5 Jhld, 'YOI. 7, f. 284. 
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cristiana y hacer otros excesos dignos de castigo y para encubriJlos bibcn en sierras y quebradas 
y 01ras partes asperas y no se quieren a baxa.r a. bivir en lo llano y en congrcgacion y policia .. .'t9t> 

Para concluir el análisis de Ja primeru etapa de aplicación deJ programa de congregación de 
Ja póblación indígena en la Nueva Espa¡la es importante comentar su magnitud y su 
influencia futura en la definición del patrón de asentamiento de nuestro país. 

García Maninez atinna que parJ J 560 cJ número de pueblos congregados importan.res en 
tomo u complejos conventuales era de más de 1 OO. más muchas agrupaciones pequeñas. 

En 1564, cuando el visitador VaJdcrrama llegó a la Nueva Espai'ia para proponer 
diversos cambios en el si.Stema tributario, tuvo que recorrer diversas partes del teniiorio e 
inronnarsc de Ja situación general de Ja colonia en diversos aspectos. una de sus 
conclusiones, de: inlerés especial para este trabajo. era que para esa Cpoca la mayoría de los 
puehlos se habían mudado a nuevos sitios. 

Gerhard, quien se propuso Tescarar Ja primera etapa de congregaciones. afirma que 
indudablcmenre ésta tuvo gran alcance y que él encontró numerosas disposiciones JegaJes. 
emitidas por VeJasco padre. que prueban Ja cnvergadurJ de Ja empresa; llegó también a tal 
conclusión a partir de" la comparación de la situación de diver.sas comunidades nnh:s y 
despuCs del proceso de congregaciones: ··en general, Ja meta que perscguiun Jos 
planeadores de Jos pueblos era Ja de mantener n todos Jos pueblos viviendo en poblados 
ordenado.s, con sus casas muy próximas unas de otr3S, con calles alineadas 
equidistanfemcntc. dt:- norte a sur y de oriente a poniente, sobre un patrón cuadriculado (aJ 
menos donde la lopografia Jo pcnnitía). ccntradac; en una pfo.za. rodeada ésta por Ju iglesia y 
otros edificios públicos. Estu meta se Jogró en un número imprcsionallle de casos entre 
1550 y 1564_. .. , 

En lo que rcspecla al vaJJe de MataJcingo. igualmenle puede seJlalar.se que a pesar de 
rodas las dificultades. para finales de Ja década de J 570 sus pueblos ya se habían 
congregado. 98 

Sobre su rrascendcncia futura indica que fue muy considerable: ºA través de todas estas 
vicisitudes. de una manera general. las primeros congregaciones prevalecieron de: Ud suene 
que la mayoría de Jos ascntamienros de las partes centrul y sur de México son ahora en 
esencia los pueblos fonnados de J 550 a 1 564. '"""' 

W. tbid .• "º'· 7, f. 262v. 
97 Gcrliard, '"Congregaciones de indios en Ja Nue\l'a lispafta anlcs de J 510 ... p.386. 
91 Menegus. ~/ $C/forlo indlgrna .•.• p. 180. 
99 Ocrhard, op. cir .• p. 388. 
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V. LA TRAZA DE LOS PUEBLOS 

1 El origen del esquema general 

Se ha discutido mucho en tomo al origen de la fisonomía de los poblados coloniales. Las 
explicaciones son muy diversas. entre las principales se encuentran las propuestas de los 
investigadores que reivindican la herencia prchispáni~ los que sostienen que existió una 
imitación de modelos europeos y los que sci\alan que se crearon nuevas fonnas urbanas 
como consecuencia de la colonización. Chevalier. por ejemplo. cuestiona la importancia de 
las innovaciones de los nuevos poblados argwncntando que también los antiguos pueblos 
prehispánicos tenían una vasta plaza donde estaban ubicados el templo y los edificios 
públicos. además. los barrios de tas nuevas poblaciones correspondían a los calpullis 
reunidos en ellas y la concesión de parcelas a los habitantes. así como la realización de 
algunos cultivos para sufragar los gastos en común también se practicaba desde la época 
prehispánica. 

Otros autores. como Borah. consideran sorprendente la casi uniformidad en la 
disposición de muchos de los centros urbanos fundados durante la colonia en 
l lispanoamCrica: 

.. ~ntro del centro u.-bano hay una piar.a alrededor de lu cual se agrupan la iglesia principal y 
los cdi fidos civiles y reales. en otras palabras hay una plaza mayor. La forma mlis comUn de 
trazado en fonna de damero. si bien no es la única. consiste en una simple cuadricula en cuyo 
centro exacto se encuentra la plaza mayor, que ocupa el lugar de una manzana."1 

El erecto global es de una rigurosa planificación. el intento de agrupar los edificios más 
importantes se hace en un afán de lograr una apariencia monumental. Solano. por su parte. 
menciona que cuando se rundaba una nueva ciudad se dihujaba la traza en el sucio. 
siguiendo un sencillo discfto de damero de ajedrez.. lo que facilitaba el asentamiento y 
explica la muhiplicación del modelo: 

.. Este plano se difunde en América con tal fe("Vor que aún sigue siendo una sorpresa y una 
incógnita la exagerada devoción y confianza de los conquistadores y pobladores por este 
modelo. máxime cuando no era frecuente hallarlo en Europa. y que el Consejo de Indias no 
emitió desde 1503 a 1573 ninguna instrucción urbanlstica que guiara a 1;onquistadores y 
autoridades sobre formas urbana..;; dctenninadas. -2 

Este autor considera importante establecer los orígenes del modelo y sus posibles vías de 
transmisión al nuevo continente. Es interesante su afinnación de que buena parte del éxito 
del dantcro fue dado por razones prácticas. como el hecho de que éste resultara muy 
rentable para soncar el suelo urbano en lotes idénticos. lo que evitaba tensiones y litigios 
entre los pobladores. Ralph A. Gakcnhcimcr. citado por Borah. sostiene que a los 

1 Rorah. '"La influencia cultural europea en la creación de los centros urbanos hispanoamericano~'", p.7S. 
2 Solano, F. de. /li5turiu Mrbuna ck lberoom¿rica ..•• p. 24. 



conquistadores españoles no se les hubiera ocurrido trazar las poblaciones de otra forma, ya 
que trazadas de una sola vez y por una sola autoridad han tomado siempre dicha forma a Jo 
largo de la historia. Asimismo. Solano menciona como antecedentes los crunpwnentos 
militares medievales de forma geométrica y la tratadistica medieval que ofrecía. siguiendo a 
Santo Tomás de Aquino. recomendaciones urbana.o;. como el obi!llpo Rodrigo Sánchcz de 
Arévalo, prelado humanista representante diplomático de Enrique IV de Castilla. quien 
prefigura muchas de las cláusulas de las Ordenanzas de pobladores de 1573. A su vez hace 
referencia a Vcgecio. seguidor de Cclso. Frontino y Vitruvio. quien fue fuente fundamental 
de inspiración para Santo Tomá!>. 

Borah coincide en esta apreciación. sugerida primero por el padre Gabriel Guarda y 
menciona que los castrum romanos y las ciudades basada~ en sus planos presentan un 
esquema idéntico ni plan estándar de los centros urbanos hispanoamericanos. sólo 
cambiando los templos por iglesias. Explica que dicha tradición había dejado de imperar 
entre la cuida del Imperio Romano de Occiden1c y el Renacimiento. Como las obras de 
Santo Tomás fueron muy leidas y difundidas. se prueba la existencia de un canal medieval 
para el flujo de las ideas de planeamiento urbano de origen romano y que se ejecutaron en 
HispanoamCrica. sostiene el autor. Éste considera también referencias inevitables a 
Aristóteles y a San Agustín. cuyo modelo de ciudad perfecta tiene rectas sus calles. 

Además. Borah consider.1 inspiradoras de esta normativa a las bastidcs o nuevas villas 
francesas del sur. construidas entre los siglos XII y XIV. donde se llevó a cabo una nueva 
restauración del viejo plan romano. Es probable que por medio de viajeros franceses la idea 
llegara a Espai\a. donde en los siglos XIII y XIV se edificaron algunas ciudades que 
muestran relación con las ba.o.;;tidcs. Los reyes Femando e Isabel aplicaron el mismo plan en 
las ciudades que fundaron. Igualmente. Manrique considera digno de mención a Juan de 
Herrera. el arquitecto de El Escorial. el gran monasterio con planta tan gcométrica.J 

Ent.rc los autores renacentistas estudiosos de este modelo~ Solano menciona a Lconc 
Battista Alberti. Bor.ih incluye a Antonio Averulino (JI Filarete) y a Francesco de: Giorgio 
Martini. quienes por la influencia italiana ejercida en Espai\a fueron asequibles a los 
conquistadores. pero aunque estos italianos recomendaban la creación de am.plias avenidas 
y la concentración de edificios. se inclinaban por las tortuosas calles radiales concéntrica. .. y 
por el uso de: diagonales. especifica. el autor. En opinión de Hardoy. el modelo clásico no 
fue unn ideu elaborada en Europa y transplantada a América~ sino el producto de un 
progresivo perfeccionamiento de ciertos conceptos sueltos que por primera ve,_ 
íntegramente se utili7.aron en América. mientras que la legislación Unicamcntc se limitó a 
n:spalda.r ese proceso. sin .adelantarse, tesis con la que coincido porque aunque hay 
influencias notorias de los modelos europeos mencionados antes. también hay innovaciones 
planteadas por la propia situación americana: la gcografia. la necesidad de crear abundantes 
centros urbanos para los espai\oles y de ejercer amplio control sobre la población indígena 
concentrándola.; las soluciones finales se fueron creando ~·ubrt.• h1 marcha. al tiempo que se 
llevaba u cabo el proceso mismo de la fundación de los centros urbanos americanos. 

3 Manriquc, .. La ciud;ad barTOCa. Analisis regionales IS73·17~0 .. (V11Teinato de Nueva Espafta., p. 45. 
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En Europa llegaron al consenso de considerar la ciudad ideal por tra.T..ado de calles y 
agrupación de edificios públicos en una Cpoca bastante anterior al descubrimiento de 
AmCrica. donde todos los centros urbanos europeos debfan ser construidos. lo que ofrecía 
un cwnpo propicio para la aplicación a gran escala del consenso. lo cual no era posible en 
Europa. donde se rcquerian pocos centros urbanos nuevos. A esto se agregaba que en 
Hispanoamérica el requisito de un control central fue muy 'fuerte y la aplicación del modelo 
de consenso se volvió más rígido. 

Espai\a em. urbanisticrunente. un país medieval a fines del siglo XV. Durante el XVI las 
nuevas ideas renacentista.<> se plasmaron en la arquitecturu de algunas catedrales y palacios. 
pero no en la concepción de las ciudades. Los jardines de algunos conjuntos reales. 
disci\ados según trazados geométricos. las plaz.as mayores de tra..zado regular. concebidas 
como conjuntos urbanos arquitectónicos y en algunos casos la regularización de calles 
t'"ucron las innovaciones urbanas de:: los Austria.e; durante el siglo XVI. Las pocas ciudades 
europeas fundadas en el siglo XVI presentaban el esquema de dmnero con plaza central. 
Hasta fines del siglo es cuando se construyen algunas con esquema radial. 

Durante el periodo colonial existió una continua transmisión de las idea. .. arquitectónicas 
europeas hacia América. allí se aplicaron con diferentes grados de modificación y 
perfección. Sin embargo, no se produjo una transmisión similar de ideas en el aspcc10 del 
urbanismo. ya que los modelos urbanos adoptados por los espaí'loles en América a 
comienzos del siglo XVI pcrrnanccicron casi in.mutables a lo largo de tres siglos. Durante 
las primeras décadas. las instrucciones sobre cuestiones urbanas eran siempre vagas y 
basadas en las expcriendas de los descubridores y conquistadores. o incluían directivas tan 
generales que ya habían sido incorporadas sin necesidad de órdenes reales. 

Los centros indígenas coloniales -- según Hardoy numéricamente destacan los de 
carácter agricola-ganadcro--. por lo general eran poblados de reducido tamaí'lo y con 
abundantes variantes del modelo regular (misma disposición de elementos que el modelo 
clásico. esto c::s. dwnero de masu-.anas idénticas con pla.7..a central o excC:ntrica. pero con 
menos rigidez en Ja disposición de sus elementos, quizá porque éstos habían tenido un 
origen espontáneo al que luego se introdujo regularidad y ordenan1ien10). En casi todos. la 
iglesia y el convento adyacentes adquirieron una posición preeminente. a un costado de la 
pla7.a. Frente a ésta. se colocaban edificios importantes comn la Casa del Consejo. El 
trazado era por lo general regular. aunque frecuentemente la ubicación <le las viviendas era 
bastante desordenada dentro de hlS man7..anas. Parece que subsistieron algunos poblados 
indígenas irregulares o lineales. pero en los archivos hay muy escasa evidencia. 

A partir del examen de mapas. fotografias aéreas y estudios. Borah afirma que cualquier 
influencia nativa en la construcción de los centros urbanos cspai\oles debe haber sido 
mínima. salvo lo referente al emplazamiento. Pese a la existencia en la Cpoca prehispánica 
de centros ceremoniales con un área central donde se ubicaban los edificios públicos y 
religiosos importantes y a la cual se llegaba por avenidas rectas, este autor no cree que la 
plaza mayor colonial exista gracias a dicho precedente. Por su parte. Hardoy dice que la 
influencia indígena en el urbanismo colonial se nota en la locali7..ación de las ciudades 
establecidas por los espat!ioles antes que en las formas urbanas. Prevalece el concepto de 
que los españoles establecieron en América solamente ciudades que se ajustaban a un 
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tra7.ado en cuadricula. Para Hardoy esto es un concepto erróneo, pero la adopción de formas 
urbanas regulares fue un f'enómeno generalizado, debido a que constituía una solución 
práctica y funcional para la enorme empresa de Ja conquista y coJonizución en América. 
Con cUo se daba orden y f"onna a un asentamicnro urbano y se adoptaba el tra.7.ado que les 
pennitia con facilidad y rapide:.l: determinar Ja más equitativa distribución. En Santo 
Domingo. en J 504 -también encontré mencionada Ja Cecha de 1502- por primera vez el 
modelo de damero se empicó en WI núcleo urbano hispanoamericano. Bajo las órdenes de 
Nicolás de Ovando se trazó ordenadamente con regla y compás y Jos caJJes se fijaron todas 
de una medida determinada. sostiene Hardoy. 

Más tarde, ya en el continente, se aplicará Ja traz.a urbana regular en esquemas cada ve?. 
más perfeccionados. El primer discflo en tierra continental americana de calles rectas con 
un traza.do ca.o¡i regular se realizó en Ja íundación de la ciudad de Panamá en J 5 J 9 y fue 
obra de Pedrarias Dávila, quien recibió algunas instrucciones acerca de fundar 
establecimienlos ordenados. Rste íue un segundo paso, aún imperfecto. hacia el modelo 
clásico. Es notoria Ja regularidad, aunque Ja plaza no se ajusta al modelo urbano­
arquitcctónico de Ja. pla:ül mayor. En Santo Domingo como en Panamá las manzanas son 
trapc;roidcs y presentan grandes variaciones de tamai\o. Tanto Nicolás de Ovando como 
Pc:drnrias Dávila. quienes pasaron mucho tiempo en Ja Conc espai'lola, debieron conocer las 
traza,. de Jas villas construidas por Jos Reyes Católicos. Algunas cláusulas que repelían casi 
literalmente las instrucciones emitidas para el trazado de las dos pobluciones anles 
mencionada.-. aparecían en Ja capitulación de 1521 con Francisco Garay. para Ja conquista y 
coloni7.ación de la provincia de AmicheJ en Tierra Finne. y en las instrucciones del 26 de 
junio del 523 a Hcrnán Cortés. como gobernador de Ja Nueva Espafta. Decían las 
Instrucciones a Conés: 

vistas las cosas que para Jos assientos de Jos Jugares "'ºn necesarios y escogidos, y el sitio mo!i> 
pro~cchoso, e que incurran mas de las cosas que para el pueblo son menester, avcys de rcpanir 
Jos !>Ofarcs del lugar para hazcr las casas. y estos han de ser repartidos segun Ja calidad de las 
penonas. y sean de comien~o dadas por orden. de manera que hachas las ca..~s en Jos solares el 
pueblo parezca ordenado assi en el lugar que deJl'..B.n:n para Ja pl~a. como en el Jugar que 
huviercdc ser Ja Yglesia. como en la orden que tuvieren los tales pueblos y calJes dellos: porque 
en los lugares que de nueva se hazen. dando la orden en eJ comicn~o sin ningun trabajo ni cosla 
quedan ordenados. y los otros jamas se ordenan ... " 

Cortés sjguió cienos principios urbanos y culturales rcc:onocidos. aunque no Uegó a Ja 
uplicación del modelo clásico definido. Cuando recibió Jas instrucciones antes: citadas ya 
había mandado él mismo proyectar fa traza de la capital de Nueva f-:Spai\a en Tcnochtitlan a 
Alonso García Bravo. persona versada en geometría y medición de rerrcnos que habia 
Hcgado al Nuevo Mundo con Pcdrarins Dávila. Es conveniente recordar que en México no 
existía .. la obligación'" de preservar Jos monumentos de Ja antigua cuhura indígen~ Jo que 
permitió la rranstbnnación del panorama urbano. 

Explica Borah; 

" Encinas. c~du/arlo IN/tana. f. 250-251. 
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En su traza de Ja ciudad de México. AlonM> García Bravo conservó la mayor pane de la antigua 
plaza cenual de la capital azteca. asf como las grandes calzadas y los canales. Aunque sus calles 
son rectas y se cruzan en ángulos rectos. no conf"onnan un damcr-o exacto. debido a que las 
calles situadas al este y al nonc de la plaza ccntl'"al no guardan perfecta correspondencia. La 
ra7.Ón de que no se lognua el damero ex.acto r-adicó~ aparen1emente. en el deseo de Canés de 
conservar- tanto el antiguo como el nuevo palacio de Moctezuma (en los lugares que ocupan 
actualmente el Palacio Nacional y el Monte de Piedad). Ampliaciones sucesivas de la traza de la 
ciudad de México se han apegado al plano original a medida que la ciudad ha ido creciendo.~ 

Sin embargo. los indígenas expulsados hacia Jos suburbios de la ciudad constnJycron sus 
viviendas y calles irregularmente. Alonso García Bravo. antes que la ciudad de México. 
proyectó la traza de la primera ciudad espailiola en Vcracruz. pcr-o como ésta fue 
abandonada. no conocemos su forma exacta. Después de México trazó la ciudad de 
Antcqucra. 

Gcrhard opina que en Ja Nueva Espai\a las transformaciones emprendidas durante el 
periodo colonial fueron fundamentales para la conformación de los cc::ntr-os de población 
indígena: 

Aunque tiene detalles indígenas. se ve que el poblado rural mexicano. por lo general. conserva 
una fim1a de origen europeo. Trazado por un religioso o juez cspa.r'lol. a veces siguiendo un 
n:glamento ponncnorizado. tiene en su centro una plaza con la iglesia y otros edificio~ pí.ablicos. 
rodeada de cuadras de tamano parejo. residencia.-. alineada.-.. etc. Por cierto, la topogrnfin con 
frecuencia hacia burla de los dictámenes burocráticos. pero In monotonin impuesta en la colonia 
se advicr1c en millarcs de poblaciones en toda la repúblicn.6 

Moreno Toscano también coincide en sei\alw- la herencia cuadriculada colonial. presente 
en Ja mayoría de las ciudades mexicanas. con excepción de: Jos reales de minas y de 
ciudades-estación de caminos. y afinna que ésta dejó una huella inddeblt!' que ha 
permanecido sin modificaciones importantes a pesar de las transformaciones urhanao; 
posteriores. 

Jor-gc Alberto Manr-ique. refiriéndose concr-ctamentc a Ja Audiencia de México. sei\aJa 
que en esta región el modelo de darncro fue el usado comúnm.ente en Ja tru7.a de ciudades y 
pueblos. Para él. los antecedentes de esta estructura se encuentran tanto en Ja disposición 
urbana pr-chispánica. como en el castrum romano y en Ja preceptiva rcnacentista.7 Cabe 
mencionar que hacia mediados del siglo XVI tus ideas urbanísticas italianizantcs cir-culaban 
lihr-cmentc. como Jo muestra la ohra de Fr-ancisco Cervantes de Sala:z.ar. y que su.. .. 
proposiciones ya entonces estaban en pr-áctica como n:alidudcs fisicus. Del mismo modo. 
~fanrique expone que es ciar-o que los reales de minas se guían por un patrón de 
a.o;cntarniento distinto. principalmente debido n la gcografia montai\osa de las regiones 

:C Uorah. vp ~11. p. 80. 
to Oerhard, .. La evolución del pueblo niral mexicano.- p. S66. 
7 Manriquc, vp. cir. 
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mineras y que éstos constituyen una excepción a Ja aplicación del esquema urbano general. 
incluso hay quien opina que esta variación podía llegar a ser un factor intencional: 

.. Uno se queda con la impresión de que había el convenio de que los reales de minas dcbfan 
poseer un trazado irregular. y de que tal acuerdo prevaleció incluso cuando el tern:m-. 
posibilitaba la creación de un pueblo con trazado regular:·• 

Las ciudades fundadas en México contaron con una base de apoyo de Ja que carecieron 
otras fundaciones en América Latina. donde las culturas indígenas no hahían alcan;r.ado la 
etapa urbana. Cabe mencionar que la mano de obr..i concentrada y organi;r.ada por los 
estados indígenas en sistemas tributarios permitió el mantenimiento de centros de poder en 
las principales ciudades. Además. fue muy útil la existencia de redes de caminos. la 
infraestructura urbana y tos materiules de construcción posteriormente utilizados .en las 
ciudades indígenas. 

John McAndrew afirma que en la construcción de los nuevos poblados. México 
encabezó no sólo a Ja.e¡ colonias hermanas de las Antillas. sino que estaba toda una época 
cultural por delante de ••Jos callejones medievales .. y ·•1as veredas para ganado sin plan 
alguno•• que más tarde determinaron la configuración de los asentamientos portugueses en 
Brasil en una época equivalente de su desarrollo: 

··un esquema estandari7.ado era posible solamente en put:"blo!> constn1idos bajo una fucne 
aUloridad centralizada -la jerarquia mendicante. el clero secular o el Estado-- y deseable 
donde una división y distribución uniforme de la tierra era una conc¡idcración prioritaria.'-Q 

Kublcr afinna que la.'i fundaciones urbanas del siglo XVI en México constituyen uno de 
los capítulos más importantes dentro de la historia del urbanismo occidental donde sC 
anticiparon mucha.e¡ de la."i soluciones de la práctica urbana posterior. 

Aproximadamente a partir de 1520 el plan urbano estándar se aplicó por toda Ja Nueva 
Espai\a. tanto en la construcción de Jos nuevos poblados cspafioJes como en el 
desplazamiento y consolidación de los centros indigenas. A pesar de las diferencias de 
opinión. de las disputas entre funcionurios civiles y eclesiñ.."iticos y de la rivalidad 
particulannente acre entre el clero regular y el secular. todos emplearon las mismas pautas a 
las ciudades cuya fundación vigilaban. con sólo pcquei\as diforcncias en cuanto al ancho de 
las calles. las dimensiones de la plaza central -poJia abarcar más de una mun.7..ana-. su 
ubicación dentro de la ciudad, cte. Si algunas veces no se aplicó este modelo a un pueblo 
que no fuer.i real de minas. se debió a que el terreno Jo hacia imposible. Después de la 
construcción de la ciudad de México el plan prototipo se difundió por toda Hispanoamérica. 
El esquema de damero se aplicó con cierta irregularidad en varias ciudades. ya que no se 
Jogr.i Ja perfecta cuadricula con man7.anas idénticas. hasta que en 1534. en Puebla. se 

8 Rorah, .. La influenciollll cuhur.al europc<1 en la creación de Jos centros urbanos hispanoamericanos;• p. 76. 
"'McAndrcw, The o~n-u1r ,·hurc:hes ufsi.ztt.•enth cemury /.lexicu ...• p. 93. 
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consigue Ja perfecta regularidad. Es oportuno recordar que ante Ja ausencia de 
pro.fesionalcs. Jos aficionados construían las ciudades. 

En opinión de Borah. el ejemplo y prestigio de la ciudad de México contribuyó a la 
llifusión y aceptación de este esquema. Par..t 1540·1550 había llegudo a ser normativo y se 
aplicuba dondequiera que un poblador o misionero hiciese Ja tra:7.a de un pueblo. Tras Ja 
fundación de ciudades en México y Guatemala el modelo es considerado clásico y parece 
haberse impucslo de manera definitiva predominantemente en centros administrativos y 
agrícolas. aunque hubo ejemplos de otro tipo de trazados~ ya que su origen y funciones 
estaban íntimamente ligados con su localiz.ación. Debe subrayarse que la adecuada 
ubicación era un primer requisito importante par.i garantizar el éxito futuro del poblado. 

Respecto al origen del plan estándar en la Nueva Espail:a. me parece sugestiva la 
conclusión de McAndrew. quien afirma que algunos proyectos ideales. más avanzados 
respecto de las actitudes medievales. tomaron forma material aquí ante$ que en Europa. 
Dice que el esquema disci'lado para muchos de los asentamientos novohispanos fue una 
intn.is:ión del pensamiento idealista renacentista en lo que había sido una cuhur.i neoJítica 
sólo unos ai\os antes. y considera asombros.a la gran escala a que f"ueron hechos algunos 
planes estandarizados del siglo XVI. Él cree que no puede explicarse Ja existencia del plan 
estándar novohispano a partir de ninguna fuente singular, por lo que es necesario considerar 
una miscelánea de práctica y teoría en Europa -antigua. medieval y renacentista- y Ja 
propia práctica prehispánica en México en una fusión exitosa. Además. cuando nuevas 
tierTUs son divididas en Jotes y calles. a menos que exista alguna irregularidad topográfica. 
la regularidad rectangular parece ser la forma más fácil y natural para emprender el traz.ado, 
acorde a preceptos prácticos de considerable antigüedad, especifica el autor ... El plan de 
parrilla mexicano .. presenta dos diferencias principales con casi todos Jos pueblos regulares 
europeos. reitera McAndrcw. Ja primera fue Ja incorporación de una gran pla.7...a como el 
corazón del pueblo. en una escala y orden no igualados en Europa. Ja segunda es que en 
México en Jos pueblos donde habia monasterios o visitas imponantes. una iglesiu y su patio 
respectivo estaban coordinados con la pla?.a, ambos facrorcs carecen de precedentes 
europeos. por Ju que pn:sumibJcmentc fueron una creación local mexicana. 

McAndrew también sostiene que la plaza frecuentemente era objeto de considcr.ible 
orgullo municipal. Paradójicamente. Romero Quiroz menciona que a principios del 
virreinato. en Ja plll7..o. de las ciudades. se encontraban tarn.bién Ja horca y Ja picota. donde se 
exponía a los delincuentes a la vergüenza y el escarnio. 

De Jos planos provenientes de esa época. Kubler sei'laJa varios rasgos fundamentales: La. ... 
casas se distribuían en un plano en forma de damero cruzado por dos ejes principales 
intcrsectados en ángulo recto. En esta intersección se encontraba Ja plaza pública, de 
proporciones simétricas. rodeada de edificios uniformes de estilo monumental. Al oriente 
de la plaza siempre se levantaba una iglesia grande con aspecto de fonale2'".3. Las 
proximidades de lu pinza se distinguían por la n:gularidud y orden de sus manzanas. El 
pueblo se subdividfa en barrios. a veces cada uno contaba con su propio templo. Como una 
unidad. estos pueblos eran distintos de sus contemporáneos europeos. No había 
f'onificacioncs periféricas que protegieran Ja ciudad: 
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La costumbre de fonificar Jos lemplos. dejando la ciudad abierta a todo tipo de ataques fue una 
variación mexicana muy peculiar. El fin perseguido era fbrtificat el núcleo y no la pcrifcda. 
Todas las calles conducían a Ja iglesia. que estaba rodeada por un atrio de muros almeno1dos. 
Ocasionalmente Jos templos eran usados como refugios fonificados desde los cuales se podía 
mantener una defensa estratégica contra las rebeliones del mismo pueblo o los enemigos 
extranjeros.lo 

Er1 opinión de Kublcr la f'orma de Jos pueblos indígenas si pudo haber condicionado las 
traza.o¡ espai1olas.~ aun cuando Jos edificios indígenas con su peculiar estructura no fueran 
útiles a Jos europeos. Pese a la abundancia de casas y templos prehispánicos con fonnas. 
disposición y medidas diversa.">. hay que insistir en que no pudieron ser aprovechadas por el 
cspaitol. Las casas y palacios prehispánicos no se consideraron adecuados para ser 
habitados por Jos cspaftoles ni los templos de dichas culturas servfan para acoger el ritual ni 
a Jos numerosos fieles de las iglesias cristianas. asi que tanto por la existencia de espacios 
vacíos, como porque las zonas urbanizadas carecían de edificios idóneos. según el criterio 
del conquistador. se recunió u la imperiosa necesidad de Ja fundación. 

Se sabe que en el siglo XVI existió un esmero tnn decidido en el orden de Jos poblados 
que se ordenó alinear perfectamente Jos edificios. Oc tal f"orma. si Ja fachada de una casa 
estaba f'ucra de linea. se derribaba para que se levantara en exacta concordancia con el nivel 
de las otras. Respecto a las casas del pueblo es mucho más complicado encontrar 
infonnnción. Es dificil encontrar ejemplos o restos de las viviendas destinadas a los 
indígcna."i durante la colonia. Es posible que las de los nobles fueran muy semejantes a las 
de Jos espaftoks. Las construcciones para uso público fueron escasas y su forma difería 
poco de las que se empleaban comúnmente en Ja arquitectur..t de las casas-habitación. La 
disposición f'undamental permanecía igual. la diferencia estribaba en el tamai\o de la"> 
habitaciones. Gcorges Baudot seiinla que las casas de Jos campesinos mlis humildes eran de 
una sola habitación, pero en Ju mayoría de Jos casos el ••campesino medio .. disponía de dos 
cuartos: una habitación principal y una cocina. La habitación principal fungía como 
dormitorio. or-Jtorio doméstico, etc. El crunpesino donnía en el sucio, envuelto en mantas 
de algodón. sobri: un petate. Al centro de Ja cocina se cnconlraba el bm.scro de tres picdr-J.S 
(tccomitl). el metate y el comal de arcilla. además de los utensilios tradicionales (ollas. 
jarras. calabazas y cestos). Con frecuencia. a un Judo de Ja casa se encontraba el tcmazcalli. 
utiliz.ado con fines higiénicos y terapéuticos. 1 • 

Dut'allte el siglo XVI el establecimiento de posadas para los viajc::ros europeos en 
poblaciones indígenas fue práctica común. ideada para salvaguardar Ja segregación racial, 
ya que se habla prohibido u los viajeros hospedarse con indios. 

Respecto a la dotación de servicios urbanos a Jos nuevos poblados. se sabe que desde la 
época prehispánica la necesidad del abasto de agua IJevó a la construcción de .. apantlis ... 
duetos que posibilitaban la conducción de agua. Tras la conquista. para el abastecimiento 
del liquido vital u las comunidades recientemente congregadas. Jos religiosos recurrieron a 
varias fuentes: excavación de pozos. captación de manantiales y construcción de 

10 Kubler. Ah¡uiteclura '"~icano del siglo XI-'/. p. 100. 
11 Baudot. La vida cotidiana c-n la Amc!ricu cspuitalu en 11cmpn.T de Fl'l1pe // Siglo .'ICYI. 



acueductos. Igualmente. pronto se estabJecieron las fuentes municipales. no sólo como una 
necesidad práctica. sino como una marca cívica y un eje importante de la vida comunitaria. 

En conclusión: al ser congregados espacialmente Jos componentes de un pueblo se 
organi7.aron y se convirtieron en elementos siempre muy visibles: 

.. La politica de congrega<:iones acabó por modificar en muchas regiones las fonnas de poblado. 
introduciéndose el plano cuadriculado alrededor de una plaza donde se situaban lo!'i edificios 
públicos y las morada.. .. de los principalcs.'"12 

Algunoll datos sohn la traza del valle de Matalcin¡:o 

En un estudio sobre la casa coJo~ial popular de Tatuca. Víctor Manuel Villegas comenta 
que la arquit!=ctura popular está sujeta a la gcografiu. al clima y a los materiales disponibles 
paro construir casas adecuadas y a bajo costo. No obstante aclara: 

.. Arquitectura barata y propia es la de la ca.'ia toluquena de Jos siglos XVI al XIX. pero no por 
ello sujc1a simplemente a la geogn1fia. sino con severa dignidad que la sitúa dentro del arte 
popular auténtico e indudable ... IJ 

En torno a los materiales usados en Ja región madatzinca .. Vi llegas scilala que abundaba 
Ja piedra duru de origen volcánico. arcilla de buena plasticidad (excelente para adobes). 
ladrillos.. tejas. cal. arena. maderas abundantes y metales. Pondera cspccUicamente la 
habilidad de los carpinteros y herreros toluquci'los. Aflade que la construcción típica se 
adecúa al clima frío de Toluca .. Por otro lado .. este estudioso habla de la gran influencia que 
tuvieron en Ja región las construcciones fnmciscana.-. en la edificación de otms inmuebles: 

.. No es de extraftar. por lo tanto. que ~in excepción todas las construcciones toluqueilias 
importantes o no. tengan el sello de los primeros edificios franciscanos. tanto en Ja concepción 
de sus plantas. como en los alz.ados. como en las cubiertas y en todos los detalles. La 
arquitectura en Toluca. en suma. debcria ser en poco menos de tres siglos arquitC'Ctura 
fntnciscaria.-•" 

Vclázqucz scf'lala que en Ja época colonial en el valle de Matalcingo las sementeras se 
hacían cerca del pueblo .. alrededor de él. 

Musset hace varios scftalamientos interesantes en relación con Ja dotación de agua 
mediante la construcción de un acueducto para un pueblo del Estado de México en el siglo 
XVI: 

12 e~. "La transfonnación de la cultura indlgena durante la colonia,. .. p. 193. 
IJ Villcgas. .. La casa colonial popular de Toluca,. .. p. S7. 
14 /bid .• p. 59. 
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2 El papel de /as ixle.vias en la conformación de Jos nuC\.'OS poblados 

Este primer proceso de la fundación de poblados indígenas durante la época colonial está 
íntimamente ligado con Ja necesidad imperiosa de emprender la evangelización de una 
va."ita población diseminada en un extenso territorio. en un contexto en el que la."i órdenes 
mendicantes contaban con una extraordinaria influencia en la colonia novohispana por lo 
que el papel de los religiosos fue detenninantc para su ejecución. así corno para Ja 
definición de la traza misma de los nuevos pueblos. 

La primeru y má.o; importante tarea de los frailes consistió en cambiar la religión de los 
nativos. Una vez convertidos, la principal labor era servirles como curas y maestros. así 
como fungir cumo administradores politicos y económicos de los pueblos donde habfa 
monasterios y organi:zar. su vida comunitaria de modo que operaran dentro del. nuevo 
régimen espaftol. Para todo ello era indispensable la presencia fisica e.Je los religiosos y la 
construcción de edificios enfocados a su labor no podía retrasarse 

Los religiosos pensaban que su trabajo seria en vano mientras los templos de los idolos 
prehispánicos se conservaran en pie perpetuando los cultos idolátricos. Con ayuda de los 
hijos de los principales y de los indlgcnas convertidos. los n:ligiosos se concertaron para 
derribar y quemar los antiguos templos e (dolos. Se vcia como una prueba de buena 
voluntad para recibir al vcrdadeJ"O Dios si los mismos indígenas dcrrihahan sus ídolos y 
templos. lo cual ocurrió en algunos lugares. Ciertamente lu empresa era temeraria y hubo 
quien la consideró arriesgada. Sin embargo. Jos religiosos calcularon. con éxito por cierto. 
que si los indlgenas velan fortale7..a y demostraciones de poder de los cspai\olcs. no se 
atreverían a organi:air un levantainicnto. y que el derrumbantiento de sus templos má."' bien 
tendría un gran provecho porque acabaría con su.o; iniciativas de rebelión: 

••Porque viendo Jos infieles que lo principal de ellos estaba poi" tierra desmayaron en Ja 
persecución de su idolatría. y de alli adelante M: abl"ió Ja puerta para ir asolando lo que de ella 
qucdaba ... 17 

Había que empc:z.ar entonces la contraparte de tal destrucción: Ja enonnc empresa de 
construcción de los edificios necesarios a la religión cristiana. La primera iglesia cristiana 
en la Nueva Espaila fue la de San Francisco de México~ edificada en 1525. la· cual fue 
erigida con gran brevedad por la premura de las circunstancias y porque Cortés dio un 
apoyo decidido a los religiosos. El cuerpo de la iglesia se cubrió de madera y la capilla 
mayor de bóveda. En el mismo afto se puso en la iglesia el Santisimo Sacramento. por lo 
cual se rcali7..aron grandes celebraciones. Confonne iban erigiéndose las iglesia. los 
misioneros consideraban que .. iba cesando el poder del demonio ... Torqucmada destaca el 
papel de Scbastián Rwnfrcz de Fucnlcal. presidente de la Segunda Audiencia. quien puso 
mucho empcf'lo en fabricar muchos y muy buenos templos de clérigos y frailes en la ciudad 
de México y otras provincias. 

17 Mcndieta., llutoria ~l~sidst,,:u indíunu. Lib. 111, cap. XXII, p. 230. 
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Para realizar la conversión de Jos indígenas era necesaria Ja asistencia continua de los 
religiosos. por Jo cual necesitaban un monasterio en el cual emprender Ja evangelización. 
Felipe JI, considerando que Jos mayores progresos en la obra de Ja conversión de Jos 
naturales se debían a Jos frailes regulares. ordenó la edificación de monasterios. con licencia 
del diocesano, en Jugares en que hubiera f"alta de doctrina. dejando cierta distancia entre uno 
y otro parn repartir Ja doctrina más cómodwnente. No obstante, Jos religiosos manitCstaron 
que el proceso de expansión de Ja fe se retardariu si paca edificar sus convenios tuvieran que 
esperar a contar con el parecer de los prelados, lo que seria de gran perjuicio. Este 
argumento sirvió para que el rey apoyara In posición de los r-eligiosos. 

Ln actitud de los indios frente a la cerca.nía de las iglesias y Jos conventos ofrecía 
inconvenientes a Jos religiosos. Para poder continuar con sus costumbres y cultos 
prehispánicos, Jos indios prefirieron esrabJeccr su morada en Jos rincones más remotos. Las 
iglesia.-. se convirtieron en un elemento funcional y formal <.Jominante, tanto en Jos 
asenuunientos preexistentes como en los de nueva formación. l...a plaza adquirió un carácter 
prcdominaniemcnre religioso. ya que incluso en términos espaciales la casa del cabildo 
tenía unn presencia menor. Los religiosos mendicantes fheron Jos constructores más 
ocupados del siglo XVI. La campana constructora emprendida se realizó a una velocidad y 
escala no sobrepasadas en ninguna pane. 

En Nueva Espaila se creó un esquema general para Ja construcción de Jos monasterios. el 
cual empezó en Ja década de: 1530 y tomó fonna definitiva en los años de J 540. aunque no 
era obligatorio. A fines de J 540 y principios de 1 550 Felipe ll emitió varios edictos 
ordenando construir más monasterios~ en 1548 ordenó que se ajustaran a un plan modesto. 
Las construcciones debían ser planas. fuertes -para poJer ~rvir de defensa a Jos espai'lolc:s 
en caso de levanta.miento- y sin ninguna novedad. En J 550 se aconsejaba que el esquema 
moderado siguiera usándose para evitar posibles errores en el futuro. Durante las décadas 
de 1550 y J 560 el plan fue difundido de nuevo varias veces sin variación en las nonna-. que 
proponía. 

En cuanto al origen de este esquema básico para Jos monasterios. el cual pmvcia de 
c..~pacios apropiados para sus variadas actividades. probablemente l"ue creación de los frailes 
arnatcUr.i o .semiamateurs. cuya experiencia mancomunada determinó su f"orma antes que 
Jos primeros arquitectos profesionales llegaran. ya que incluso los ti"aiJes actuaron con 
independencia de aquellos artífices no prof"esionales que practicaban en In capital. En 
realidad. muy pocos religiosos que vinieron a Méxjco pudieron haber tenido alguna 
C?Cpcriencia en construcción en España. quizá una excepción podria ser Cray Manin de 
Valencia. quien al parecer constnJyó un monasterio en BeJvís. en el centro de Espafta. para 
una comunidad observante, pero no se sabe de ninguna construcción específica que haya 
sido erigida por él. 

El seilaJamiento de que algunos de Jos fr.üles debian haberse converti<.lo en respetables 
arquitectos autodidacta..-.. cuyo aprendizaje se realizó en la propia Nueva Espai\a, es 
perfectamente posible en Ja medida en que su obro consistió en edificios mccánicwnentc 
simples y estilisticamente bastante neutraJes. excepto por algunos detalles decorativos. Hay 
poca prubabil idad de que el esquema general de construcción de Jos monasterios C"stuviern 
basado en pJanos preparados en Espa.i1a. ya que pocos planos de cualquier tipo fueron 
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enviados antes de 1550. y parece que ninguno antes de 1540 ·cuando el esquema ya estaba 
tomando fortna· y los planos que se sabe fueron enviados más adelante llegaron demasiado 
tarde para afectar su fonnación: 

.. El primer profesional conocido. Toribio de Alcaraz. fue avalado como arquiteclo por el virrey 
Mendoza cspccfficamcnte en conexión con monasterios. pero CI no llegó a México hasta J 544. 
así que bien puede haber sido útil codificando o aclarando el esquema estándar. pero no 
crcándolo.'º11 

Los frailes adquirieron Ju preparación para emprender tan vasta labor constructiva en Ja 
práctica. Los franciscanos fueron Jos primeros que avamr.aron este sentido y mas tarde Jos 
agu.o;tinos. puesto que aJ parecer Jos dominicos sí contrataron profesionales de Ja 
construcción patll edificar"sus monas1erjos. acota Kubler. · 

Los frailes mexicanos descmpei\arOn su carnpaila de conversión y su arquitectura 
bastanlc independientemente de Espafta. por consiguiente Jos edificios nunca fueron 
réplica-; de los cspaftoles. La importancia real del plan general del monasterio novohispano. 
plantea McAndrcw, no es su novedad, sino la conocida combinación de elementos 
familiares en un esquema tan satisfactorio desde cualquier punto de vista que permaneció 
en uso activo con sólo modificaciones menores en Jos siguientes tres siglos. debido a que 
Jos usos funda.mentales no cantbiaron. únicamente variaron los estilos de entradas. vcntnnas 
o detalles decorativos. 

Phelan expone que Ja pobreza evangélica y Ja simplicidad sostenidas en Jos ideales 
mendicantes se manifestaron en el campo de la arquitectura rCJigios.a: 

''Durante el :..iglo XVI Ja iglesia de una sola nave fue muy popular entre los arquitectos no 
prolCsionalcs de Ja escena misionera americana. No c-ra dificil de discnar. Para Jos ar1e:!Mllnos 
indígenas. que empezaban a aprender Jos métodos arquitectónicos europeos, rc!!>ultó Oicil y 
pnicticu; y llegaron a construirse muchas iglesias en poco ticmpo."IQ 

Es interesante resaltar que Jos misioneros repetían el modelo de Ja iglesia primitiva 
porque Jas constituciones apostólicas mencionaban sólo iglesias cuadrilongas. En Ja.., 
primeras dewtda.o; hubo entonces dos condiciones que tendieron a conservar Jas 
construcciones conventuales modestas. La primera. los indios eran constructores sin 
experiencia en Jos métodos europeos, y segundo, los frailes ensenaron su religión de una 
manera tan humilde que sus edificaciones tomaron frecuentemente tal carácter. Amba~ 
condiciones. que llevaban a Ja au.'iteTid:td. cambiaron considerahlcmentc hacia mediados de 
siglo. Los edificios de Jos primeros rulos fueron tan amplia.ro.ente impl"Ovisados. tanto en 
estructura como en plan. que muchos tuviemn pronto que ser reconstruidos. McAndrew 
sei\ala que ninguna de las construcciones sobrevivientes de antes de 154 J se relaciona de 
manera suficientemente cercana con las otras para confonnar el núcleo de un grupo 
estilístico definido. antes de ese año las construcciones de piedra deben haber sido 

fil McAndKW. op Cll., p 127. 
l<I Phclan, El rr1no m1l.:nuriu dr! lusfrurJCiscano.<r en t"l Nu~o ¡\funda. p. 76. 
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excepcionales. y füeron muy sobrepasadas en número por construcciones e.Je madera. adobe 
o tierra comprimida, todas ellas hoy desintegradas. 

Desde los últimos años del gobierno del virrey Mendoza y la primera década del de 
Vclasco - -finales de Ja década de J 540 a 1560 aproximadamente--se conservan en buen 
estado un extenso número de monasterios similares en plan. disei\o general y estilo. 
principalmente gótico tardío. plateresco renacentista o una me7.cla. A partir de Ja definición 
de este esquema oficial se dieron poca<; desviaciones importantes. 

Los gastos excesivos empleados en Ja construcción de conventos fueron un motivo por eJ 
cual se criticó a Jos religiosos. Como una medida de control. se emitió una real cédula 
fechada el 14 de marzo de J 54 J. encomendando al virrey vigilar que ningún monasterio se 
construyera sin tener previa licencia suya y parJ que se erigieran sólo en los sitios que él 
considerara convenientes. En J 555 se suje1ó mucho más Ju estructura eclesiástica a la 
autoridad de Jos obispos. Además. las nUC\.'as edificaciones dehian construirse sólo con su 
consentimiento. Una larga serie de edictos reales impulsó. requirió u ordenó Ja construcción 
de más monasterios. Se hicieron regulaciones para impedir que Jos frailes se establecieran 
en los cómodos valles. demasiado cerca uno de orro y para no invadieran cJ territorio de 
otras órdenes. Pero estas exigencias frecuentemente se ignoraban. particuJanncntc cuando 
eran seguidas de otras urgiendo que fueron construidos más monasterios dondequierd que 
pareciere necesario. Llegó a haber tantos y tan cercanos en los valles de México y de 
Murcios que Felipe 11 luvo que prohibir Ja erección de cualquier nuevo momislerio en un 
radio de J S millas donde hubiera uno ya construido. Paru J 550 había 75 u RO monasterios 
de todas la.-. órdenes esparcidos a través del país. 

EJ visitador VaJderr.un~ encarnizado opositor del poder que habían adquirido Jas 
órdenes religiosas. intentó limitar éste. Entre las. disposiciones que ~mitió se encuentra Ja 
prohibición de la edificación de monasterios suntuosos; determinando que dicha'i 
construcciones debían ser de traza humilde y moderada. con omw:nc:ntos austeros y que Jos 
indios al servicio de Jos conventos e iglesias recibieran un salario por sus servicios.zo 

Caracterúlic•s de I• •rquilrctura rclrsiá.!lfic• novohispana 

La arquitectura eclesiástica novohispana tuvo una f"orma peculiar: la cupiJJa abierta que 
constaba de cuatro eJementos: un gran atrio cercado; una capilJa en eJ atrio para que la 
numerosa feligresía congregada al aire Jibrc pudiera seguir la celebración de Ja misa; una 
serie de cuatro capilla.e; posas de menor tamai'lo en cada esquina del patio y una cruz en el 
centro. Este conjWlto fue eficaz y popular por Ja cnonne población indigen~ la escasez de:: 
f"raiJcs y el número insuficiente de monasterios: 

Vos elementus caractcristic.:os del con\.'cnlo son creaciones tfpicamente mexicana!'>. cualquiera 
que pueda ser el origen que se les supongo: las c11pilla!ii posas y las capillas abienas o de indios. 
L.as capillas posas son estructura.o; pequei!ia."i generalmente abiertas. que se sitúan normalmente 

20Mcnegus.De/s,norioindlgena .. p.120-121. 
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en tos cuatro ángulos del atrio: su función es la de colocar ... posar•· ahl el sacramento o las 
imágenes en las procesiones que tienen lugar al interior del atrio. Las capillas de indios son 
ábsides abiertos hacia el mismo atrio, que penniten que desde ésre se asisra a la misa dicha por 
el oficiante en la capilla. Las hay de muy di\.·ersas fonnas.21 

McAndreW·quien estudió muy ampJiamcntc Jas capillas abiertas- explica que. dado que 
éstas estaban en un rol subordinado respecto aJ amplio espacio del atrio, dehian :o>cr 
suficienu:mente interesantes para lograr atraer Ju atención del espectador. de Jo contrario 
serian sólo panc del escenario. en vc.7 de conseguir su fin;"Gracia.'i expresamente a sus 
pórticos, fáciJmente recalcados a un Jado de las fachadas de sus iglesias y Jos bloques de su.s 
monasterios. un número de capillas colocadas en un Judo de Ja iglesia pueden hacerse valer 
exitosamente como entidades arquitectónicas y Jüúrgicas.22 La primeru mención de una 
capilla abiena. según KubJer. procede de J 54J . .:!l 

Kubler también anota que debe tomarse en cuenta que eJ culto cristiano se debía 
practicar dentro dcJ templo y la abundante población indígena cxistcnfc durante Jos 
primeros ai1os representó un problema para Jos .frailes. pues la multitud de ti:ligreses 
proveniente del ca:npo no cabían en eJ interior del templo para escuchar Ja misa. Así que 
t"recuentt:mcnle congregaron a los fcligrc...cs en grandes espacios al descubierto. solución 
que tenia un carácter J>OCO común. Romero Quiroz intenta una explicación: dado que Ja 
religión prehispánica dcsarroJJaba sus rituales a cielo abieno en Jos gnmde.s centros 
ceremoniales de ornamentación exterior. este antecedente fue tomado en cuenta por los 
religiosos para convenir a Jos gentiles cuando ~ inició Ja enseñruua de Jo:> nuevos 
concepros R"Hgiosos. La Jiturgiu al Wre libre se practicó en Ju capilla abierta. misma que se 
componfa de varios arco:ia: hacia cJ exterior. estando el altar en el del centro. 

Romero Quiroz. asimismo, sci13Ja que Ja cruz l"ue un símbolo muy importante en lu 
empresa de Ju conquista espirituaJ: 

..... en todos los ámbitos de Ja Nueva Cspafla. aparecieron las Cruces de los Misioneros. en las 
encrucijadas de los ca.minos. cimas de cerros y montanas centros de mayor veneración y en Jos 
arrias de Jos convenios. "24 

Así. expone. Ja cnu: ornamentada.. la capiJJa abierta y la pHa bautismal dctcnninan el 
abolengo de los pueblos de México. Tras plantar la cruz. erigjr Ja capilla abierta con pilu 
bautismal y establecer el cuho a Jesucristo y la Virgen Maria las órdenes religiosas 

. procedieron a edificar sus conventos. 
En opinión de McAndrC\>V, la importancia deJ bautismo en Ja vasta conversión y el 

entusiasmo de Jos indios por él explican cJ extraordinario tamai'io y riqueza de Jas pilas 

21 Manriquc, op eu .• p. 195. 
~ McAndre\4', up. el/, p. 526. 
ll Kubler, op dr .• p. 368. 
24 Romero. El F-srado M 1Vézu:o: gui.o, p. 204. 
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bautismales del siglo XVI. aún conservadas en algunas iglesias mexicanas tanto en piedra 
labrada como en tcrracota.2~ 

La pila bautismal podía estar dentro de la iglesia. generalmente en el rincón de la mano 
derecha. o afuera de la iglesia. colocada junto a ésta. porque regularmente la gente no cabía 
en Ja iglesia. y para atender a más gente. en todo tiempo. se colocaba la pila afuera. 
También en los pueblos de visita habla pilas. sólo que no se quedaba el agua santificuda de 
modo permanente. como en las iglesia-; donde siempre residían Jos religiosos. sino que cada 
vez. que el religioso bautizaba. bendecía el agua y luego la vaciaba. 

En muchas regiones transcurrieron décadas entre la conversión de los nativos y Ju 
constrncción del templo. Con la caída demográfica el uso de las capillas abiertas fue más 
esporádico y llegaron a ser- obsoletas. debido tambiCn a que existian ma. .. frailes ocupando 
centros m<i.<i pcquei'ius: 

.. l..a secuencia de operaciones constructivas en cualquier comunidad indígena importantes seria 
la ~iguicnlc: albergues provisionales. techados con paja. para la iglesia y los frailes. hasta. 1 530; 
templos de materiales perecederos (algunas veces de tres naves) y conventos de mampostería 
entre 1 SJO y 1 540, capillas abiertas pcnnanentcs. de 1540 a 1550, y grandes templos de una sola 
nave a partir de 1 SSO. anexos a las viejas construccioncS convcntualcs.''2" 

En opinión de McAndn:w Jos tres componentes constantes en los conjuntos de 
edificaciones religiosas son: la iglesia. considerada la parte mas importante; d monasterio 
adyacente y el atrio localizado enfrente. Estos componentes se usaban lo mismo en los 
pueblos cabecera que en las visitas, sólo que en éstas a una escala mas reducida.27 Kubler. 
asimismo. sci\ala que durante el siglo XVI la estructura arquitectónica más imponantc fue 
el conjunto conventual. Las tres órdenes mendicantes: franciscanos, dominicos y agustinos 
pronto definieron las características que conf"onnan el conjunto conventual. las cuales se 
r-cpitcn b:isicamcntc en todo el territorio con diversas posibilidades. Subraya que la 
vocación mendicante constüuyó desde d principio una misión urbana en contraste con Ja 
antigua costumbre monacal del retim y la soledad. Por consiguiente. su ucti vidad 
constn..1ctiva f"uc de tipo urbano acorde con su vocación.2• 

El carácter de las iglesias de los monasterios del siglo XVI fue práctico y vigoroso. Los 
monasterios eran un sumario de comodidad y sentido práctico; una respuesta natural a un 
problema bastante antiguo. En ellos se hizo una simplificación de la pr-.íctica gcncml 
europea. un tanto fuera de moda. Eran menos partículari:.r.ados en estilo de lo que se erigía 
en F..spana. lo que hace inconfundiblc:s a los monasterios mexicanos. Por lo regular los 
frailes observaron las convenciones europeas vigentes al construir sus monasterios. La 
iglesia debla: estar consagrada o bendecida y contener al menos un altar consagrado; 
edificarse con el propósito especifico de ser iglesia y no haber- sido usada nunca para otro 
propósito. de ser- posible. ser una C.."i:l.rllctura permanente; tener un santuario separado por un 

2~ McAndn:w, op c11 .• p. 81. 
~6 KuhlCT. op cit .• p.401. 
27 McAndrcw, op r:it .• p. 131. 
la Kublcr, up. di., p. 102. 
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arco de la nave: para la ubicación del altar y Jos celebr-.mtcs. contar con una nave para la 
congregación, un coro para los cantores iluminado por una ventana abicna en Ja fachada. 
una pila bautismal rodeada de un espacio disponible y un portal o espacio para usar al inicio 
del rito del bautismo. En Jos monasterios debía haber un coro para los frailes. que podía ser 
el mismo y debía haber una entrada directa del monasterio a la iglesia. 

La mayoría de las iglesias era de una sola nave sin transeptos; pocas tenfan capillas 
laterales. éstas se hicieron comunes hasta épocas posteriores. La nave eru larga y plana. los 
muros lisos. en ocasiones vigorizados con pinturas didácticas al fresco. Hacia el final 
oriente de la nave se encontraba un púlpito de madera o piedra tallada. En los techos. de 
sencilla estructura. eran frecuentes los artesonados: muchas de las mejores iglesias estaban 
abovedadas. principalmente hacia mediados de siglo. Las fachadas se cubrian regulannentt: 
con estuco y a veces con color. Jo cual tenia antecedentes tanto en In tradición europea 
como en la india. Las Campanas. necesarias para el funcionamiento de la iglesia, se 
sostenfan en c..'"Spadai\as y a veces en una torre o dos. Los monas1erios usualmente tenían una 
puerta suplementaria del lado norte. quizá servia para que los españolc..-s huyeran cuando las 
multitudes de indios se arremolinaban al frente o posiblemente era para los indios mientras 
los cspai\oles salfan por Ja del frente. Los gruesos muros terminan en el ángulo del borde 
del edificio y frecuentemente se ven coronados por almenas. Los muros a su vez se 
rcfof7.aban con grandes contrafuertes. 

Por su parte. Jorge Albcno Manriquc describe las caracteristicas esenciales de In 
estructura más importante del conjunto: Ju iglesia. misma que a menudo era monumental. 
Aunque había iglesias conventuales de tres naves separadas por columnas o pilares. Jo mds 
común es que fueran de una sola nave. generalmente cubierta de bóveda. que podia ser de 
caftón. o má.-. frecuentemente, de crucería. Sus muros solían ser muy altos y gruesos y 
estaban coronados de almenas. Sólo por excepción presentaban una torre campanario. El 
amplio coro par..i Jos frailes quedaba sobre el ingreso. el cual nonnalmcnte se abria hacia el 
poniente. Frente a la iglcsi3 se cncont.raba un gran patio o atrio. separado de la pla:.r..a por un 
muro con tres arcos. uno coincidente con el eje de Ja puerta c.k Ja iglesia y dos con Jos otros 
lien:r.os de muro.2-.1 

Kubler también apunta que el templo e.Je una nave fue In fonna arquitectónica dominante 
del siglo XVI. el cual representaba a la Iglesia apostólica en su sencillez primitiva. La típica 
iglesia mexicana del siglo XVI fue de una sola nave y sin crucero. I.a aplicación del crucero 
se hi7.0 usual hasta los últimos ailos del siglo. Se procuraba que todos Jos fieles tuvieran una 
vista óptima del ritual religioso desde cualquier punto del interior de la iglesia. Buscaban 
concentrar Ja atc:-nción de Jos conversos en un punto: el altar o el pUlpito y tener en 
constante vigilancia a la congregación. La forma más difundida para el presbiterio fue la 
trapezoidal. aunque podía variar. La apariencia podía ser poligonal al interior. rectangular al 
exterior. con muro curvado. 

Junto a la iglesia. a un costado. se levantaba el convento. Localiz.adn ul sur. en la zona 
del altiplano. para proteger las habitaciones del viento del norte. Salia ser de dos plantas. en 
la baja se encontraban los locales comunes y en la alta las celdas de los frailes. Del atrio al 

:!Y Manriquc. op. cu. 
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convento se entraba por una porteria o vestíbulo con arcos. En el claustro con galerias 
arcadas estaba una Cuente, un pozo o un aljibe. El conjunto se complementaba con la bue~ 
las caballerizas. los almacenes. etc. Según Romero Quiroz. prácticamente todos Jos 
conventos de la colonia tuvieron relojes de sol. por lo general en forma de dos lápidas 
opuesta.-; colocadas en las azoicas de Jos patios. En cada lápida una aguja vertical registraba 
la luz solar y Ja sombra continua de la aguja indicaba las horas sobre nUmeros esgrafiados.Jo 

Otras descripciones sci\alan que en los monasterios el claustro solía ser de dos pisos. 
especificando que esto era tan comtin en México como raro en España. AJ centro tenia un 
gran jardín con flores. hierbas y una fuente; a un lado del claustro estaba el refectorio. en 
una esquina de Cste Ja cocina y dc:J otro lado del claustro otros cuartos necesarios como la 
Sala de Profundis. Luego se abría la escalera de piedra que conducía al claustro alto. donde 
estaban las habitaciones del prior. Ja biblioteca y lns celdas. Éstas solían dar al huerto. en él 
se cultivaban tanto árboles frutales de la tierra como traídos de: Espai\a. junto con hortali7.a.."i 
y hierbas. A razonable distancia se levantaban los graneros o cuadras. La entrada al 
convento se llamaba portería y se sci\alaba por uno o varios arcos con sencilla dc:coración. 
Para fungir como lugar de recepción y espera de los que tuvieran algún asunto o de Jus 
pobres que esperaban caridad. en tiempos de epidemias se utili7..aba como un dispensario 
extramuros. La portería también era la entrada de Jos educandos. quienes acudían al 
convento para ser instruidos en algunos snlones o en el patio. A veces había instalaciones 
para ensenar u indios adultos divc:rsos oficios. 

El convento tiene una estructurc1 básica comU.n. pc:ro presenta una gran variedad de: 
soluciones constructivas o decorativas. Es característico que un convento tome modelos de 
diversas f'uentes y estilos y que desarrolle interpretaciones peculiares de esos modelos. 

Con frecuencia Jos frailes enfrentaban diversos problemas par..i elegir el lugar más 
adecuado para sus fundaciones. Existió un retraso considera.ble entre Ju conversión y la 
paralela construcción inicial de edificaciones religiosas. Kublcr aclara que el orden no se 
aplicaba de una manera homogénea y que en general se tendia al desorden cuando las 
poblaciones de un lugar eran pequeftas y no favorecían los gastos de una plancación y 
concentración urbanas. 

En la actividad arquitectónica religiosa existía una estrecha relación entre la escala de la 
empresa constructiva y la población local disponible para llevar a cabo el proyecto. 
Comparando el tipo de arquitectura de Jas tres órdenes mendicantes presentes en la Nueva 
Espaila. Elena Vá:Lque;¿: dice que los conventos franciscanos. presentes en la mayoria de Jos 
grandes centros de población indigena. eran vastos. pero de austera arquitecturn y que: los 
de esta orden no pretendieron constnlir edificios grandes en poblaciones pcquc:i\as; que los 
dominicos eran un poco má.s suntuosos. pero aún más Jos agustinos. asi que los religiosos 
rivali7.aban en la magnificencia de sus fundaciones. La suntuosidad de los conventos podia 
obedecer al deseo de dar un marco adecuado y digno al culto porque los indígenas crJ.n muy 
afectos a que: éste fuera llevado a cabo con opulencia. Sin embargo. la construcción de estos 
monasterios fue una carga muy pesada que Jos indígenas debieron soportar edificándola.."> 
ellos mismos o sosteniendo a los operarios. Kubler afirma que Jos franciscanos 

Jo KomcTo. El Estado de A-féJw:o, gula. 
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determinaban el ta.mallo de sus construcciones según tres factores: densidad de población. 
nivel tecnológico y distancia de Ja capital. Asimismo. en su opinión. ellos exigieron menos 
de Jos indfgcnas que las otras órdenes. Los más exigentes fueron los agustinos, seguidos de 
los dominicos. 

Por otra parte. los trabajadores indígenas eran el producto de unu larga y distinguida 
cultura arquitectónica; se mostraron tan entusiastas que aprendieron las formas y 
procedimientos europeos con una velocidad y facilidad que impresionó. y en ocasiones 
alarmó a los europeos. Se ha sei\alado incluso que su habilidad sirvió de contrapeso a la 
impcrf'ccción de los discí\os o de la preparación de los maestros. Las órdenes religiosas 
coincidían en que la construcción de iglesias era una actividad paniculannentc conveniente 
para los indios que la realizaban. según antiguas costumbres. por Ju comunidad en su 
conjunto, además diversos religiosos elogiaban su fervor. diligencia en el trabajo y la 
calidad de sus construcciones. 

Generalmente los indígena.e; que trabajaban en la construcción de las iglesias no n:cibian 
un pago a pesar que se les consideraba responsables de dicha construcción. Más ta.cde. 
algunos trabajadores realmente calificados recibieron alguna remuneración. Aun cuando 
cxistlan algunas denuncias de Ja inmensa carga de trabajo que la construcción de iglesias y 
monasterios implicaba para los indígenas. algunos investigadores. como John McAndrcw. 
opinan que por lo general los frailes eran moderados respecto a su trato con Jos indígenas. 
porque no existen quejas contra la labor que Jos religiosos regulares y seculares 
demandaban de los indios. Sin embargo. hay miles contra los seglares espa.Bolcs. Además. 
sci'iala que si bien es cierto que las iglesias estaban construidas por los indios, tamhiCn es 
cierto que eran para Jos indios, y aun cuando algunas iglesias fueron lujosas. las 
habitaciones de los frailes no lo eran. Así que éste y otros factores los convencían de su 
benevolencia y desinterés. Por otro lado. destaca que los monasterios le deben poco de su 
proceso de creación a los espai\oles civiles. en cambio le deben mucho a los indígenas. 
quienes a su vez tenían una gran deuda con los frailes. ya que les debían su bicn~star y en 
ocasiones Ja vida. menciona el autor.JI 

Algunos conventos eran obras monumentales gracias a la abundante mano de obra y a Ja 
profusión de material disponible. Durante la etapa colonial se inlensificó el 
aprovechamiento de las rocas como material de construcción. Se empicaron también 
Jtlalerialcs como granito, mármol. basalto. tczontle; de una manera generalizada se utilizó la 
cantera... ya que pennitfa el labrado. 

Torquemada afirma que cuando los indígenas lograban que un religioso fuem a residir a. 
su pueblo era grande su regocijo: 

... Si no tcnian edificado et Monasterio. no tardaban en hacer-lo de la forma y tra~a. que se les 
daba. y pcdla. Era cosa maravillos:i. la brevedad con que los acababan • siendo de Cal y Canto. 
que apenas tardaban medio Ano. y quando mucho un Ano entero. V algunos se prcvcnian. 
tcnicndolo ya hecho. y acabado. para quando los frailes llegaban."l2 

11 McAndrcw. op. cll .• p. 130. 
32 Torqucmada. op c:u .• pp. 304-30S. 
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García Mrutfnez relaciona todo este proceso de fundación de poblados y sus respectivos 
conjunlos conventuales. cf'cctuada por Jos religiosos. con el contexto de Ja primera etapa de 
congregación de indígenas en la Nueva Espafta: 

"La construcción de templos cristianos fue tarea de la colectividad. esp:cialmcntc cuando se 
llevaron a cabo las congregociones de población .. :· .lJ 

Así. la necesidad de crear centros de cullo y adoctrinamientos se resolvió en la 
constn.Jcción de conventos concebidos cspccfficamente para las necesidadt:s del ambiente 
novohispano de la primera mitad del siglo XVI. La.e; construcciones conventuales tuvieron 
enonnc trascendencia como centros de actividad social y núcleos de población. 

Ai'ladc García Martincz que muchos de Jos complejos arquitectónicos fueron erigidos 
encima o al 1.ado de templos prehispánicos destruidos. pero más frecuentemente en Jugares 
despejados e incluso despoblados. escogidos por las ventajas que oftccfan como centros de 
población. Los frailes querían que la población indígena dispersa. se mudara cerca de los 
conventos. para lo que trazaron calles y plazas alrededor de ellos. Por la gran demanda de 
mano de obn1 en la construcción y la concentración de actividades en los conventos. Cstos 
fueron realmente rodeándose de casas. En su opinión. el apoyo que d gobierno colonial 
proporcionó a esta iniciativa dictando disposiciones para que los indígenas siguieran 
concentrándose en esos incipientes poblados. f"uc el principio del proceso de reducción y 
congregación de indígenas -poblados de raíz indigena pero urbanizados con calles y 
plazas a Ja europea-. La necesidad de continuar con la evangeli7.ación y Ju menor densidad 
de población. causada principalmente por epidemias. fueron los argumentos para llevar 
adelante con más empcfto el programa de congregaciones . 

.. La construcción de iglesias jugó en esto un papel muy imponantc. ya que no sólo dio Jugnr a 
una reubicación de centros sino también lo que es más significativo. a la creación de 
simbolos ... H 

Hay que mencionar que la posición central y dominante de la iglesia en los pueblos de 
indios füc resultado de Ja combinación de muchos factores: Ja cvangcli7.3ción. las 
congregucionc:s. las cajas de comunidad y el orgullo local. Por tanto. fue un elemento de 
identificación colectiva. La iglesia principal sci'tialaba la ubicación de Ja cabcccrJ. sede del 
gObiemo y población más importante. con jurisdicción sobre sus sujetos o estancias. 

Lo. unidad espiritual se expresó en el auge de Ja construcción de edificios pUblicus y 
religiosos en los poblados indígenas, en más o menos cincuenta at"los. A un ritmo sin 
paralelo se construyeron iglesias cristianas esplendorosas y en las plazas de las poblaciones 
recién congregada..¡ se edificaron construcciones para albergar a Jos poderes municipales. 
porque Ja unidad con el Estado y el Dios espaftolcs sólo podía cimentarse con obras 

J:l Garcfa M .• llist°"ia de Afcbcicu, pp.28-29 
l4 Oarcla M .• Los puch/ru de la Sierra, p. 24. 

187 



comunes que reemplazaran los viejos centros ceremoniales y administrativos del sistema 
que lmbia sucumbido. Dichas construcciones fueron la encamación de una nueva unidad 
entre comunidad indígena y Estado espafloJ. 

Edifi~ciones religios•s en el V•lle- de M•t•lcingo 

El importante monas1crio franciscano de Toluca surgió porque: 

-después que los dichos espai\olcs con el dicho Hcmán Cortés. primero marqués del Valle 
vynieron a esta tierra y la pusieron debaxo de la real corona ciertos frailes de la hordcn de San 
Francisco en el dicho tiempo hi.dcron una iglesia pequclla llamada Santa Maria en el cerro que 
es conocido de dichas tierras y de las c;fc Mctepequc y Calixclahuaca. cabecera que fue de este 
dicho pueblo en el tiempo del scnor que f"uc de Matalcinp.o y lo desamparó con su genle."JS 

Vclázquez afirma que Ja traza colonial de Toluca se le dio entre 1540 y 1542. cuando 
empezó a edificarse el convento. Parece que en Toluca en fecha muy temprana existió una 
ermita. La iglesia. probablemente erigida en 1565. primero se llamó La Asunción de 
Nuestra SeiJora y Juego San José de Toluca. Este convento tenía abundanles visitus tanto de 
origen matlnt7Jnca como mexicanos y otomics. McAndrcw dice que el monasterio de 
Toluca era una casa bien conocida para aquellos franciscanos que habian tratado de 
dominar el fonnidable idioma matJatzinca en su seminario y que obviwnentc se dispersaron 
luego por el área matJatzinca~otomí. de tal forrna que la infloencin de Tnluca se deja sentir 
en diversos a.~pcctos. El convento debfa ser bastante bueno porque se le consideró propio 
para dedicarlo a colegio de Ja orden. Para l 58 l se.:: terminó la segunda planta. 

Salinas: seiiala que el convento fmnciscano de Toluca se construyó en un solar donado 
por don Juan Cortés Coyotzin. cacique bautizado. La primera misa se ofició en t 571. 
Explica que la fachada, sumamente sencilla ··era de una pobreza verdaderamente 
ír.mciscana:• La iglesia era de una sola nave sin crucero y se dedicó a la Asunción de Ja 
Virgen. Villegas agrega que el techo era de madera de cedro forrada con gruesas láminas de 
plomo y que al interior había un artesonado, estilo árube. dorndo y rojo. f-:Stn techumbre 
ligera se a."ientaba. sin embargo, sobre sólidos muros. Jo que era muy común en los primeros 
templos franciscanos del siglo XVJ.J6 

McAndrcw dice en rcf"erencia a Ja capilla abierta de ToJuca: 

.. La capilla porterfa de Toluca tenía un pónico de cinco a.-co:t, allo a la mirad y bajo en las 
orillas, que puede haber sido el modelo para las elegantes capiJJas portcria de Calimaya y 
Zinacantcpec. cada una con un arco elc,.·ado. y tambien puede habc.- sido el modelo de segunda 
mano de la capilla de visita • imitando Calimaya. en San Lorenzo Na1ivi1as:•J7 

35 Vdb..que7~ Quiénes.fueron tus mu1/a1:incus. p. IOJ. 
J6 Vlllega.s. op cll., p. 61. 
n McAndrew. op. cit .• p. S7S. 
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El conjunto conventual fnmciscano (destruido en 1874) empezó a ser importante y rico 
en Ja década de 1540 por los grandes ranchos de ganado existentes en Jos alrededores. 
Kubler sci\ala que hacia 1569 en Toluca había tres frailes residentes que asistían a más o 
menos 5000 tributarios de 30 aldeas. 

Con motivo del viaje que en 1585 fray Alonso de Ponce. Comisario general de Jos 
franciscanos. hi:.r.o por la Nueva Es~a para inspeccionar las diversas provincias, visitó la 
zona del valle de Matalcingo. En la rcscna que sus compaflcros hicieron de su viaje 
comentan respecto del convento franciscano de Toluca: 

··El convento es bueno y bien edificado, está acabado. con su claustro alto y bajo. iglesia. 
donnitorios y huerta. en la cual se hace muy buena hortaliza y se dan dura7.nos y tunas de 
mnravilloso sabor ... Ja 

Romero Quiroz menciona que en Zinacantepcc. establecimiento que data de 1569. 
existía una capilla abic:rta·19• Este pueblo en la época prc:hispWtica estaba a.c¡cntado en una 
eminencia al occidente del posterior asentamiento. Los conquistadores decidieron trasladar 
el poblado y los franciscanos erigieron una capilla abierta para el inicio de la 
evangelización. Esta capilla consta de cinco arcos. el del centro de forma apcraltada. Jos 
cuales conservan un equilibrio arquitectónico con las columnas. Originalmente estuvo 
decorada con pintura al fresco. Sus gárgola.. ... tienen reminiscencias de animales. La capilla 
cuenta con una gran pila bautismal monolitica de tbrma scmic~férica levantaba sobre un 
cubo. La pila. fechada en 1581, está adornada con el cordón franciscano y consta e.fo cuatro 
medallones unidos por relieves (La Anunciación. La. Huida a Egipto. El Bautizo de Cristo y 
San Miguel luchando contrJ. Luzbel). Tamhién conserva un púlpito de piedra -uno de los 
doce púlpitos en piedra que existen en México-. 
El convento franciscano de: San Miguc:l data del siglo XVI. E-. en su fachada donde se 
encuentra anexa la capilla ahiertn. McAndrcw menciona a Zinacantepcc entre las capillas 
abiertas que se encuentran fusionadas con la portería y anota que el altar está colocado en 
un nicho. En ella 06corrcctas"' columnas clá...-.ica...-. interponían el mínimo de obstrucción 
"·isual. Sei\ala que esta capilla está vinualmente completa con su extenso pórtico. su 
bautisterio y fuente. su altar-bloque y su retablo pintado a imitación del que fray Pedro de 
Gante puso en San José de los Naturales. En cuanto a Ja iglesia. era frecuente que Jas 
fachadas y flancos de las iglesias estuvieran pintada..<i o cubienas de estuco modelado en 
imitación de mampostería. como se ve t:n Zinacanlt:pec. 
De éste convento se comentaba en la descripción hecha por Poncc: 

.. El convento es uno de los cuatro del valle de Toluca. no estaba acabado. pero va hien hecho y 
lleva buen edificio; residen de ordinario en CI dos rcligio~us ... 40 

lll Ponce. Alonso. Relució" breve y Vl!rdaderu de algumu co.sas de lus mucha'li que succd1crn" al Padre..• 
fray Alc>1un Ptmcc. ciL por Salinas. Datos para la hülorlo de Toluca. p. 109. 
lfl Romero. op cit., p. 230. 
"'º~once. Relac1ó" bn.~>e y verdod~ra .• cit. por Salinas. Datos para la historia ...• p. 110. 

189 



En Calimaya existe un convenio franciscano del siglo XVI (1561-1570)'" bajo la 
advocación de San Pedro y San Pablo que. a pesar de estar deteriorado. aUn muestra 
grandc7.a. En su fachada se encuentra una. capilla abierta.. füsionada con la porteria como en 
Zinacantepec. En ella el segundo arco de la portcria-capilla es más alto que el primero. el 
tercero y el cuarto. En la descripción de 1585 de fray Alonso Poncc y sus acompañantes se 
consigna: 

.. Calimaya está dos leguas de Metepcc. en el mismo valle, más apartado de Toluca. El convento 
es viejo y pcquerio como el de Metepcc, residen en él dos religiosos: los indios del pueblo y los 
demib de la Guardiania son como los de Metepcc y caen ansf mesmo en el Arzobispado de 
MCxico.•-.a2 

Pércznicto reivindica al convento de Calimaya con estas palabras: 

"Si bien en 1 585 este convento franciscano era considerado como 'pcquerio y viejo', a loo¡ ojos 
de nuestra Cpoca el conjunto con la iglesia y la pcqueria capilla lateral da una impresión Je 
magniOcencia ypcrspcctiva que hacen aparecer apresurado el juicio sobre San Pedro y San 
Pablo."·º 

En Metcpcc hay un convenio franciscano del siglo XVI. probablemente erigido un poco 
untes de 1569. de nombre San Juan Bautista. que conserva el claustro y la fach&da. Las 
esculturas de barro son una mucstr.1 del arte prodigioso de los nativos. Al parecer en este 
pueblo habfa una presencia continua de espai\oles, mcsti7os y mulatos. pero el gobierno era 
de indfgcnas. Kubler dice que qui7..á el claustro de este convento fue construido entre 1555 y 
1565. por el tipo de arcndas de fuertes columnas cilindricas de ábaco cuadrangular. 

Del convento de Mctepcc se comenta en la descripción antes ~i'lalnda del viaje de 
Poncc: 

El de Metepcc es pcquerio y antiguo, y está acabado, con su claustro alto y bajo. donnilorios. 
Iglesia y hucna. en la cu•I ~ dan munchos y muy buenos durazno!i y otras frutas, y de casi 
todas Ja.'" hortali7..as y legumbres de Castilla. Riégase todo con una p<.-.ca de agua que viene de 
una fontccilla. de alli cerca. Está fundado aquel pueblo en el valle M>brcdicho, muy cerca de un 
cerro llamado Metepcc, que quiere decir cerro de magueis (sic). que son unas plantas de quien 
adelante se dinl, y de alli toma el nombn:: moran en el convento de ordinario dos rcligio!>Ds; los 
indios que tiene a su cargo son unos matalzingas (sic). otros mat.7..aguas y otros mexicanos, y 
otros otomfcs. aunque pocos; todos caen en el Arzobispado de MCxico.4 • 

41 Galicia. Catálogo N04:ional de Munumrnl0$ /li.Ttáric:O.'f lnmuchlt".s. &iodo de 1'fh1c:o 
42 Salinas. op. c:il .• p. 111. 
-'l Pl!rez.nieto, Convenio.Y del siglo XVI. s. p. 
44 Sali~Dp Cll .• p.110-111. 
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McAndrcw dice que en un plano de Tenango del Valle. hecho en 1582. se ve un triple 
pórtico junto a Ja iglesia que podría ser nada más una portería que llevara al curato. pero 
rematada por una cruz. Como está. dice. podría también ser una capilla. aunque apunta que 
generalmente los dibujos de pueblos indios hechos por artistas indigenas no son 
descripciones realistas sino ideográficas. intentando mostrar dónde estaba una iglesia por 
medio de un símbolo. más que decir cómo era por medio de una representación gráfica. 
Kublcr también menciona este plano y dice que proporciona información detallada de las 
características de los pueblos mayores del siglo XVI. El texto indica que lu traza tomó 
como modelo a Ju ciudad de México. La iglesia. el atrio y los edificios públicos confom18n 
una pinza rectangular cuya longitud es el doble de su ancho. Los edificios que la circWldan 
mantienen una idea monumcntalista y están dispuestos simétricamente. al noroeste est.Un 
indicadas tres pcquci'ias aldeas. 

Breves referencias de otros pueblos del área que contaron con alguna construcción 
religiosa en el siglo XVI indican: En Jilotepec babia un convento franciscano dedicado a 
San Pedro clue al parecer tenia cinco pueblos de visita y nueve ermitas. En San Mateo 
Ateneo. visita de Mctcpec. en 1 591 empezó a construirse una iglesia a gran costo y segU.n 
un plano de Claudio de Arciniega. 

En la construcción de las edificaciones religiosas del valle de Matalcingo se empicaron 
rocas ígneas como la chiluca y canteras apreciadas por su resistencia y hermoso aspecto. 
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VI. LA ETAPA TRANSITORIA 

Dado que hubo dos periodos importantes de congregación en d siglo XVI. hacia Ja mitad y 
hacia finales de éste. es imponante anaJi;air también la etapa transitoria entre ambos. con la 
finalidad de entender por qué In política de concentración de la población indígena se 
volvió a aplicar. 

A mi juicio los factores básicos u considerar son: Ja disminución de la población 
indígena. lo cual trae grandes implicucioncs para la supervivencia de Iu comunidad como 
base del sostcnimit:nto de la colonia. y el mayor interés que lo~ cspai'iolcs demuestran por Ja 
ticrr.i. necesaria para Ja creación de sus propias estructura.e; económicas y para el desarrollo 
de nuevas actividades. como Ja ganadería. 

Es, asimismo. necesario rcaJizar un análisis más ponnenorizado de algunos aspectos 
importantes en la definición de la palftica urbana aplicada por Espaila a sus colonias. cuya 
ubicación temporal corresponde justo a esta época. 

J. Laformuli::ación de Ja política urbana 

La fuente primera y principal del derecho en los territorios de nuevo descubrimiento la 
constituyeron la.o; capitulaciones. En eUas se incluyeron cláusulas sobn: el buen tratamiento 
de los indios y se especificaron los fines espirituales y políticos de la conquista. O~ 
Capdequí comenta: 

.. Se impuso, poco a pocu. en el contenido de las capitulaciones. una tendencia a la unifonnidad 
y se dictaron nonnas reales complementaria~. c:n las que se acus.aba una \lcrdadcra política dé 
población que riene manifestaciones destacadas en la real provisión de 17 de noviembre de 1526 
y en las leyes nuevas de 154:?, y que alcanza su expresión más alta y sistemática en'ª"" célcbre!i. 
onJcnanz.as de Felipe 11, de t 573, incorporadas más tarde a Ja Recnpi/ucüín del ano de 1 680. ••1 

Es cierto que desde Ja primera etapa de ocupación del territorio wnericano se hablan 
emitido ordenanzas por medio de las cuales se pretendia controlar la expansión cspai\ola en 
las Indias y Ja forrna de sus ciudades. pero esto se habfa hecho de un modo bastante 
impreciso. Entre estas disposiciones pueden mencionarse: las Instrucciones dadas en 1523 a 
Henuin Cortés sobre el buen tratamiento de los indios; unas. instrucciones giradas al 
Marqués de Cai\ete sobre descubrimientos en 1556; las Orderuln.7.as de la Isla Espai1ola en 
1560. y algunos términos de capitulaciones de t 569. Sin embargo. en 1573 por primera vez 
hay una preocupación directa por la ciudad indiana: Lo notorio es que se hubieran n::trasu.do 
tanto las recomendaciones sistematizadas de cómo debían ser Jos núcleos urhanos 
americanos, siendo que las 250 villas y ciudades para entonces consolidadas. están guiadas 

1 Ot.4', F./ E.ltado ~paffo/ ttn lus /ndi~. p. 17·18. 



en su inmensa mayoria por un tra7..ado casi geométricam.ente perfecto. y éstas se 
construyeron prácticamente sin sugerencia de las autoridadcs.2 

Hay que subrayar que el a.f\o de 1573 significa para la historia urbana de lbcroamérica 
una fronte~ así como una resolución política de importantes alcances sociales y 
geoestrntégicos. ya que en el verano de ese ai\o. el 13 de julio. se emitieron las Nuevas 
Ordenanzas de Descubrimiento y Población, bajo la autoría de Juan Lópcz de Vetasco. 
cosmógrafo del Consejo de Indias. sancionadas por Felipe Il en Balsain. las cuales 
constaban de t 48 articules. en los cuales se estrncturaban los esquemas de un nuevo estilo 
en el mundo hispanoaJllcricano. De tal suerte que se daba por tenninado el tiempo de Ja 
conquista... con sus privilegios inherentes. para dejar paso a una era de activa e interior 
coloni;lación. Aunque no :se abandonaba por completo la idea de la expansión hacia otras 
áreas~ al parecer por el momento concluia una imponante etapa de descubrimiento y 
conquista. y la Corona se concentraba en los enonnes espacios definidos hasta entonces. 

Debe tomarse en cuenta que el Consejo de India..-.;: se había propuesto hacer más estrecha 
la comunicnción entre In metrópoli y ultramar; su presidente. Juan de Ovando. se empcOó 
en agili:zar la organización indiana, par.i esto se dcbJa cmpcz.ar haciendo correcciones 
administrativas y de dirección legislativa. Se habían emitido gran numero de disposiciones 
legales dificilcs de conocer y consultar. por lo que surgió una preocupación de compilación 
manifestada en la creación de diversos cedularios indianos. Puede decirse que las Nuevas 
Ordenanzas resultaron de esa recopilación. ya que estaban hechas sobre leyes anterionnente 
dictadas. a las que se ai\adió una normativa urbanistica que si tenia un carácter original. de.• 
purn .sabor vitruviano. y ofrecía pautas políticas. nsi como directrices sobre fonuación de 
nuevas poblaciones y apuntamientos sobn: pacificaciones. 

En las Ordcrumz.as de 1573 se resume casi un siglo de experiencia hispanoamericana y se 
preparan la.o; bases e.Je la conformación de la expedición colonizadora. Entre las pautas 
generales del documento se prohibe la acción privada no controlada; se establece que par.i 
elegir terreno se requería información previa y la colaboración de intérpretes. eliminando la 
improvisación. También se indica que el poblwniento de lo ya descubierto como de lo que 
estaba por descubrirse debia hacerse con base en acciones pacíficas. ya que sin violencia se 
pretendía convertir ni indio en cristiano y buen súbdito del rey de Espai\a. es decir. 
tributario. Ya pacificado el nuevo territorio. establecidos los pueblos. ~crían distribuidos lo:s 
indios en encomiendas y en repartimientos. Es interesante observar que en tales ordcnan;,.a..,. 
se insiste. corno en los primeros tiempos. en que es la cuestión religiosa la que da sentido a 
la misión de poblar: 

...... Y que sean pobladas de indio~ y naturales, a quien se pueda predicar el l:.'l.'angclio. pues éste 
e~ el principal fin para el que mandamos hnccr los nuevos descubrimientos y poblacioncs ... "l 

Espccificarnente respecto a la congregación de la población indígena se sei\ala: 

2 Manriquc. ""Vin-cinato Je la Nueva Espafta'". p. 19. 
3 Solano. Cedulario de tierras. p. 217. 
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... Los cspai\oles a quien se encomendaren los indios soliciten con mucho cuidado que los indios 
que les fueren encomendados se reduzcan a pueblos y en ellos edifiquen iglcsia.'i para que sean 
doctrinados y vivan en policia .. :•.a 

Detalladamente se dispuso que: el emplazamiento elegido debía ser el adecuado; la 
nueva población debla mantener una distancia mínima de cinco leguas con otros pueblos de 
espai\olcs o indios y debía contar con los medios adecuados para su subsistencia; debía 
tener comunicaciones eficaces y traza con compás. regla y cordel. Se incluyeron las 
especificaciones respecto a la plaza. sus medidas y los edificios que debían edificarse allí. la 
iglesia principal. las casas e incluso acerca de la unidad estilistica del poblw.Jo buscándose: 
-que los edificios sean de una forma para el ornato de la pablación··. 

Solano .ufinna que las expediciones que emprendieron la construcción de nuevas 
ciudades siguieron las djrectrices de las Leyes de 1573. con excepción de lo referente a las 
plazas mayores. debido a que no se aplicó la recomendación vitruviana de la plaza con doce 
calles saliendo de ella. sino gran cantidad de variantes. la más frecuente fue la pla.i-.a 
cuadrada de la cual salían ocho calles. pero hay muchas otras posibilidades en la vasta 
gcografia hispanoamericana. Sobre el mismo punto. Borah dice que un punto en el que la 
realidad di feria de las ordenanzas era en la localización de la iglesia o catedral. yn que éstas 
fueron erigidas en la plaza mayor. en vez de en un punto dominante de la periferia como 
establecían las ordcnruu.a..4". 

1 lay que tener presente que la ciudad espaf\ola surge rodeada del pueblo de indios. 
porque Ja colonización crJ imposible sin la presencia del indígena. asi que la expansión de 
los asentamientos espailolcs se condiciona a las zonas pobladas del continente. La decisión 
de delimitar los átnbitos espaciales de Espafta en América se hace tru.-. una exploración y 
evaluación del territorio en la cual se desdei\an las tierra.e; vacía.e; o muy escasamente 
pobladas. 

López de Vclasco proporciona datos útiles de la población india urbanizada en 1573. se 
trataba de una cifra de aproximadamente 1.732.000 indios tributarios distribuidos en cerca 
de 8,000 aldeas. El ai\o de 1573 representa ciertamente un hito. sin embargo. taJnbién 
supone una continuidad. ya que las fundaciones de núcleos urbanos seguirán gozando de 
una fértil actividad. pero encuadradas dentro de programaciones administrativas y 
urbanísticas de las autoridades provinciales hispanoamericanas y del propio Consejo de 
Indias. 

2. La recopilacitin de infármación geogrcifica 

Poco tiempo después de: la emisión de las Ordenanzas de población. Felipe 11 se interesó 
por conocer mejor su reino para gobernarlo adecuadamente. por lo que ordenó se realizara 
una descripción general de sus dominios americanos. l..a tarea se encomendó primero a Juan 
de Ovando y Godoy. como visitador general de las Indias. luego és1e fungió como 

.. /bid.. p. 224. 
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colaborador del citado Juan Lópc7. de Velasco. Con este fin se redactó un cuestionario, 
acorde a las necesidades. que empezó a circular en las posesiones del Nuevo Mundo en 
1577. 

Georgcs Baudot comenta que gracias a esta iniciativa el pai5ajc rural y los poblados del 
Imperio espni'\ol en América se fotografiaron. lo que en mi opinión constituye una 
excelente vía para conocer la situación de] patrón de asentamiento imperante en la época. 
La investigación se dividió en SO temas de discusión referentes tanto a la descripción del 
Jugar como u sus recursos económicos. su historio. y condiciones sociales. El esquema 
general del recorrido de las encucsta..c; era el siguiente: primero se enviaban al virrey. luego 
se hacían llegar a los corregidores y alcaldes mayores y éstos debían repartirlas a todos los 
poblados. paro que: los encomenderos. frailes, indios principales e indios del comUn las 
contestaran ampliwnentc. Se pedía expresamente que las respondieran y enviaran a las 
autoridades a corto pla7.o. 

La índole de las preguntas er.1 bastante divet:ia; sei\alaré aquella!S relevantes paru el 
estudio de la situación de las poblaciones indígenas. Se pedía que se indicaran los pueblos 
de indios existentes. si estaban asentados en poblados permanentes y si había habido 
cambios en el número de la población; la distancia a la que estaban del lugar donde se 
encontraban las autoridades civiles y religiosas; el emplazamiento del pueblo (en lo alto o 
en tierra llana); la disposición de sus calles y pla:r.as; si babia iglesia. monasterio. etc.; la 
forma de las casas y los materiales de que cstahan hechas; la distancia respecto de otros 
pueblos de indios y a..c;cntamientos de espai\oles; los recursos naturales con los que contaba. 

Las respuestas. que llegaron entre 1579 y 1586. son conocidas como la.\· Relacione.\· 
Geugrúficwi. de tus cuales se conservan diversos ejemplos. A partir de los resultados 
presentados en éstas, Alejandra Moreno Toscano distingue las poblaciones según tres tipos 
de modelo. destacando los factores más significativos de cada uno: 

a) las tieTTUS altas de má..c; de .:? 000 m.s.n.m. 
b) las tierras entre 1,000 y 2 000 m.s.n.m. 
e) las tienus bajas y calientes u menos de 1 000 m.s.n.m. 

La altiplanicie central de México se encuentra comprendida en la clasificación Je las 
tierr.is altas. éstas son caracterizadas como zona.e; de gran población indígena. pero ya 
fuertemente penetradas por cultivos y actividades cspa.i\olas. Sci\ala que en esta zona. con 
grandes centros de población indígena prehispánica., fue donde los fenómenos de 
aculturación habían sido más intensos y rápidos porque el contacto entre las dos muy 
diferentes culturas habíu sido más acelerado y se desarrollaron por lB.Jlto la.e; primera.e; 
actividades de evangeli7Jici6n y de continua extracción tributaria sobre los indigcnas. Como 
consecuencia de la expansión de los cultivos y gana.dcria europeos se habia dado un proceso 
de pérdida continua de tierras de los indígenas. por lo cual el paisaje rural se había 
transformado notablemente. oo; 

' l\1orcno T .• G.:ografw cc:unómica de ,,f&!xic:o (.siglo }(Y/). 
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El área matlatzinca pertenece. asimismo. a la categoría de las tierras altas. Par.i esta zona 
se conoce la RC!/ación Geugrújica de Atlatlauhca. la cual servirá como muestra de la 
importancia de estas encuestas, ya que ilustra claraincnte diversos aspectos interesantes. La 
Relación de Atlatlauhca consta de una portada.. el texto de molde de la Instrucción y 
Memoria de 1577. la relación en doce plana.-. asentadas por el escribano Pedro de Aguilern 
y la pintura correspondiente al distrito. Está fechada el 17 de septiembre de 1580. Se ha 
atribuido la autoría de esta relación a Gaspar de Solís. pero la información fue 
proporcionada por los principales de Atlatlauhca y Suchiaca: don Luca......; de Vclasco. don 
Pedro de Ximéncz y varios ancianos por medio del intérprete Juan Lorcn7..o. 

Dccian en ésta que: 

•• ... el asiento de su pueblo como dicho tienen. cstB en ladera parte dCI y. en llano y fuera de lo 
poblado. donde hacen las M:mcnlcms de malz de su sustento, ésta es tierra llana ... En su tierra 
habia muchos pastos y sabanas baldlas en los montes mismos que no labraban por ser ellos 
pocos y por-que haclan grandes frios y se les helaba la siembra."b 

Agregaron que tres ai'ios atrás y del cocolizllc general y mortand4id que hubo. en su 
pueblo murió mucha gente y quedaron sólo 200 indios en población fundada y formada. Me 
parece interesante resaltar el hecho de que al menos una parte de los habitantes del lugar 
vivía ya en un poblado organizado y también que las epidemias habían hecho que quedara 
poca gente en éste. Explicaron que en Teutcnango. a una distancia de una legua, estaba la 
cabecera de su doctrina. donde residía su beneficiado. quien les udministraba los santos 
sacramentos. De la calidad de sus tierras dijeron que eran húºmeda..:; y secas y que lu teniun 
por enferma. no por sana: 

••y que si al presente lo sienten. es porque C!'-itán di.: asiento en sus pueblos. en tiempos de su 
infidelidad. no residían en sus pueblos de ordinario. como al presente, re!!>pc:cto que !iU rey y 
capitán los llamaban y los llevaban a las guerras que traian.9'7 

Nucvaincnte creo necesario subrayar que esto indica una clara diferencia en relación con 
la fonna en que habían ocupado su territorio antes de la llegada de los españoles y además 
una conciencia de parte de los informantes de que tal cambio había ocurrido. De las 
construcciones que babia en el pueblo comentaban: 

•• .. .Jos edificios y obras de sus casas era de adobes las paredes y. en algunos. los cimientos de 
piedra. cubiertas de paja. y. algunas de madera el techo: obras muy dCbilcs y de poco 
fundamento y sostén:._ 

Otra relación referente a la 7..ona matlatzinca es de Relación dl: Teutenango. Está 
precedida por e~ texto impreso en 1577. consta de siete planas y una pintura. Se indica en 

6 Re/aciún d~ A.1/a1/auhca. p. 46. 
7 /bid .• p. so. 
ll fbld, p. SI. 
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cJJa Ja f'ccha 12 de mar7.o de 1582. El autor de la relación fue Francisco de Ávil~ corregidor 
de Tcutenwigo. asistido por Pedro de Talavera. mestizo vecino del pueblo y otros cuatro 
informantes. indios natur..lles de este pueblo: don Juan de Jos Ángeles. don Pedro Elías. 
Toribio Hemández y Bemardino de Guzmán, nacidos todos en la época virreinal, Jo que 
Acuila. en su estudio sobre esta relación. seiialu como una razón por la cual ésta presenta 
escasa profundidad histórica y pobre contenido tradicional: "J--.:S a..'iimismo patente que 
ninguno de los inf'onnantes. ni el corregidor Francisco Oávila. tenían una idea precisa de 
cuando se congregó en el valle el pueblo de Teutenango. ni. menos. e.Je quién habían fsic] 
sido el conquistador del valle de Matlat7Jngo:~ 

Es interesante que en esta relación se habla del c~uema reticular del pueblo: ••tiene la 
traza de la ciudad de México. calles derechas." Desgraciadamente no se indica quién fue c:1 
responsable de ella ni ea qué época se implantó dicha estructura urbana. 

Acui'ia sci'iala que a panir de Ja pintura se observa que el pueblo poseía una plaza. 
alrededor de la cual se encontraban Jos edificios principales: Ja iglesia. la ca<;a de 
comunidad. las casas reales, la cusa del elCrigo. la fuente y el matadero. Es importante 
comentar que los tres sujetos de este pueblo: San Francisco. San Mateo y Sun l\.figuel se 
registran ya con iglesia y traza relicular. todo lo cual nos pennite decir que la fundación y 
trazado de estos pueblos fue relativamente temprana. obru de los religiosos franciscanos. En 
cuanto a las construcciones se anota: 

•• ... las cassas desfe dicho pueblo son de piedra y adobes. y cobijadas con JACALES Je paja y 
TAJAMANILl:iS ... 10 

Asimismo, en Ja relación se indica claramente que el pueblo se encontraba entonces en 
tierra llana. al pie de un cerro. pero que antes solía estar en un cerro pedregoso con 
nlbarruda.s de picdro. paro su defensa. De nuevo tenemos uqui el conocimiento expreso por 
parte de los indígena:.; de que habíu ocurrido una transf'onnación en el modo en que estaba 
a.sentado su pueblo a partir de Ja presencia de los espailolcs. 

Los inf"onnantes indicaban que. conf'onne a lo que oyeron. a Ja llegada del marqués el 
pueblo tenía má.s de 3,000 habitantes, pero que al momenlo había sólo 440 tributarios. 
Según Jos viejos. antes de Ja llegada de Jos espai\oh:s vivían sanos y comían 
templadamente. pero que al llegar los espai'loles sufrieron muchas pestilencias y hubo gran 
número de muertes. Como se observa. tam.bién en esta relación se habla de Ja grave 
disminución de Ja población como consecuencia de las epidemia. ... 

En cuanto al gobierno. se .seftala que estaba adscrito a Ja Corona. puesto que era 
corregimiento y en cuanto n Ja administración religiosa al clero secular. Su 
aprovechamiento eran cultivar maíz. así como criar puercos y gallina-. para vender en 
México. La conclusión general que se deduce de las Relaciones Geográficas es que Jos 
campos americanos c:nm todavía f"undanientalmente indios. aunque cada vez con más 

"Rt'lación de Ta.•utenani:o, p. 276. 
10 /bid., p.282. 
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cambios originados por los hombres. animales y cultivos llegados de Espaftu. Al respecto 
comenta Baudot: 

.. El pueblo era en primer ténnino una comunidad indigena. ya fuese unn comunidad heredera de 
las estructuras precolombinas como el ayllu andino o el calpulli mexicano. o bien una 
comunidad nueva en fbrma de reducción u "pueblo de indios". que agrupaba a una población 
indígena antes dispersa en pueblos de bases territoriales particulares. bajo Ja dirección de 
autoridades religiosas espat10Jas:•1 1 

De Ja afinnación anterior. se deduce que en la etapa transitoria existía un cwnpesinado 
indígena. que scgufo siendo mayoritario y que había sido organizado y reagrupado según 
f"ónnulas espai\ola.~. Es interesante comentar que. hajo esa óptica. en Ja ~ueva Espaiia la 
comunidad parccfa tener. aün suficiente capacidad para seguir siendo el sostén fundamental 
de Ja colonia. 

3. El descenso de la poh/acitin indigena: consideraciones dema¡.:ráficu.l· 

Antes de Ja llegada de los espailoles el cultivo con coa de maíz. frijol y otras plantas 
fomentó el desarrollo de una población de notable densidad en el México central. Como no 
habiu animales domésticos que implicaran el uso de tierra. toda Ja extensión cultivahlc 
estaba dedicada a Jos seres humanos. Cook y Boruh afinnWl que parece probable que los 
habitantes de la Mesa Central -sobre todo Jos residentes en el valle de México con sus 
cxtmordinarias concentraciones urbanas- se vieran incapacitados de alimentarse y vestirse 
con sus propios n:cursos. por Jo cual cubrían sus deficiencias imponiendo tributos a la.._ 
zonas costci\as. muy pobladas y productivas. donde había varias cosecha.<;: anuales. 

Estos autores sostienen que durante el siglo XV la población del centro de México 
sobrepasó a la capacidad de la tierra para sustentarla a largo plazo; plantean que su hipótesis 
la encuentran respaldada en los holocaustos de sacrificios humanos practicados por Jos 
nztcca.i;;. En mi opinión. laJ afinnación es imprecisa y Cste no era el sentido de los sacrificios 
humanos. Jos cuales. como lo concluye en sus investigaciones Matos Moctezuma -Afuerte u 
filo de obsidiana- tenían un sentido religioso y daban una justificación ideológica para Ju · 
guerra a un pueblo eminentemente guerrero como el mcxica. 

Respecto a Ja influencia de la llegada de Jos europeos en este contexto de presión 
ecológica diccn: .. AJ concluir el siglo XV. Ja población aborigen del México central estaba 
coi:idenada al desastre aunque no hubiera sido por obra de Ja conquista eumpea." 1 ~ Sin 
embargo. agregan que Ja llegada de Jos cspaiiolcs introdujo factores destructivos en una 
situación ya preparada para la catástrofe. por lo que al problema original de Ja erosión del 
sucio se ai\adió la destrucción fisica cau.'Wda por Ja conquista. Ja terrible fuerza destruclora 

11 Haudot,. /..a vi"'1 ,·otiáiana ~"la Arnb·1ca e.spaitola en tiempos de Feltpe //. Siglo XVI. p.144. 
12 Rona.h y Cook. -1...a dcspobl•ción del MCxieo cenrral en el siglo XVI". p. 7. 
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de las enfermedades europeas y Jos serios trastornos provocados por la implantación de Jos 
nuevos sistema.-¡ económicos y sociales. 

Los primeros soldados y misioneros que participaron en Ja conquista y colonización de 
México dijeron haber encontrado una población aborigen muy numerosa., lo que ha sido 
objeto de controvcrsia."i. Gerhard apunta algunos de Jos aspectos considerados en tal 
discusión: "'El desacuerdo más serio se refiere aJ tamaito de Ja población indígena en el 
momento del contacto con Jos espalloles. Para el área que nos ocupa [Nueva E.1puña/. los 
cálculos osciJan entre 3 y 2.2 millones de pt:rsona.o;."1 1 Hay otras dificultades para hacer los 
cálculos demográficos del período colonial, como la variedad de jurisdicciones cuya 
población se registra. Otro problema estriba en que por Ja mezcla racial es complicado 
dividir a Ja población por el número de individuos pcneneciente a cada raza. 

Hay que recordar que Jos esclavos negros Uegaron a Ja Nueva España junto con Jos 
conquistadores. primero procedentes de Jus AntilJas y después de África. El flujo de Cstos 
aumentó cori.siderablcmcntc por la reducción de mano de obra indj,gena a consecuencia de 
las epidemias. Los esclavos trabajaban en todas partes. principalmente en minas o ingenios 
azucareros. muchos se mezclaron integrándose al mosaico de castas existentes. 

Pese a las complicaciones. Borah y Cook sostienen que es posible realizar cáJculos de la 
población debido a que el régimen colonial llevó a cabo su sistema de tributación 
valiéndose de casaciones fundadas en cuentns del número de contribuyentes. Al parecer en 
Ja prirncra mitad del siglo XVI no se acostumbraba anotar el número de individuos en las 
relaciones de tributo, pero en Ja segunda parte del siglo, el sistema f'ue sometido a algunos 
ajustes y se empezó a registrar el número de tributarios. lo que puede completarse coo Jos 
infonncs proporcionados por Jos misioneros sohre el nU:mem de neúfitos. 

A partir de las conclusiones del estudio demográfico rcali7.ado en J 948 por Cook y 
Simpson. lus cifr..is fueron las siguientes: 

1519 11.000.000 
1540 6.427.466 
1565 4.409.180 
1597 2.500.000 
1607 2.014.000 
1650 1.500.000 
1700 2.000.000 
1793 3.700.000 

Posteriormente nuevos materiales proporcionaron más información inten:sante; por 
ejemplo. entre 1536 y 1620 hubo en México una sustitución masiva de seres humanos por 
ganadería. según se deduce de Ja.-. mercedes de tierrus otorgadas. Asimismo. se llegó a Ja 
conclusión de que gran parte de Ja erosión en el centro del país se había originado por el 
cultivo con coa. Jo que implicaba la existencia de una densa población prccortcsiana. A 

IJ GcrbanJ, GC"ografla Jlislór1cu de /u Nun>u 1-:.Spui'kJ l.S/9-J8ZI. p. 24. 

208 



partir de ello.. en 1960. Borah y Cook sugieren para 15 19 una cifra mucho mayor: 
25.000.000 de habitantes y plantean un descenso mucho más brusco: 

1532 16.800.000 
1548 6.300.000 
1568 2.650.000 
1580 1.900.000 
1595 1.375.000 
1605 J .075.00014 

Es importante scftalar que Borah y Cook explican que Jos mencionados cálculos 
pudieron llevarse a cabo porque habían salido a la Juz nuevos materiales complementarios 
de gran imponancia para eJ estudio de la dcmografia del siglo XVI. y entre éstos incluyen 
los registros de las congregaciones civiles de fines de ese siglo ( J 599-1603 ). Jos cuales. 
junto con factores como la erosión del suelo. la densidad de los asentamientos indígenas y 
los efectos de Ja expansión del ganado. contribuyeron a una comprensión má...o; clara del 
sistema administrativo de la época.•' 

El procedimiento general que empicaron Borah y Cook para el trabajo anterior fue usar 
el abundante material dcmognifico de los rulos t 558-J 573 par.i calcular J 560, y luego. 
derivando proporciones. estimar la probable población indígena en otros ai\os: J 532. 1568, 
1580. J 595. y J 605. Es conveniente resaltar que para la investigación. Jos autores 
empicaron tanto documentos emitidos con fines religiosos como fiscales; al parecer. los 
reportes del clero presentaban pcqucftas diferencias. los autores tus atribuyen a que para 
proporcionar atención rcligios.'1 el clero pcnnitía a los indios moverse u trJvés de las 
frontera.e; políticas a una capilla o iglesia más cercana.• 6 A pesar de todo. en términcis 
generales dicen que se obsc:rvan coincidencias considerables entre el conteo de población 
con fines fiscales y la.o; cifras manejadas por el clero. lo cual constituye en su opirtión una 
evidencia decisiva de la confiabilidad de Jas fuentes. a panir de cuya consulta obtuvieron 
las conclusiones presentadas en su obr..i. 

Como paso inicial dividieron la parte central de México en once áreas: zona-; naturales 
delimitadas por clima y vegetación con énfasis secundario en Ju organización económica y 
social. La zona uno está conformada por el altiplano central. el cual constituye una unidad 
bastante clara. Este territorio estaba en su totalidad bajo control del sistema polftico mcxica 
al tiempo de Ja conquista: .. La zona incluye cntcnuncnte los estados de México (con el 
Distrito Federal). Tlaxcafa y Morclos; Ja mayor parte de Puebla e Hidalgo. Ja parte norte de 
Guern:ru y pequeilas partes de Veracruz. Esta zona es el nücleo y corazón del México 
antiguo; es muy homogéneo climáticasnenle y tenía una cultura relativamente uniforme en 
el siglo dieciséis. como aún Ja tiene hoy ... 17 

14 Bor-ah. )'Cook. op. cit., p. 6. 
U Cook y Dorah. Thc lnd1anpopulut1UnufC1m1ral Afexico 15.Jl·/6/0, p. 2·3. 
16 Jhid. p. 12. 
17 /bid, p.JJ. 
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En los estudios de Cook y Borah aparece una T&:al diferencia en proporciones entre la 
población de \as tierras altas y la de las tierras bajas. Los datos evidencian un cambio 
diferencial L~ términos e.le población. y que entre 1532 y 1568 la de las costas y tierras bajas 
tendió a declinar mucho más rápidamente que la del altiplano. Entre 1568 y 1580 la 
población en las tierras bajas estaba decayendo en una proporción mucho más rápida que la 
de las tierras altas. Después de 1580 la caída de la población se aceleró en las tierms altas y 
disminuyó en las á.rca..o;. bajas y costeras. Para 1605 la población en las tierm.s bajas decayó 
apenas escasamente. mientras el ritmo de disminución del altiplano era aún rápido. aunque 
estaba abaliénduse. Por consiguiente. dcmográficrunente las zonas costeras y bajas se 
deterioraron mA.c; aprisa y mlis temprano que la...c; áreas del altiplano~ pero también 
empezaron a recuperarse más pronto. En el altiplano la población disminuyó consistente y 
exponencialmente de 1532 a 1605 por varios factores, sin embargo. la intensidad con la 
cual operaban esos factores fue siendo mitigad~ de modo que la población siguió 
decayendo pero en una proporción que disminuía continuamente. La población dejó de 
disminuir tanto en las tierras baja.o;. como en las altas hacia 1605. 

Se ha afirmado que en las costas tropicales la agricultura de roza habia logrado sostener 
u una población re\ativw:nente densa. sin embargo. la c.lisminución de la población en las 
arcas costeras fue sumaincntc grave. pues ésta.o;. fueron de las regiones más drásticamente 
afectadas por la..<; epidemias; poT ello. las poblaciones del Altiplano central se vieron en la 
m:cesidac.l de comerciar con zonas uh:judas par-J. sustituir los productos que anteriormt:ntc 
les llegaban de allí. Durante la ércx:a colonial se avanzó sohre lo frontera norte y se 
incorporaron nuevas tierras. mientras otras fueron abandonadas. En general. la tendencia 
fue que las zonas bajas se despoblar.m t:n favor de las ticrr.is altas. 

Según estos cálculos. bajo el efecto de la guerra. los trastornos económicos. sociales )' 
las nuevas enfermedades~ la abundante población precortesiana disminuyó mfu.o de 90°/o 
t:ntn: 1S19 y l 607. Esta catástrofe demográfica es calificada por los autores como una de 
las peores en la historia de la humanidad: ""Todos están de acuerdo en que huht.-., una 
disminución cata.c;tr6fica de la población indigena entre 1520 y 1620: sólo se discute la 
magnitud de la disminución y si ésta fue continua o interrumpida por un periodo de 
tL'"CUf)Cración en el tc:rcer cuarto del siglo XVl."1 11 

En cuanto a la población concrctaJncnte del valle de Matalcingo. Noc:mi Quezada~ 
usanc.lo como fuente a Cook y Borah. propone las siguientes cifra.e;: 

Localidad 1568 1595 •/. 
Calimaya 5379 2724 -SO 
Capulhuac 1653 2406 +31 
Malinalco 7.046 6.660 -6 
Mete pee 6,640 3.765 -43 
Ocuilan 5,214 1.668 -68 
Tenancingo 3.310 866 -74 

1 S ücrllard. op. t:it .. P- 24. 
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Teotcnango 3,154 2.220 -30 
Texcaltitlán 1.408 4.030 +65 
Tlalchilchilopa 4,165 2,705 -35 
Toluca 1,6550 6.220 -63 
Xalatlaco 4.498 2.740 -39 
Xiquipilco 9,389 3,640 -61 
Za.cual pan 1,974 900 -55 
Zinacantcpcc 6,056 3,660 -45 
Zumpahuacan 3,392 1,856 -45 

Totail 79,828 45,7!18 -4319 

Existen otras cifras ~ás altas para la población del valle de Matalcingo {Gcrhard. Cook y 
Simpson). Para Jarquin tal variación se debe a la falta de cuidado en contabilizar a la 
población, al desconocimiento de la zona y a las constantes migrociones. pero sci\ala que 
todos coinciden en que fue una 7.ona de alta densidad de habitantes. Diversos autores 
mencionan que en la región habla considerable población cspai'iola y negra. principalmente 
en Toluca y en los centros mineros. 

Quezada cxplica que otro elemento importante para el análisis demográfico es saber el 
tamai\o de la unidad familiar; ella calcula aproximadanlente para la zona matlal.7.inca cuatro 
miembros por familia nuclear a lo largo del siglo XVI. 

Causas de la di•minución de I• población indiKena 

?\lucho se ha comentado sobre las causas de Ja terrible caída de la población indígena. En 
opinión de Borah hay un alto grado de correlación positiva entre el mayor aislamiento 
pretérito de las regiones no europeas (América. Islas del Pacifico) y el alcance e.le la notable 
destrucción demográfica que resultó del contacto con Europa. La propagación de 
cnfcnncdadcs desconocidas. llegada.o; ul territorio de la Nueva Espafta como consecuencia 
de la conquista., ante las cuales los indios carccEan de inmunidad. conslituye a mi parecer Ju 
principal causa de la grave c:iida de Ja población indígena. por lo que: intentaré dar un 
panorama de los desastrosos efectos de las epidemias durante el siglo XVI. 

La primera pestilencia expandida por toda la Nueva Espai\a fue: la viruela. Un nc::grn que: 
viajó en lu expedición de Pánfilo de Narváez en 1521 fue el portador. Esta cnfcm1cdad 
desconocida provocó la muerte de gran cantidad de gente debido a que: no sabían cuál era su 
remedio ni quién se Jos enscftara. Ademas de que muchos murieron de hambre. porque no 
había quien trabajara las tierras. La segunda pestilencia fue de sarampión; la trajo un 
espai\ol en 1532. Al parecer murieron menos indígenas que:: en Ja anterior porque se les 
brindaron más cuidados. La tercera pestilencia grande se: presentó en 1 545. y fue de 
.. pujam.icnto de sangre y calenturas'\ y se sufrió bastante mortandad. En 1564 hubo nuevas 

19 Quezada. Los matlat:mc:cu. Époc:u Prchü.pdnica y f:pnca Colo11iul Ñutu 1650. p. 16. 
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epidemias de graves dai'los; en J 576 otru muy extendida; en 1588 otra que estuvo 
acompaftada de una seria carestía de maiz. En J 595 se manif"estó otra pestilencia general. 
me7.cla de sarampión. paperas y tabardillo, grave. pero al parecer controlada por la solicitud 
de Jos religiosos en la atención de Jos enfcnnos y porque el virrey Conde de Monterrey 
ubogó por los indigenas. exentándolos de acudir al repartimiento y ocupándose de que 
fueran provislos de lo necesario. Parecía que Jos indios no huían de sus poblados en 
tiempos de pestilencia. y que preferían morir como cristianos y ser en1crrados en la iglesia. 
Mcndictn opina que dada la situación de Jos indígenas. Dios fe!'; hacia .. panicular merced" 
sacándolos de tan malo y peligroso mundo. mientras que casligaba a los cspaftolcs. 
llevándose a los indios necesarios para su sostenimiento. 

En la.o; regiones poblada.e;; por indios sedentarios. las epidemias. causantes de graves 
estragos en Ja población indigena. facilitaron Ja entrada de los cspafioles en la ticl'TI.I de las 
comunidades. Chcvalicr menciona entre las más graves las de 1531. 1545 -considerada Ja 
peor por Gcrhard-. 1564 y la que considera más terrible. Ju. de 1577-1578. Torquemuda 
coincide en que durante lo epidemia de I 576 Ja monandad fue mayor y tan ex.tendida que 
no se podían dar abasto ni siquier-J para enterrar a los muertos y la Nueva Espai\a había 
quedado cu."ii despoblada: 

.. Pa!iosc la general monandad, y quiso saber el Virrci Don f\..1artin Enriquc7 .. Ja Gente que 
faltaba. en esta Nueva España. y fuese tomando ra~on de esto por los Pueblos. y Barrios. y 
hallosc. que uvian sido los mucnos mas de dos millones. que parece cosa incrciblc. que cxccdio 
esta monandad ia la pa-.ada del Ai1o de J 545 en doce veces cien mil l•crsonas. Porque en Ja 
Pestilencia del Afto de J S4S murieron ochocientas mil Personas."'20 

Tra.c; la terrible epidemia que sacudió a la Nueva Espai\a entre J 576 y t 581. ta población 
ind(gena descendió a menos de dos millones. Los encomenderos se ,,.ieron muy afectados 
por Ju caída que ello significaba en tributos. la Corona se encargó de mds pueblos. Acerca 
de la incidencia que la disminución de la población indígena a causa de las enfermedades 
tuvo en la necesidad de reaplicar el esquema de congregncioncs Gcrhard comenta: 

''En 1S76-I580 otra gran plaga maló a casi la milad de Jos indios restantes. dejando algunos 
pueblos sin gente y olros con un puftado de familias. En la segunda serie de congn:gacioncs que 
se llevó a cabo hacia 1595-1605. se abandonaron millares de las "cstancias'".juntlindolas en los 
sitios que se consideraban más aptos."'2 1 

Para J 620 el número total de habitantes de Ja Nueva España era poco más de un millón. 
aproximadamente 80% eran indígenas. y el restante 20o/o corrcspondfa a los diversos grupos 
nO indígenas. 

Parece que en el valle de Toluca la viruela se expandió antes de 1521. diezmando a una 
parte de Ja población. lo que debe haber facilitado Ja dcrrotu de Jos matJatzincas: uEn la 
pnlpagación de Ja enfermedad entre Jos rnatlat7Jncas se encuentra una prueba más de su 

20 Torqucmada. Alonarqula lndial'ID, p. 643. 
11 Gerhant. ··u evolución del pueblo rural mexicano," p. sn. 
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grado de organi7.ación. pues sólo escaparon a Jas enfermedades quienes tc:nían la protección 
del aislamiento y vivían ••sin policía··. sin orden urbano. como los ma?.ahuas y Jos 
otomíes.•'7.:? 

De Ja.e¡ epidemias que azolaron má..o; severamente a Ja región deJ valle de Tolucu. quizá Ju 
más grave f"uc Ja de 1576·1577. Hubo otra de terribles efectos en 1588 que afectó 
específicamente a Jos matJatz:incas: 

••EJ al'io de ochenta y ocho. que hubo carestía de maiz. murió tambiCn mucha gente, 
particularmente en la provincia de Tlaxcala y Tcpcaca. y en el valle de Toluca. donde hay trc.'i. 
lenguas o naciones de gente, matal.tingas. mexicanos y otomites, Y se viú una cosa maravillosa. 
que con estar lodos mc.tclados, seguía la pestilencia a la nación de los rnatalzingas, dejando cm 
medio las casa de los otros, sin tocar en cllos.••21 

Todavía se presentaron orras épocas de propagación de estos males hacia fines del sigl<;>. 
por Jo cual algunos pueblos del área se vieron f"or;..ados a vender sus tierr..is para poder pagar 
sus tributos. Mcncgu.~ sci\ala que Ja pendiente pobJacional IJegó a su punto más bajo entre 
1580 y 1595. En un documento !"echado en 1590, con modvo de Ja visita de Luis 
Maldonado, juez comisionado de visitar Ja 7.ona de Toluca para contar sus vecinos y Jos de 
los pueblos sujetos a esta cabecera se explicaba: •• ... que por causa de Jas grandes 
mortandades de cocoli.7.tles que a avido en este valle en ai\os pasados se entiende que no ha 
quedado Ja septima parte de Ja gente ... "24 

Finalmente,. es importante mencionar el papel de los misioneros en Ja atención de Jos 
indigenas contagiados. Sahagún narra que en época de epidemias los religiosos iban casa 
por casa para ocuparse de la administración de sacramentos a Jos enfermos. pese a su 
esfucn~.o. manifiesta que la situación era de suma ¡:ravedad: ••Paréceme que JX>CO tiempo 
podrá persc\·erar Ja Fe Católica en estas partes. lo uno es porque la.s gentes se van acabnndo 
con eran prisa. no tanto por los malos tratamientos que se les hacen .. como por pestilencias 
que Dios les envia.''2!1 

La construcción y Ja atención de hospitales fue otro áinbiro donde lo!ii religiosos fueron 
de gran utilidad. ayudando a enfrentar las frecuentes y mortiferas epidemias. El primer 
Concilio de México. en 1555: '" ... ordenó que en cada pueblo al lado de Ja iglesia. se 
edificara un hospilal para rcf"ugio de enfermos y pobres. con lo cual pudieran Jos sacerdotes 
visitarlo fücilmcnre y darles Jos sac:ramcntos."2f) En Ja labor de creación y dirección de 
hospitales destacaron Jos franciscanos y Jos agustinos. Como prueba de Ja ef"ectividad de Ja 
medida. Ricard menciona que Moya de Contreras afinnaba que en todos los pueblos 
cabecera había hospitales hechos con el trabajo. costa y limosnas de Jos mismos indios. Los 
hospitales eran también abrigo de viajeros y se sostenfan con Jos fondos de Ja cofradía. 
algunos JJegaban a ser bao;tanlc grandes. Kubler dice que Jos hospitales monásticos creados 

22 Vel4zquez. QMi;.nesfi-ron los Mallattm~as. p. 106. 
23 Mcndicta. HistOl'ia n:lc:sidstú:a indiul'KI. vol. JI. p.98. 
24 AGN. Hospital de Jes.Js, Jea;. 277. exp. 2. r. 70. 
2!1 SAhagún, HisrCH"ia ge"""'al die las casar de la Nueva Espalto. \IOI. 111. p. 303. 
26 Ricard. Luconquistae.spiFituu/ ... p. cit .• p. 256. 
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en las poblaciones indígenas por mendicantes y religiosos seculan:s l"ueron muy numerosos 
y que en general en Jo rcfcn:ntc a sus carucreristicas arquifcctónicas eran poco pretenciosos. 

Los propios hospiialcs contribuyeron a Ja labor de congregación emprendida por loi;; 
religiosos: 

... ,~ obra hospitalaria para indios tuvo como fines la congregación de Jos nalurnlcs en 
poblaciones~ Ja conversión a la nueva fe, que sirvió como medio de sujeción y el auxilio a sus 
nc<:esidadcs tlsicas. especialmente durante las epidemias. l.a Corona espailola buscó un medio 
de reincorporar a Jos indígenas a sus comunidades y de reestructurar esia.s:·n 

Cuando el gobicmo espallol vio que con cada epidemia se rcducia el nümero de 
uibutarios. se preocupó por promulgar leyes favorables al establecimiento de hospitales. En 
el área de estudio se menciona que había hospitales en lxllahuaca desde anees de J 563. 
cuando el virrcy don Luis de Vclasco padre donó a Ja comunidad y al huspilal sitios de 
ganado menor. En Xilotcpcc había uno fundado por franciscanos. mencionado en un 
documento de 1593 finnado por el virrey Luis de Vclasco hijo sobre Jos indfos que daban 
servido para el mismo. En Toluc~ don Antonio de Sárnnno y Lcdesma cedió una hadenda 
para construir un hospital. alcndido por juaninos. el cual funcionó desde 1605 con el 
nombre de Nuestra Seftora de Guadalupe. 

Es importante resaltar que el trabajo for7..ado y los malos rratos pudieron ser factores 
delenninantes en la virulencia del contagio, porque cuando éstos se frenaron, las epidemias 
tuvieron un receso. Otro aspecto a considerar era que Ja cu.antia de Jos animales de carga 
utiJi7.ados reducía el fondo de maíz que podía consumirse e intluia no poco en agrJvar las 
frecuente hambrunas que dic7mahan a la población del país. 

Emes10 Lemoine opina que el grave descenso demogcifico ocurrido en el lupso de 
ochenta aftos ( J 519-1599) se debió a una combinación de elementos: la violencia que 
c-ngendró Ja conquista, el inhumano sistema de: trobajo cJe las encomiendas y de manera 
especial Jas dos terribles epidemias (1545-47. 1576·77) que asolaron a la población de Ja 
Nueva EspaJla. Es preciso destacar que agrega como otra causa a considerar Jas mismas 
congregaciones. 

Elena Vá.zquez.. a su vez. seJlala como motivos del drástico descenso de población 
indígena durante el siglo XVI Ja guerru, eJ exceso de trabajo y Ja miseria. sin cmhargo. 
también incluye entre éstos al desplazamiento de Jo_.. indígenas a otros climas y a su 
agrupación en pueblos, porque en su opinión la vida urbana Jos expuso más graverneme a 
los contagios de enfonnedadcs y contribuyó a Ja propagación de JllS epidemfas. Gerhard 
igualmente opina al respecto: 

••Aunque Jos nativos sobrevivientes, rortificados por el mestizaje, empc: ...... ,han a adquirir una 
inmunidad natural. Ja conccmración en pueblos aumen1ó Ja probabilidad de contagio de fao¡ 
enrermedades europeas, las que atacaron nuevamente con f"uerza epidémi<:.01 en 1576-1 580. 

:Z.1 Venegas, Ré¡;:1rnen ho~pualcuio para i1*h<u en Nuet"O E.spaJJa, p. 7. 
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DcspuCs de esta epidemia muchas estancias e inclusive algunas cabeceras quedaron con sólo 
unos habitantcs.••:!11 

La influencia negativa de Ja concentración de Ja población indígena en Ja propagación de 
enfermedades me parece fácil de demostrar porque existla mayor cercania fisica entre Jos 
habitantes de Jos poblados conccnuados y esto aumentaba las posibilidades de contagio. 
pero el problema es má.c¡ complejo aún. ya que por otro lado la atención de la población 
cnfenna en situación de dispersión se plantearía como una empresa dificil de llevar a c:ibo. 
KubJer hace un comentario interesante en este sentido: 

El trabajo de urbaniz.aci6n de los mendicantes fue causa y efecto, mal y remedio, ra.1'.Ón y 
consecuencia. en panc de la gran mortandad entre los indios. La excesiva carga de trabajo y las 
condiciones poco higiénicas del mismo, en asentamientos nuevos y mal acondicionados. dieron 
a Ja~ epidemias una rica cosecha. Sin embargo. este mismo trabajo contribuyó a proteger a los 
habitantes de íuluras recaidas.2"-l 

Como consecuencia de estos cambios en el núzm:ro de habitantes muchos pueblos de 
considerable imponancia se redujeron a pocos vecinos y muchos pueblos peque~os 
quedaron despoblados y dcsicnos. Se estableció una desproporción demográfica pues habla 
aumentado el número de propietarios espailoles y habla disminuido el número e.Je indígenas. 
por lo tanto. algunos prefirieron huir a los montes y sierras, abandonando sus tierras para 
huir del alcance de los cspafioles. Sobre Ja repercu..'iión de lo disminución de Ja población en 
la propiedad territorial de los indígenas. comenta Flore~ano: 

••La falta de hombres habfa hecho que las comunidades se replegaran sobre si mismas, 
descuidando las tierras de los indios muertos y abandonando la vigilancia de Jos pastos. montes 
y baldíos que antes de las mortandades se procuraba extender hasta sus limites cxtremos:•10 

../. Cambios en el uso de suelo en los poblados indígenas 

Sobre los indígenas recaían gmn cantidad de labores; además del trabajo agrícola. la · 
edificación de la.e¡ ca.-.a.q de Jos cspai\oles. de la.'i iglesia.-. y conventos. la construcción Je 
caminos y obras públicas. Ja labor en minas. el servicio doméstico. etc. Hacia 1571 la Real 
Audiencia pensó en aligerar el trabajo de las comunidades relevándolas del cultivo de Ja 
sementera común a que estaban obligados. pcnnutándosclo por el grava.znen de un real y 
medio para Ju comunidad. Sin embargo. en rcspuestn a esta medida. se sintió una aguda 
escasez de productos agrícolas y alimentos. así como mayor ocio entre Jos tributarios. por lo 
que Felipe JI determinó que donde Jos tributos n:ales pudieran ser entregados en frutos. asr 
se hiciese. En 1577 la Real Audiencia suprimió el pago en reales e impuso Ja obligación de 

2.1 Gerhud, "Congregaciones de indios en 13 Nueva Espana antes de1570." p. J88. 
29 Kubler, A.rqu11ec1ura mexicana del .nxlo XVI. p. T.!. 
30 Florcscano. Ongeny ~.:sar-rollo dt! los problemas agrarios de Albico. p. 52. 

215 



cultivar anuaJmente diez varas cuadradas de sementeras. Jos solteros y viudos debian 
cumplir con la mitad. Por real cédula dd 4 de junio de 1582, la medida de Ja sementera se 
modificó a diez bm7A.'i cuadradas, esto es. el doble que la anterior: 

.. Está ordenado por el gobierno de la Nucv.:i E.c;.par'l.:i que cada indio haya de labrar diez bra.7.as de 
tierra al ano para maí¿_ en Jugar de real y medio que pagaban a sus comunidades. Mandamos 
que se continúe. con advcncncia de que los caciques y principales sean relevados en oigo: y lo 
mismo se introdu7.ca en el Perú."ll 

La función de las sementeras de comunidad cm sufragar Jos gastos comunes del pueblo. 
Confonne el siglo pasaba~ las tasaciones de tributo se iban alejando cada vez más de la 
tradición prehispánica. La creación de estas sementeras ruc. en opinión de Margarita 
Menegus. un intento de sostener la producción agraria en manos de las comunidades 
indígenas. antes de que pasara n las haciendas. y el vehículo más socorrido para la 
generación de excedentes.n Hay que precisar que las sementeras tr..1bajadas en comunidad 
en los primeros tiempos de Ja colonia se destinaron al pago del tributo ordinario destinado a 
los encomenderos o a la Corona. en cambio las sementeras de J 577 se asignaron 
espccfficarnentc a Jos gastos de la comunidad. tales como el pago de salarios a los oficiale:; 
de república y gastos relacionados con el culto religioso. 

ParJ !->U cultivo debía organizarse el trabajo de la comunidad de forma rotativa. de lo cual 
se encargaban los oficiales de república y algunos funcionarios espccialmcnle designados 
puru esa labor. La prestación de esta labor comunal eliminaba el resto de la~ cuntribuciones, 
a excepci<ln del real tributo. y estaban sujetos a ella todos Jos indígenas. incluso mandones 
y justicia...~ que estaban eximidos de pagar el tributo real. 

En ocasiones la división de las faenas se hacia por etnias. ésta cm l.:i circunstancia en el 
valle de Matalcingo. donde en algunos pueblos. como Calim&iya. el trab&ijo en las 
sementeras de comunidad así se organi7..aba. Mcncgus explica: 

Esta división nos hace suponer que en los pueblos de congrega de varias etnias. el 1rabajo se 
rcaliLJt o en diferentes sementeras o de manera rotativa. de tal forn1a que nunca se encuentran 
laborando juntos mallal<tinca:i. o mexicanos. Por olra par1c. cada cslancia o ~ujclo también ten fa 
sus propios tequitlatos uno. dos o más según su tamailo. El cultivo de lu:i. :i.cmcnrcras era 
supervisado por el gobernador. el alcalde, el mayordomo y por las jusricias superiores del 
gobierno virrcinal.·H 

El producto obtenido de las sementeras de comunidad se dividía en dos partes. una se 
destinaba al mercado para venderse y otra se conservaba en especie: ··1.a cantidad vendida 
era cambiante. ya que el monto fijado en pesos dependía del precio que tuviera el maiz en el 
momento de su venta. por Jo que se calculaban las fanegas requeridas para su venta y asi se 
integraban la.o; cuotas determinadas en moneda; el valor de la fanega de maíz en esta época 

l I Sc.>lano. op. cit .• p 260. 
l2 Mene¡.!us, Del Jcñorio indigcno ..• p. 216. 
33 Menegus, .. La propiedad indfgena en ha tran"ici6n, 1519-1577 ... ", p.61. 
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fluctuaba de un peso oro común a un peso y medio. ••J.a El producto vendido se aplicaba. 
como se ha dicho. aJ pago de los salarios ordinarios de Jos oficiales de repúhlica y en 
ocasiones al sustento de Jos religiosos. Si después de cubrir Jos gastos había algún sobrante 
en moneda. que era una can1idad iJTCguJar, se depositaba en Ja caja de comunidad para tener 
un fondo útiJ para gastos füturos. 

El maiz se distribuía a Jos oficiales de república en proporciones diferentes según su 
cargo. y también se repartían a Jos pueblos sujetos. cuando las sementeras crJn cultivadas 
entre Ja cabecera y Jos sujetos.J5 En general habia una distribución minuciosa del producto 
recubado. tanto dd que se conservaba en especie como del que se vendía. sin embargo. no 
se pudieron evitar Jos abusos e.Je los principales que en ocasiones repartían a su voluntad el 
producto de las sementeras de comunidad. 

S. J..a expansión de la ganadería 

El territorio de Ja Nueva Espafla no contaba con suficientes animales paca satisfacer Jos 
requerimientos de consumo de carne de Jos conquistadores. por Jo cual se puso gran interés 
en Ja inlcoducción e.Je animales en l.a Nueva Espaila. EJ primer ganado que se trajo a la 
Nueva Espai'la en grandes cantidades. inmcdiatamenrc después de tcnninada Ja conquista de 
México-Tenochtitlan. fue el de cerda. Este unimal cuenta con grandes ventajas: es íáciJ de 
tninsportar. se multiplica mucho y rápidamente. loda su carne es aprovechable y. salada. es 
muy duradera. Además, Ja cría de este ganado requiere poco c:spacio y el tributo de maíz 
dado por Jos indios a Jos encomenderos constitufa un alimento harato y abundante. Muy 
pronlo. desde 1524. Ja ciudad de México había organizado su abasto de carne de puerco. 
Cuando Jos cerdos fueron demasiado numerosos reprcscntm"on un prohlcma para Ja ciudad. 
y se intentó .sin éxito regular su tránsiru. Se volvieron lan bararos que Ja cría de éstos no 
interesaba ya dema.siudu y el precio de su carne bajó notablemente. 

También se adaptó fácilmente el ganado ovino. Al parecer desde J 525. sobre todo en la 
meseta centrJI árida y f'ria. Su carne era muy gustada y su lana necesaria para hacer pa11os. 

••,EJ Cabildo de México, desde noviembre de l 526 cmpic:l'..a a conceder estancia'i para ovejas a 
varios conquistadores. que se localizaban en Jos alrcdcrlon:s de la ciudad. y en ocaSiones en 
lugares tan apartados de ella como Michoacán. Coyoacán. Chapullepcc. Zacatula. C'uajimalpa. 
Acasuchcl. Tcpetlaostoc. )' sobre todo el valle de Matalcingo empier.an a tomar desde estos 
momentos el carácter de grandes centros productores de ovejas ... J 6 

El CabiJdo justificó estu cesión de tie:rr..is que no Je pertenecían porque fa ciudad no tenia 
términos de Jos cuales disponer libremente. estipulando que estas no se concedían en 
propiedad sino en usufructo por un ticmpó dctenninado, que en ellas no podrían construirse: 

l• Mcncgus, Del :11dforlo indígena. , p. 21 O. 
HJ!ud.p.212. 
36 Matcsanz. -introducción de Ja ganadcrfa en Nueva Espafta ... p. 538. 
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casas de piedra ni sembrar y que los pastos debían ser comunes. Hasta la mitad del siglo 
XVI se concedieron estancias tanto de forma cuadrada como circular. luego se usó sólo la 
forma cuadrada. 

La introducción del ganadn mayor en la Nueva España fue bustante mús tardía que la del 
ganado menor. Las primeras estancias para ganado mayor en la Nueva Cspai\a se 
establecieron en los valles de Tepeapulco. Tzompanco y Toluca. No obstante. su gran 
multiplicación 5e dio en territorios del norte del pais. con menor concentración agricola y 
demográfica. los cuales contaban con excelentes condiciones para la explotación ganadero. 

Los ganaderos novohispanos mostraron una tendencia acumulativa tanto de tierras como 
de animales. Por 1540 se inicia el fenómeno de la muhiplicación de ganados en gran escala 
en la meseta centnd. Hacia 1550 la importancia económica y social del ganado mayor 
superaba ampliamente la del ganado menor. Hablando de los precios de la carne como un 
medio que ilustra el grado de crecimiento alcan:r.ado por la ganadería. gracias al estudio de 
datos concretos provenientes de las actas de cabildo durante un periodo detcnninudo. 
Matesanz menciona que a mayor desarrollo de ésta. el precio del arri1dc de carne (4 libras) 
bajaba. El precio más bajo por lo general fue el de la carne de puerco. luego seguía d 
gwu1do ovino y por Ultimo el vacuno. 

El crecimiento del número de caballos fue má.."i paulatino. éste era un animal mucho más 
caro. Es hasta 1550 que llega a haber un número considerable de caballos. El aumento del 
número de mulas se dio simultáneamente que el de los caballos, éstas fueron usadas 
básicamente en el transporte de mercancías. aproximadamentL" también por esa época el 
burro se convirtió en cabalgadura popular. 

La crianza de ganado en el área matlatzinca fue trascendental pan.a su desarrollo: .. El 
vallr;: de Toluca se inició en la ganadcria alrededor de 1538~ veinte anos más tarde contaba 
con cercu de ciento cincuenta mil vacas y caballos. Lu carne de vaca llegó a ser la base de la 
alimentación de españoles y mestizos.".17 En el norte del valle de Matalcingo. donde 
existieron propiedades bastante extensas. predominaban las ovejas. despuCs los caballos y 
mulas. en el centro y sur: los cerdos. 

Lockhart comenta que en d valle de Toluca se dedicaron u la ganadcria no sólo lo~ 
encomenderos. sino también pcquci\os propietarios españoles, de origen social humilde. 
quienes habian llegado tarde a México e incluso con frecuencia eran extranjeros. 
c~-pccialmente portugueses. 

l..a comunidad de pastos era una costumbre ca..-.tcllana trasladada a la Nueva Espai\a. pero 
con el tiempo los ganaderos cerraron sus estancias y se reservaron en exclusiva el uso de los 
pastos. lo que seria el embrión de Ja unidad agrícola y ganadera típica de la época colonial: 
la hacienda. Al respecto precisa van Wobcscr: .. El uso común de la..;; ticrTas de pastoreo 
tuvo como consecuencia que los más poderosos se apoderaran de ellas en perjuicio de la 
mayoría. Esto fue posible gracias al poder politico y económico que cienos individuos 
ejercían en detcnninada rcgión."n Ante esto las autoridades debieron modificar la noción 
de pasto común y restringirla . 

.l7 Scmo, H1stor1ade/,•upitu/Umo11n 11.fCxico. p. 37. 
38 Von Wobcscr, LafOTmuciVn de la hacienda en la épocuco/unial, p. 28. 
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Desde la primera etapa de coloni7..ación se evidenció lu wncnu.za que los rebaños 
representaban para In agricultura indígena. ya que los sembradíos no contaban con ninguna 
protección (cercas. bardas. etc.) en caso de que los animales entraran a ellos. Para iniciar la 
defensa de sus tierras ante el avance del ganado Ja.o¡ comunidades. muchas veces con uyucJa 
de los religiosos. solicitaron el reconocimiento legal de sus propiedades. aunque f"uernn 
mayores de la. .. que realmente utilizaban. 

AproximadaJUcntc 20 ai'los después de la conquista. el ganado se habla mulliplicado 
rápidamente y extendido sin respetar limites. lo que constituyó una seria preocupación para 
las autoridndcs coloniales. Los frailes y los dos primeros virreyes señalaron los abusos 
cometidos. lo cual no significó que las comunidades quedaran lihres de éstos. pero al menos 
se intentó limitar los perjuicios que se ocasionaban. aunque hay que sei\alar que a la 
legislación protector.i. sin embargo. le faltó finne7.a. ante la presión de los ganaderos. 

En la Nueva Espaf\a· el ganado creció de una manera incontenib1e; en la búsqueda de 
pastos se creó un conflicto porque con frecuencia eran destruidas las cosechas ele los indios 
y se causaban graves d<mos a su.<; pueblos. todo lo cual provocó quejas continuas de los 
indios quienes intentaron llevar a cabo procedimientos defensivos. Es un hecho que la 
invasión de las siembras por el ganado habría de envenenar las relaciones entre el indio 
agricultor y el cspai\ol ganadero. 

La multiplicación de Ja.o¡ estancias ganaderas y el efecto nocivo de los ganados en Ja 
agricultura. desquició en gran medida la cconomia agrícola autosuficicntc del país. 
car.icterística de las formas de vida indfgena, e hizo sentir sus efectos pernicio~os ha.-.ta 
finales del siglo XVI. El desarrollo ganadero. la disminución de los pasti7.ales. la 
dcsfon:stación. la lucha por el agua y las crisis agrícolas llevaron a que resultara dañada la 
propiedad comunal de los pueblos indígenas. 

No obstante. es cieno que el efecto negativo de la ganadcrin sobre las propiedades de tos 
indigenas se sintió más en las zonas donde los cwnpesinos estaban más aislados que donde 
existían comunidades indígenas fuertes que aprovechaban mñs su...¡ tierra.">. 

En el valle de Matalcingo contamos con ejemplos muy abundantes del conflicto que 
significó la proliferación de Jos rebai'los en los documentos que se conservan del siglo XVI. 

En una carta dirigida al rey. en 1551. se le informa de los perjuicios que el ganado 
cspanol causaba a los indios en Jilotepcc. Toluca y Tepcapulco. sci\alando que por esa 
razón éstos huían a panes despobladas: 

"Yo he '<fisto lo que V.M. en la provincia de Jalotcpcc pueblos pcrdidus y c~lancias despobladas 
por los danos que los naturales recibían y reciben en sus casas y sementaras de Jos ganados. y 
~sto en grande ofensa de Dios y dano de los naturales, porque demás de dejar las casas de su 
morada y su tierra que solian sembrar. los dichos naturales se han retirado a las sierras y montes 
a morar por temor a los dai\os;."l9 

)9 Cuevas, Mariano, Documentos mi/dilos d~I siglo XVI para la htstona de Mb1co, doc. 22. p 167. cit. 
por Mcncgus, Oco)'oacac ...• p. 26 
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En Atlapulco en t 560 se suscitó un pleito con Catalina de Záratc y Lope de Pareja por 
motivo de los daflos que sus ganados ocasionaban en Jos cultivos del pueblo. la autoridad 
colonial fungió como defensora de Jos indígenas: 

... dofta catalina de ~arate e lopc de pareja traen en el dicho pueblo cieno ganado porcino e 
cavallos los cuales causan dafto e perjuicio en las labran~-. y sementeras del dicho pueblo y me 
pidieron mandase proveer cerca dello del remedio ncscesario e por mi visto atento lo susodicho 
e por Ja presente mando a Ja dicha catalina de ~arate y Jope de pareja que dentro de tres dias 
como este mi mandamiento les sea mostrado saquen del dicho pueblo de atlapulco los puercos e 
cavallos que en el traen e los pongan en parte donde no buclvan al dicho pueblo so pena de cien 
pesos de oro para la camara de su magestad e dcmas de Ja dicha pena paguen el dailo que 
hicieren en las semenceras ... 'º 

Eran muy frecuentes las peticiones de parte de cspai\olc:s para que se les otorgaran 
estancias ganaderas: 

..... se dio una acordada dir-ijida al justicia de tcpcapulco e alcalde mayor del valle de matalcingo 
para que se vea un sitio para ganado menor- y una cavalleria de tierT"a que pidio joan agustin en 
tcnninos de ystlavaca y tcpcapulco."'I 

Por supuesto llegó a ocurrir que los intereses particulares de dos españoles distintos se: 
enfrentaran y surgicr.111 conflictos: 

... pedro de requcna vczino dcsta ciudad nos hizo relacion que a el le fue hecha merced de dos 
cavallerias de cierra en tenninos del pueblo de xiquipilco y a un Amaru sedcilo de otra 
cavalleria el qual dicho amaro sedetlio scnalo el sitio de adonde se avia de medir y despucs en 
pcrjuizio del dicho pedro de rcquena mudo el asiento a otra panc junto a sus tierras conforme a 
lo qual se entra en ellas y nos pidio mandascmos compeler al dicho Amaro de scdcilo que no 
asenlase el sitio e cassa para Ja dicha cavallcria afuera de la parte e lugar de adonde primero la 
scnalo y se quitase Jo que tenia puesto y cdificado ... •2 

Pese a que era evidente el perjuicio sufrido por los indios como consecuencia del 
establecimiento de una estancia ganadera.. hay gran cantidad de mercedes otorgando a 
propietarios cspaftoles estancias ganaderas dadas sin perjuicio de los pueblos indígcnwo. De 
ello contamos con el caso ubicado en lxtlahuaca en l 560: 

... en nombre de su magcstad hago merced a vos doi\a maria manucl hija lexilima del tesorero 
don femando de portugal de un sitio dcstam;:ia para ganado menor en terminos del pueblo de 
ystlavaca en una rrinconanda frontera de la estancia de ocotepeque arriba de la fuente de las 
piedras e man~ano la qual por- mi mandado e cnmision fue a ver e vido pedro de moxica teniente 
de alcalde mayor de toluca y hechas las diligencias e aver-iguacioncs en tal caso ncscessarias 

40 AON. /l.ft•rcc.-des, vol. S. f. JJR v. 
"/bid. vol. S f 106. 
•2Jbid. 
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declaro estar sin pcrjuyzio y poderse os hazer fa dicha merced Ja qual os hago conque no sea en 
perjup.io de su rnagcstad ni de otro 1crccro alguno ... 41 

Por supuesto que más tarde. en 1563. encontramos documentos donde se enf'n:ntan los 
indígenas del propio pueblo de Ixtlahuaca y espar1oles propierarios de ganado. el cual. 
invadiendo sus términos. causaba dafio en las tierras indígenas: 

... por pane del govemador principales y naturales del pueblo de ystlavoca me fue fecha 
Rclacion que juan de cuchas vc7.ino dcsta ciudad tiene una.'" estancia.. .. en la parte que se nombra 
ocotepcque que es en sus tenninos y estando poblado de muchos ai1os a esta pane El silio en 
que sucedio el dicho juan de cucbas que hcrn de gan:ia de mon.m y aJvaro morrillo agora el 
dicho juan de cuchas cscdicndo de lo ques obligado se entremete en rromper las tierras 
penenccientes a los terminas del dicho pueblo de ystlavaca en Jo qual rrescibcn dai\o y perjuicio 
y me pidieron que cerca dello les mandase amparar ... 44 

Para prevenir los perjuicios se dispuso que no se pudieran establecer estancias ganaderas 
a menos de mil varas de los pueblos de indios y se establecieron otras disposiciones: Jos 
ganados de paso sólo podrían estar un número detenninado de días en un pueblo. Jos 
ganados estarian encerrados en corrales y vigilados. etc. Había varios medios legales si Jos 
indios atrapaban animales haciendo dallo en sus tierras; podían encerrarlos y cobrar Jos 
darlos a su duei'lo por devolverlt: t:I animal o podían matar al ganado si no era posible 
atraparlo. a esto st: agregaba lo que Jos indios creaban al margen de la ley para protegerse. 

SiJvio Zavaln consigna que el virrey Velasco padre visitó el valle de Mntalcingo e 
infom1ó que éste tenia 15 leguas dt: largo y 3. 4 y 5 leguas de ancho según las par1c:s. y que: 
para J 555 contaba con más de 60 estancias de ganado propiedad de cspaftoles con t 50.000 
cabc7.a.<,; de vacas y ycgua.'i. lo cual muestra por una panc la importancia económica de la 
7.ona y por otra Ja proporción de Jos dru1os qut: sufrían Jos cultivos de Jos indígenas. y tal fue 
la situación que llevó a que Velasen ordenara la construcción de la gran cerca de diez Jeguus 
de longitud. Los indios compraron un censo para tenerla reparada siempre y dicha cerca fue 
entonces tasada en más de 17.000 pesos de oro; las autoridades reales ordenaron a Jos 
cspailiofes que pagaran el costo de Ja cerca destinada a evitar el da.ñu que sus ganados: 
causaban en las sementeras de Jos indios. pero si alguno se sentía agraviado podía 
inconfonnarsc y su queja debia ser atendida. 7.orita comenta sohrc esta situación: 

EJ valle de MatlaJcinco y el de Jxtlahuaca y Toluca. que es todo junto, es todo tierra riquisima, 
por su mucha f"enilidad. Cógesc en ella grandísima cancidad de maiz y seria mucho más. si no 
fuere por el mucho ~anado mayor que hay. y por andar sin guarda. no lo pueden resistir los 
indios. aunque de ordinario tienen y están gran Cantidad de ellos que andan por su rueda 
ocupados en Ja guarda de Jas sementeras. por manera que reciben dos darlos grandes: el uno por 
andar tanta gente ocupada y perdida sin poder enlcnder en sus labranzas y haciendas. y cf otro 
que el ganado fes come, pisa y mallrata sus sementeras. que es muy gran daño; y demás de esto 

4J Jh1d. vol. 5. f 119. 
44 /bid. vol. 7. fs. 208 v.·209. 
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les hicieron trabajar en una cerca que se hizo para que el ganado no hiciese tanto dano y tüé de 
poco efecto .. :'!\ 

VeJázquez sei\ala el gran trabajo que implicó Ja construcción de esta cerca. Fue hecha a 
costa de Jos indios y el gasto de materiales y trabajo f"uc muy moroso para ellos. pese a lo 
cual se reitera que ésta no produjo los resultados esperados: 

La cerca que se construyó en Toluca con tanta fatiga para los indios no 1enía por objeto 
protegerlos. sino proleger al ganado bovino. porcino. caballar )' ovino que medró con tanta 
facilidad. Ateneo tiene el discu1ido honor de figurar como la ganadería de toro .. de lidia más 
antigua del Nuevo Continente. teniendo como pie de crfa. según don Nicolás Rangel. toros 
lraidos de Jarama. ~spaila. por el conde del Valle de Santiago de Catimaya:'r. 

Es cierto que. pese a todo. las autoridades coloniales se preocuparon por vigilar Ja 
expansión ganadera en la región. Puede citarse una queja expuesta en 1564 por los 
indígenas del puehlo de Ixtlahuaca. quienes afirmaban que en términos de su pueblo habia 
muchas estancias de ganado. tan sobrepobladas que. para alimentar al ganado. sus dueños lo 
sacaban u agostar en los términos del puehlo en la época de las sementeras. con gran 
destn.Jcción de éstas. ante lo cual se ordena al alcalde mayor dcJ valle de Matalcingo: 

... por la presente os mando t1Ue luego que os fuere mostrado bisitcis personalmente todas 13s 
estancias de ganado menor que están pobladas en Jos tcnninos del dicho pueblo de ystla\:nca e 
los pastos que alcan~an y el ganado que en ellas tienen e llamadas las partes confonne u la 
cantidad y calidad de cada cstan~ia taseis y modcrcis al ganado que os pare~iere que de aqui 
adelante sera bien que se tenga en cada una para que se sustente !>.in perjui.it:io de la!>. labranzas de 
los naturales y les sei\aleys majadas para su pasto de manera que no se derramen a ha7cr 
dailo ... "" 

Lo contradictorio es que era Ja misma autorid~d quien apoyaba a los espai\oles en Ja 
obtención de mercedes para establecer estancias ganaderas. Apena.o;; un ai\o antes. en J 563. 
encontramos una informución que presenta una situación aparentemente distinta en 
lxtlnhuuca: 

... hago merced a vos Juan rramirez de un sitio de estancia para ganado menor en terminas del 
pueblo de ystlavaca junto a una cavana grande unas lomas pc:lndas yendo hazia la e~tancia de 
joan bautista que se a de asentar hazia la cerca que esta junto a Ja estancia del dicho joan 
bautilita la qual por mi mandado y comision fue a ver y vido pedro de moxica teniente de 
alcalde mayor del pueblo de matalcingo y fechas las diligencias y a\.'eriguacioncs en tal caso 
nesccsaria.s declaro estan sin perjuicio y poderse hazcr la dicha merced atentu que no se 
contradijo por los naturales ... 4 • 

4 ' Zorita. 8,t.'Ve y .sun1ana rc>lación ~ /o.s .seítorrs ~la Nut!"a E.spuña. p.207. 
46 Velázquez.. op. cit .• p. 111. 
47 AGN. AlercL!des. vol. 7. fs. 282 v.- 283. 
·"'/bid .• vol. 6. fs_ 194-194 v. 



En ocasiones los pueblos. viendo el avance de las propiedades ganaderas. conseguían 
amparar.oc para impedir que se asentaran más estancias en su jurisdicción. Un caso usi se 
presentó en 1560 en Zinacantcpcc. cuyos pobladores explicaron que contaban con pocas 
ticn·a.s. de modo que se vecfan gravemente perjudicados si seguían dándose concesiones 
para ganado en la región: 

..... por Ja presente declaro no avcr lugar de se fa.l'-er mercedes desde el din de In fecha en 
adelante a ninguna persona de ningun sitio de estancia para ganado ma)'Ot ni menor ni 
cavalleria de tierra.<> en lo" tcnninos del dicho pueblo de c:inacan1cpcque que sea sin pcrjuizio de 
los naturales del y asi en nombre de su magcstad los amparo ... y les hago ciertos e segums que 
por mi no sedaran las dichas estancias ni tierras en sus tenninos ... "49 

Sin embargo. el ganado avanzaba aceleradamente y los amparos eran amarres de papel 
como nos lo muestra una merced otorgada en Zinacantepcc. tan sólo un mes después de Ja 
fecha del runparo anterionnentc citado: 

... por Ja presente en nombre de su magcstad hago merced abos haltasar de obregon vczino de las 
minas de temascalccpeque de un sitio para ganado menor en términos del pueblo de 
cinacantcpcquc fuera de las ~creas del dicho pueblo linde del monte junto al camino rrcal que ba 
a temasc:altcpcc la qual por mi mandado y comision fue a bcr y hido pedro de moxica leniente 
de alcalde mayor de Ja villa de toluca Ja cual declaro estar sin pcrjuiLio y poderse os hazcr la 
dicha mcn:cd la cual os hago con tanto que no sea en pcrjuizio de su magcstad ni de yndios ni 
de otro tercero alguno ... !lo 

Es interesante comentar que aunque Ja introducción del ganado representó serios darlos 
para los cultivos de Jos indígenas. ganó presencia en Jos propios poblados indios. A pesar. 
incluso. de que no existió en esta actividad un régimen de igualdud entre europeos e indios. 
Las concesiones a indígenas de: estancias de ganado mayor fueron casi inexistentes y las de 
ganado menor muy limitadas. Los indios estaban excluidos de Ja mesta y dehian marcar a 
sus animales de un modo diferente que Jos espaflolcs. I.a introducción de nuevas técnicas en 
las comunidades indígenas fue un proceso desigual y lento. Tanto Ja legislación que 
prohibía d uso del caballo a Jos indígenas como la incapacidad de las comunidades para 
obtener acceso a nuevos pastizales frenaron el desarrollo de la ganadería indígena. 

En Ja.-. mismas comunidades indigcnas se impulsó la cría de: ovejas. cabrus y puercos 
paca aumentar Jos ingresos comunes. porque esta labor requería menos esfucr7.o que el 
trabajo agrícola. Asimismo. los terrenos en que se practicaba la ganadería coru.tituian una 
zona de protección contra la invasión de los ganados de los espa.i\olcs. Por supuesto que 
estos rcbai\os no llegaron a tener Ja significación económica de Ja ganudccia espai\ola. La.-. 
aves de corral si fueron más nwnecosas, frecuentes y útiles en los poblados indigenas. Cstas 
se empleaban en el consumo local y se ordenó que tantbién proveyeran al de los cspai\oles . 

• .,, /bid, vol. S, fs. 148-148 v. 
SO /bu:/.. fs. 169-169 v. 
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Durante eJ gobierno de Luis de Vclasco padre con cierta frecuencia se concedió a las 
comunidades mercedes de estancias de ganado menor con carácter inalienable. Par..i cuidar 
de los animales generalmente se instituía un servicio de trabajo de varios indígenas. cuya 
paga se tomaba de Ja caja comunal. A menudo ocurria que cuando se daban mercedes de 
c:smncia.._ a una comunidad. se daban también a los indio~ principales del pueblo. También 
se concedieron estancias a los ho~pitalc:s de indios. Entre las concesiones de estancias a 
indios encontramos una otorgada justamente a Jos naturales de Ixtlahuaca en 1563: 

••por Ja presente en nombre de ~u magc~tad hago merced a la comunidad del pueblo de y~tlavac.i1 
y al osphal de los pobres: del de dos sitios de estancia parn ganado menor ... en IO!i términos del 
dicho pueblo ... la qual os hago con tanto que no se,¡1 en pcrjui.l'.iu de .. u magc!oilad ni de otro 
tercero alguno y sean propios del dicho ospital y comunidad y con cargo que puchlcn las dichas 
estancias y no las vendan so pena de l.u perder ..... !" 1 

En 1564. "tras Ja muerte de VeJasco padre. se siguieron concediendo mc:rccdcs de tierra 
parn estancia"' pero con un ritmo mucho más Jento. mientras que las concesiones n 
csparloles se mullipJicaron. Nuevamente se volvió a incrementar d número de mercedes 
otorgadas bajo el gobierno de Luis de VcJasco hijo y del Conde de Monterrey. con 
frecuencia concedidas a cofradias indígenas. 

A Jos pueblos de indios del valle de Matalcingo no se les concedió mñs de una estancia 
de ganado menor al año. Que7.ada ser1ala ejemplos de esas mercedes en Taimeo. 
Atlacomulco. Xiquipilco. lxtlahuaca. Chalma. Xocotitlan y Tcmazcaltepee.!12 Hay que 
consignar que Jos indígena. ... en alguna medida. reconocieron la necesidad del abasto de 
carne en sus propios pueblos. Tenemos una muestra de esto -en una solicitud de los 
indígenas de Zinacantepc::c en 1565 pura que se les concediera penniso de establecer 
carnicería en su pueblo: 

" ... por parte del govemador principales y naturales del pueblo de cinacantepeque nos fue íecha 
Rclacion quello~ liencn nc..""Cc.sidad de lcner camiceria en el dicho pueblo para su sus1cn1acion y 
nos pidieron les rnandascmos dar licencia ..... H 

Se procedió a dar instrucciones al alcalde mayor del valle de Matalcingo para que viera 
si tal pueblo tenia en efecto necesidad de que en él se pesara carne y si disponían de tien-..i 
b.:ddía paru. que pastasen los ganados. así como que evaluaran eJ provecho. o el darlo. que se 
seguiría de conccdérscles lo que pedían. 

El asunto de cuáles tierras estaban baldías y podían por tanro darse a Jos cspafloles para 
dedicarJas a Ja ganadería fue adquiriendo mayor relevancia. Al principio en Ja Nueva 
Espafta se habían considerado baldías sólo las tierras de Moctezuma. las del culto y la. .. que 
los mexicas habían conquistado fuera de Tcnochtitlan; así que éstas no eran muy 

!11 /bid. \IOI. 6, f . .:?44. 
!12 Quez.ada. op. c:11., p. IOS. 
!IJ AGN. Mere~. vol. 8, r. J9v. 
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abundantes. sin embargo, en Ja década de J 560 la disminución de la población en el 
territorio indígena llevó al aumento de la cantidad de: tierras desocupadas. 

En l 568 se t:mitió una real cédula par.i qut!' las autoridades competentc:s rc:panic:ran 
tierras baldías n Jos espaftolcs. considerando como tales a las que no hubiesen sido 
repanidas antes de una manera particular por alguno de los virreyes. La proliferación de 
mercedes de tierras u espailoJes condujo a innumerables conflictos entre indios y españoles. 
pero la tensión provocada por la ocupación del sucio disminuyó en parte con la incesante 
disminución de la población indígena. 

Puede afirmarse que hubo menor pcoliforación de ganado en las zonas de ugricultur.1 de 
riego que en las de temporal. yu que las de riego se tenían cultivadas todo el año. n1ientcas 
que en la.~ de temporal se dejaba descansur las tierras después de levantada la cosecha. con 
lo que se facilitaba la invasión ganader.t de los pJ"cdios en reposo. En las reuniones anuales 
de la mesta se atendían las quejas de Jos indígenas acerca de los daños causados por el 
ganado. Las tierras en de~anso. necesarias pa.r.i tu tCcnica de Ja roz.i., fueron declarada. .. 
vacantes. y por consiguiente mcccedadas en favor de pobladores europeos. quienes muchas 
·veces establecieron estancias de ganado en ellas. Con esto se ocasionaron los ya referidos 
daños en las sementcrolS de los indígenas. maltratadas por los animales y además se 
trastornó tu función de la tecnología de roza al impedir el necesario ciclo rotativo de 
cultivo-descanso en las tierras de la comunjdad. Oteo aspecto importante a consider..tr es 
que Ja.e;; tierras supuestwnentc vacantes. mercedadas a cspartoles. eran concebidas como tales 
por no dedicarse a Ja producción agrícola. sin considerar que podfan tener otro papel 
provechoso para Ja comunidad. Comúnmente cuando un cspaiiol solicitaba mercedes de 
tierra en el distrito de un pueblo. sus habitantes se oponinn con base en los perjuicios 
implicados. Jo que erJ. cieno; sin embargo. efectivamente muchas de esas tierra.~ cstahan sin 
trabajar. por lo cual el Marqués de Fa.Ices, en 1567. emplazó a las comunidades a explotar 
las tierras o perderlas. 

Debido a que prosiguió Ja ocupación del territorio novohispano por el ganado. indica 
Gisela von Wobcscc. la agricultura aumentó en las zonas centrales. por lo que alguna.-. 
tienu.~ originalmente destinadas a la ganadería empezaron a ser cultivadas. a veces por 
medio de obras hidráulicas. mientras la ganadería se desplazó hacia regiones más alejadas. 
Por consiguiente. la ocupación c.Jel suelo no puede considera.ese estática. Podía decirse que 
un esquema común fue el que existiera un núcleo poblado rodeado por un cinturón ugricola, 
circundado a su vez por una franja ganadcra.!4 

Hay que recordar que durante Ja segunda mitad del siglo XVI había aumentado lu 
población cspai1ol~ los nuevos vecinos se asentaron en las ciudades principales, en 
numerosos pueblos de indios y en las poblaciones nueva.-. del Bajío. La agricultura y la 
ganadería contribuyeron tanto como la mineria y JOs puestos de defensa al pohlamiento del 
norte. pues ntnchos y estancias fueron también el origen de a.sentamientos pennant:ntcs. 

Debido al auge de la ganadería. Ja creación de una estructura legal que intc:nl.Ur.i poner 
freno a los conflictos existentes se tomaba necesaria. Las autoridades pensaron que era 
indispensable separar fisicamentc las estancias ganader.is de los sembradíos indígenas y que 

!'14 Von Wobcscr-. Lafvrmudán de la hacienda en lu época colonial. p. 34-3S. 
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para consolidar una prorccc1on eficaz se debía señalar por ley la distancia que debía 
establecerse entre ambos. En este contexto. se emitió Ja orden del virrey Marques de Falces 
prohibiendo a los espailoles labrar sus tierras a menos de quinientas varas de las 
propiedades de Jos indígenas y establecer sus estancias a menos de mil varas: 

Que aqui no se haga merced de ninguna estancia, ni tierras. si fuere que la tal estancia está y se 
puedan asentar mil varas de medir panos de seda y deS\liado de la población y casas de indios y 
las tierras quinientas de las dichas varas; y asi se ponga en los mandamientos acordados que 
para Jo ver se diesen, y que no se den. si no fuera habiendo la dicha distancia; y si alguno 
asentara la tal estancia o 1ierras de que le fuere f'eeha la merced. sin que haya en medio de ellas 
y fas dicha.o,; casas de indio!> las dichas varas. pierde las tales estancias e 1ierms e dcrechn que a 
ello tuviere adquirido. Y las mercedes que de otra manera fueren. que no va ya declarado lo 
susodicho sean ningunas, e visto ser ganadas subrepticiamente y en fulsa relación.:"'!\ 

En opinión de Chevalier. con esto se delimitaba un límite general de tierras para Ja 
comunidad de 420 a 8.20 m. can1idad que Je parece insuficiente y miserable para poder vivir 
independientemente. Ai'lade que hubo órdenes posteriores mucho más favorables a los 
indios. respecto a las dimensiones de sus heredades comunales. pero lo que acabó por 
imponerse f"ue la regla establecida en J 567: .. La única alteración fue que. en 1687. Su 
Majestad elevó d límite inferior a 600 varas (504 m). que constituyeron Jo que habiu de 
llamarse el .. fundo legal de los pueblos indígenas ... 5e. Para este autor tal medida era una 
extensión mínima. en la que muchas cornunic.Jadcs se vieron apretadas cuando no 
sucumbieron ante las haciendas vecinas. sin embargo. gracias al marco legal, algunas 
lograron proteger ésta del despojo. 

Hay que aclarar que entre los investigadores exi.st~ dhersidad de criterios sobre este 
concepto. Wood sostiene que. a pesar de que ocasionalmente algunos inc.Jjviduos intentaron 
interpretar el fundo legal del pueblo como el máximo legal establecido para las propiedades 
corporativas. en la práctica Jos jueces de composición tendieron u decidir en favor del lime.Jo 
legal comu la base mínima pura los poblados indígenas.H 

Jarqufn dice que es simultáneo el proceso de congregación de los pueblos y el de su 
dotación de fundo legal. En el estudio rcaliT.ado sobre la formación de Mctcpec dice ul 
hablar de las cnngregucionc:s: 

Lu metrópoli ordenó en 1 567 que untes de organizarlos se realiT..aran junta!> para elegir el sitio 
adecuado tomando en cuenta los puntos de vista de los caciques. de lo!> religiosos de las órdenes 
de Sant<l Domingo, San Francisco)' San Agustin, y de las pen.onas que vivian en la zona para 
que no suf"rieran dafto ni agravio. Al mi.smu tiempo se dotarla a los nue\'os pueblos de 
autoridades indias y de tierras ~uficientes para sus actividades agricolus, es decir. un fundo 
legal. '!e quinientas varas o mas si era necesario. A partir de entonces no ~ pennitill eMablccer 

SS Fabila. Cuu::o s1gltU de k¡;ulación a¡;rar1a t:n Aféxico. p. 21. 
S6Jh1d 
!'7 Wood. CorpO#"al,. A~JUStfPft:nts "'Cvlonia/ ...• p. 149. 
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c~lancias de- ganados de espaftoles ni caballerías de tierra a menos de J .OOO y SOO varas. 
respectivamente. de estos pueblos. medidas desde la Ultima casa." 

Semo de iguaJ modo considera que esla disposición dotó a las comunidades de una 
extensión donde establecer sus casas: 

Por orden del virrey Marques de Falces. se dotó a los pueblos indígenas de un fundu legal 
(alrededor de 500 metros a Jos cuatro vienlos contados a panir de la iglesia) destinado a las 
casas y sus corrales; un ejido (unu legua cuadrada) destinado a los pastos, hosqucs u aguas de 
propiedad comunal; propios. terrenos cultivados colectivamente y cuyos productos se 
des1inaban n Ja caja de comunidad; tierras de rcpartimicn10 destinadas al cultivo individual que 
se adjudicaban anualmente y parcelas de usufruclu individual. transmisibles por herencia pero 
inalicnables.'9 

Mientras. Solano Jo considera más bien un espacio de protección a la propiedad 
indígena: 

En el nuevo sistema de pueblos agrupados en 1567 el pueblo de indios era protegido por un área 
de 500 varas a partir del centro del pueblo hacia Jos cuatro puntos cardinales. AJcan7.ando su 
termino un área de una legua en cuadro. En esta área se distribuyó parte para el pueblo mismo. 
ejidos. áreas agrlcoJas y ganaderas, de explotación común y 01ra parte para tierras baldlas 
(montes y bosques) de beneficio comün. El resto se distribuía en parcelas individuales por 
f'amilia con derecho a usufructo pero no a propic.:daú pleno, Asimismo el cacique poseia tierras 
hereditarias. Por último, Ja auroridad virreinal se pn:ocupó, tambiCn, de eludir roces entre estas 
comunidades y las haciendas. para lo que eslablcció limites de scparacit'w, no siempre 
respctados.60 

Yo coincido con esta última postura dado que me parece que en el siglo XVJ. cuando 
ocu.rre c:J proceso de congregación de Jos indíg:enns y simultá:neruncntc Ja concesión de 
tierras a las comunidades. no existía atin tal presión por las tierras como para que se pensara 
en dotar de una extensión mínima a los pueblos indígenas; por otro lado en esta época se 
concebía uün que Ja producción de los pueblos de indios era capaz de sostener a la colonia ... 
para. Jo cual evidentemente neccsitariWJ suficientes tierras. Fue hasta cuando. par la caída de 
Ja población indígena.. la producción mayoritaria pasó u manos de Jas estructuras creadas 
por los espailolcs que cJ conflicto por la tierra se agudizó a tal pun10 que las comunidades. 
no pudiendo preservar extensiones mayores. reclamaron por Jo menos aquello que podían 
deCcnder legalmente. Cabe subrayar además que el término fi¡ndo /egul no aparece 
literalmente en las leyes hispanas que otorgaron Jas tierras para Ja constn..lcción de poblados. 
en cambio se encuentra con frecuencia en Jos documentos del siglo XVJJJ. 

'ª Jarquin, Formuc1óny desarrollo de un pueblo no"·oh1spano, p. 24-2S. 
59 Semu, op. cu .• p. 71. 
60 Solano, H1storiu Urbunu ~ JberoaWfértca, p. 322. 
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6. El úe~·urrollo Je lu~· hacienda.~. repercusián en la economía colonial 

En su estudio sobre fa formación de: Ja hacienda en la época colonial. Gisela von Wobcser 
sc:flala que: c:J uso de Ja tierra y eJ ¡¡gua en Ja Nueva Espafl:a íuc cambiando. como 
consecuencia del despla?..amicnto de Ja economfa indfgena, Ja apropiación paulatina por 
parte de los espaftoles de tierras y agua, Ju introducción de Ja góllladería, nuevos cultivos y 
.nuevas tCcnica.s. finalmente:: por la imposición de un nuevo sistema económico. I.a 
economía tradicional se fue dchiJitando a panir de Ja segunda mitad del siglo XVI como 
consecuencia de la baja de Ja población indigcna, Ja aparición de Ja<; primeras unidades 
productiva .. de Jos espafiolcs y el surgimiento de Ja economía mercantil. para Jo cual otro!i 
factores. como Ja construcción de caminos. fueron imponunles. 6 ' 

La Corona favoreció eJ eslablcdmiento de espaftoles que vivieran de su trabajo paro 
fomentar la. agriculturu y Ja ganadería. así como para darles medios de subsistencia. El 
procedimiento inicial por el que éstos espailoJcs se hicieron de tierra. .. foe mediante el 
otorgamiento de ml.'rn•de~- que las au1oridade:o> Jes hicieron. 

Para acceder a Ja concesión de una merced se debía fom-iular una petición, dirigida al 
virrey. diciendo qué tierras y aguas se solicitaban; luego eJ virrey mandaba una orden al 
alcalde de la zona para que realizara una investigación, Jo que se conocía como 
mundamit.>nto c¡cvrúuúo; el alcalde o corregidor dcbia comprobar que las 1jerr..ts fueran 
baldía:;, par.i Jo cual se pedía el restimonio de resrigos. 

Se contr.iia Ja ohligación de inf"onnar de Ja pclición a los propierarios paniculares y 
comunidades del área. si alguien se veía afectado, tenia derecho de contrudccirfo. Si no 
había inconvenienre en ororgar Ja merced, como parte de los trámites necesarios, debía 
reali;,ar.>e un mapa para ubicar con precisión las tierras y Jas pohlnciones circunvecina. ... El 
mapa se enviaba al virrey par-.i que éste concediera la merced a nombre del rey. Cuando se 
había olOrgado Ja merced el alcalde ponía en posesión de las tierras al sol icit.anre, quien 
arrancaba hierbas y gritaba ¡Viva el rey! La concesión de Ja merced implicaba compromisos 
como: u.omr las tierTa...,., no venderJas antes de seis ai'\os ni enajenarlas a cch:siásticos; 
limitaciones que. desde Juego, no f"ueron respetadas. Ju que implicó un tráfico ilegal de 
n1erccdcs. fil 

El periodo mas importanre en Ja concesión de mercedes se: dio de J 540 a J 620. dcspuCs 
se otorgaron mercedes sólo en casos aislados. En época de epidemia. .. y de: conccntnlción de 
Jos indígenas en pueblos awncnró Ju desocupación de tjcrm..c; y ~e incremcnló la cesión de 
mercedes a espailoles. Hay que precisar que las mercedes no f"ueron concedidas en 
exclusiva a los espaftoles. pero es un hecho que éste ruc el grupo que recibió mayores 
beneficios. El 81% de las: mercedes fi.Je concedida a espa.noJes. 19% restante se desrinó a Jos 
indígenas. de csrc: pon::cnrajc: 60% se olorgó a Ja nobleza y 40% a Ja-.: comunidades.63 

"' Von Wobescr. op el/., pa.u 
6:! Jbid, p. n. 
63 /bid, p. 24. 
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La ocupación del sucio en la Nueva España se inició en eJ centro y de ahf se extendió a 
la pcrjfcria. primero las ~nas circunvecinas y luego las más distantes: .. Durante la primera 
fase de expansión -aproximadamente de 1523 a 1570- se ocuparon las tierras que 
rodeaban a Ja ciudad de r-..1éxico. el valle de Toluca. la zona de Cuernavaca-Cuautla. a. .. í 
como las regiones de Tlaxcala y Puebla.··""' Entre J 570 y 1620 se intensificó la repartición 
dt: tierras a gran escala por medio de la. .. mercedes reales, principalmente en el valle de 
.México. Puebla y los actuales estados de México. Hidalgo. Michoacan. Oaxaca y la Costa 
del Golf"o. 

Localmente, se repitió el esquema de expansión del centro a la periferia. ocupándose 
primero las dn:as aledañas a Jos sitios más densamente pohlados. y ele allí a las regiones 
más distantes. Von Wobc:ser seilala que en el actual estado de México se concedieron entre 
1551 y 1625 setenta y cinco mercedes reales. la mayor parte tierras de labor, Juego sitios de 
ganado menor y sólo unos cuantos de ganado mayor. En la zona. las mercedes favorecieron 
en primer Jugar a los españoles (77%). después a los nobles y caciques indígenas ( 16º/o) y 
por último n las comunidades (7%),6S 

F_'ite reparto no íuc hecho de manera ordenada. En 1571 el virrey Enriquez describía la 
situación de In Nueva Espai'la diciendo que no habla existido regularidad en Ja distrihución 
de mercedes de tierras. por lo que cada uno había elegido asentarse donde había querido y 
estaban muy repartidas y salpicadas Ja.o; propiedades de españoles~ en las etapas de crisis de 
producción y abasto se evic.knciabu Ja necesidad de aumentar la extensión de terrenos 
cultivados y como consecuencia de las alarmantes bajas de población se estableció la 
necesidad de reordenar la tierra. debido a que las autoridad~s coloniales se pen:ataron de 
que las comunidades indígenas ya no podian abastecer por sí solas Jos mercados urbanos y 
mineros. de tal modo que se fomentó la fundación de empresas agrícolas espai\olas. 
supliem.Jo lentamente la producción indígena. Enriqucz emitió divcr.ims medidas tendientes 
a corregir Jos vicios en el asentwniento de la población. 

Un factor que contribuyó a complicar el panorama de Ja posesión de la tierra fue que 
diferentes instancias rcpar1ieron 1ierra.c;. Se intentó eliminar este problema determinando 
que sólo el virrey tuviera esta prerrogativa. Además. el procedimiento era bastante 
impreciso. no se conocía bien el terTr:no, la.'> mediciones eran poco exactas. los linderos se 
tra;r..nban sobre planos que no correspondían claramente a la realidad y hahía irregularidades 
burocrática.o;. Jo que originaba problemas futuros. porque u veces una merced se sobrcponia 
U Otr..L. 

Estas concesiones de fierra pueden considerarse el punto de panida de las haciendas. 
Según Von Woheser las primeras menciones del término hucfrndu se localiza.ron en Ja zona 
ccrealcra del centro donde surgieron las primeras labore~ y Ja agricultura experimentó un 
desarrollo intenso desde la primera mitad del Siglo XVI. Al expandirse las lahorcs y 
estancias el término cada vez f'uc más común. Para definirse como tal una hacienda debia 
tener el dominio en una zona determinada sobre Jos n:cursos naturales, Ja fuerza de trabajo 
y los mercados n:gionales y locales. El desarroJlo de éstas sólo era posible por la expansión 

()4 Jb1d, p. 33. 
(,~/bid. p. 37. 
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tcrritodal. La posesión de la tierra er..l la inversión más segura de la época. fuente de 
ganancias y de prestigio social. 

Los espai'lolcs se valieron. además de las mercedes. de otros procedimientos para 
apropiarse de una cantidad creciente de tierras. Uno de: ellos fue la compra de tierras a los 
indígenas. autorizada si éstos las vendían con libertad- teóricamente ante escribano y 
alcalde- el virrey ordenaba que se confinnara si etectivamcntc las tierras habían sido 
vendida..-; '\'oluntariamentc. pero generalmente las autoridades judiciales actuaban 
complacientes con los espailoles. quienes las comprdhan a bajo precio o por medio de 
intimidación. En un principio las adquisiciones fueron poco considerables. pero con cJ 
tiempo cobraron imponancia. 

Las autoridades coloniale~ expidieron alguna..'i medidas con la finalidad de controlar y 
limitar las operaciones de compra-venta de tierras. En 1 571 la venta de bienes terriloriales 
se condicionó al reconocimiento de Jos derechos de propiedad del vendedor. detcnninado 
que no existia inconveniente para enajenarlos. éstos debían ser puestos en püblica subasta al 
menos durante treinta días: luego se exentó de la medida las ventas inferiores a un valor de 
treinta pesos. lo que resultó grave porque muchas veces las tierras se vendían por porciones. 
Las transacciones menores no eran efectivamente vigiladas. lo cual a la larga causó gran 
desorden y aumento de Ja ilegalidad. Por lo menos en las transacciones de importancia Ju~ 
fonnalidades de requisito de las ventas si solían llevarse a cabo. manteniéndose la fuer.l'..a <le 
la estructurn judicial española. 

El objetivo que a veces se consiguió fue que los indígenas vendieran sus tierras a un 
precio más justo, pero no se eliminó el problema de que ellos cambiaran sus tierras, que 
eran su medio de vida. por dinero liquido. el cual no sabían invertir o rjpidarnentc se 
agotaba en el pugo de tributos y deudas. Algunas ocasiones los indígenas afirmaban que 
vendían sus tierra.o; para no perderlas ante la creciente usurpación. En general el efecto de 
la.e¡ leyes justas y generosas que se promulgaron se veía paralizado ante la falta de una 
''igilancia minuciosa y constante. 

Los propietarios españoles recurrieron más u la compra de tierras indígenas en la medida 
en que el Estado les quitaba sus repartimientos de trabajadores. En las ventas legales dehia 
intervenir un asesor del tribunal de Indios. pero no era raro que se autori7.aran venias 
imprudentes. por las presiones que tenía el mismo Estado. siempre falto de dinero. En el 
Marquesado del Valle la vigilancia ejercida por el gobierno füe particularmente deficiente. 

El ancm.Jamiento y el despojo también fueron medios usuales de los españoles para 
adquirir tierras de los indígenas. Jo que evidentemente causó graves conflictos con las 
comunidades. Kubler afirma que en las tierras de indios los encomenderos frecuentemente 
construyeron casas de campo. mucha.o.¡ de las cuales lucran el antecedente de las grandes 
haciendas. Pese a que en Ja encomienda predomlnaba la producción indígena a través de lu 
comunidad tradicional. es importante reflexionar que al final la encomienda no sirvió para 
cstabiliW el sistema tributario establecido sino para destruirlo. ya que el tributo indígena 
no se destinó al consumo del encomendero y a Ja reproducción de la comunidad. sino a la 
fundación de la propiedad privada y a la suplantación de la comunidad por nuevas unidades 
productoras. 
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La situación colonial muy pronto produjo disputa.o;; por Ja tierra entre Jos cspai'iolcs Y Jos 
indigcnas. pero esta lucha se agudizó con· Ja creación de las haciendas. La..-. comunidades se 
convinieron bien en presus o en obstáculos a Ja expansión de fas mismas. Los ten'C1Jos más 
af"ect3dos eran aquellos que las comunidades disponían paru los nuevos miembros. y las que 
por el cuhivo rotativo estaban en descanso; en ocasiones Jos indígenas accedían. orillados 
por dircrcnres ripos de presiones. y declaraban postcrionncntc que se les había engañado o 
amenazado. o que no se habían pcrcmado de Jo que implicarla Ja pérdida de sus tierras. 

Cuando un pueblo pasaba par crisis económicas, debido a mala<> coscchac; o a problemas 
para reunir el monto rotal del tribulo debido a la disminución de Ja población. se fue 
generalizando Ja renta de sus tierras a propietarios espai\oles. quienes pagaban mal y luego 
se i-ehusaban a abandonarlas. Esto podía deberse a q1Je las comunidades im.Jigenas tenían 
una concepción bastante imperfecta de la propiedad del suelo. por lo cual tanto 
comunidades como paniculares l lcgaron a enajenar sus 1ien-as de manera desconsiderada, a 
cambio de canridades no equivaJenre.s. írecuenlemenrc despilfarradas. Aunque este hecho 
no puede gencraJi;,..arse. porque también exisricron casos de notable def"ensa de Ja propiedad 
de sus tierras. 

En ciertas zonas ruvo que ejercerse la defensa de los rerrenos de las comunidades desde 
épocas rempranas; Jos conquistadores presionaban constanremcnre por apoder..irse de éstas, 
pero Jos indígenas. e incluso Ja.-. autoridades. no consentian en ello. hasta que la 
disminución de Ja población indígena. vk1ima de epidemias. y la debilidad de algunos 
virreyes. pcnnilicron que Jos cspaiioJes se apropiaran de ellas. 

La creciente mengua de Ja población indígena llevó a una reorganiz:ación de las 
sociedades indígena y cspai!ola; el aumento de la población europea implicó Ja exigencia de 
más bienes y servicios. Debido a que ya no se obrenia Jo suficiente por medio del rrihuro de 
Jos poblados indígenas. se procedió a organiwr C"n tomo u nueva'> ba<tes Ja producción 
dcstinuda L1 los europeos. Los colonizadores prelendían apropiarse de Ja mano de obr..r 
indígena y de Ja tierra. por eUo querían terminar con el sistema de producción bac;ado en Ja 
comunidad agraria. El esquema que habría de imponerse consistió en que las comunjdades 
dedicaran su producción básicamente para autoconsumo y las hadend.as Ja dirigieran al 
mercado. satisfaciendo uunbién las necesidades propias. 

La polírica de Ja Corona ayudó tantbién a cono;crva.r la división y el particularismo de Jas 
comunidades y a manlener latentes lodas las disensiones entre C"IJas. Las luchas por ricrras, 
aguas y derechos de todo tipo continuaron oponiéndolas entre sí. sólo que ahom Jos 
conflictos se dirimían no por medio de las armas como en la época prehispánica., sino 

·dentro del marco legal establecido. Aunque el factor principal par.1 Ja· dc:fonsa de Ja 
propiedad indígena no fue ni Ja legislación ni Ja política prolectora de Ja Corona, sino los 
mismos indios a través de sus comunidades. su recia unidad. su decidido propósito 
colecrivo de conservar la tierra íue Jo único que comuvo el avance de Ja marea española 
sobre Ja propiedad indígena. Entre .sus diversas íonnas de resistencia y prolc.st.a podrían 
mcncionar.>e. además de la huida. la prolongación ficticia de las sementeras. Ja compra de 
las tierras cercanas a sus pueblos. las frecuentes quejas levantadas contra los españoles por 
malos tratos y despojos. Ja destrucción violenta de construcciones. milpa.e; o ganados de Jos 
e!tpailoJes,. el robo a Ja.e; haciendas. el asesinara de funcionarios, etcétera. 
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Lu resistencia de Jns comunidades a vender o ceder tierra..o; se debilitó con Ja n1ucrte de 
numerosos indígenas. por lo que algunas tierras comunales quedaron desocupadas. En 
época de crisis las comunidades rccunian a Ja venta de sus tierras como Uhimo recurso para 
obtener ingresos; los cspaftolcs apro\.'echaban parJ comprar ilcgalmenrc o por medio de 
fraudes. usurpaciones. trueques. de tal manera. que las comunidades tenninaron encermdas 
en un círculo de hierro; para Ja segunda mitad del siglo xvr. en el vaJlc de México éste erJ 
bastanrc estrecho. Por tanto. mucha.'> comunidades perdieron su independencia y se vieron 
obligadas a tra.hajar temporalmente en las empresas de Jos españoles. aunque no 
desaparecieron. 

Adcn1ás de verse privadas de sus medios de subsistencia. peligraba incluso la existencia 
de las comunidades. pues a veces Jos pueblos quedaban dentro de las tierras de una 
hacienda. La extensión territorial de las haciendas fue muy variable: en el centro de Ja 
Nueva España, donde existia Ja mayor concentración de población. las haciendas fueron 
menores; cry las zonas menos pobladas. como el norte. se: establecieron Jos mayores 
latifundios. 

Otro aspecto importanre es que ul perder sus tierras. o parte de elJas. los indígenas 
podían también verse afectados en el acceso a algunos productos que rormaban parte de su 
fonna de vida. En Ixtlahuaca se encuentra un ejemplo de esto cuando Jos indígenas de este 
pueblo explican que estaban ··en uso y costumbre .. de aprovechar d rule que crecía en tomo 
a Jos lagos. rios y arroyos en tCrminos de sus tierras. Jo que ahora se les impedia por p;me 
de algunos propietarios que decían que tales tierras formaban panc de sus estancias. Lu 
autoridad. en este caso. dcc:idió apoyar Ja ~1ición de Jos indigena."O: 

•• ••. en nomhrc de su magestad amparo y defiendo a Jo-¡ naturales del dicho pueblo de ystlavaca 
en la posc~ion uso y aprovechamiento que han tenido y tienen del tulc y pesquerías que ay en 
las tierras rrios y lagos de sus rerminos ... "M 

Hay que consignar que al finali7.a.r cJ siglo XVI Ja siwadón de Ja aristocracia indígena se 
encontraba de capa caída; su.e¡ posesiones anrigua. .. y recientes empezaron a pasar a manos 
de los cspaftolcs cuando éstos se interesaron por ellas. especialmente para In cria de 
animales y más tarde para el cultivo de cana de azúcar. para lo cual necesitaban mano de 
obra. reclutada entre Jos indígena.'> sin tierras. En muchas ocasiones Jas propiedades de Jos 
principales .fueron Ja puerta de entrada de Jos espai'.toles a Jos pueblos indígenas y también el 
origen de muchas haciendas. Lu situación más dificil para la noble-.1'..a indigena se dio 
primordialmente en la 7.ona centro de Ja Nueva Espaí\a. donde había muchos espa..rloles. La 
decadencia no fue generalizada en todo el territorio. ya que hubo regiones poco transitadas 
c:n las que la nobleza indígena conservó sus privilegios. 

La tendencia a Cuturo consistió en separar a Jos indígenas del ámbito comunal y 
adscribirlos a las haciendas, construyendo c:n éstas iglesia y un caserío para los peones. que 
consistía en una serie de habitaciones sencilla-'> de material perecedero. generalmente 
ubicado sepamdo deJ casco. 

66 AGN. t.-ferc:eú~. Yol. 6, r. 245. 
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Según Lockhart a fines del siglo XVI en todo el valle de Toluca no existía aún ninguna 
hacienda dcsanollada por completo. en el sentido de que existiera una dirección única que 
monopolizara toda un área y estuviera centrada en un establecimiento bien construido como 
núcleo, en cambio cxistfa gran diversidad. fragmentación y truncamicntn.67 Además no 
aparece aún de fonna. evidente el peonaje por deudas a gran escala. pocos trabajadores 
recibiwt adelantos -bastante pequeftos. por cierto--. 

De cualquier modo. cabe aclarar que el proceso de formación de los latifundios estaba en 
marcha en la zona; las exigencias económicas de la monarquia cspanota llevaron n que en 
1591 se promulgaran varias reales cédulas que tc:nlan por objeto cstrUcturar el régimen de la 
propiedad territorial. corrigiendo diversas irregularidades. Los baldios se concibieron 
entonces como nuevas fuentes de rique;¿a. por lo que Felipe ll decidió la venta y 
composición de títulos como un medio para aumentar los ingresos de la Real Hacienda 

Se debía rca.li7.ar una nueva medición de las tierras para constatar su situación. en lo que 
constituye el primer intento catastral a escala general. Por este medio se regularizaron 
apropiaciones indebidas y los propietarios de grandes extensiones de terrenos conservaron 
los más fértiles. marginando a los otros grupos sociales. Sin embargo. se atendia todavía a 
que los pueblos indígenas contaran con tierras suficientes para su sostén. En este sentido. el 
uño de 1591 marca para el régimen de tierras el momento de la afirmación del poder para 
los latifundistas, constituyéndose en el punto de partida del fortalecimiento definitivo de tus 
haciendas y en el freno a la adquisición territorial de ta. .. cla.o;;es mós modesta.o,¡. 

Posterionncnte. se emitieron varias disposiciones que dieron continuidad al proceso de 
composición de títulos. de modo que para mediados del siglo XVII la hacienda está en 
pleno proceso de consolidación. Entre las haciendas que se formaron en el valle de Toluca 
Jarquin menciona: 

La Negra Malinalco 
SanNicohi..<i Malinalco 
La Prieta Mete pee 
Tecualoya Villa Guerrero 
La Nueva Metcpcc 
La Gavia Mctepcc 
Temoaya Temoaya"• 

67 Lockhart. "Espaftolcs cnuc indios. Toluca a fines del siglo XVI.'" 
,,_ Jarquin, .. La fonnaci6n de una nueva sociedad (siglos XVI y XVII).- p. 137. 
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VII. LA SEGUNDA ETAPA DE CONGREGACIONES 

J. Las congregaciones duran/e /a etapu transitoria 

De Ja Torre Villar demuestra Ja vigencia del interés por la"i congregaciones durante Ja elapa 
trJJISitoria y que teóricamente cJ sistema seguía considerándose conveniente. como Jo 
prueha Ja Real Cédula que el rey dirigiera al virrey don Martín Enríquez de Almanza. 
fechada el 20 de mayo de 1578, en la cual se recuerda el empcfto puesto en c:J asunto en 
fechas anteriores: 

La causa principal porque se ha hecho esta congregación y Jo que todos deseamos y oramos a 
Dios con todo efcto. es que estos indios sean bien instruidos, infonnados en las cosas de nuestra 
Sanla Fe Católica, y en las humanas y polilicas: y porque para ser '\-·erdaderamcnte cristianos y 
politicos como hombnes racionales que :.on, es necesario estar congregado§ e reducidos en 
pueblos. y no ,.¡van derramado!ii y dispersos por las tierras y montes: por lo cual .!.on privados de 
todo beneficio espiritual)' temporal...' 

Oc tal rorrna que Enriquez. con asjstcncia y parecer del anohispo, se: encargó de poner 
en e.fecto, con moderación y templanza. la población de Jos indios. para que éstos. viendo el 
buen tratamiento y amparo que recibieran Jos ya asentados. ucudicran despuC:s 
voluntariwnentc. Está por demás aclarar que tal situación fue extraordinaria y mientra.<> se 
deja.na el asunto a la voluntad de Jos inüigena..<; poco se udclantaria en la aplicación del 
progr:ima. En J 588 el rey ordenó que las congregaciones efectuadas no impHcaran un 
gravamen mayor para los indios, sino que se empicaran recursos de Jos lri bu tos pagados por 
éstos. 

Es también de Ja Torre quien intenta explicar por qué las aucoriJudes habían hecho un 
compds dt• t:.ipera en Ja apJjcación ~cncraJ del programa de concentración de Ja población 
indígena~ su conclusión. en mi opinión muy inlercsante. es que una de las razom:s 
importantes er-J Ja n~esidad urgente de atender d grave problema que implicó dominar a Ja 
población indígena septentrional. Jo que obligó a las autoridades a dejur para mejores 
tiempos Ja continuación del proyecto de n:ordcnamiento iniciado. 

··u guerra chichimccu con todas sus incidencias detuvo la obra de reducción de los indios. pero 
también mrnuró que era necesario empicar distin1os procedimientos para pc:netrar cntTC las 
poblaciones bárbaras y asentarlas en poblaciones que. a la ver. que sirviesen para contmlarlas 
politica )'religiosamente. f"ucran centros con fuera económica y poHtica suficiente.":! 

Desde Ja perspectiva de Jos religiosos. durante eJ Tercer Concilio Provincial de J 583. en 
el contexto de Ja definición de una nueva sociedad colonial, se planteó prácticamente 
imposible cristianizar a Jos indios que no viviesen en un poblado de entre 300 y 500 
habitantes. Sin embargo. cuando l!n J 584 se ordenó al virrey Pedro Moya de Contrera...: 

1 De fa To1Tc, .. Las congregaciones de indios en el siglo XVI ...• - p. 158. 
2 De Ja Torre. Las c:ongregucio~ de los pueblos de indms .. , p. 12. 
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dedicarse u la empresa de congregación de indígenas. éste pidió opinión a las dffercntcs 
órdenes religiosas. las cuales. tomand.o en cuenta Jos inconvenientes implicados y varia.~ 
experiencias lamentables. principalmente en lo referente a la mayor propagación de 
epidemias entre Jos indios urbani7...ados. expresaron una opinión contra.ria a las 
congn:gacioncs. Simp.son opina que Moya de Contreras fue disuadido de este propósito por 
Ja Audiencia y porque Ucgó a tener un íntimo conocimienlo del país. lo cual le sirvió de 
advertencia del cnonne costo y dificultad de la cmpresa.J Conociendo ya Jos 
inconvenientes. así como Jos dailos que se ocasionarlan a los indígenas. utilizó la vieja treta 
de acatar pero no cumplir, 

Pese a lo anterior. en 1 S89 fray Jerónimo d~ Mendieta volvió a insistir en d tema de las 
reducciones. exponiendo nonna. ... a seguir y rebatiendo objeciones. Él sei\alaba que algunos 
religiosos se decidieron a emprender Ju empresa y se esforairon en juntar a los indios en 
poblaciones. en el Jugar donde residían; sin embargo. afinnaba, pese a que hicieron mucha. ... 
aún quedaban bastantes indígenas dcrram.ados; criticaba que Ja medida no habia sido 
impulsada oponunarncnte ni con la energía necesaria. Narnl. que CI mismo. con la idea de 
que les hacía mucho bien. juntó unos pueblos y Jos indios fücron a quejarse ame un oidor. 
quien opinó que Jos indios no debían ser for.r...ados si no querian juntarse. pero Mendieta 
afirmaba que siempre que los hombres viviesen junios en poblaciones, así se tratara de 
indios o de espw'\olcs. tendrían mejor cristiandad y poJicia. por lo cual prosiguió su obra. 
con el favor del virrey:" 

Según SiJvio Zavala. durante c:J último cuarto del siglo XVI una política favorable a la 
libertad de movimiento de Jos indios volvió a cncontr-dl"Sc vigente, pero siempre sujeta a los 
cortapisas de conservar las reducciones y recaudar Jos tributos. Se acccdia a que Jos indios 
f"ueran a vivir a cualquier otro pueblo siempre y cuando pagaran el tdbuto del año entero a 
Jos puC"blos donde vivían primero, con Jo cunl serian amparados en su traslado, incluso 
castigando la justicia a quien 1ratar..a dC' impedido. Obviamente, Jos pueblos tiuc perdían 
habitantes no se resignaban fácilmente y trataban de impcdirJo; aunque tambiCn se daba el 
caso de quC' Jos indios desearan permanecer en un poblado amenazado de mudan~ forLOsa. 
Finalmente Ja elección de: un asiento territorial se consideraba un asunto serio que requerfa 
de Ja intervención oficial, pues Jos cambios de domicilio af'eetaban los intereses de Ja 
Corona, de Jos sci'lorlos, de los encomenderos y de los eclesiásticos. 

2. La reap/ic:ación del programa 

El p•trón dr asrnrarnirnlo prrvaleciente 

Para fines c.Jel siglo XVI. según vo;r. de los contemporáneos. Ja situación de Ja Nueva Espailu 
se había deteriorado mucho: 

J Simpson, "l'lle ci'Vil congR"galions .. , p. 32. 
• Mcndicta, Hüroria cxlc.sullrica mdiuna. Lib. JV, cap. XXII, p. 496. 
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..... en las ciudades y pueblos de mayor nombradía de esta Nueva España no haya po..- maravilla 
quedado indio principal ni de lustre. los palacios de los antiguos senorcs por tierra 6 
amenazando calda. las casas de Jos plebeyos por la mayor parte sin gente y despostilladas, los 
caminos y calles desiertas. las iglesias vacías en las f"estividades:·s 

La segregación de la población indigenu respecto de los otros grupos Ctnicos 
novohispanos se mantcnin vigente hacia fines de siglo, en un intento por salvaguardarla de 
la critica disminución de Ja población. No obstante, en México, donde debía haber mayor 
orden. no se había conseguido que los indígenas y los cspai\olcs estuvieran cfectivrunente 
separados en Ja medida deseable. Se decía que los indígenas manifestaban gran fervor 
religioso cuando se mantenían separados de Jos espai\olcs, pc..-o si vivían junto con ellos 
c.lejuban de asistir en orden n la iglesia y cada uno acudfa cuando mejor le parcela. 
Asimismo. se denunciaba que, al tener comunicación y trato con otras razas. Jos indios 
hablan adquirido vicios en palabras y obras, aprendiendo a hurtar y embriagarse. de lo cual 
se había segUido pérdida en sus bienes y espiritu. 

A finales del siglo XVI se replanteó el problema de lus congregaciones. pero es 
fundamental subrayar el hecho de que ya no se exponia como una prioridad religiosa. sino 
como un instrunwntu de buena admini.~trución civil. Se consideró que el cobro efectivo de 
los tributos y Ja exigencia de las obligaciones laborales sólo se podían lograr si Ja población 
cstabn reunida. Cline subraya que administrnlivamcnte el proyecto difería de los intentos 
realizados previamente en la Nueva Espai\a. pues los encargados del virrey. y no los 
eclesiásticos o los encomenderos. dcscmpciinron la tarea. Como empresa de la burocracia 
civil estaba basada en un plan que había probado ser funcional cuando se aplicó en Perú. 
entre 1 569 y 157 J bajo la dirección del virrey Francisco de Toledo. donde se reorgani7..aron 
y crearon aldeas nativas de acuerdo con un plan estándar. y donde cJ objeto que se 
perseguía era reducir a poblados a Jos grupos dispe..-sos de indios que habían sido en alguna 
medida cristianizados.y que para su más efectiva administración y adoctrinamicnlo se 
restablecieron en comunidades urbanas preplanificadas y de extensión considerable.'' En 
cuanto a la aplicación del programa de congregación de Ja población indígena en PenJ. de la 
Torre comenta que f"ue más fácil que en la Nueva Espai\a. porque alhi existía una tradición 
incaica de traslado de pueblos de un Jugar a otm para obtener su adhesión y U!i>egumr su 
control polhico. 

Bajo el reinado de Felipe JI la ciudad celestial de indios y frailes quedó recmpla.z.."lda por 
la dudad terrenal. La hispani:L.ación de los indigenas fue uno de Jos aspectos decisi\.'os de 
sU política general. en un intento de restringir la influencia de los frailes. pues una vez 
hispanizados Jos indios no serian tan controlables por ellos. Se consideraba también como 
parte de este proyecto la necesidad de derribar las barrera.. .. lingüisticas, para que los 
naturales adquirieran la política social cspai'Jioln y aprendieran sus costumbres. estimadas 
digna." de constituirse en ejemplo. Asimismo. el gobierno espai'Jiol impulsó u los indfgenac; a 
llevar sus disputas ante la Audiencia., procurando que Ja administración de justicia estuviera 

'lhld .• Lib. IV, cap. XLVI, p. S61. 
6 Cline ... Civil congrcgations ofthc lndians in New Spain, IS98-J606". p. 349·350. 
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más centra1i;,.ada en manos de: las autoridades civiles. Jo cual minó la autoridad de los 
mendicantes. En estos términos el proyecto de las congregaciones contribu(a a reform.r aún 
más a una autoridad civil que paulatinamente iba adquiriendo un control mas férreo de la 
situación de la colonia. 

El intento de Luis de Velasco hijo (1590-159!1i) 

Al arribo del segundo Luis de Vclasco a la Nueva Espai\a. en 1590. había una situación 
pacifica pero no próspera: .. Las epidemias estaban causando la muerte de muchos indios. la 
inflación era severa debido a la escasez de: alimentos y tanto la industria como el comercio 
estaban declinando .... 7 Al parecer el problema de la pacificación de: los indios chichimecas 
lo hizo llegar a la conclusión de que era necesario habituar a los indios a la vida en 
poblados para sujetarlos más finnc:mentc: y evitar quejas y levantamientos: por ello. ordenó 
la reducción de los indios que vivían en la sena.nías para establecerlos en las llanuras. 
Promovió c:l envio de indios sedentarios al norte:; su idea era que éstos funcionaron como 
ejemplo. y que a los indios de la región chichimeca se les otorgara la compa.i'Ha de indios 
pucfficos. se les congregara y dotara de monasterios y religiosos. La situación general 
imperante en cuanto a la distribución de la población indigcna. en palabras del propio 
virrey. era la siguiente: 

La inclinaciún de los indio'" es habitar en partes escondidas inaccesibles y apartadai. y lo más a 
solas que pueden. y asi están dilatados en muchos pucblczuelos y caseríoi.. con <.¡Ue se dificulta 
el adoctrinados y reducirlos o vida política. EntcndiCndolo a!'Of Don Luis de Vclasco. mi padre. 
gobernando esta Nuc,,.a Espai\a. procuró congregar los indios y hacer muchos pueblos como lo~ 
hiLO. Esto no se pudo por entonces poner en tanta pcrfcc.:ción como convenía. y aunque se 
remedió mucho. quedó y hay hoy el mismo inconveniente que S.M. manda pt-.r muchas cCdulas 
antiguas y nuevas remediar.• 

Felipe tI no estaba conforme con los resultados del proceso ni con el ritmo con el qut: se 
había avanzado en la concentración de la población indígena. por ello ordenó que se 
acelerara y se optara por un sistema de congre¡.:ación general furzusa y rápida. Luis de 
Velasco recibió entonces instrucciones de encabc7.ar un wnplio programa de reasentarniento 
de la población indigena. El virrey puso gran empei\o en su ejecución. expidió ordenan7as y 
nombró comisarios especiales. ordenAndolcs empc7.ar por las comarca.."i agrestes mas 
cercanas a México. 

Según Velasco babia consenso en que se aplicara el programa: ••yo procuré luego que 
vine a este reino y gobierno comenzar estas congregaciones e hice junta de los prelados de 
las religiones y otras personas graves. que todos concurrieron en la conveniencia de esto .... 
En diversas ocasiones en 1591 y 1592 se refirió expresamente a asuntos referentes a las 
congregaciones de indios y a SU."i poblaciones. 

7 Hanke. Los wrre)>eS ttspaitulcs en América .. • p. 87. 
11 /bid .• p. 1 OS. 
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El problema financiero que implicaba Ja realización de las congregaciones era crucial. 
Dado que ahora se trataba de una responsabilidad del gobierno. éste mismo debía 
resolverlo. Vclasco se ocupó de esto: ºAhora Su Majestad ha proveído. por relación mia. 
que se paguen estos ministros hasta en cantidad de un real de los cuatro del servicio. con 
que .será más fácil continuar lo comen;r..ado'09 Asi pues. por Real Cédula del 13 de julio de 
1594. se mandó al virrey que sustentara Jos gastos originados por la reducción de los indios 
a poblaciones; tomando recursos de las pc:na.o;: de cámara. gastos de justicia. tributos e 
incJu.lio parte del nuevo servicio impuesto a los indios para el sostenimiento de la armada -
no más de un real de los cuatro aumentados- con el argUJnento de que congregándose los 
indios en pueblos eran más cómodamente adoctrinados en las cuestiones de la fe y 
ensenados a vivir en pn/icia y comercio de hontbres de razón. como decían que se veía en 
los ya reducidos. 

A pesar de haber expuesto en un principio que existía acuerdo en todos los grupos en 
referencia a la conveniencia de las congregaciones. Vclasco hijo cmpc7.ó a hablar de 
complicaciones: 

... aunque hay quien lo contradiga, y por ventura algunos de los que primc..-o lo ap..-obaron. Es 
negocio de grande consideración y sc..-vicio de nuestro senor. y muy imponante para la 
comunicación y conservación de los indios. Y asl. sin reparnr en los muchos contra..-ios 'lue 
habla en particula..- y generalmente se deben vencer tudas lus dificultades que. aunque no se 
pueda conseguir la pe..-fccción con que esto se hizo en el PcnJ. de que se han seguido tan buenos 
efecto~. no senin menos en este reino para su bien universal y servicio de Dios y del rey, nuestro 
seilo..-.io 

En los asuntos de índole material. Vela.seo explícitamente aborda el tema de los graves 
dailos que resultaban como consecuencia de que los indios no semhrnran, ya que se 
encarecían los productos. y de su falta podrin llegarse a lu ruina y destrucción de la Nueva 
Espana. Por consiguiente. habia que tener a la pohlaci<ln indigcna a la mano para 
compelerla a trabajar sus tierras. las cuales en su opinión eran muchas y fc!rtiles. como unn 
de las cosas más imponantes y que requerían mayor atención. Debía intentarse primero por 
vías Je convencimiento que los indios cultivaran productos agricolas en cantidad suficiente, 
si esto no surtía buen efecto dcbia emplearse el rigor para conseguir dicho objeto. 

Sin embargo. al intentar poner en práctica el progmma de: congregaciones, d virrey se 
encontró con una fuerte resistencia por parte de algunos grupos indígenas. Viendo como 
resultados los incendios de pueblos. la huida a regiones deshabitadas, algunos suicidios 
individuales o colectivos y otras situaciones alarmantes. abandonó su impulso inicial. 
SU!<.-pcndió la tarea e informó al monarca de Jos inconvenientes de las reducciones en masa. 

••y aunque he hecho algunas muy importantes, temo de su pcnnancncia pa..-a ir los indios muy 
violentados )' tener muy pocas rafees que dejar donde quiera que se pueblan y en toda<; partes 
hallanin buena disposición de tierra para su vivienda. Y por descuido de las justicias que 

9 Solano. Cc!d11lario de tierras, p. 278. 
10/b/J_ 
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debieran atender a ello y no lo hacen. ni su!i encomenderos por no contristnrlos, cesaron también 
estas congregaciones que se iban haciendo por no haber donde pagar loi.: que las hacían. ·~11 

En opinión de Simpson el empci'\o de Ve lasco hijo. aunque genuino. tuvo en su contra la 
premurJ y unu inadecuada organización.12 Al parecer. no se dio cuenta de la magnitud de la 
tarea ni de la gran organización que requeria, obteniendo como resultado que los oficiales 
encargados obraron con severidad y escasa preparación. desarraigando poblaciones enteras 
y trasladándolas sin preocupación por su bienestar. lo cual fue c:ausa de confusión. 
sufrimientos y muerte. por ello muchas de sus congregaciones se abandonaron. 

Pese a todo. antes de dejar el gobierno de la Nueva Espafta. Vclasco manifestó su 
prt .. "Ocupación por desalojar de los pueblos indígenas a quienes no eran indios para proteger 
a los naturales de la explotación de los intrusos. Consideraba que la habitación y 
comunicación entre espaftoles e indios traía graves inconvenientes. en respuesta. a lo cual el 
rey babia emitido ya diversas cédulas. Sin embargo. afirmaba. el rigor de éstas se había ido 
relajando de modo que él con particular cuidado estaba procurando remediar dicha 
situación. prohibiendo estrictamente que en ningU.n pueblo se edificara casa de espai\ol sin 
darle noticia, pues librar a los indios de los espai\olcs. mestizos. mulatos y negros que 
vivian entre ellos era fundamental para garantizar su quietud, el bien de sus almas y su 
conservación. 

Explicaba que la disputa por los escasos recursos entre los indígenas y los espa.t1.oles los 
llevaba a una ~ituación de rivalidad pcnnanente. lo que reiteraría en los advertimientos que 
dejó al Conde de Monterrey en 1596: 

Las dos repúblicas de que este reino consiste, de espai'lio1cs y de indios. tienen entre si en lo que 
es su gobierno. aumento y estabilidad. gran repugnancia y dilicultad, porque la con~crvación de 
aquella siempre parece que es la opre~ión y destrucción de éstn. Las hacienda..,. de cspai'!iolcs. 
edificio~. labranzas, minas, ganados. mona..-.terios. religiones, no sé que sea pusibh: sustentarse 
ni pn~r adelante sin el !OC'rvicio y ayuda de los indios, cuya naturaleza y poca inclinación o 
ocuparse, trabajar y ganar es de tanto inconveniente que ha obligado siempre a compelerlos a 
que hagan aquello que debieran hacer si tuvieran capacidad y poticla. que es conducir!ie par-a 
servir.ll 

IEI impulsor del progr11ma: Gaspar de Zú6iga y Accvedo, Conde de Monterrey 

· El Conde de Montcncy fue nombrado como siguiente vincy en 1595. Desde el principio de 
su gobierno tuvo que encarar un serio problema: la disminución de la población indígena. 
Existían continuas quejas referentes a que los indios eran sometidos u malos tratos y 
agraviados en exceso con servicios personales y otras cargas, lo que provocaba un 
preocupante decremento del número de naturales. por lo cual se le recomendó pusiera 

1 • _Hanke, op. c11., p. 105. 
12 Slmpson, Muchos Mh1cos. p. 111. 
1:i_llanlr.e. op. cü .• p. JO l. 
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especial empeilo en el buen tratamiento de ellos. por ser éste el factor del que dependía la 
segura conservación de esas provincias. También se le reiteró la necesidad de que existiesen 
tasaciones ciertas y determinadas. cstahleciendo cuotas moderadas, para que los indígenas 
supieran cuánto tenían que pagar por concepto de tributo. 

Ante la situación imperante. que se traducía en escasez y dispersión e.Je la población 
indígena. en J 598 Felipe ]] y cJ Consejo de Indias dieron al virrey Conde de Monterrey 
terminantes instrucciones para que completara la congregación sin má.s tardan7..as. lo cual 
implicaba una revolución política y económica parJ centenares de miles de personas. Como 
se ha dicho. el Conde de Monterrey siguió el modelo establecido casi treinta años atrás por 
el virrey FrJ11cisco de Toledo en Perú. Cline dice que. coinidentemente. su propósito em 
acostumbrar n la vida en comunidad u los indios dispersos pero ya cristiani7.ados. El 
urbanismo se concibió como un medio de control. ejemplificado con la creación de 
ciudades de espailoles en el norte para someter a los chichimecas. 

De igual .modo se consideraba necesario limitar la trajinería.. Jo cual se lograría por 
medio de las congregaciones. pues la tra..c;;humancia dificultaba la multiplicación de las 
familias y afectaba la producción de la tierra. además de que se empicaba como un medio 
para escapar de la sujeción de los ministros de doctrina y justicia. 

El gobierno echó a andar el progrruna simultá.neantcnte en muchos lugares. 
principalmente donde no se había aplicado el primero. García Manincz aclara que la<> melas 
eran bastante amhiciosas: .. El segundo programa de congregaciones se emprendía sobre la 
base de una experiencia de muchos rulos y promelia ser algo mas complicado y debatible. 
pero tamhién más factible. sólido y dcfinitivo.'"1 4 De la Torre opina que Ja decisión de 
l\fontcrrcy fue meditada cuidadosamente. pues untes de iniciar cJ progr.una sopesó pros y 
contras y consultó el asunto con religiosos y oidores. De todo lu cual dedujo que si bien 
había muchos argumentos en contra. Jos había uún más abundantes a favor y que en la 
mayoría de las provincias era una necesidad forzosa por encontr.J.sc muy disgregada la 
población india. 

Es importante subrayar un hecho: la aplicación de la medida seria general. asi. no tendría 
caso huir de un poblado. pues seria aplicada en todas partes; sin embargo. el proceso c.Jebiu 
ser paulalino. aplicándose en una o dos provincias por año. para descubrir las faJla._c;; por 
medio de Ja experiencia. mismas que pudieran enmendarse en las provincia.. .. subsccuc:ntcs: 
.. y también porque si resultase. como se temió. algún hrunbre o pestilencia fuese en algunos 
miembros de este gran cuerpo, y no en todo él. con que seria menos el dai'io y tendría mejor 
remedio por el socorro de las provincias restantes."l!i En su opinión el riesgo era mínimo a 
cambio del bien más grande y universal para. las Indias. después de su pacificación y 
conversión. 

Hubo entonces una gran controversia sobre las ventajas y desventajas del programa. Pese 
a la existencia de opositores. Ja Corona decidió llevar a cabo el programa de traslados 
masivos y se estableció la SaJa de Congregaciones para que se ocupara del proceso. La Sula 
de Congregaciones reemplazarla el trabajo de los mendicantes prosiguiendo con la 

14 Oarcla M .• Lospuehlo~delaSiC"n·a. p. 167. 
U Hanke, op. c11 .• p. 158. 
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urbard~ción iniciada por Jos frailes. de tal fi>nna que sus estatutos fueron Ja expresión 
legislativa de las sol ucioncs prácricas de los mendicantes. 

Las funciones de Ja Sala enm supervisar. dirigir y coordinar el Cilmpo de oper..iciones en 
nombre del virrey; es muy probable que el Juzgado General de Indios se hubiera encargado 
del asunto hasta el establecimiento definitivo de esta. instancü.1. Ja cual continuó existiendo 
aún un tiem.PQ después de que la mayor pane de Ja faena estaba completada. l~a mayor panc 
de sus registros va de septiembre de J 603 a diciembre de J 604. Ja última fecha registrada e.s 
de 1625. En la mayoría de los problemas de rutina se percibe cuidado pero tamhi¿n 
buroerJtismo. aparrntemente en asuntos importantes la última palabra la tenia el Consejo de 
Indias. pcn1 lo má..."" frecuente era que Jos miembros de la Sala emitieran las órdenes 
apropiadas en nombre del virrey. 

Para justificar mejor Ja necesidad y proceder con fundamento. Monterrey mandó hacer 
una descripción y demarcación general del reino. en J 598 y 1599. encomendándose lo a los 
hombres que halló de mayor autoridad. inic:Jigencia y cunfia.m~.a. y no a los justicias 
ordinarios. quizá por considerarlos de menor calidad o faltos de Jibenad para cumplir 
adecuada.tnente cal labor. A los comisionados se les dio instrucción precisa refen:nte a que 
debían tomar por escrito el parecer del ministro de Ja doctrina. pero no fue a los religiosos a 
quienes se dio el mando <le la empresa por 1emor de que pudieran obstaculi7.ar su desarrollo. 
objetando algunas contradicciones. y porque si les daban el timón scrfo dificil quitárselos 
Juego. Francisco Oomínguez. un competente cosmógrafo. estudió el terreno y determinó Jos 
planes generales para Ja encuesta que rcali7...arian los funcionarios civiles. Me pattce 
necesario resaltar que desde cJ principio Ja burocracia civil. encabezada por un técnico, füe 
responsable de las decisiones administrativa'>, sin rcforencia ul clero. 

Cada equipo de trabajo estaba formado por un comisionado juc7. que estaba a cargo. un 
notario. un alguacil y un intérprete local. al conformarse Ja.s comisiones se les dotó con una 
serie <le jnstruccioncs cuidadosamenrc redactadas. Cline afinnu que el nú.mero de equipos 
de reconocimiento ascendfa a t~inUt.'" Ja mayoría de Jos cl13Jes f"ucron íonnados en 
septiembre de J 598. Estos se mandaron a todas partes de la Nueva España paru comar con 
infonnación precisa previa a Jos rraslados. dehian visitar las comunidades indígenas que 
eran consideradas candidarus probables para ser reasentadas y. al mismo tiempo. debían 
evaluar Jos sitios potenciales en que podrían ser locaJi7.adas. La idea central era que se debia 
Comentar el crecimiento de Jos poblados mayores para que pudier..m ser capaces de 
m.n.ntcner a un cur-J y a Jos Cuncionarios reales. 

Es nece.s.uio seft:alar que Simpson cree que el número de equipos de inspección enviados 
por A-fonrency ascendía a cien." el cual es muy superior al indicado por Cline. por lo que es 
dificil llegar a una conclusión definitiva al respecto. 

La división de los distritos cotTespondicntes a ·cada juez congregador no parece haber 
sido hecha tomando en cuenta uspcxros como Ja diíercnciación regional. sino más bien una 
división burocrática a Ja que rue necesario hacer muchos ajustes y cambios. En opinión de 

16 Cline. op. c:ir. 

17 Simpson, "The civil congn:garions" 
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Clinc las inspecciones que precedieron a Ja congregación efectiva implicaron un empci'lo 
costoso y extraordinario. 

Cuando eJ juez reunía abundante infonnución geográfica y demográfica debía h:vantar 
un detallado mapa del área delimitada en su comisión. anotando la naturalc7.a de ésta, su 
clima y productos, junto con una lista de sus tributarios. Como se ha comentado, a 
continuación se pedía la recomendación del ministro eclesiástico de la región para que Jo 
ayudara a definir cuántos sitios de congregación era conveniente establecer y dónde debían 
localizarse; asimismo, los propios indios eran escuchados -las evidencias muestran que 
cuando no habia resistencia a la idea de la congregación las sugerencias respecto a Jos 
Jugare!'; que debían elegirse eran escuchadas-.!• 

La información total debia reportarse a la Sala de Congregaciones, donde e) material era 
compc:ndiado. De estas visitas el virrey obtuvo informes de todo el estado de la Nueva 
Espaila, de las cabeceras y sujetos, de Ja presencia o falta de doctrina., etcétera: 

... cada juez hubo de describir en cada pueblecillo el número Je lributos y lemplc que tiene. y la 
di~tancin en que eslá de donde reside, el oUmcro de doctrina a cuyo cargo esta la cura de almas , 
quC sitio, fenilidad o este.-ilidad es la suya, y quC aguas, mon1cs, pastos y tierras de labor. frutos 
y granjerfas hay en CI. y los edificios, y en especial. públicos que iicne, y en quien están 
encomendados los indios y si el camino pasajero, y de qué necesidad o imponencia, y 
finalmente, si es forzosa o com.-enicnlc la población de aquel puesto. o para jornada de 
caminantes o pasaje de algún río, o para el beneficio y labor de alguna cuaniiosa cosecha que 
haya alli o en la vecindad quC de sal, quC de grana o cacao u otro género semejante que importe 
riqueza panicular del pueblo o groscdad común de estas provincia!'> y del comercio general de 
ellas.1 9 

El Conde de Monterrey esperaba que: lns inspecciones se: completaran par.i Jos meses de 
primavera de 1599, de tal forma que los traslados se hicieran en la etapa numos 
inconveniente del ciclo rnral agrfcola, sin embargo, dada la complejidad de la tar~a. se 
concluyeron hasta el otof\o de ese afto; asi pues, la turdanza provocó aún mayores molestias 
a los indígenas. Cline opina que a partfr de los reportes emitidos por los jueces 
comisionados puede decirse que éstos ejecutaron su tarea concien~udrunente, pero 
inevitablemente sus recomendaciones levantaron amargas quejas por parte de aquellos que 
veían realmente afectados sus intereses. Es un hecho que durante todas las etap~ del 
programa una pane con.o;idcrablc del tiempo se empleó en escuchar y resolver peticiones 
especificas en casos concretos; yo creo que justamente con esto se muestra la gran 
necesidad de ajustes particuJan:s necesarios para hacer operativo el esquema general. 

De Ja visita de inspección se comprobó que la mayoría de los indios estaban a larga 
distancia de sus ministros de doctrina y justicia, dispersos en casas sueltas o en pcquei'los 
barrios y ca.serios al modo de las aldeas de las monlll.i'las de Castilla, de lo cual se obtenia 
una terrible falta de administración. Por tanto. las comisiones reafirmaron Ja utilidad que 
obtendrían las autoridades civiles y religiosas con la mudanza de Jos indígenas. 

18 Yidsupra. 
19 Hankc. op. c11. p. 159. 
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En Jos dictámenes se eligieron Jos pueblos que ya estaban formados para que otros se 
redujesen. y si no había pueblos convenientes. se seleccionaron nuevos sitios despoblados. 
En teoría se debía procurar la semejanza de temples. Ja igualdad o mejoría de tiCfT3. en 
cuanto a frutos y granjerías, pero lo más importante a considerar era que el pueblo tuviese 
capacidad para dar vivienda y sustento a sus habitantes y pudiese tener aJJi a un ministro de 
doctrina. Si había contrJdicción en cwmto u los sitios elegidos. lo cual era bastante habitual. 
debían escuchar a las partes. En efecto. Jos indfgcnas se vieron severasnenh: afectados por 
las decisiones de Jos jueces demarcadores e intentaron atemperar Jos dai\os en la medida de 
sus posibilidades. Algunas comunidades intentaron evitar el abandono de sus tierras 
demostr~do que sus poblados estaban bien conformados y quedaban al alcance de las 
autoridades. otra~ se opusieron a los sitios indicados, JXlr razones muy divers.,s, y 
propusieron otros donde sufrirían menor pcrjuicio.2 º 

Monterrey afirmaba que llevar a cabo el asunto habla sido aJ principio muy dificultoso. y 
se había otorgado al virrey la jurisdicción privativa. por lo cual éste había puesto gran 
cuidado en lograr la satisfacción pública. asf que en muchas ocasiones él personalmente 
había examinado Jas demarcaciones. con ayuda de dos abogados e.Je Ja Audiencia; luego. 
viendo que no era lo má.o¡ conveniente. buscó a otr.1s personas para que lo hicieran, debiendo 
ést::t..'i tener bastante experiencia en esas tierras y en el modo de vivir de Jos indios. 

Por Jo general debía revisarse cada caso en dos diícrente.s mesas de análisis. Primero. por 
menudeo se corregía y aprobaba el parecer del juez demarcador de cada provincia; luego. 
por mayorco. sólo se revisaba dicha relación ya recogida y aprobada. Esta segunda vista 
debla consultarse directamente con el virrey. quien atcm.Jia el asunto dos o tres veces por 
semana. Entonces él y sus consejeros decidían si Jo que se había determinado en Ja primera 
vista era aprobado. El virrey no exruninaba de nuevo Ja causa completa. porque decía 
confiar en los tres juicios anteriores: el del juc:1: demarcador. el de los ministros que Jo veían 
por menor y el de Jos que Jo veían por mayor. aunque éJ mismo reconoce que un peligro 
constante era que Ja materia estaba muy sujeta a Craudes. Las órdenes se cmitian en su 
nombre porque él afinnaba que los indios respetaban mucho más una decisión si provenía 
del rey o el virrey mismos. que si venia de cualquiera de sus ministros. 

·rru.s Ja etapa de inspección se llevó a cabo un animado debalc. pero que no se centró en 
las detalles de Ja ejecución sino en la conveniencia del programa en su totalidad; parece que 
fas resonancia.'i del intento fallido de 1592 aún se escuchaban y algunas voces defcn.'Oorus de 
Jos indfos cuestionaban si el costo social no seria demasiado airo. incluso la opinión del 
clero no cea unánime ni a favor ni en contrJ de Ja política. Pese a todo, los preparativos para 
su ejecución siguieron avanzando mientras Ja controversia se resolvía, finalmente la Corona 
resolvió a favor de ponerla en práctica. 

Parn cJ nombramiento de jueces encargados de encabezar propiamente las mudanzas, 
primero se pensó en nombrar por medio de una estadía breve a nuevas pcr.i;onas. pero esto 
implicaba más ga.~tos y vejaciones para Jos indios, y menos poder que el de Jos justidus 
ordinarios. de quienes se temía Ja tibieza. pero finalmente por eUos t>c: optó. por ahorrar 

20 V~sc ejemplos al final de este capitulo y en eJ siguiente el apan.ndo sobre la respuesta de Jos 
indfgena.s 
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inconvenientes que se creyeron aún mayores. Precisamente por Ja poca suficiencia y taita 
de libertad de los justicias no se les encargó Ja realización de las demarcaciones. pero sf Ja 
ejecución. pues ésta reprc~ntaba menos dificultades y se decía que el memorial y las 
instrucciones tan completos debían atarles de manos y obligarlos a actuar con rigor. 

Contrariamente. los críticos del programa afirrr1aron que era negativo el hecho de que Ja 
ejecución de Jos traslados se encargara a otro grupo distinto de jueces. porque si no se habla 
podido sobornar a los primeros en muchos casos esto se logrd.bu en la segunda oportunidad. 
logrando que no fueran realizadas las congregaciones en los sitios indicados sino en los que 
convinier..i.n más a Jos intereses de los espailoles. 

Monterrey sostenía que no había perdonado diligencia alguna en el empico de las 
personas necesarias para el buen éxito de Ja empresa. por ser un asunto tUndan1cntal para Ja 
pennancncü1 del reino. de las rentas reales y de la doctrina y policía cristiana; pero. cabe 
sc;,.aJar. significó el desembolso de una suma considerable. Los gastos realizados durante el 
periodo de demarcación fücron mayores porque se trataba de personas de nuís cu/idad y 
011/oridud y -en un número más abundante; sin embargo. en la ejecución se J es usignú a los 
justicias ordinarios una cantidad anual adicional por dicha labor y como uno de los mayores 
riesgos de la empresa era el de la conservación. ésta también se les encargó. dándoles aún Ja 
mitad de la ayuda extra por algún tiempo. Se manifestó interés en que los lraslados se 
rcali7aran pronto. se cxpJica diciendo que asi los indios obtendrían alivio y quietud de 
ánimo. y la real hacienda más y mejores tributos. 

En provincias grandes o muy publada.."i !>e sabia que ocurriría una gran dilación si sólo se 
ocupaba del asunto el juez ordinario; por ello. en tales partes se debía encargar al alcalde 
mayor o al corregidor. Si pese a ello habia dificultad. entonces si se nombraban personas 
especiales para que Jas ejecutaran. Se especificaba que no debía escogerse para dichas 
comisiones a gente nueva en la Nueva Espaila ni n sohcros. 

El principio formal de la etapa de los traslados se anunció por un bando y se pregonó 
públicamente. Durante un periodo de tres años aproximadamcntt!', equipos de olicialcs 
civiles estuvieron dedicados a la mudanza de los indios de sus antiguos sitios a unos 
nuevos. los cuales usualmente habían sido Jos recomendados en Jru¡ inspecciones originales. 
o cuando aparecían dificultades. nuevos Jugares. designados por la Sala después de una 
segunda investigación 

Para la ejecución del desplazamiento Monterrey emitió instrucciones detalladas. como 
las que dirigió el 14 de noviembre de 1601 a la alcaldía mayor de Valladolid; 

Llegado al lugar donde se ha de hacer alguna congregación. juntaréis todos los indios de fo 
cabecera o pueblo y de todas las demás y de las estancias que a él se han de reducir. habiCndoles 
avisado desde el camino a los indios de Ja cabecera para que ellos rengan prevenidos y consigo 
a los de lo~ sujetos: para que no sea necesario dclencros en esperarlos. Y juntos les darCis a 
entender el efecto de vuestra ida. por lengua del intCrprclc. Y con las mejores razones que 
pudicréis les significaréis la voluntad y determinación resuelta de Su Majestad de que se ponga 
en ejecución la reducción general y el cuidado grande con que se ha mirado y encomendado a 
nuestro scnor lo que roca para dejarlos bien acomodados de casac;. tierras, aguas y monlc, que 
todo sea mejor y más cumplido que lo que dejan, o por lo menos tan bueno. Siguiéndose a esto 
el consuelo espiritual que tendrán con Ja asisiencia de su ministro de doctrina y el amparo de la 



justicia y la comunicación de unos con otros para todas sus necesidades. viviendu juntos en 
policía. como los usan todas las nacionc~ del mundo.21 

García Martínez comenta que c:J momento inicial de la instalación en el poblado era algo 
espectucuJar. inclusive había trompctaS en el acto de sei\alar Jos solares y parcc:las. Se 
pronunciaban discursos ponderando la vida urbana. se realizaba un ceremonial para Ja 
entrega de las tierras y se inslaba a Jos indígenas a levantar sus casas en un pJaw 
detcnninado. apremiándolos cada cieno tiempo. Era común que Jos habitantes de un pueblo 
se ayudaran entre si para Ja construcción de edificios pUhlicos y casas. aun en caso de que el 
vecino f"uera nuevo. Se siguió utjlizando el mismo método de cuadrillas comunalC!s para Ja 
consrrucción de pueblos que se había empleado par..i Ja t.~ificación de Jos conjuntos 
conventuales. Hay que aclarar que lodos los gastos de edificación del poblado corrían por 
cuenta de sus habitantes, la única compensación que recibieron las comunidades f"ue Ja 
exención del pago de tributos correspondientes al afio de la mudan7..a. . 

Es importante puntuali7.ar que la primera idea. según las instruccjones. había sido formar 
pueblos de quinientos tributarios. sin embargo. se observó que no convenía despoblar 
algunos sitios y que en otros no había mucha población o Jugar adecuado para el sostén de 
tanta gente. por ello se conigió Ja indicación original. pcm1iticndo que las congregaciones 
pudieran ser de menos gente. procurando que no fuesen menos de trescientos habitantes por 
puehlo. Se permitió también que en ocasiones a los pueblos principales se les dcja."'e en 
visita otro poblado. consider..ihJemcntc grande y productivo, que no estuviese alejado más 
de dos leguas para que el ministro pudiera. oficiar en amba:> localidades los días de precepto. 
Cline sostiene, a partir del análisis de diversos poblados cori:gregados que utili?...a a manera 
de muestra de Jo ncwrido en general en Ja Nueva Espa.ila, que Jos nuevos poblados 
genendmcntc caían por debajo del f¡unaflo óptimo de quinientos tributarios. plancadft 
originalmente por d Conde de Monterrcy.n 

Conviene scflalar que al principio toda.<;: las instrucciones rueron de conocimiento 
público. pero los encargados del progr3.1113 pronto se percataron que las preocupaciones 
extcmadas en Ja labor de inspección podrian usarse como argumento en contra de Ja 
aplicación dc:I programa; por eso omitieron de las instrucciones originaks algunos pármros 
referentes a cómo estaban funcionando las reforma."' administrativas. Se usó entonces una 
especie de sumario de Jas órdenes públicas. Ja cual presentaba modificaciones en puntos 
imponantcs, especialmente en aquellas partes en que se habja hablado en wi tono 
demasiado rigido respecto de Jos intereses de:: los españoles. ya que eJ Conde de Monterrey 
procuró eliminar Ja posibilidad de que las congregaciones se vieran empantanadas en largos 
litigios. ponjendo en juego su éxito. 

Es interesan re Ja a.notación de CI ine respecto a que cuando Jos eclesiásticos acusaron a 
Jos jueces comisionados de colusión con Jos hacendados. al parecer hablaban de las 
instrucciones originales porque no se rel"erían en concreto a las órdenes secretas. las cuales 
muy probablemente ignoraban. Monterrey sostenía que muchas de las contradicciones de 

21 Solano, op. cit. p. 290. 
22 Clinc. op. cit., p. 362. 
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los indios eran fomentadas por clérigos y religiosos. principalmente nlcdaftos a la ciudad de 
México. porque: decían que en estu zona la congrcgución no er..i necesaria. el virTey insistfu 
en que las misma.'i r.u..onc:s la hacian válida para todo el territorio. 

Las criticas continuaron. rcro Monterrey sostenla que no encontró ninguna ra.7.ón lo 
suficientemente poderosa como parol hacerlo desistir de: su intento: 

Porque aunque fuesen mucr1es de indios en algunos pueblos donde no saliese tan acertada su 
mudanza. el dolor de dejar su naturaleza y patria con desesperación de algunos. el sentimiento 
de perder sus casas. sus tierras. sus árboles y el trabajo de fabricar de nuevo todo esto. era y es 
accesorio. y 4ue no ?>e pretended~ intento. antes resulta accidentalmente del efecto principal. y 
esto de suyo es necesario. utilísimo y ju!"tn.:?1 

Aunque, aclar..i.. de los inconvenientes de la empresa debia seguirse el ser cuidadoso y 
compasivo al llevarla a cf"ecto. Durante la época de ejecución también hubo muchas 
contradicciones por parte de los indigena.<;. quienes. no pudiendo anular las congregaciones. 
intentaron demorarlas. Para dar despacho a estas disconfonnidadcs y conocer sus autos se 
nombró a Bias de Sande. relator de crimen de Ja Real Audiencia. ayudado por Junn Renitcz 
Cwnucho. escribano legal muy hcibil y memorio.o;:o. Cuando Sandc revisaba las relaciones 
ponía al pie de ella.o; su parecer y lo rcscnaba al virrey. este proceso tenía lugar por las 
noches. Como el virrey ocupaba muchas horas y necesitaba más tiempo para el gobierno 
gencnd. acabó por pedirle a los miembros de la Sala de Congregaciones ocuparse del asunto 
junto con d relator. y que escuchando el prohlcma votaran en conjunto para hallarle una 
solución. si hahia consenso se aprobaba )' se escribia el decreto. si no. se esperaba aún la 
opinión del virrey. El oficial mayor que recibía estos papc1cs, que no fueran autos 
judiciah:s, era Miguel Jimém:;. Armenteros, con un escribiente. y participaba también 
Cristóbal Melina, secretario del virrey. Se escribían muchas cartas relacionadas con el tema. 
por ejemplo. dirigidas u los obispos provinciales pidiéndoles oración y consejo o dándoles 
licencia para deshacer las iglesias que quedasen en dcspob1ados. 

En cuanto a los altos funcionarios que contribuyeron dándole u Monterrey a .. istencia y 
n:lacioncs del asunto se designó al licenciado Luis de la TorTe y al doctor Esquivcl, 
abogado de la Real Audiencia. Luego, para que se ocupase de la primera tabla de la Salu de 
Congregaciones se nombró al doctor Eugenio de Sala7.ar. oidor de la Real Audiencia. y 
cumo c!I no bastaba se sei\aló al licenciado Vasco l.ópcz de Vivero. consultor de la 
Inquisición, y después con Cl a Gonzalo Góme:.t.. de: CervWllt:s. un viejo caballero versado en 
gobiernos y alcaldias. Después el doctor Sa1W".ar se fue al Consejo de Indias. por lo cual 
cntrJ.COn en su lugar el doctor Luis de Villanucva Zapata, y Pedro de lus Rios. quien habia 
sido secretario de In Inquisición y luego fuctor de la Caja Real de México. Por muer1c o 
ausencia de alguno se nombró a Pedro de Le<lesma el viejo que habin sido alcalde de Tasco 
y Pachuca,, a Martín de Jasso. alcalde mayor de las minas de Guanajuato. al licenciado don 
Pedro Portoca.rrero. quien fue corregidor de Cuernavaca del Marquesado del Valle, y a Luis 
de Mnldunado Corral. regidor de: México -nunca estuvieron mas de cuatro juntos-. 

'.:J Hanke, L .• op. cu. p. 160. 
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Los recursos gustados en Ju realización de las congregaciones merecen especial atención. 
Como se recordará... Jas congregaciones se financiaban con fondos provenientes de una 
carga especial aplicada a Jos indios triburarios creada durante el gobierno de Vclasco hijo -
Ja que consistía en una conlribución forzosa de cuatro reales de Jos cuales se podia usar uno 
para este fin-. Los registros sugieren que para la etupu de inspecciones Monterrey no usó 
'fondos del impuesto especial indio. pero extrajo recursos de otros ingresos del erario 
aulorizados por Ja Corona. y para acallar las criticas de tal proceder después de 1600 Je tUc 
permitido utili7..ar park del impueslo indio; como en tiempos de Vdasco !"ie empicó uno de 
los cuatro reales. Aparentemente para continuar el programa sólo encontró disponible 
rec;ursos procedentes del nuevo gravamen y asi quedó registrado en el libro de Ja.s 
congn:gacioncs. al parecer esta reserva de tinanciamienro fue usada emre 1602 y 1605. El 
virrey decia que dada Ja envergadura de la obra. se podfo tener por modesta la suma gastada 
en ella. CUne plantea que d costo promedio de congn:gar a un tributario po<lria haber 
ascendido a una cantidad entre cuatro y cinco pesos,24 

Originalmente debla haber cambio de virrey en 1602. pero en un intento de que 
Monterrey finalizara con las congregaciones. su mandato se prolongó un ai\o. aunque sólo 
se logró acelerar la velocidad de aplicación de Ja empresa hasta fines de djcha prórroga. Al 
final de ésta eJ virrey afirmaba que había enfn:ntado muchas dificultades con paciencia. 
artificio. o rigor. pero que había conseguido b.ustante: 

puse la ejecución de este negocio en estado que quedan congregadas casi todas las provincias 
maricimas y de los confines de esta gobernación. como son Tchuantepcc. Jicayan y Guapala. en 
Ja costa del mar del Sur. Los Zapotecas, Mijes y Chontales sobre Oaxaca, y casi todas las 
Mixtecas alta y ha.ja, y las provincias de l luasteca. Guislapa y Xalapa y Veracru.I' .. que e:.tos 
caen a la costa del mar del Norte. y la provincia de Michoacñn, nsimismo, que es muy principal 
con gmn parte de los pueblos que caen sobre ella a Jos confines de Ja Nueva Galicia. y muchos 
partidos de estas cnmarca!i de México y Puebla. aunque en la mayor parte de ellas esta muy 
atrás Ja ejecución y en algunas muy al principio.2S 

Consideraba hásica Ja etapa de consolidación y conservación de lo hc:cho. uconsejando 
consultar a los ministros que habían trabajado durante su gobierno. pues ellos podrían 
informar de muchos aspecto!" c:n referencia al establecimiento de los nuevos pueblos y la 
reforma de su gohiemo. Le parecía conveniente nombrar visitadores de: eonfia.n;..a que 
vieran Jo ejeculado, apuntando las tallas cometidas y el modo de enmendarlas. pues si en 
las congregaciones se habían cometido faJras era peninentc que las averiguaciones fuer..m 
hechas con discreción. 

Decía Monterrey que primero hubo de hacerse Ja demarcación con mucha calma pero 
que: el proceso se aceleró en J602-J60J y en adelante convenía seguir con dicha celeridad. y 
éJ. lejos de disminuir el ritmo al saber que llegaría un nuevo virrey. procuró incrcmcntarJo. 

A Ja salida de Monterrey no estaban vistos y determinados aún Ja sierro de Mcztitlán. Jos 
barrios de México y aJgunos pueblos de su cercanía. J>ebian estar, según Monterrey. 

l4 Clinc. op. r:it .. p. 362. 365. 
~s Hanke, op c11 .. p. 171. 
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reducidos los indios en dos terceras partes de la Nueva Espai1a. y d resto en proceso. en 
regiones muy adelantado y en otras al principio. Asimismo. la resistencia estaba bastante 
vencida. la más seria se había esperado en las cercanfas de la ciudad de México y d.: Puebla. 
por ser los indios más ladinos y estar ahí asentados conventos ricos y principales. sin 
embargo. In oposición presentada fue tardía y dCbil. por haberse probado en otras partes que 
el asunto era viable. Monterrey explicaba que a propósito dejó al final la provincia 
mexicana pensando vencer las dificultades previas en otras regiones y enfrentar con más 
éxito a los detractores más 11oderosos; la prueba de su posibilidad en otros lados seria 
argumento de mucha f\Jcl"7.a, además de que tenían mas urgencia de concentraci6n aquellas 
:.cona remotas en las que los indios estaban más desparrJ.Jllados. 

El despacho quedó. a la salida de Monterrey. a cargo de tres asistentes. cuatro con el 
relator y Juan Benhez como escribano: si funcionaban las dos tablas de la Sala de 
Reducciones le ayudaba otro escribano. Zárate. o Antonio Gómez. Para estu época se 
reconoce que faltaba sólo una parte por reducir. pero restaba el dar asiento en el todo. 
Cuando el ~·irrey fue enviado a Perú. estaba todavia llevándose a cabo el traslado de 
aproximadamente 80.000 indígenas. 

Monterrey consideraba de gran importancia que el Real Consejo de Indias estuviera 
enterado del avance conseguido en las congregaciones, por lo cual les envió el resumen de 
13 demarcación primera y de la reducción última. El rey. a su vez. ordenó a Monterrey que 
infonnara copiosa.niente a su sucesor respecto del desarrollo y estado de las congregaciones. 
Jo que hacía evidente el interés de la Corona en el éxito del programa. Como gran panc del 
negocio quedaba aún pendiente. Monterrey creyó necesario c.:xplicar al siguiente virrey de 
qué medios se habia valido para ejecutarlo. considerando que la mejor y más útil noticia es 
la de la experiencia: 

F.I f"undamento principal que tiene la materia de la r.:ducción y congregación general de tos 
indios y pueblos de esta Nueva Espafta es la necesidad que siempre se ha sentido de que esta 
gente de tan flaco y corto natural y modo de vivir. y que tanto se desayuda con vivir por la 
mayor parte en casas sueltas y derramadas por los montes y campos. o en muy pcquellos 
caseríos y lugarejos, se redujesen u poblaciones numerosas. y con esto a vida cristiana y 
politica.2ti 

Le recomendaba proseguir el negocio sin pérdida de tiempo. y que no escuchara a los 
que le propusieran nucva."i fonnas que sólo caus.arlan dilación. Reeonocia que no dejaria de 
encontrar errores. ...humanos al fin lo habían hecho;• pero serían menores y estaban 
enmendándose; recomendaba no deslumbrarse por novedades quiméricas propuestas por la 
gente interesada. Avisaba que no seguiría en la empresa su secretario Cristóbal de Molina. 
pues dejaría la Nueva Espai\a junto con él. haciendo explícito su reconocimiento por el útil 
pape) que éste dcscmpciló en una importante etapa. 

Asimismo. en los advenimientos generales que el Conde de Monterrey dejó al Marqués 
de Montcclaros. le explicaba que tanto al virrey don Martín Enriquez., como al Conde de 

26/bid.. p. IS7. 
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Corui'ia. Jes pareció conveniente evitar que:: los mesti7.os vivieran entre los indios. y aun se 
pensó Jo mismo de Jos cspanoles ociosos. En J 593. bajo cJ gobierno de VcJaseo. se 
especificó que de allí en adelante no se consintiera que ningún espaiiol se asentara en 
pueblo de indios; por consiguiente. si los indios pedían que se desalojara a algún español. 
esto se hacia si se había avecindado después de 1593. y si era anterior su vecindad. se 
e.xpulsaba sólo si era perjudicial. porque se consideraba que habia espafloles y mesti7os de 
buen ejemplo par..i Jos indígena.-.. Con la coyunturu del momento el rey había aconsejado: 

•• ... que se funden al!,.PIJOas villas en parte!. convenientes para pohlar en ella.,, los espa11olcs que al 
presente viven entre los indios. dividiéndolos ahora en Ja ocasión de las nuevas 
congregucionc:!'..H27 

Sin embargo. Monterrey aclaró que él no había llegado a poner esa medida en ejecuci6n 
por el estado de avance de las reducciones. única.mente había ordenado a Jos comisarios se 
hiciera una lista en cada pueblo de los cspafl:olcs que ahf habitaran. averiguando su forma de 
vida. y tes pidió se lo enviaran. diligencia que bastantes cumplieron. En muchos pueblos de 
indios, afirmaba. habitaban demasiados espailoles para desalojarlos a todos sin distinción; 
decfa que esto seria más fácil en Jos pueblos de congregación con pocos habitantes 
cspai\olcs que en los que tuvieran muchos. curiosamente reflexionaba que en estos últimos 
el rey seria mejor servido si se disimulara en Ja aplicación de esta medida_ Pese a todo decía 
que donde fuera posible debía hacerse porque era imponante deshacer la compai'Ha entre 
cspai\oles e indios pues al principio de la conversión se había considerado útil. pero por las 
condiciones imperantes en ese momento la necesidad cm.º menor; asimismo. había que 
considerar también el factor de que muchas malas costtunbres eran aprendida.e;; de los 
cspai\oJes. 

Para concluir con el análisis de la actuación del virrey Cunde de Monterrey. sólo me 
re5tu decir que en gran medida su mandato se ha juzgado precisamente en referencia al 
programa de congregaciones, dado que ésta fue Ja empresa en la que se puso más empeño 
durante su gobierno. Justamente por eso su figura,. como las congregaciones mismas. ha 
causado gran controversia y ha sido sumamente criticada por los perjuicios que el programa 
causó a los indígenas. Por eso me parece curioso el comentario de 1-fonke sobre el momento 
en el que Monterrey dejo el cargo de virrey: 

Tal vez su propósilo de hacer cumplir Ja ley en México explique su aparente gran popularidad 
entre los indios. pues asombraron u los críticos del virrey y del programa de con!'regarlos con 
demostraciones de afecto casi sin precedentes. cuando Monterrey panió para el Pcril. Lo mismo 
ocurrió cuando su sucesor. el Virrey Montesclaros. quien fue quien realmente hizo el traslado de 
los indios. tenninó su periodo de gobierno. Las demostraciones de pesar cuando estos virreyes 
partieron de México fueron un acontecimiento sorprendente teniendo en cuenta que a los indios 
se les debió haber reorientado dnisticamente su antiguo modo de vivir.28 

27 lbú:I .• p. 196. 
21 /bid .• p. 126. 
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El continuador del progrmma: .Juan de Mendoza y Luna, M•rqués de Monlcsclaros 

El virrey Juan de Mcndoza y Luna, Marqués de Montesclaros (1603-J 607). primero estuvo 
en Sevilla ocupándose por varios meses de lo concerniente a los asuntos virreinales. Entró a 
la Nueva España por Veracruz y de ahí pasó a Otumba. donde lo esperaba el virrey saliente. 
EJ Conde de Monterrey informó al Marqués de MontcscJaros por espacio de 6 ó 7 días del 
estado de las provincias. Por supuesto, uno de Jos asuntos a tratar era el resto de la 
ejecución de las congregaciones y las muchas consideraciones de importancia que habría de 
romar en cuenta para Ja conservación y establecimiento de las poblaciones. las cuales dejó 
previstas y ordenadas en Ja<¡ instrucciones a su sucesor. 

En el juicio de residencia efectuado al Conde de Monterrey. tomado por el Marqués de 
Montcselaros. uno de Jos cargos de que se le acu.."iaha era con respecto al gasto reali7.ado en 
las congregaciones: 

.. y al scxlo. de haber gastado el Conde de Monterrey 125.693 pesos. dos tomines y ocho granos 
en las congregaciones. además de lo que montó el real de los cualro del nuevo servicio que S. 
M. Mandó gastar en dichas congregaciones por ser contra el tenor de lo mandado por S.M. con 
declaración y que por dicho cargo se hace de lo que así celebró y gastó que por el Marqués de 
Monresclaros se remitió al consejo .... ••2o;1 

Por sentencia de este juicio se condenó al virrey anterior a pagar 200.000 pesos: 
•"gastados Jjcenciosamente en el desafortunado intento de agrupar en poblaciones a los 
indios dispersos." Sin embargo. la sentencia fue revocada y la multa cancelada. En opinión 
de Ernesto de la Torre. en Jos Instrucciones dadas a Montesclaros para el gobierno de Ja 
Nueva P..spafla. elaboradas por Pablo de Ja Laguna. presidente del Consejo de Indias. se 
evidencia una seria decadencia gubernamental. iniciada con el reinado de Felipe IJI. y un 
rompimiento con Ja politica amplia y generosa de los reyes wtteriurcs. En Cstas se dejaban 
de lado asuntos fundamentales y se hablaba de nimiedades. A juicio de este autor. 
J\.fontcrrey tuvo más méritos en su gobierno que Montesclaros. En relación con las 
congregaciones. considera que el primero, como creador de la politica. puso personal y 
profundo cmpci'lo en Ja empre~ y no reparó en objeciones. mostrándose capaz de hacer las 
modificaciones pertinentes al proyecto. mientra.-. que el segundo actu<'> con menos ímpetu y 
se limitó a suavizar el rigor inicial. 

En oposición. Cline rescata la acluación de MontcscJaros. comenta que si bien 
!radicionalmc:nte las congregaciones son ligadas a:l nombre del Conde de Montern:=y J><lr ser 
quien inició y planeó el esfuerzo. es importante notar que el grueso de la ejecución de hecho 
cayó dentro del gobierno de Montesclaros de 1603 hasta 1605.3° 

Hankc por su lado considera que la.o; congregaciones fueron el problema más importante 
que cnca:ró el Marqués de MontcscJaros durante su gobierno y subraya también que fue él 
quien se encargó de llevar a cabo la mayor parte del traslado de Jos indios. Según eJ autor 

2Q /bu./, p. 244. 
30 Clinc. "P· cll. 
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citado. esto Jo hi/.o .. con extremo cuidado y detalladas y astutas instrucciones" a Jos 
funcionarios encargados de ejecutarlas. 

Por quanro en conformidad de lo que su majestad me ordeno y mando cerca de Ja Reducion de 
Jos naturales de csra nueva csparla a menores y mayores poblaciones para su rnejor 
cnserlamienlo en cosas de nuestra santa fc:e calolica y que bivan en pulicia buen govicn10 salud 
y conscrvacion nombre algunos comisarios de toda satisfacion y confian7.a para que por 
provincias Jos visitasen y demarcasen y sci\aJascn los pues1os y lugares que para la dicha 
rcducion fuesen mas convcnicnlcs y a proposito ... 1 1 

En referencia aJ programa de concentración de Ja población indígena. decía 
Mon1esclaros: "La plática de Jas reducciones de indios es tan general. y Ja imponancia de 
ella tan vista y palente. que no se defiende Ja inteligencia aun a Jos que ha tan poco que Ja 
lnlcn entre manos comO yo.·· Sedal.aba que tenía el propósito de: proseguir con fuer;a Jo 
comenzado y que coincidía con eJ deseo de Uevar a cabo dicha empresa. advirtiendo que 
esto debía quedar muy en claro porque habría de mudar algunas cosa.. .. que no Je pMeCÍan 
necesarias parJ conseguir el fin pretendido y entonces seria muy posible: ••que Uegar..i Ju 
voz al rey de que no daba tanto calor a esta materia." Aclaraba que sólo estaba esperando el 
inf'orme del estado de avance del asunto en los diferentes partidos para remitir su plan de 
ucción al respecto. 

Monlesclaros considcmba muy airo el gasto de Ja Real Hacienda que Monterrey había 
empleado para saJario de los encargados de la congregación. Suponía que aquél no había 
podido evitarlo. pero manif'estaba: •• ... me hallo obligado de intentar todos Jos medios 
necesarios para que S.M. consiga esta obra tan pía a menos costa de su hacienda. y el rei110 
Ja goce con menos vejaciones en cuanto fuere posihlc." Define al Conde de Monterrey 
como cri.wiano y cu,•rdo caballero a quien sólo podía achacársclc el sobrado tiento en la 
ejc:cución de sus acciones. 

Como una medida de control para los fündonarios encargados de las congregaciones. en 
un documento f'cchado en 1603, Montcsclaros scJlaJó: •• ... Jos jueces y jus1icias y sus 
escrivnnos y otros oficiales a quien se a cometido Ja exc:cucion de las congregaciones de Jos 
pueblos desta nueva espaila estu acordado que se les rome y den residencias del uso y 
ejercicio de sus oficios ..... Por tanto. pedia que Wltes que :se les entregaran sus salarios Jos 
f'uncionarios dieran finn7.a"> ••Jisas JJanas y abonada.. ... ··J2 

Es muy importante subrayar que Ja ejecución de Jas rnudan:r.a.s en esta etapa de 
congregaciones implicó frecuentemente el ejercicio de Ja violencia. Como medidas de 
refuer.i'.O ni sisrcma se estableció que los indios que huyesen de las congregaciones fuesen 
obligados a regresar a ellas y que terminadas lu.'i nuevas casas. las antiguas fueran 
quemadas. 

Los abusos de Jos f'uncionarios. el cohecho que ejercieron Jos propietarios espruluJes para 
quedarse con las tierras de mejor caJida.d. más Jos inconvcnicnres reales que Ja mudanza 
conllevaba parn Jos indígenas en et plano material y espiritual. han sido causa de que 

31 AGN. Congregaciones, Clip. 70, t'.. 4S. 
32 /hid .• cxp. 69, fs. 44 v.-4S. 
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muchos investigadores consideren que el traslado fue summncnte perjudicial para los 
indfgena.c;.JJ 

Tocante a este punto Hilda Aguine sei'\ala: 

••Este periodo SC' caracteriza por el uso de la fuerza para lograr el poblamiento. pues vemos que 
en 1604 se dispone que no se dé licencia a los indfgcnas para vivir fuera de las reducciones y se 
ordena a todas Jas autoridades coloniales, con pena de tres ai'los de suspensión de !IU oficio y 
quinientos ducados. que obliguen a los indígenas a estar en los pueblos y los que huyeran que 
fueran rcstituidos."34 

Precisamente debido a que no fueron los religiosos. en su mayoría defensores de los 
indígena. ... quienes encabezaron el programa. la persuasión cedió el paso a la fuerL.a. Hay 
múlliplcs testimonios de religiosos contemporáneos a Jos sucesos, entre quienes ocupa un 
Jugar destucado Torqucmada. que muestran gran indignación ante Jos maltrJtos de que sc=­
hacía objeto ·a los indígenas como consecuencia de Ja.<; congregaciones. Por ello. muchos se 
convir1icron en opositores de los desplaz.amientos forzosos. 

Montesclaros respondió a las criticas de los religiosos. En Ja Relación que realizó en 
1607. por mandárscle a gobernar a Jos reinos del Perú. éste cmilia su opinión sobre algunas 
materias. entre Jas cuales se quejaba de los abusos de los lrailcs sohre Jos indios. 
manifestando que erJ inütil quejarse con los superiores de Jos religiosos. porque éstos 
apoyaban este tipo de actitudes: 

... mi parecer seria, que pues ni impona menos su reformación que su conservación, se redujesen 
a fonna mon.iislica de comunidad y coro sin andar tan derraniado .. en negocios seglares. con quc 
!l.C ju7ga por impo!iible In observancia regular a que están ohligado .. ror prufcsión ... cnda pueblo 
empica mñs indios en servicio del convento que en todos los otros mini!>rcrios del reino propios 
y comunes, y nn contribuyen vcinlc indios tanlo a S.1\.1. como uno solo tributa al ministro de 
doclrin.;1.l'-

Opinaba. por tanto, que el mejor freno a los excesos seria la autorización del rey, por real 
cédul~ al virrey para que éste pudiese. cuando lo juzgase conveniente, susrraer una doctrina 
de alguna orden y disponer que fuera administrada por otra, asunto del que aseguraba 
saldrían beneficiados los indios, la autoridad del viney y el servicio del rey. 

Montesclaros fue también severo en su juicio referente a los indigcnas; opinaba que la 
gobernación de los indios era más dificil porque era diversa de Ja comün a cualquier otro 
género de personas; admitía que la introducción de Ja virtud siempre representaba 
problemas. pero a su juicio C:stos erun mayores con lo::; indios a quienes consideraba de 
capacidad tan corta •·que no se mide con prcccplos de razón." 

Después de la afirmación anterior no sorprende su aseveración tocante n que los indios 
eran exagerados en su defensa de Ja propiedad territorial. de lo cual se seguía que muchas 

.lJ V~asc la discusión historiogra.fica pn.-scnrada en la introJucción. 
34 Agui.rre B .• H., La c:c.m¡¡:l'Cgac:idn c:1v1/ de Tlac:ott"pec:, p. 44-45 . 
.l~ Hanke, op. c:it .• p. 277. 
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tierras fértiles estaban sin trabajarse y que en éstas no se obtenía fruto ni para. los indios ni 
parJ nadie: ••y que si en la Florida hiciese el virrcy merced en nombre de S.M. de 
caballerías. de tierra o estancia de ganado. lo contradirán los indios de México. como si 
estuvier.i pegudo con las tapias de su casa y hallaran frailes que los ayuden y soliciten 
testigos de los mismos indios .. :• Afirmaba que los indios tenían suficientes tierras para lo 
que les era menester y no hallaba dai\o si el resto se les diese a Jos cspanolcs. al contrario. le 
parecía prm.:echoso que espa.i'lolcs poco productivos tuvier.in cómo ocuparse y 
contribuyeran a la riquez.a del reino y al servicio del rey. 

Paradójicamente. Montesclaros concluye que no era válida la idea comlm de que la 
conservación de las dos república...-;. de indios y de espai'loles. estaba encontrada. decía estar 
persuadido que eran fáciles de concertar las conveniencias de ambas. con .<oóln que los 
favores y prerrogativas de una no pasaran Ja raya de la necesidad de socorro y amparo de la 
otra. Montesclaros consideraba que la labranza de Jos campos y la crianza de ganado er.m 
factores básicos para la conservación de indios y cspaftolcs; igualmente sostcnia que a Jos 
indigcnas les convenía tener españoles a quienes servir. recibiendo una paga justa a cambio. 
con lo cual obtendriun lo suficiente para comer y pagar su.e¡ tributos: .. Asf que obligando al 
indio que trabaje lo necesario y al espaftol que pague lo conveniente. muy compatible es el 
acudir a ambos.•• 

3. Estudio de caso: 
La segunda etapa del proceso de congreguciún en e.f \•ulft.• dt• Matucingu 

La necesidad de seguir con el ascntruniento definitivo de indígenas en el área del valle de 
Matalcingu se ilustm en un memorial escrito por Francisco de Aguilar. vicario de 
Xiquipilco. en 1569. por orden del Arzobispo Montúf3.r. describiendo diversos aspectos de 
Ja situación de dicho pueblo: 

En este pueblo y en lo~ demás de este valle recibe S.M. notorio dai1P en que esto~ naturales no 
tienen casas si no son de tejamanil y embarradas con un poco de barro. de que reprendiéndoles 
que hagan casas de adobes y que cricn gallinas y puercos. se van y cargan la piedra Je moler y 
sus ollas y camal, y se van; conviene que se mande se arraiguen de muy buenas casas de 
adobes, porque arraigados de casas no se irán. y si SC' fueren. entenderán que a la parte donde se 
llegaren se les ha de mandar Jo propio. Jo cual no he podido con ellos. que hagan ca.~s de 
adobe. ni cultiven ni Jabren. porque se lo he predicado muchas veces; y todo eslO causa del 
dema.or¡iado vicio de beber: más digno de ser castigado y desarraigado desta mísc-ra gente.lb 

Pii'ut Chan consigna datos de la congregación de Tenango del Valle. rcali7..ada durante la 
etapa tran'ritoria: 

.. En 1582, la población que ocupaba el cerro. matlatzincas y mexicanos. es cambiada a la parte 
baja y llana del mismo. para fonnar el poblado colonial con su tra:r.a como la de México; pero la 

J6 Romcro.~"<iquipilco. Jiquip1/co, p. 80. 
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gcnrc matlat7Jnca no olvida el lugar dc sus mayores y. algunos construyen rodav{a pobres 
cuanos sobre Jos escombros del centro y otros entierran a sus muenos ahf. poniéndoles of"rcndas 
en las que se entreveran Jo prehispánico y lo colonial. .. -n 

Sin cmbargo. a fines del siglo XVI y principios del XVII es cuando se llevó a cabo con 
intensidad un nuevo progr.una de congregación en cJ vaJJc de Toluca. Jarquin comenta 
sobre Jns caracteristicas especificas de este periodo de congregación de indigenas en la 
región: ºSólo que ahora se veía u Ja congregación como el restablecimiento de familia."' 
indígenas dispersas o de sujetos enteros en comunidades compactos que se les conoció 
como pueblos de reducción. ••.Ja Como se ha explicado con antcrfocidad. eJ nuevo 
rcacomodo en el área en parte fue originado por las epidemias que disminuyeron 
notoria.mente la población indígena.19 
Jarquín. con base en Gibson. elaboró un cuadro de Jos pueblos de reducción del Estudo 

de México entre J 592 y J 604 que incluyo a continunción: 

Lua•r Fe-ch• Lugar Fcch• 
AcoJmp.n 1603-1604 Tecarna 1603-1604 
Amecameca 1599 TenangoTepopula 1599-1603 
AtlacomuJco 1592 Tcnayucu 1593 
Chiau1Ja 1603 ·rcotihuacan 1600-1603 
Chaipa de Mota 1592 Tepedaoztoc 1603 
ChimaJhuacan 1599 Tepcxpan 1604 
CitJalkpec 1592 TepozoUán 1593 
Coutcpec 1604 (ca) Tequisquiac 1592 
Coatlinchal1 1603 Tcz.ayuca 1603 
Cuauhtirdan 1604 TlaJmanaJco 1599-1603 
Ecatcpcc 1603-1604 TlaJnepantJa 1593-1603 
Huehueroca 1594 ToJtilá.n 1604 
lfueypoxtla 1603 XaJrocan 1593-1599 
lxtapaJuca 1592-1603 Zinacanlepec 1593 
Jiquipilco 1593 Zump.ango 15934 º 
Jocotidá.n 1592 

Simpson menciona en una relación general sobre las congregaciones de que hay registro 
a Zinacanrepec4 •. MaJinaJco"2 y Tenancingo4 J en J 593. y en una larga lista correspondiente 

17 Pifta. El /-~todo~ lo'bico a"1r.s dr /u ~onqu1sta, p J 35. 
l& Jarqufn,. "'l-a formación de una nueva sociedad" p. J JJ. 
19 Vtase capftulo VI. 
"º Jarqufn. "1' cu. p. J 14 • 
.. 1 AGN. Indias. \'OJ. 6 (1), exp. 602, f. 160 . 
.. 2 /bid .• cxp. 515. f. f .S2. 
"J /bid., exp. 612, f. 162. 
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al valJc de MataJcingo a Ixtlahuaca~. Xiquipilco4 '. San Bartolornc:o. Chiapa de Mota. 
XocotitJan. Atlacomulco. Cuauxomilco. Tlachila. MaJacatepcc. Tzinaeantepc:c. Toluca. 
Metepcc. Tezontepec. Huaxotlan. Calimaya. Tucstenango. AlmoJoya. Coatepcc. Jalatlaco. 
Capulhuac. TaJaxcn. Huit7Jlapa o Huitzitlilapa. Occ:Jotepec u Otzolotcpec. Yminimapa o 
Mimiapa, Xilotzingo. explicando que se reali:f'.aron en una fecha aproximada u 1 S98.4 b 

Me parece imponantc consignar datos paniculares de las congregaciones de algunos de 
Jos pueblos más importantes del valle de f\.fatalcingo: uno de Jos primeros pasos en eJ 
proceso de rcacomodo dC la población indígena en esta etapa. mencionado por Jarquin. fue 
d de uno de Jos banios de Mctepcc. San Francisco Coax:usco en 1591.47 Oerhard dice que 
Yarias de las estancias de Mctcpcc sobrevivieron a la congregación de 1603.48 Como 
resultado de Ja primitiva congregación. para el siglo XVII Mctepec era una de las 
jurisdicciones más grandes en Ja Nueva Espai1a. en territorio y población. 

En, el documento emitido parJ disponer Ja congregación de Malinalco. en J 593, hay una 
explicación general sobre tas razones del proceso que resulta intere!!>alltc: 

... Por quanto su magestad tiene hordenado y mandado que Jos pueblos dcsta nueva espar1a e 
yndios que csUn en partes y lugares Remotos y apartados de fas cavcccras se Reduzcan y 
congreguen a ellas y donde puedan vivir en pulicia cristiana y ser facilrncnte administrados 
doctrinados y fibntrsc del peligro en que estan ofendiendo a dios nueslto ser1or cometiendo 
excesos y delitos y careciendo de los sacramentos y en esta conformidad e mandado qt•e se 
congrcgucn ... 49 

En la orden para la congregación de Xiquipilco. JxtJahuaca. Almoloya y sus sujetos se 
pretendía convencer u los indígenas argumentando que recibirían solamente ventajas: 

•.. traleis de congregar y congn:gueis a los yndios que esluvicren apartados de Ja.-. cabcC'cras u 
ellas serlafandoles Jugares acomodados para hacer casas y 1Tepartiendoles tiernas para 
sementeras a cada uno lo que u" ierc menesrar de suene que puedan ascntarsc vivir y 
conscrvane g~do de las cossas necesarias para ello y ser doctrinados y administrados con 
facilidad que Jos que se pretende es solo su salvación y utilidad espirituaJ ... arnparandvlo~ en sus 
tierras y pmveymien1os que antes tenian y en las que de nue"o se les dieren de manera que no 
tengan quexa ni causa de agraviarse ... 'º 
Sin embargo. se especificaba. que si existiu resistencia serian obligados a obedecer Ju 

disposición: 

'4 /hk/., cxp. 743, r. 199. 
4~ /hid .• cxp 434. f. 114. 
~ Simpson. '"The civil congrcgarions", p. 42. 
4 7 Jarquln, .. Mctepcc. Un pueblo no"ohispano en el siglo xvr.•• 
41 Gerhard, Geografia histórica d~ la N111.-va fupaflu. p.182. 

49 AGN, /ndm~. "ol 6 (1), exp. 575. f. 15::.? "· 
SO/hid,exp.434.f. llS·llSv. 
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" ••. y si no acudieren los compclereis a congregarse: trayendolos por la mejor orden que os 
pareciere traer de qualesquier pueblo y partes Jos yndios que se obien:n ydo por no acudir a la 
dicha congregación y enviar por ellos con alguacil ... "'' 

Gerhard comenta respecto a Xiquipilco que un grupo disidente huyó de esta 
congregación y fundó una cabecera rival. llamada al principio Santiago del Nuevo 
Xiquipilco. para transfbnnarse luego en Santiago Temoaya.'z En relación con Ja 
congregación de XiquipiJcoen t593. Romero Quirozdice: 

-Llama la atención, que su primera ubicación. en fa montai1a. de la cual quedan vestigios. 
Xiquipilco el Viejo, Cabecera de pueblos, durante el Virreinato, llevaba el nombre de Santiago 
Xiquipilco, el Santo Pattono de las Espaftas y en el cambio, Xiquipilco, tnma otro nombre, San 
Juan Xiquipilco y Tcmoaya. sujeto que era de Xiquipilco. toma el nombre de Santiago 
,·emoaya.º'l 

Dice también Romero que Xiquipilco está en las faldas de una montai\a, Jo que ofrecfa 
poc.a.s posibilidades de éxito para una congregación, por lo que sólo se le sumaron dos 
pueblos, San Cristóbal y Antanalco. y que el comisionado para realizar Ja congregación fue 
Diego de Ocampo Saavedra. 

Sobre Zinacanlepec. en 1593. se dccja en el documcnlo acerca de su congregación: 

... avicndo visto Ja Ra7on y pintura de la junta y congregacion que en confonnidad de lo que su 
magc:stud tiene mandado y por comii;;.ion de su scnoria hizieron del pueblo y sujetos de 
Cinacantepcc don juan samano de turcios encomendero del dicho pueblo y fray juan de ulloa 
guardian del convento de san francisco de alli por donde parece avcr junrado y congregado a 
tres sitios y puestos todos loi. yndios del dicho pueblo y sujcros los mas u la caveccra y el resto a 
los asientos de San Uartolomc ... ' 4 

Gerhard comenta que este csíucr.a> fracasó porque hubo muchos fugitivos a Ja 
congregación -pese a que en la orden original se había indicado que sedan castigados y 
obligados a volver- y elfo originó C'I reagrupamienlo. En 1603-1604 se propuso reducir allí 
12 csUU'lcias: y otras 12 en San Francisco lztacapan. aunque seis de éstu."i pasaron a San 
Ocrónimo Amana.leo. ss 

En las insln.lccioncs se procuraba que la comunidad mayor del área sirvierJ como núcleo 
donde se juntaran Jos pcqueilos poblados de los alrededores; por ejemplo. en 1603 ~ 
ordenó que a Zinacantepcc, que tenia 207 tribuuuios y medio se trasladara su sujeto Santa 
Maria Nativiras. con 28 tributarios para que quedani un total de 235. En otro pueblo 
imponante. San Cristobal, con 116 tributarios, se juntarían varios pueblos n1enoces: San 

'' Jb1d. 
'2 Uerhard, op c11., p. 182. 
'" Romero,Xiquipilco. Jiq11ip1IC'O, p. 93. 
'" AON, lnditu, vol 6 (1), cxp. 602, f. 160 Y. 
'' Gerluud, op. ~11., P- J 82. 
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Agustín. con 34 tributarios. San Pedro. con 25. San Matfa.'i, con 76. San Simón. con 41 y 
Tochtepcc, con 39. en total 33 J. En el pueblo de San Luis. con 136 tributarios. scjuntarfa.n 
San 1 .. orcnzo. con 42 tributarios. y Santa Mma Nativitns Tetlacoy~ con 30. para un total de 
208 tribularios. Se aclarn que todos Jos sitios de congregación mencionados podían ser 
doctrinados y sacramentados por Jos religiosos de Ja orden fn1nciscuna rcsidenrcs en la 
cabecera.'& 

En San Fr..mcisco Jztaxapan. sujeto de Zinacantepcc. con 81 tributarios. se juntarían 
múltiples pueblos menores: Santiago. con 26. San BartoJomé. con 23, Santa Maria 
Asunción. con 33. San Sebasrián. con 29. Santa Maria MagdaJena. con 25. San Juan 
Guccate¡xc. con JO. San Bartolomé CayanaJquila. con 17. San Jerónimo Amanalco. con 45. 
San Francisco Tepcololco. con 9, San I ... uca..'i Ama.naJco. con 36 y San Scbastián Atotonilco. 
con s. en total 349 tributarios. Se decidió que se quedara en su puesto el pueblo de San Juan 
Bautista. sujeto de Zinucantepcc. con 75 tributarios y que en él se congregar..t el de Santa 
Cruz. con 78; sin embargo, éstos pidieron que se les concediese: congregarse en 
Zinacantepec. su cabccer..i. lo cual se Jes otorgó.'7 

Quczada afirma que argumentando que se hablaba otra lengua en la que no se predicaba: 
indígenas de Zinacantcpec Eueron enviados a San Bartolomé Tlo.teJolco.n 

Gerhard cita trunbién congregaciones fracasadas en Jxtlahuaca entre 1593 y J604. 
No obstante. justamente en lxtlahuaca. sus; habitantes habían solicitado un amparo para 

impedir Ja pérdida de sus tierras: 

" •.. algunas personas pretenden enlran<Jes en sus tierras que les pcnencsian y ocupaban antes de 
la congrcgacion y en las que sembraban y bcneficiaban .. :•sl'i Las autoridades les concedieron 
el tunparo en Jos siguientes ténninos: " ... y no consienta que persona alguna los despoje ni se 
les entre a labrarlas ni se verifique en ellas actividad alguna ..... 60 

Quezada consigna quiénes encabezaron las congregaciones de esta etapa en c:I valJc de 
Toluca y sus alrededores. En Zumpahuacán6'. Calimaya. Tepemaxalco y Ocoyoacac se 
comisionó al encomendero. con ayuda del cura. ministro de doctrina o sacerdote. En 
AtJacomulco, lxtlahuaca, Temoaya. Coarepcc. Ocuilan. MaJinalco, Tcnancingo. Amutepcc. 
Tlatlaya y Zinacantepec se encargaron al juez de congregación en colaboración con el 
funcionario religioso encargado de Ja zona. Sei\ala que en eJ proceso no partidpólr'On Jos 
indios ni gobernadores. alcaldes o principaJes.62 

Así como el gobierno de Monterrey se prorrogó con objeto de concluir las 
congregaciones. también existió la posibHidad de que algunos de Jos encargados de 
realizarlas. ante Ja imposibilidad de concluirlas en el lapso previs10. vieran igualmente 

Sflo AGN, COl"tg,.eguciol'W"s, vol 1, Cl!;p. 44, fs2.7 v.-28 v . 
.s7 Jbtd 
!11 Quczada., l.o:r nra1/ar:mcas. ~u l,rch1.'fpdni.-:ay Ép<>eu culoniul hasra 1650. p. 116. 
!'IQ l\GN. lnd1os. vol 6 ( J ). exp. 743, f. 199 v. 
60 Jhid. 
61 AGN. lnd1os. vol. 6 (1) cxp. 466, f. 124. 
&2 Quczada., .. .congregaciones de indios en el valJc de Toluca.,."' p. 77. 
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prorrogado el tiempo para llevarlas a cabo. Jarqufn comenta que las visitas de inspección 
estaban originalmente calculadas para realizarse en un periodo de J 00 días. aunque en el 
caso del área de Toluca éste se prolongó por 100 dfas más. Esto se presentó por ejemplo en 
eJ ca.o;¡o de lxdahuaca: 

... Por quanto tengo cometidos a juan pardo de lossada el hacer y cxccutar dena..." 
congregaciones en el valle de roluca y por no ser bastante el tenninu que para ello se le dio e 
acordado de prorrogarlo como por la presente lo prorrogo por otros cien dias mas que corran y 
se qucnten desde el dia que pa.recicrc averse cumplido el primer 1ennino con lo qual os mando 
que el dicho juan ~rdo de Josuda y sus oficiales ayan lleven y se les paguen los mismos 
salarios que les estan setlalados en su comision ... &J 

Como se ha rcforido. para cubrir Jos salarios de Jos encargados de las congregaciones se 
destinó una parte de Jos nuevos servicios impuestos por Felipe ll a los indios. esto se 
muestro en muchos documentos emitidos duranle el proceso; por ejemplo. en el de 
b:tlahuaca. en 1604. junto con el nombramiento de los responsables de la congregación de 
la zona se indica que Cueran: ºlibrados y pagados lodos Jos dichos .!Wtlarios haziendas dcsla 
ciudad en el rreal de los quatro deJ nuebo servicio qucsta aplicado y mandado poner apwte 
para Jos gastos de Ja reducion general .. .'..,,.. 

Sobre el monto del salario recihido por Jos diversos funcionarios encargados del 
programa. podemos ejemplificar con un documento donde se establece que el escribano 
nombrado por el cotTegidor del distrito de Tenango para ocuparse de Ja..-. congregaciones de 
la zona dcsempciiaria su oficio: 

con salario de 'l.'eintc rrcalcs por dia que corra y se qucntc de~c el dia que comen\!o a ~rvir 
librados y pagados por los jueces oficialc~ de Ja rreal hacienda desra ciudad del rreal de los 
quatro dd nuevo servicio que esta aplicado y mandado poner ... "'' 

Es inreresanlc seiiaJa.r que con bastante frcc~ncia Jos indígenas. según se deduce de Jos 
documentos deJ Ramo Congregaciones. pc:dfan que se modificara la orden concreta que se 
Jcs había dado para los traslados presentando argumentos diversos. En el valle de 
MataJcingo se presentaron abundantes solicitudes. En ocasiones Jos indígena..'i tuvieron 
éxito en su petición de que lru: autoridades rcconsidentrun Ja orden de tnJSlado y lograron 
qucdursc en su sitio si se comprobaba que existían razones suficienlcs: 

... por parte de los principales y naturaJes del pueblo de santa maria nativitas sujeto de atJapulco 
me fue fecha rrelacion les aviadcs pe~cvido para congregarles en Ja dicha cabecera de aUapulco 
Jo qual no se devia pcnni1ir porque ellos distaban de su cavezcra mas de dos leguas y en ella no 
lenian tan buenas comodidades como en su pueblo donde aYia abuntbncia de tierras de mucha 
fcnilidad y que estaban junto al pueblo de capulac casas del donde por su cerc.ania y vczindad 

fllAGN. Congr~gac10~. vol. J, e.11'.p. 39, f. 24 v. 
M/bid.cJCp. 141, fs. 19-79v. 
6$ /bid .• cxp . .S6. fs J7v.-38 
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c.-stavan emparentados con los naturales de alli y casi eran unos y scntirian mucho ser llevados n 
dicha pa.nc y que si uviesen de levantarse de su puesto les seria de mas comodidad llegarse y 
congregarse a Ja cabecera de capulac y no ser llevados a Ja de atlapulco .•. por Ja presente 
hordeno y mando que el dicho pueblo de santa maria nativi1as se quede en su asienro y puesto 
congregado y por ser de la doctrina del convento de capulac asi Jo harcis y cumplircis no 
envargan1c Jo en contrario hordenado y mandado que para ello os doy poder y cumission en 
(onna qual de que en tal casso se rcquierc ... 66 

Cuando existiu esta situación se mandaba a un funcion::1.rio para comprobar que In 
petición de los indígen.tt..'i era váJida: 

- ... ordeno y mando se quede en su puesto sin levantar el pueblo de samiago tilalpa sujeto de Ja 
cabcscra de atlapulco no embargante que estava mandado Jo fuese en el dicho de atlapulco 
•.. atento a las caussas y razones que por los naturales fueron dichas y alegadas y a lo que consto 
por las diligencias que por mandamiento mio f"ueron mandadas hazer a juan pardo de 
lossada ... "67 

EJ sitio específico dónde debía asentarse el pueblo pudo verse sujeto a modificucionc.s 
ante protestas de las comunidades; por supuesto~ lo que no estaba a discusión era que 
dchfan vivir en un pueblo bien f'onnado. En la zona de Ixtalhuacn huho muchas peticiones 
de cambios respecto del lugar establecido en las demarcaciones y de ello tenemos varios 
ejemplos: 

.. ..a.viendo visto la respuesta que juan rramirez dcscobar jue.e: congregador del partido de 
ystlaguaca dio a un mandamiento de su excelencia su fecha de ocho de mari;o deste presente 
ailo en Raz:on de avcrse de quedar en su puesto el pueblo de san felipc y quedar por visita de 
mctepcque dijo que manda.va y mando que el dicho juan rramire7. dcscobar guarde y cumpla Jo 
contenido en Ja fonna que en el se declara sin alterar del cosa alguna y que Jos yndios de santa 
maria nativitas los pase al lugar y sitio que avin dado en el de mctepcque a los de el pueblo de 
san phelipc para que edifiquen sus casas con que quedara lleno el blanco y hacio que huvicra no 
poblandosc como no se pueblan los yndios de san phelipe para lo qual todos Jos yndios del 
dicho san felipe sean obligados a labrar y edificar otro tanto edificio de piedra y adobe como 
tcnian los de santa maria en el puesto que agora dejaran para que con mas brevedad crezcan sus 
obras Jos ayuden en la manera dicha ... 6• 
En este caso. el razonamiento para evitar la mudanza era que realmente el pueblo en 

· cuestión c:.""taba tan cercano a la cabecera que podía ser administrado con fácilidad, civil y 
religiosamente. sin necesidad del traslado. A Jos indios del pueblo de San Felipe~ sujc10 de 
Metepcc. se les concedió quedarse en su sitio en atención u que: 

66 Jbid .• exp. 22, fs 13-J3v. 
67 /bid .• exp. 109. f. 66v. 
6S /bid .• vol. 1. exp. 173. r. 92. 
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.. cstan mandados llevar y congregar a Ja dicha cave7.era de que rrcsivcn grandisimo agravio y 
bcjazion por ser el dicho pueblo de mas de cien vezinos y avcr en el munchas cassas de muy 
buen edificio y tener munchas y muy buena!'I licnas y todo lo m:sesario y estar media legua de 
metepcc y ser visitados de los rrcligiosos del convento de mctcpcc ... •069 

Dif"cricndo de las órdenes concretas emitidas para su mudan.za. Jos indígenas también 
tenían propuestas para evitar traslados. acordes con Ja idea de las autoridades de que se 
uprovc:chaca mejor el espacio: 

... por paste de los na1uralcs de santa maria magdalena subjeto de mctcpcc se hizo contradic:ion 
para no congregarse en el dicho pueblo de mclepcc como esta mandado pretendiendo quedarse 
en su puesto y que los dcmas pueblos que se an de congregar en metepcc se congreguen y 
pueblen desde mctcpcquc hazia la magdalena porque con esto se ocupara el espacio ba.L.io que 
ay de mctcpcc a fa magdalena y quedaran cncorporados ... hazicndosc en la dicha fonna se 
cscusaria.cl trabajo y gasto de derribar mas de cien casas y haz.er otnlS tantas mayormente 
estando la magdalena tan cerca de metepec ... 10 

Lu petición fue concedida. aclarándose en ella que este pueblo quedaría por visita <le 
Metcpec. con obHgación de que todos Jos domingos y fiestas del ai\o fuese un religioso de 
Ja cabecera a decirles misa. 

Se presentaron circunstancia.e; en que Jos indios hicieron referencia al dallo que sufrirían 
por asentarse en algún Jugar que no contara con Jos recursos necesarios. habiendo otros que 
si disponían de estos. Quejas de los indigenas arguyendo que las tierras que dejaban eran 
mejores que aquellas en que iban o ser congregados se sucedieron: 

•.. los subjelos de ystlahuaca e5tan mandados congregar en atolonilco y Jos que son de xoco1itlan 
en su misma cabecera con lo que los unos y Jos otros son muy agraviados porque el pueblo de 
atolonilco dista tl"C!' lcgua!'ii y Jo mismo dista dellos eJ de xocotillan y que avicndo de M:r 
congregados alfa les sera fo17.oso perder las buenas comodidades de analco y que en Xocotitlan y 
atotonilco no las ay tan buenas po.-quc el pueblo de alotonilco es muy malo cenagoso y anegadizo y 
sus tierras tan bien lo son y las aguas salobres y calientes ... 7J 

En la congregación de San Bartolomé. sujeto de CaJimaya.. Jos indios de este pueblo 
pidieron quedane en su puesto ya que estaban muy cerca de San Miguel Chapuhc:pec. Se 
decide entonces una solución alterna tanto a la propucsla inicial como a la petición de los 
indios: ...... por Ja presente mando al juez congrcgador en cuyn jurisdicion esta el dicho 
pueblo de san bartolome que queriendo Jos dichos indios del congregarse en el pueblo de 
san miguel chapultepec sin embargo de que estan mandados congregar en san antonio lo 
puedan ha:zcr .. :'72. El argwnento definitivo para cambiar Ja orden era que el sitio 
originalmente sci\alado. San Antonio. era un pueblo: .. cono y falto de tierras y de toda 

<t9 /bid., exp. 159, fs. &5v.-R6. 
10 lhid .• cxp. 90, fs. 61-61 v. 
11 /bid. exp. 182. fs. 95v.-96 
'72 /bid., cxp. 160, fs. 86. 
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comodidad;" por Jo que no se les podrian rcpanir ésta.'i ni podrian levantar sus casas. La 
pregunta que de inmediato se plantea quien lee este documento es por qué se eligió 
inicialmente un sitio inadecuado. 

También podía argOirsc: que el perjuicio lo sufrieran en la imposibilidad de llevar a cabo. 
por causa del traslado. alguna actividad en la que se basara su fonna de vida. · 

En 1603 los indios de las estancias de San Lucas. San Bartolomé. San Sebastián y San 
Juan pidieron ser congregados en San Jerónimo Amanalco: ••pucsro de muy buenas tierras. 
aguas y montesº para poder seguir haciendo diversos objetos con madera. Jos cuales JueJ,tO 
eran vendidos en Toluca de lo que recibían recursos. Jo que no podrían hacer si. como 
estaba ordenado. fueran congregados en Zinacantcpec. Para comprobar Ja validez de lo~ 
argll.nlentos se ordenó a .Juan Ramfre-¿ de Escobar. juez de congregación en Ja provincia de 
lxtJahuaca.. hiciera las averiguaciones pertinentes de forma discreta .. de manerJ que no 
entiendan"" para emitir un fallo aJ respecto. 7J 

Otro argumento presenrado como inconveniente para una mudanza era que el pueblo 
suf'riría graves perjuicios si. como consecuencia de Ja mud~ Jos indios quedaban 
demasiado expuestos al alcance de Jos espaftolcs. En 1603 Jos indios de las estancia.o¡ de 
Santa Cruz y San Juan. sujetos de San Miguel Zinacantepcc. lograron que se cambiara cJ 
Jugar al que debían mudarse ya que scrudaban: 

... que el juntarse y congregarse en el pueblo de San Joan lc!i es cossa de mucha rnolcsria por 
estar San Joan en el camino real de csla ciudad de Tolucn y otras panes para las minas de 
Tcma7.ca.ltepeque y Sultepec muy fn:cuentado de arT:ieros y pasaxeros de Jos quales rcciviran 
muchos agravios por cuya caussa les es mas util eongrrgarsC en san Miguel Cinacanlcpcc ... y 
ansimis.mo tcndf'3n en Sinacantcpcc mejor docrrina en el convento que alli ay de rrcligiosos de 
san francisco y por lo que toca al pasaje de ~n joain ay alJi un mesan muy bueno donde Jo~ 
J>A!'j~xcros pueden ser alvcrgados ... 7• 

Un caso que resulta interesante es el de Ja autorización de un ca.m.bio de sitio de 
congregación por diferencias de gobierno entre los sujetos de Tcpcmaxalco y Ja cabecera de 
Calimaya. Las estancias de Santa Maria y Santiago. sujetos de Tepcmaxalco, habían sido 
mandadas a congregar en el pueblo de San Lucas. e.Je la gobernación de Calimaya. En un 
documento. fechado en 1604, Jos indios protesta.ron porque decfan que dios se cncontrahan 
ya viviendo en su cabecera (Tepcmaxalco) en casas de sus deudos y amigos muertos, donde 
se encontraban con comodidad y gusto. y que rccibiriWl gran c.Jaifio en tener que edificar 
casas nuevas si tuvieran que trasladarse, pero sobre todo ••to rrccibirian mayor en sujetarse a 
la govcmacion de calimayu que es distinta de Ja de su cabc7.era y que demas desto el dicho 
govemador de calimaya les tiene odio y enemistad particular por Ja dicha mudan7.a ... u7s Por 
lo anterior se les concedió que se quedaran en Tcpemaxalco. 

En Jo que se rrfierc a Ja evangelización. la mudan7.a podfa implicar la obligación de que 
un religioso residiera de fonna definitiva en el nuevo asentamiento. En el pueblo de San 

7J /bid, cxp. 109 fs. 66v.-67. 
1• /bid, exp. 24. f. 17. 
1S Jbid. cxp. 184. fs. 96v.-97. 

261 



Jerónimo AmanaJco. escogido como sede paro asentar varios pueblos menores. se 
c:stabJccia: º ... ande ser dorrinados y sacnuncntados Jos naruraJes desta congrcgacion por un 
ncHgioso de Jos del convento de cinacantepeque que aUi a de residir de ordinario y 
pcrpctuamenre subalremado al guardián del dicho convento ... "76 

Pero también. como se ha visto, podía establecerse que un sitio dc congregación quedara 
como visita de un convento cercano. El pueblo de San Juan Bautista es autorizado u 
quedarse en su sirio, recibiendo asimismo en sus términos aJ pueblo de Santa Cruz. que no 
queriu ser congregado en Zinacantcpec •• ... y el dicho pueblo de san joan u de quedar y 
quede por visita del convento de cinac:intepe que donde todos los domingos y fiestas c.Jel 
a.n.o a de yr un rrcJigioso a de7irJes missa ... "77 

A veces el traslado resultaba dificil justamente por razones de índole espiritual. ya que 
las iglesias de los pueblos abandonados eran derribadas. La resistencia opuesta por Jos 
indigenas probaba el éxito conseguido en su conversión hacia principios del siglo XVU. 

Los naturales de Melepec solicitaron en 1604 que no se derribard Ja ig:Jesia Je San 
Lon:07..o. en atención a Ja particular devoción con que acudían a ella y a que estaba bien 
construida. Como rc:rtulrado de esta petición cJ virrey seilaJó al juez congregador pertinente. 
Juan Ramirez Escobar: "" ... os mando que dexeis en su puesto sin derribar Ja dicha yglesia de 
san Jorenzo. º7S 

Los ser'laJamicntos rcf'erentes a Ja ira.za se: incluían en las órdenes de congregación. 
Ref'ercnte a Ja congregación ya comentada de S3.n Jerónimo Amanalco. donde se juntarían 
Jos pueblos de San Lucas. San Oartolomé. San Juan y San Sebasrián. se indica 
espccitieamenre: •• ... puniendolos todos en tra7.a y pulida por sus calles conf'onne a vuestra 
ynstrucion haciendoJes que hagan las casas de piedra y adobe en ca.so que se pueda ... " 79 • 

Es cierto que Ja decisión de que el poblado se pusiera en traza no af'cctaba por igual a 
rodas las casas. En 1604, con motivo de Ju disposición de que su poblado f'uen1 puesto en 
orden. Jos indios de Metepcc pidieron que se les dejaran en pie su..¡ cnnitus y casas "'atento a 
que esta todo junto y congregado y no tiene def'ero de consideracion manda..'ie que no 
quita.~des Ja.o:¡ dichas casas ni la.o¡ hcnnita.s ... º Se determinó que sólo fueran derribadas las 
con::otruccioncs que no quedaran en razón de Ja traz3. pero se concede en parte Jo solicitado: 
las que estuvieren conjuntas a la rr..iza y pobJazon del pueblo las dejareis aunque no esten en 
tan f'onnada traza y pulicia como se os mando ...... 0 

Trunbién en Ixtlahuaca. en 1604. Jos indígenas demostraron que. pese a no tener su.o; 
ca.'ia.'i perf"ectamente alineadas. cumplían con los requisitos f"undaznentales de Ja 
congregación. con Jo cual pudieron impedir que se Ja. .. denibacan. Se indica entonces aljuez 
congregador 

76 /bid.. cxp234, f. 1 J S. 
17/bid..cxp.2JS.fs. llS·llSv. 
11 tbiú .• cxp.261, f.s. 12Sv·l26. 
79 /bid., cxp. 234. f 11 S. 
10 lb1d. exp. 178. fs. 9Jv.•94. 

262 



... yndios na1urales de el dicho pueblo de ystlahuaca me an fecho Relacion diziendo que ellos 
tienen sus casas en que bivcn junio a las del govcrnador del dicho pueblo las qualcs tas quereis 
derribar por no estar en pu licia pidiendomc os mandase no las derribascdcs Jo qual se vido por 
my y por las personas de quien me ayudo en el despacho destas matcria..'i de congregacion por 
tanto por el presente os mando que hagais vuestro oficio y guardeis vuestra yslrucion y no 
quedando e~tas casas fuera de la congregacion del pueblo ny en no1able disformidad del la..-. 
dejareis y no se las derribareis•• 

En ocasiones. aunque no se logrohn impedir In mudanza. se pedía que ésta fuera hecha 
hasta después de In cosecha. En 1603. a petición de los indios e.le Allapulco. se ordenaba al 
juez eongregador de ese pueblo que cspcraru el plazo que se pedía: 

...... Por la presente ordeno y mando al juez de la congregacion de atlapulco no toque en Ja..-. 
sementeras de los yndios para ningunos cfoto!i y en caso que para siliar las casas sea ncscesario 
quitarlos lo suspenda hasta que los yndios saquen los frutos .. :·ai 

Resulta impresionante constatar la preocupación de las autoridades por concluir Jas 
congregaciones; aun en los casos en que el propio juez congregador se desistía de Ja 
empresa por algún motivo. no se abandona el intento y se nombran nuevos encargados 
cuanta.."C veces fuere necesario. tenemos en esta sicuación al pueblo de lxtlahuaca: 

... por avcrsc desistido Don Jorge de val1pa carvax.al de Ja comision de congrcgacion en que 
eslava enlendiendo en la provincia de Ystlavaca por necesidad.que tubo de yr a la nueva ciudad 
de Ja vcracruz y Pucno de san Joan de ulua al uso y excrcicio del oficio de alg~acil mayor que 
en ella tiene se dio comision a Torivio de Cuelo escribano de la.-. dichas congregaciones para 
que como persona que tiene entendido este negocio lo prosi~uic:se y acavose en orden de lo que 
dexu ejecutado el dicho don jorge de val~a y eslando en ello se le ordeno y mando viniese a e,¡ta 
conc a darme qucnta y rra~on del cs1ndo que aquellas congregaciones tcnian en cuyo 
cumplimiento Por un memorial <¡Lle queda en el escriplorio de mi camara que el susodicho dio 
consta y parece que el c~""t.ado en que las dejo es asentadas y acabadas las cas:o.as de vajareque 
confonnc a la orden que por mi se dio en diez y siete de Jullio de eslc afio y los pueblos 
antiguos y yglesias dellos desechos y derribada.-. no quedando en coda uno mas de una cassa 
para que dos yndios por semana guarda.sen las sementeras y porque conviene se nombre Persona 
de toda confian:r..a y satisfacion que asista a Ja perpetuación de las cassas de este panido y 
congn:gacion para que se hagan permanentes en la fonna que se ordena por la Jnstrucion y 
rrccoxa y traiga u las poblaciones hecha.-. los yndios que :!.e ovicrcn huido y ausentado y haga y 
ejecute lo dcmas que íalt.ara por hacer y rrcsolver en las dichas congrcgacione~ Por tanlo 
haciendo como hago confían? de la persona de vos diego de lcdc7..nla Je que vien y fielmcnle 
acu.direis a ponerlo en ex.ccucion os doy poder y cornision para que en orden de lo que dcxa.ran 
cxccutado el dicho don jorge de val? y torivio de cueto vais al partido de Yztlavaca y prosigais 
fenezcais y acavcis en lo que faltare las dichas congrcgnciones ... u 

Al /bid. exp. :?54, fs. 122v.·123. 
•2 Jb1d .• cxp. 66, (s. 43v-44. 
•J Jbid., exp. 45, fs. 2Bv.·29v. 

263 



Más adelante todavfa encontramos otro documento de nombramiento para un nuevo 
encargado de la congregación de lxtJahuaca; es interesante constatar en éste el empleo del 
nnterior juez cong:rcgador de otra zona~ TJaxcala. donde eJ proceso se habla interrumpido 
por orden de Montesclaros: 

.•. en lugar de diego de Jcdcsma a quien estaba dada comision por el dicho virrey para lo 
susodicho el qual ansímismo se a desistido por tanto ha7.icndo como hago confian~a de Ja 
persona de voz baltaz.ar de contreras figuC"roa de que bien y fielmente acudireis a ponerlo en 
e:ic:C'Cucion ... mando se os entl"C'gue con todos los quademos y papeles que para ello ~e Je dieren y 
despacharon qucsran en la mcssa del despacho de congrcgacion en poder de los asistentes y el 
escribano della para que los biesen y exsaminasen como si desde su principio a bo7. fueran 
dirigidas ... ayais y fleveis de salario seis pesos de oro comun y avicndoJos servido se os 
dcscucnlen de los que rresihislcis adelantados por horden del dicho virrey para esta comisión 
que os dio de congregacion en fa provincia de tlaxcala. que por mi se mando suspender."" 

Res~lo de Ja congregación de Tcnango. se indica en J 603: .. Por avcr cumplido Don 
Pedro de Guevarn el tiempo porque f'ue proveido por corregidor del partido de tcnango a 
quien estaba cometido y encargado Ju junta y congregadon de Jos nalur.iles del sea 
proveido en su Jugar y cargo u migueJ garcia rrcngino a quien e tenido por vicn encargar Jas 
dichas comisiones de congregación para que subceda en eJ la.<> y Ia..-. fenezca y acavc de todo 
punto ioma.ndoJas en el estado que las haJJan: .. Por Jo que ~e manda a Don Pedro .. le de y 
entregue las comisiones ynslruciones mandamienros cartas y dcmas rrccaudos que para fa 
cxecucion de las dichas congregacione~ le fueron dadas ... 11 , 

F..s necesario seflalar que ciertamente existió preocupación por parte de las autoridades 
por impedir Jos abusos de Jos funcionarios designados en el desarrollo del proceso de 
congregación. tenemos una muestra de eslo en 1604 en AtJa1Jauc.l 

... se me ha fccl10 Rcfacion por panc de los principales y el pueblo de atlulfauca en el valle de 
toluca que ellos eMan congregados y foo¡ papeles de su congregacion en fa sala desre despacho y 
que no obstante esto migucJ JTCngino corregidor de tenango con ocasion de dc.r..ir Ja v.a a 
conservar entra en su pueblo y les hB.7.e muchos da.nos y vejaciones pidiendolcs comida cact10 y 
otras cosas por tanto con acuerdo y parescer de las personas de quien me ayudo parn el mejor 
acieno dcstAs materias por fa presente os ordeno y mando al dicho migucl Rcngino no entre ni 
vaya de aqui adelante af dicho pueblo de atfadauca por ser de coJTCgidor de por si con 
apercibimien10 de que sera castigado y en cuanto a la conscrvacion de los ya congregados 
manda acuda a ella el corregidor del dicho pueblo de ar/atlauca como su justici.a en la :forma que 
esta ordenado ... 86 

Asimismo. se suscitaron continuos conflictos jurisdiccionales entre los pueblos vecinos. 
en taJcs casos se pedía amparo JegaJ para impedir Jos abusos de las autoridades: 

14 Jbid. exp. 141. fs. 79-79v. 
15 /bid. eJCp. 2. f. lv. 
M Jhld .• exp. 75. fs. 53 v-S4 

264 



•.. se me hin> Relacion por p.:srte de los nalUrales del pueblo de santa maria nativita!> en el valle 
de roluca que estando como estan poblados en el y acomodados de todo lo nesccsario el 
govemador del pueblo de calimaya a pretendido y pn:tende congregarlos alli a ellos y a Jos de 
lot> dos: harrias de !Uln Jorcn~o y san f"rancisco hazicndolcs sobe-e ellos vejaciones y mole~tias por 
todo lo qual me pidieron les mandase dar el rrccaudo nescesario para que en esta Razon no 
rrc:s~ibie~n agravio Por tanto con acuerdo y parc~zer de las pcn;,tma~ de quien me ayudo para el 
despacho destas materias por la presente concedo a los naturales de el dicho pueblo de sanla 
maria nativitas poderse quedar en el dicho puehln cnneregadn" como oy Jo cstan y mando al 
go,,.cmador de calimaya no Jos inquiete ni aJ,,.orote con apercibimiento de que sera castigado 
con Trigor todo lo quaJ se guarde cumpla y executc pnr el juc..-: de congrcgacion y dcmas 
personas a quien tocare ... • 7 

Es. interesante. asimismo. que la ejecución de una congregación podía afectar no 
sofa.menre a los indígenas traslad41dos. sino a Jos esprulolcs del área desocup.uda que veian 
mcnnada su mano de obra. siluación a.nrc la cual. como lo hacían Jos indígenas, solicitaron 
la intercesión de las auloridades: 

... por panc de Juan de samano rurcios encomendero del pueblo de cinacantepcque y SU!> sujeros 
.!OC me a f"echo Relacion que Joan pttrdo de Joss.ada Juez de congrcgacion en esa provincia Je a 
sacado de Jos pueblos de su encomienda mucha canridad de yndios que a que bi1.'en en ellu 
muchos allos y antes que Ja tierra se deman:arn contra un decreto de que hi .... o demosrrocion que 
mando le quiten sus cassas y dcxando desamparadas sus semenrcras de que al dicho don Joan de 
samano y a los dichos yndio!i les a 1.'cnido notable perjuicio a que 110 se devia dar Jugar de que 
ofrec:io yni"onnacion y rne pidio !>e le diese mandamienfc> pam que rodas Jos yndio'i de ~u 
encomienda que parcziese a1.'er ¡;ido elevados a Pueblos diferentes por el dicho Joan pardo de 
lossada fuesen huellos a sus pueblos ... •• 

1-.:n vista de esto las autoridades comisionan al juez congregador de lxtlahuaca, Juun 
Ramírez de Escobar. para que investigara eJ asunto y les mandara la inf"onnación recabada. 

Concluyo este estudio comentando acerca de la sitwición imperante en Ja región 
matlatzinca a principios del siglo XVII. momenlo en que podriamos evaluar el impacto de 
la segunda elapa de congregaciones. 

"Una mayoria de sus habitantes hablaban djfcrcntcs lenguas vernáculas; Jos principales 
esrablcc:imienro~ eran Jos mismos que ya hablan existido bajo Jos aztecas; el cultivo del maíz 
era aún fa base de la subsistencia. y Ja región era considerada por los espMolcs como 
perteneciente más a la comunidad india que a la espaflola. "'19 

Pese u. todo. ya habitaban en el área bastantes cspa/Jolcs. particularmente en Toluca. 
!A>Ckhart explica que la ciudad de México no pudo absorber el flujo toral de irunigrantc.'> 

a7 fb1d .• e.-:p. 1 J 3. f. 68 
•• fbid .• ell:p. 9, fs. 6-6v. 
S9 t..ockhara, -ei;pattolcs entn::" indios. Toluca a fines del siglo XVI." p. 436. 
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espailoJes ni a Ja nueva generación de espailoles y m~tizos,. por Jo que éstos se vieron 
obligados a dejar la capital y dirigine a zonas como el vaJic de ToJuca. l..a dependencia de 
la capital deJ virreinalo se notaba en varios ámbitos. puesto que Toluca no podía saHs.faccr 
diversos requerimientos de sus habitantes españoles -por ejemplo. en Jo que se refería a 
ciertos oficios-. No obstante. csra ciudad tuvo un crecimiento modesto basado en el 
trabajo de algunos obrajes y tenerías. 

Este autor indica que había otros grupos raciales en eJ. valle de Toluca a fines del siglo 
XVI: los negros y mulatos que generalmente tlmgfan como intcnncdiarios entre espailoles e 
indios y mestizos que en general eran reabsorbidos por el grupo cspailol. 

En realidad. Ja.-. transformaciones estaban roda.vía aJ principio del camino. La 
coexistencia de los indígenas con los cspaiioles y demás grupos étnicos deparaba aún 
grandes cambios al valle de Matalcingo. 

266 



VIII: LOS 00.JETIVOS DF. LAS CONGREGACIONES EN LA SEGUNDA ETAPA 

En este capitulo explicuré con mayor detalle Jos aspectos específicos que pretendían 
mejorarse con la reaplicación del programa de congregación de Ja población indígena. 
obviamente muchos argumentos se repetían respecto de Ja primera etapa, por lo cual sólo 
seJlaJaré las innovaciones. Como en esta segunda etapa Ja iniciativa provino del gobierno 
colonial. presento los temas en el orden que a mi juicio indica las prioridades de los propios 
impulsores del proyecto. 

l. La tribulación 

Miranda. au.tor del estudio clásico sobre el tributo indígena durante el siglo XVI. explica 
que de 1564 a fines de siglo se desarrolló la tercera etapa en Ja trayectoria del tributo 
novohispano. Expone que éste fue un periodo de perfeccionamiento del sistema tributario 
en el cual fundamentalmente se buscaba ufian7.ar lo logrado en las etapas anteriores.• Se 
había alcanzado. pues. el orden legal que la Corona intentó constituir desde el inicio. Ahora 
bien. Jus curactc:rística.."'i principales vigentes en el procedimiento de cobro de tributos eran: 

• Establecimiento de una cuota fija común a todos Jos tributarios; aunque en rcalid:ld 
exisdun diferencias entre un pueblo y otro. éstas eran pequei'ias y no implicaban una 
contrudicción del patrón general. 

• Determinación precisa del monto a pagar: un peso y media f'ancga de maíz o su 
equivalente, porque tod3.vía se conservaba alguna variedad &:n d lipo de productos 
entregados por conceplo de tributo. 

• Cálculo del monto de tributación generaJ u partir de la multiplicación del número de 
habitantes por Ja cuota común. mientra.e¡ que antes se definía Ja cantidad glohal a 
pagar por un pueblo y se dividía entre sus habitantes. 

Sin embargo. sei'iala el autor. desde que se inició el gobierno de Felipe JI la codicia de la 
Corona tendió a agudizarse. mostrando gran interés en incremcnlnr sus ingresos. aun a costa 
de sus vasallos más nccc.."'Sitados; en total contradicción con su pregonada postura 
humanitaria. A continuación cito datos que ilustran esta afirmación. Hacia 1569 
aumentaron considerublemente Jos pueblos que dependían directamente de la Corona. con 
Jo cual se incrementó el volumen del caudal que arrojaban Jos tributos indígenas 
correspondientes al rey; es decir~ Ja tendencia de ceder los tributos indfgcnas a particulares, 
hecho que habla sido inevitable al principio. iba en descenso. en la medida que Ju Corona 
fonalecia su posición en la colonia. Asimismo, aumentó el conjunto de Jos grupos que 
pagaban tributo: en 1572-1573 se emitieron disposiciones para que se incluyeran en estu 
obligación los descendientes de parejas mixtas de negros e indios; en 1575 y 1593 se 

1 Véase capitulo IV, el apartado f"Cfttcnlc a la tributación. 



ordenó que los indios al servicio de espaitoles en haciendas. minas. obr-Jjes. etc., pagaran el 
tributo real; en J 578 que los indios solteros pagaran tributo entre Jos 18 y Jos 50 a.iios. 

A finales del siglo Ja Corona cspafioJa estaba inmersa en crecientes dificultades 
económicas; para contrarrestar esta situación. echó mano tanto de las tierras baldías como 
de Ja mayor capacidad tributaria de los habitantes de sus dominios americanos. En esta 
búsqueda incesante por captar mayores recursos. la Corona aumentó el importe del tributo 
indigena. Una provisión real. la cédula de J n de noviembre de 159 J. decretaría Wl awnento 
tributario de gran cuantía: .. A causa de las públicas necesidades que ocurrieron el año de 
159 J c:Jevó el tributo de todos Jos indios en América. Los naturales de Ja Nueva Espai\a y 
provincia.e; adyacentes. además de los tributos en que estaban tasados. tendrían que pagar 
cuatro reales al ai\o. Oc esta contribución no se eximia ni a los indios de la provincia de 
TJuxcata.•'2 

Lll.c; autoridades estaban conscientes que Ja disminución de Ja JX>hlación trajo 
implicaciones en el pago de tributos y dificultades para la población sobreviviente: 

... Nos i.omos infonnados que en cssa tierra se van acabando Jos Indios nalurales della. por los 
malos lratamicntos que sus encomenderos les ha.zen. y que avicndose disminuido tanto los 
dichos Indios que en algunas panes falcan mas de la ter'Cia parte. les Jlc:van las tasas por 
entero ... convicnc que de aqui adelante se repare con mucho cuidado:•J 

Sin embargo. en ténninos reales. no pareció existir voluntad de disminuir las c:xigencia.."i. 
Miranda consigna que en J 577. ante una pc1ición de reducción de los tributos, con el 
urgurnento que habla menos indios contribuyentes. la Corona se negó a reducirlos en Ja 
misma medida que Ja población decrecía. ya que. según ésta. otros miembros de la 
comunidad se sumaban a la matricula. por matrimonio o edad, lo cuaJ compensaba las 
bajas. No obstante. se continuó con Ja práctica de tasaciones. en Ja,. cuales se comprobaba c:I 
nitmcro de contribuyentes vigente. Estas tasaciones de preferencia las realizaban Jos oidores 
durante sus visitas por las provincias o Jos corregidores. cuando se les encargaba 
cxprcsamcnlc: esta labor. 

Debe entonces subrayarse que cwmdo Jos indígenas estaban inmersos en el proceso de 
mudan7..a de sus pueblos se tomaron algunas medidas para aJivjarlos temporalmente del 
pago de trihutos. aunque a Ja larga esta concesión les acarrearía un control ct:onómico más 
estricto. A Monterrcy :sólo se Je encargó especifica.mente rectificar si Jos pueblos contaban 
con tasaciones bien detenninadas; en ca.so contrurio debiu poner remedio. Por supuesto. este 
programa de congregación encabez.ado por Monterrey cwnplió runplium.entc con este 
encargo. al facilitar9 incluso por un lapso prolongado. eJ acceso de Jos visitadores y 
cobradores de tributo a Jos poblados indígenas. al hacer éstos más accesibles y 
concentrados. 

Pese a todo9 cuando el gobierno español vio que habla disminuido Ja capacidad tributaria 
de los indigenas. su apoyo se romó a Jos intereses privados. De igual modo. el paso 

2 Miranda. El rnburo 1ndigel'f0en la Nwn.-a España durante el siglu.\'VJ. p. 140-141. 
l Encinas. C~ular10Jnd1ano, r266-267. 
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paulatino al tributo en dinero tuvo un doble efecto: obJigó al comunero a trabajar en Jas 
empresas de Jos espai'lolcs y promovió Ja integración de Ja comunidad a Ja economía de 
mercado. Para pagar su tributo en dinero. el indígena ingresó al mercado como vendedor de 
mercancías y éstas no podían ser otras que bienes o :fuerza de trabajo. 

La sustitución del tributo como fuente de ingreso fiscal por impuestos sobre las empresas 
cspanolas y los estancos reales sin duda fue uno de los factores que iníluycron en 13: 
creciente pasividad e.Je la Corona frente a Ja expansión de las empresas cspaftolas a costa de 
Ja comunidad indígena. 

2. La disponibilidad de mano Je obra 

Aunque la obtención de· ingresos. vía tributos. parecía la prioridad de Ja Corona. explicaré 
por qué Ja mayor utilidad de las congregaciones de esta etapa a largo pla7,o fue Ja 
disponibilidad de mano de obra. 

Para fines del siglo XVI se habían controlado los aspectos más brutales de la caída 
demográfica. pero la esencia de la dominación sufrida por la población indfgena no se había 
alterado y Ja crueldad nu había desaparecido totalmente; por supuesto. el indígena seguía a 
merced de las necesidades colectivas de Jos espailolc.o;. El repartimiento continuaba vigente. 
cxislia así una situación de conflicto. pues mientras las comunidades se esfor7.aban por 
aligerarlo. los empresarios exigian su ampliación. con lo cual las prácticas ilegales 
aumentaron y las arbitrariedades se multiplicaron. 

Las autoridades pensaron que con este sistema de trabajo se solucionarfan las demanda..~ 
de mano de obra de Ja colonia.. pues había cn.-cido eJ nUmcro de propietarios españoles 
beneficiados, al mismo tiempo que se habían regularizado algunos a.'ipectos de Ja relación 
entre Jos propietarios y los trabajndorcs. como Ja paga del servicio de Jos indígenas; en 
realidad. la estabilidad fue sólo temporal. pues pronto se observó cómo las demanda..'i de Jos 
espai'lolcs aumentaban ~ mientras dccafa la población indígena. 

Hay que destacar un punto: la política laboral cspaftola provocaba Ja emigración 
regularizada o temporal de la mano de obra -directamente a Ja nueva unidad de producción: 
Ja mina. la hacienda. etc.- por consiguiente. se alejaba a la población activa de la comunidad 
por períodos más o menos largos. incidiendo en Ju conservación de los Jru-.os de cohesión 
comunal. Lo movilidad obligada del indígena a las empresas de Jos cspni'lioJes aíc:ctaba Ju 
producción del pueblo original y dispensaba familias y grupos étnicos. 

A pesar de los intentos legales por abolir o moderar el rcpanimiento~ éste sólo cedió cJ 
Jugar ante Ja generalización de nuevas :formas de compulsión extraeconómica. esto cs. la 
fijación por deudas de los trabajadores en las empresas cspai\olas. En el siguiente siglo se 
genemJizaria el nuevo sistema de cornpubión cxtracconómica. Cuando esto ocurrió. la 
comunidad se redujo primordialmente a la función de abastecedora y reserva de mano de 
obra. 
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,J. La dispo.i·ición de tierras 

Como consecuencia de Jas epidemias Ja población indfgena novohispana no estaba 
concentrada de acuerdo con Jos deseos deJ gobierno colonial; como la densidad de 
población era baja,. un palrón de asentamiento disperso era casi vivir en soledad. La 
situación se agravaba sobre lodo en Jos pequenos poblados sujetos conformados en Ja 
primera etapa de las congregaciones. muchos de Jos cuales habían quedado con pocos 
habitantes; no obstante. ocupaban tierra.e; que corrcspondfan a una población mayor. dado 
que JegaJmenle Ja.-. líen-as pertenecían a Ja comunidad. Esto pana Ja Corona significaba un 
predicamento: estaba deseosa de obtener provecho de esas tierras ha/dia.r y. al mismo 
tiempo. los espailoles cu.da vez demandaban más lienas para el establecimiento de diversa..; 
empresas. Los espai\oles e indios concebían de dif'erentc manera Ja propiedad de la tforr.i; 
para el espa.1'ol era un medio de adquirir rique;c.n,. poder, fama. y por tanto su deseo de eJla 
era Himitad~. ya que a mayor cantidad de tierra mayores beneficios. mientras los indígena.-. 
veían Ja lierm como un medio de satisfacer sus necesidades básicas o para alguna función 
específica, por Jo cual su deseo de tierra era dc:finido y se Jimitaba a Ja indispcnsablt!'. 

Conviene aclarar que existía un problema real: a fines del sigJo XVI los pueblos de 
indios no estaban ya en posibilidad de abas1ecer en can1idadcs suficientes dive.-sos 
producros necesarios para eJ sostenimiento de Ja colonia. Se opló entonces por crear un 
mecanismo legal que permitiera Ja redistribución de fas tierras de acuerdo con la situación 
pobJacionaJ de los indígenas: la solución consistió en rcacomodar a Jos indígenas en 
poblados mayores y más concentrados, desapareciendo los asentamientos muy pequcrlos o 
en condicione-s de dispersión; casi siempre se tomó a las cabcccr.i.<i como núcleo del 
rcascntruniento de cada región, eliminando muchos de Jos pueblos sujetos. 

En Jos pueblos donde se concentró a la población se continuó con el c~qucma propuesto 
en cJ periodo de dcsplll7.amiento de comunidades indígenas. emprendido u mediados de 
siglo: In separación del ámbito habitacionn.J rcspcclo del área de cultivos. Quezada informa 
de alguna..; medid.as del solar. en el valle de ToJuca.. parn el establecimicnro de Ja casa de 
cada f'amilia indigenu; en general. como en Ixtl.ahuacu y XiquipiJco. 20 bra.:tas por cuadro: 
en Xocotillán 30 por lado ... 

En clara paradoja con esta siluación de hecho. en Ja teoría Ju Corona mantuvo otra 
posición. En las disposiciones emitidas para. efectuar las congregaciones se reconocía Ja 
validez de Ja propiedad territorial de Jos pueblos. pues se prometía a Jos indígenas que no 
perderian sus antiguas tierras como consecuencia de la mudan7.a. Al parecer tal promesa se 
mantuvo durante el mandato de Monterrey. pero más tarde n:suJtó imposible. porque al 
lnl..o¡Jadar a Jos indígenas quedaron yermas e indefensas sus tieJTaS. propicias pard que Ja.<i 
ocuparan gente ajena. A las usurpaciones de tiena.c¡ hay que afladir el despojo a las 
comunidades de sus aguas de riego. debido a que no existían normas generales precisas que 
reglamentaran su uso y a que Jos colonos hacían todo Jo posible por acaparar las fuentes. 
arroyos y ríos. sobre todo en época de sequía. 

4 Queuda. .. Congregaciones de indios en el valle de To/uca," p. 79. 
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Se determinó que si en las cercanfas de una congregación existía alguna estancia de 
ganado que pudiera perjudicar sus sementeras. debía trasladarse dicho ganado a otro sitio y 
&.."icgurarsc que los pueblos tuvieran bastantes ejidos y baldfos; igualmente, esta disposición 
tampoco significó en realidad que los pueblos contaran con suficientes tierras. 

Es imponante. !iin embargo. scilalar dil"crencias regionales considerabfos en este proceso: 
Micntra"i en el norte Jos poblados indfgenas creados en la época de Velasen hijo sufrían Jos 
continuos embates de los colonos espadolcs. en algunas z.onas habia pueblos indígenas 
prolegidos por Ja ley con cierta eficacia. o legalmente incapacitados para enajenar sus 
tierras. y asi éstos Jogr.iron mantener en alguna medicfu la propiedad sobre sus tierras. 

El número y la importancia de las compras de tierm realizadas por Jos españoles durante 
Ja.s dCcadas siguientes al segundo proceso de congregaciones es muy probable que estén en 
relación con una menor resistencia ofrecida por parte de Jas comunidades. 
momentáneamente provistas de más tierras de las que necesitaban. El tributo calculado para 
una población má.-; numerosa pesaba mucho sobre los pueblos djezmados por las 
cnfennedades. así que muchas veces rue preciso vender las tierras de Jos difuntos. 

De cualquier modo. es muy imPortante precisar que Ja desocupación de las tierras por los 
jndigenas como consecuencia de Jos despla.7.wnientos for.r.osos no llevó de inm,,•diuto a que 
los cspai\oles se apoderaran de ellas. más bien este proceso fue polulatino No onstanlc. Ja 
propiedad espanola tenia una enorme fuer.za. expansiva. al escasear las tierras baldias se 
empezó a presionar sobre las indígenas -a pesar que las leyes y Jos indígcna'i intentaron 
defenderlas- y Jos espaí'liolc.s idearon diversas estrategias para apoderarse de ellas. 

Desde J 591 se dio un c.nmbio fundamenlal en Ja poJitica.sobrc posesión de terrenos: el 
rey reafirmó su sei1orio sobre todo el suelo de las Indias. por tanto. sólo él podía 
distribuirlo. Como se hablan usurpado gran canridad de lierr.as sin contar con titulas 
válidos. el rey ordenó que las tierras acaparadas se revirtier-..in a Ja Coróna. no a quienes 
sufrieron el despojo. dejando únicamente a Jos naturales las necesarias para su subsistencia. 

Al mismo tiempo. se: emitía una medida de clemencia que rcfür?.aba Ja propiedad en 
manos de espaiioles. pues les permilla. mediante un pago dctcnninado al fisco, legalizar las 
tierra..-. usurpadas; tal es Ja naturaleza de las composiciones. las cuales al volver válidos Jos 
títulos de bienes territoriales usurpados. arrendados. mal pagados. etc .• imposibilitaron a las 
comunidades para defender sus tierras del avance incontenible de Jos espailolcs. Un 
problema serio es que no se consideró la reserva de tierras para futura.-; t3.milias. lo cuaJ 
posteriormente trujo serias complicaciones para Jos pueblos de indios. 

Con el tiempo se agudizó Ja competencia por la tierra entre las haciendas y las 
comunidades indígenas. e..o;:tas últimas quedaron cada vez má.-; circunscritas y en mayor 
riesgo. Por ejemplo. comenta Jarquin. en Metepec Jos Gutiérrez Altamirano incorporaron a 
la población india a Ja estructura de una explotación monopolista, se apropiaron de Ja tierra 
de los indígenas y con ello Jos obligaron a trabajar en sus haciendas. 

Menegus cita un documento de J 664. relativo a Ocoyoacac. en el cual el gobernador del 
pueblo manifiesta que éste " ... fue desde el año de mil seiscientos y se.is anipar-Jdo en su 
P'>Cesión por no a ver sido Congregado a otro pueblo alguno ... "~ 

!I AGN, TiCf11lS.. vol. 1871, exp. s. f. JJ, cir. por Menegus, Ocoyoacac ... , p. 66 
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4. La ei•angcli::ación 

En el transcurso deJ siglo XVI Ja evangelización de la población indígena de la Nueva 
Espafla avanzó bastante. La mayor parte de los indios. al menos nominalmente. hablan sido 
convertidos y las comunidades cristianas indias se establecieron y se pacificaron. Según 
Mcndieta el total de monasterios y partidos existentes a fines de siglo era el siguiente: 

Ordcn-obi•p•do: 

Franciscanos 

Dominicos 

Agu•tinos 

Arzobbpado de México 

Carmelitas 

Jesuitas 

Obispado de TlaJ[cala 

Carmelitas 

Jesuitas 

Obispado de Michoacán 

Provincias·Jurisdiccioniu: 

del Santo Evangelio 
de Michoacán 
de Guatemala 
de Yucatán 
de Nicaragua 
de México 
deOaxaca 
de Guatemala 
en México. Michoacá.n y 

Jalisco 

en pueblos de indio~ 

Número: 

90 conventos 
54 conventos 
22 conventos 
22 conventos 
12 conventos 
48 conventos 
21 conventos 
20 conventos 
76 conventos 

70 panidas de clérigos 

1 barrio 

2 colegios 
1 casa de prof'esos 

2 casa."" 

2 casas 

21 partidos de clérigos 

en pueblos de espaftoles y J 3 o l 4 partidos de 
minas clérigos 

Jesuitas 2 colegios 
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Obi•pado de Nue"• 
G•lici• 

Totale. 
(aproximadamcnle) 

ToC•I c-11 I• Nueva 
E•pafta 

en pueblos de indios 

en pucbJos de espailolcs y 
minas 

l l partidos de clérigos 

33 partidos de clérigos 

2 colegios 

algunas doctrinas y 
conventos 

40 partidos de cJérigos 

pocos partidos de 
clérigos. sólo írnndscanos 

400 convenlos 

400 partidos de clérigos 
800 doctrina.e; 

eclesiásticas"' 

Además del número seda.lado. que ya es considerable. Jas iglesias en pueblos y aJde.as de 
visita c:rnn tantos y tan extendido el tenitorio que serian dificilcs de contar. acota el autor. 
Asimismo. Piho sct'lala que los evangelizadores habían logrado Jkgar a lugares muy 
diversos~ C'lrganízándosc la jurisdicción de cada zona: 

Hasta fines del siglo XVI ya exisUa una erara Jímitación de las Án:as ocupadas por las diversas 
órdenes evangelizadoras. La región de Huexot.zingo y TlaxcaJa esraba: bajo la jurisdicción de los 
franciscanos quienes extendían su dominio de labor hacia Quc:rétaro, 7.ac;:uec4s. Durango. a.sí 
romo Sínaloa. y llegaron postcrionncnre hasta Nuevo León, Texas y Sierra Gorda. l.o!i> 
dominicos cjef'efan su .aposlolado en O.ax.a.ca y ros agustinos cortccnlraban ~u labor · 
adoctrinadora en el actual estado de Guern:ro y en las comarcas orientales de Michoacán y en 
alguna!; regiones de Ja HuastccA. 7 

En 1580 Jos frailes aún hacJan la mayoría del trabajo que Jos cur.is seculares 
dcsempcftaban en Europa.; d viney Hnrfquez dijo confidencialmente a su sucesor que éstos 
aún· conrroJaban muchas partes del país. aunque entonces tenían menos voz en fa dirección 
del país en su conjunto. La magnitud más considerable de su trabajo activo se: desarrollaba 
en las regiones rurales. y a pesar de Jo impresionante que baya podido ser en volumen total. 
estaba tan fragmentado que tenía mucho menos fbcrza poJitica. 

6 McridieUt. Hisuvia ecldüirr1t:a indiana. hb. 111. cap. XXIX, p. 248. 
7 P.iho, .. l..a organiT~Ción cclc:siastica de la Nuevu F..sP4fta durante Jos sigJos XVI y XVII.- p. 22. 
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Realmente el periodo 1564-1596 representó una terrible decadencia en el destino de la 
Iglesia Indiana por el cspfritu antifranciscano del Consejo de Indias, Ja política de 
hispani7JlCÍÓn de los indios. las graves epidemias y la explotación ejercida por medio del 
repartimiento. Una opinión bastante genera.lizBda entre los misioneros era considerar que 
los causantes de tal deterioro eran quienes habfan auspiciado la explotación de minas para 
obtener metales preciosos, dejando de lado Ja verdadera riqueza proclamada por Jos 
religiosos. la cual consistía en salvar las ulmas de los indígenas. 

La situación general de la colonia distaba mucho de presentarse optimista: la crisis de 
J 595-1596 mostró Ja dureza del sistema colonial y propició la radicali7.ación de algunos 
franciscanos. quienes siguiendo el hilo conductor de varias denuncias de los dominicos. se 
manifestaron completamente opuestos a la explotación de los seglares españoles sobre los 
indios. no reconociendo ya como justificación el hecho de que fueran cristiani:r.ados. 
Aunque debe seilalarse que había algunos más conciliadores en este aspt..~to; Torquemada 
compartía •a nostalgia por Ja edad dorada. pero juzgaba imposible reinstaurarla. 
consideraba 3ccptable la explotación moderada del trabajo de los indios ya que los 
beneficios que les acarrearla el cristianismo los cum¡x•nsubun cun .. -reces de la perdida de su 
independencia polftica y de la disminución de sus derechos de propiedad. 

Parecía lejana de Ju idea utópica de los primeros tiempos, en los que se planteaba Ja 
consln.icción en el Nuevo Mundo de un cristianismo upegndo u Jos ideales apostólicos. e 
incluso carente de los vicios que habían alejado al cristianismo europeo de éstos. pues en 
1585 en el Tercer Concilio Provincial Mexicano, cncabc7.ado por el Ar...:obispo Moya de 
Contrc:ras, se emitieron una serie de medidas limitantes del poder mendicante. y aunque los 
frailes intentaron defenderse del creciente absolutismo real era demasiado tarde para 
hacerlo. En este Concilio se dieron también cambios de gran trascendencia en J3 fonna en 
que la Iglesia concebía ni indígena. Ahom se planteaba que: éste era un cristiano nuevo, 
corto de inteligencia y bajo por naturalc.za; la poca capacidad que se le reconocía conllevaba 
su eterno tratamiento como menor de edad, por quien se debían tomar toda.."io las deci!'l;joncs. 
Asimismo, se dejaron de lado Jos proyectos más ambiciosos de educación indigena. 

J lay que poner énfa..-;is en que de hecho Ja actuación de los mendicantes había mennado 
en importancia y efectividad. como ejemplo de esto los provinciales y definidores de las 
órdenes religiosas que solían reunirse para informar al n:y la situación de los indígenas 
cesaron de hacerlo. con Jo cual el rey perdió esa valiosa fuente de información: al parecer. 
disminuyil el buen celo de los ministros y por ende la cristiandad de los indios. Incluso en 
las propias órdenes religiosas se presentaron conflictos entre la facción que tomó los votos 
en España y la que Jo hizo en Nueva Espafia. De igual manera. los altos niveles de 
exigencia y entrega por parie de los frailes se rc:lajaron y se ocupaban más de forma que de 
Cundo por Ja predicación y la salvación de almas; esto es. se empleaba menos la compasión 
y la caridad y más el autoritarismo. Más tarde fue necesario incluso recordarle a los 
religiosos franciscanos el voto de pobreza que tan fielmente siguieron antes: •• ... pues 
aunque: Cuera sobrada abundancia de Ja tierra y cxccsibas limosnas de Jos bienhechores no 
devierainos admitirlas ni exceder de la moderacion prudente y religiosa que nos 
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constituia .. :·a McAndrew explica este cambio diciendo que cuando los ideales de los 
fundadores medievales de las órdenes mendicantes y los principios de la contrarreforma 
entraron en conflicto. estos últimos gunaron.9 

Debe analizarse: otro aspecto fundamental para entender el cambio experimentado por la 
Iglesia novohispana: el antagonismo existente entre el clero regular y el clero secular. En 
principio la.e; órdenes mendicantes se hablan opuesto a la intervención de los obispos en sus 
monasterios; durante su época de mayor influencia pudieron evitarla., pero no lo 
consiguieron en un contexto adverso. Los obispos no veían con buenos ojos su autonomia y 
presionaron para que cedieran a los clérigos secu1are5 la administración de sus parroquias. 

Avanzado el siglo XVl. las autoridades se mostraron partidarias de la facción secular. 
pues una vez firmemente establecida la autoridad civil. parecía c:star más acorde a sus 
necesidades. El conflicto jurisdiccional entre regulares y seculares se desató cuando con 
apoyo de la Corona los seculares ocuparon puestos en pueblos que habían sido visitas de 
monasterios. En el trasfondo político. la Corona no quería que las órdenes siguieran 
gozando de un poder tan desmedido. argumentando que muchas veces usaban éste a favor 
de los encomenderos. 

Pero para comprender Ja disminución del poder de los religiosos falta aún sei\alar un 
asunto esencial. A medida qut: se consolidaba el control del gobiemo colonial. muchas de 
la.'i anteriores responsabilidades de los misioneros paulatinamente recayeron en las 
uutoridades civiles. Esto ocurrió justamente en lo que atai\c al proyecto de las 
congregaciones. Los religiosos. despojados de la dirección de la empresa. respondieron con 
frecuentes criticas al prugnuna; incluso el endeble esfuerzo piloto realizado por el gobierno 
coloniul entre 1592 y 1595 se abandonó bajo In presión eclesiástica. 

J-0 posición de la Iglesia era bastante compleja. Debemos recordar. por otro lado. que;: los 
religiosos sostenían que con la mayor vecimlad y comunicación de los ministros Je doctrina 
se podio eliminar entre los indios la emhriaguez y otros vicios. así como ampararlos de 
recibir agravios y robos por vivir en aislamiento. De igual fonna se: permitiría a los 
ministros cumplir con las obligaciones que implicaba la atención religiosa de la población 
indígena. 1-0 consecución de estos objetivos había sido tema de dh;cusión en Concilios 
Provinciales y continua preocupación de religiosos y persona.e; piadosas. por lo que es cierto 
que para la propia Iglesia. era necesario consolidar el proceso congregacinn-cdificación de 
iglesia en el poblado-posibilidad de residencia permanente de los ministros. 

Sin embargo. para Kublcr entre los fTailcs mendicantes no existió acuerdo respecto a la 
plancación de los pueblos. Por ejemplo. algunos dominicos opinaban que en tos 
asentamientos más densamente poblados las epidemias atacaban con más fuerza. y entre los 
franciscanos se escuchaba la crítica de que el fracaso en la empresa colonial se debfa a una 
urbani7..ación inadecuada. Mientras. otros rcligiOsos defendían el urbanismo intensivo 
esgrimiendo los buenos efectos mor.iles sobre el pueblo del contacto diario con la liturgia 
cristiana. En opinión de este autor ninguno tenia Ja r.izón absoluta. porque depcndia de las 

• BNAH, Fundo Franciscano. vol. 63, f. 37v. 
9 McAndrcw. Tlic open a1r churc:lws ofs~1een1h c:cnu.uy ff.fCJCíco, p. 89. 
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condiciones particulares de cada situación. y nsi como existian zonas excesivrunente 
urbarüzadas habla otras muy escasamente pobladas. 10 

No debe dejarse de lado la consideración de que la evangcliz.ación misma también debió 
redefinirsc; se acabaron las gr.mdes concentraciones indigcna.."i', para fines del siglo XVI Jos 
pueblos erJ.n en su mayoría pequci'los y por lo tanto eJ sistema de cvangeli7.ación centrado 
en conjuntos conventuales masivos, destinados a Wla extensa población. perdió gran parte 
de su razón de existir. Además. hacia el final de siglo el papel patriarcal de Jos mona'iterios 
empezó a declinar. pues Jos indios se involucraban más en la vida de comunidades 
mezcladas. pues Jos indios disminuían y aumenraban Jos españoles. mesti?.o.s y mulatos. 

A su ve?-. las autoridades argumentaban para efectuar In concentración de Jos naturales 
motivos de orden religioso. Ja posibilidad de adoctrinar con mayor eficucia a la población 
indígena se consideraba cxpllcitamentc no sólo asunto de caridad cristiana sino de justicia.. 
por ser Ja doctrina de Jos naturules el fin y eJ titulo con el que Ja sede npostóJica Je había 
concedido a España el dominio de las Indias. 

En las Jnstrucciones entregadas a Monterrey podemos cncontrM una serie de 
disposiciones espccificatnente referidas a la cuestión l'"eligiosa. Se exponía que algunos 
encomenderos cspai'loles se negab3n a que residicrn.n religiosos en sus pueblos de 
encomienda. impidiendo a.'ii Ja conversión y la cristiandad de los indios. causándoles grave 
daño espiritual; en respuesta. la Corona rcircraba esta obligación y pedía al virrey vigilara 
su cumplimiento. Oe iguaJ modo, se menciona la necesidad de solucionar el problema de 
Jos encomenderos que impedían u los indios de sus pueblos ucudir a los monasrerios a 
aprender Ja doctrina cristiana... diciendo que con ello se distr • .dn.n de pagar los tributos. con 
todo lo cual recibiWl nororio perjuicio en su cristiandad. Tmnbién. pam rener idea clara de la 
situación eclesiástica vigente. se pc:dfa al vilTey mandara un informe con Jos datos sobre el 
número de monasterios existentes en la Nueva .Espaj\a. especificando c:l número de 
religiosos en cada uno. 

Finalmente. valdria Ja pena hacer algunos comentarios en rcterenciu a la l'"Cligiosidad 
popular en el periodo final del siglo XVI. Yll se ha explicado cómo en algunos pueblos se 
inre~ró alrededor de una jmagcn religiosa una hermandad o asociación de miembros 
denominada c1~fradía. Esta con1aba con un fondo colectivo de tierras y animales y 
Cuncionaba con base en las contribuciones de cada uno de sus miembros. Otros fondos 
podían obrenerse mediante la explotación y arrendamiento de sus propicdadcs.11 Chcvalier 
comenta que el Conde de Monterrey dio mercedes de tietr..is a cofradías indígenas. con fines 
religiosos y de ayuda mutua. 

Con el tiempo. las cofradías adquirieron un papel preponderante en la vida de la 
comunid3d, scgün Gibson se gcneraJi7.aron alrededor del ai\o J 600. Se ha seftalado que una 
razón para. su cstabJccimicnro f"ue Ja incapacidad por parte de las tesorerias seculares (cajas 
de comunidad) para cubrir todos Jos ga'itos del cuico y de las celebraciones. Su éxito puede 
explicarse dado que además se of"reda a los miembros beneficios espirituales y la seguridad 
de que contarían con auxilio paro entierros. misas. etc. Simultáneamente al desarrollo de las 

IU fl:ubler, Arqu1tet:tura 1nr:cicuna de!/ ,s;g1,,.rv1. 
1 J Locra. Tenencia ik /u 11erru>' 1runsmis1rin herl!'duana .. , p . .,:9. 
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cofradías. se consolidó la institución de la mayordomía. a la cual se le asignó la 
administración de tierras para sostener el culto del ~to. Es interesante el hecho de: que se 
consideraba como duci\o simbólico de estas tierras al santo mismo. 12 

En el contexto de la concentración de la población indigena se sostenla que. en términos 
prácticos. hacer una sola fiesta al santo patrón en la cabecera representaba menos gastos a 
los indfgcnas que si cada sujeto sufr.sgara su propia fiesta apanc, costumbre que se conservó 
dwante la época colonial. Tenemos un ejemplo en el valle de Toluca ubicado en 172 J: "Los 
dos gobiernos de Calimaia y Tcpcmaxalco hazc:n siempre juntos la fiesta titular de San 
Pedro y San Pablo con Misa Cantada Ministros. Scnnon. y Prosecion ... n13 

Las cofradías aumentaron durante la época colonial. Según consta en un Directorio del 
Convento de Calimaya del siglo XVIII. había cuatro cofrudias •• ... una del Santísimo 
Sacramento unida con la de Ánimas •. otra de nuestra Scftora de Jos Dolores. otra de San 
Antonio y otra de Jesús Nazareno. En San Lucas la de la Natividad de nuestra Sci'\ora ... "1 4 

La cv•ngcliz.ación en el v•llc de M•t•lcingo 

Lockhart scftala que para fines del siglo XVI la presencia del clero regular y secuJar se 
extendía por todo el valle de Toluca en Jos cstablecimienlos importantes. hayan sido o no 
encomiendas. Especifica que Jos franciscanos constituían un grupo aparte. tenían 
monasterios con jardines y huertos. pero al parecer no contaban con estancias ni anendaban 
propiedades. Existía una interreJación entre los monasterios de la orden en la zona, en la 
cual el de Toluca funcionaba como el centro de una suhprovincia: ""Esta concentr.ición de 
franciscanos alrededor de un centro tolucano Jos distingufa de los sacerdotes seculares. que 
tenían poca o ninguna organización interna. cada uno dirigia sus miradas hacia la ciudad de 
México.••u A su vez. el establecimiento franciscano en Toluca fungia como centro religioso 
para los espai"\oles del valle; la iglesia y el monasterio estaban en la pla7.a de la ciudad 
rodeados por casas de cspa.i\oles. 

5. Vida en policía 

Uno de los asuntos que provocó mayor polémica entre los propios cspai\olcs fue qué tnn 
lejos debia llevarse la tnmsfonnación de la vida de los indfgenas. Algunos frailes 
mendicantes., como Mcndieta. distinguían claramente entre el proceso de cristianiz.ar y el de 
hispanizar a los indígenas -consider.indolos excluyentes- planteando que debla realizarse 
únicamente la cristianización. a riesgo de fracasar en ambas empresas y lograr malos 

ll Lockhart. Conferencia .. AltCpcll: organización sociopolllica en el mundo nahua dcspuCs de la 
conquista,"' mayo 18 de 1992. 
ll BNAH, Fondo Fruncur.·u"º· Directorio de este convento de San Pedro y San Pablo de Calimaia. "VOi. 
48, fs, 20-20"V. 
14 Jbid 
l!i Lockhan, ''EspAftoles entre indios. Toluca a fine~ del siglo XVI,"' p. 471. 
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cnstumos e 1m1tacioncs grotescas de los europeos. debido a que los indios adoptaban 
fácilmente los vicios de los cspaftolcs. no sus virtudes, siendo más determinante el mal 
ejemplo. Estaban convencidos de que cuanto menos costumbres españolas adoptaron los 
indigcnas seria mejor. porque era indeseable que adquirieran los hábitos de tos cspaí\oles. 
identificados con la corrupción imperante en el Viejo Mundo. Por esto se defendía la 
conservación de la antigua estructura social, a excepción de aquellos elementos opuestos a 
la fe cristiana. 

En la posición opuesta se encontraba Solór.ai.no. quien sostenía que debia hacerse un 
cambio rJdical en la cultura de los indigenas. incluyendo ensei\arles espai\ol a todos los 
diversos grupos. argumentando sobre todo que erJ dificil ensci\arlcs los misterios de la fe 
en su propia k:ngua. Sostenia que no habfa cosa mB..c; antigua y frecuente que los que 
conquistaban nuevas tierra.o; mandaran que en ellas se recibieran su idioma y costumbres 
para mostrar su .'r'uperioridad y lograr más unión. 

Puede afjrmarsc que como consecuencia de los gr.mdes cambios de política. tanto en el 
plano civil como religioso. la conservación de la forma de vida indlgena presentaba serias 
dificultades y la tendencia a imponer cada vez má...; elementos de origen espai\ol originó que 
la postura favorable a la hispanización se viera favorecida~ hay que aclarar que el proceso 
evidentemente no fue homogéneo. afectando principalmente a las comunidades más al 
alcance de los cspaf\olcs y su influencia. 

En lo que puede considerarse la tercero etapa de transformación del náhuatl después de 
la conquista. que empezó por 1640-1650 y duró el resto de la época colonial. el nñhuatl se 
abrió para incorporar. aunque selectivamente. todo lo que el espai\ol tenía que ofrecer. La 
lengua indígena no perdió su carácter y estructura básica. pero incorporó elementos de 
origen cspa.i\ol que afectaron al léxico. la gramática y la pronunciación; en opinión de 
Lockhart los indígenas aceptaron lo nuevo para retener lo propio. Esto se debió a que los 
espai\oles radicados en cada rincón del campo del México central vivian cara a cara con los 
nahuas en lo que antes habían sido poblaciones exclusivwnente de indios. ademas. poseían 
grandes cantidades de tierra en los alrcdt..-dorcs de los pueblos y habían creado una red que 
ocupaba laboralmente a una proporción creciente de nahuas en un plano particular más que 
comunal. En este periodo hubo un continuo fraccionamiento de los altcpcme más grandes 
en sus partes integrantes, crcádosc nuevas unidades independientes 3unqu~ mru. pcquci\as. 
El contacto constante entre espai\oles e indios en el curso de actividades cotidianas. a 
menudo económicas. fue el vehículo principal de Ja transferencia de la cultura.ttw 

Cambios en la f°orma de vida en el valle de f\latalcingo 

En el estudio de Lockhart sobre la interrelación entre cspai\olcs e indios en el valle de 
Toluca a fines del siglo XV117 encontramos infonnación interesante sobre la forma de vida 
de los indígenas en esta época: "El conocimiento del espaftol era extremadamente raro entre 

lt. l..ockhart, Manuscrito de la conferencia /asf°''"ªY ~ c.Tpresi<ln escrita. 
17 Lockh11rt. -Espanolcs entre indios ...... p. 471. 
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los indios del valle. incluyendo a los nobles y a Jos consejeros e incluso entre Jos obreros 
especializados de Jos cspanoJcs ... ,. AJ parecer eJ intercainbfo entre espaftoles e indios se 
llevaba a cabo en náhuall. Jo cual aminoró el proceso de hispani:;ración. En cuanto a la 
escritura, la mayoría de los indígenas no poseía conocimicnro alguno • .aunque los que 
sablan escribir estaban ampliamcnre repartido,.. y cada pueblo tenia 2 o 3 miembros del 
cabiJdo que sahian firmar. En ténninos generales Ja Posición cultural de los indígenru; era 
fuerte. porque constituían Ja mayoria.. estaban en su territorio y u..c;aban su propio lenguaje, 
aunque las transformaciones estaban en murcha y a futuro serian innegabks. 

Abordando el asunto de las congregaciones de esta etapa. Noemi Quczada afirma que 
entre los objetivos planreados para el área mallat:;rinca se encontraban Ja ense1lanz.."I del 
cristianismo. la eliminación de Ja ebriedad, Ja promoción de una vida ordenada y Ja 
protección de Jos indios bajo el derecho espa.ilol. Sobre este último punto en concreto 
expone que a fines del siglo XVI algunos indígenac; utilizaban ya Jos sistemas de Ja Jey 
espru'tiola para arreglar asuntos internos. 

Sobre las actividades desarrolladas en p¡trticular en Ja zona ma.da.tz..incu. es rambién 
Lock.hart quien seftaJa fo. producción y venta de pulque como una de Ja..-. industrias indígenas 
importantes de Ja época y explica que el consumo de pulque se había propagado. Comenta 
que las tabernas eran ilegales, pero florecían en todos los pueblos de jndios y a.J parecer los 
que vcncifan pulque eran indígena$ de cierta posición social. Afinna que al concluir este 
siglo toJos los indios tenían nombres cspru1oles cristianos y muchas veces también 
apellidos. en cuanto a estos había rrcs tipos comunes: 

/) I>c santos cristiwios o provenientes del dogma. 
2) Nombres náhuarl . 
.J) Nomhrcs cspailoles usados con10 apellido. 

Los indígenas también usaron en algun.a: medida Jos apellidos de nJgunos frailes y 
encomenderos o algunos patronímicos espai\oles. La proporción de Jos nombres variaha de 
acuerdo con la posición social y al Jugar; por ejemplo. en el va.lle de Matlacingo mientras 
Jos indígenas principales de ToJuca ordinariamente usaban como apellidos nombres de 
santos. Ju mayoria de Ja población común de los pueblos ~quei'los y rcmoros lleva.han aún 
apellidos indígenas. 

6. E.o rra;:a de los puehlos 

En Jas instrucciones que el Conde de Monterrey emitió para Ja ejecución de las 
congregaciones hay algunas disposiciones sobre la organiución flska de Jos nuevos 
poblados. Se establecieron las nonnas referentes a Ja trill"..a de Ja población, detennimindose 
Ja creación de plazas. entre las que debería sobresalir la mayor. en donde se enconlraria Ja 
iglesi~ Ja casa de cabildo, de comunidad y la cárcel. Paru que la construcción del nuevo 

J. /h1d. p. 486. 
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poblado se hiciera con rapidez el juez congregador debía nombrar un tequitlato, quien 
conminara a los indios a mudarse al nuevo pueblo y a cooperar en su levantamiento. A cada 
indio se le debia dar un solar para su casa y huerto. dando preferencia en el repano a los 
principales. Acerca de la edificación de las vivienda.o; se especificaba: 

"Se disponía que se construyeran las casas procurando evitar la promi~uidad entre hombres y 
mujeres y entre menores y mayores. logrando se sc:paramn lugares para servicios. Se disponía 
que para levantar las casas :c.c empicara el trnhajn comunal. disponiendo de cuadrillas de 
trabajadores para que Ja ohm fuc?>e mejor y más pronto terminada."1" 

En opinión de Torquemada la situación de los poblados indígenas no se había mantenido 
en un estado satisfactorio, sci\al criricamente que antes de la llegada de Jos cspaftoles. 
durante el onceno mes "'Uchpaniztli". los indigcnas limpiaban Jos caminos. las cul7.adas, Jos 
edificios y las calles y renovaban Jos edificios acudiendo voluntariamente a este trabajo 
todos Jos miembros de: Ja comunidad por ser para bien universal de todos. Asimismo. en el 
mes decimoctavo "JzcaJH" renovaban olra vez sus edificios y casas públicas y comunc!i. Por 
lo tanto cuidaban Jos edificios y no Jos dejaban caer: 

" ... como agora están. y apenas ai Pueblo, que se conserve en buena 1ra~a y pu licia; porque ni los 
Justicias los cuidan, ni a los Indios s:::- les da nada por ellos; porque hacen harto en sustemarse. y 
en sc:r\lir a los E!>paftoles:•::o 

En cuanto a Jas iglesias hay que: scf\alar que en México Ja producción de edificaciones e.Je 
todas las órdenes mcndicanlcs se redujo en alguna medida en fecha posterior u 1580. lo que 
fue de seguro determinado por la merma de población indígena. Dice Munrique: 

.. A fines del siglo XVJ concluye Ja construcción de los grandes conventos que dominaron el 
paisaje de pueblos y ciudades. El derrumbe de la población, el tCrmino de la cvangcli.t:OJción en 
pnic1icamente todo el reino de México. y la decadencia de las tres Udenes misioneras 
(franciscanos, dominicos y agus1inos) contrastadas por el dcsaf'TOIJo del poder episcopal y del 
clero secular. detuvieron ese gran empuje consiructi\lo."21 

Sin embargo. McAndrcw aclara que cJ declive en poder y prestigio de los mendicantes 
tuvo menos efeclo en las c::dificacioncs del que podría esperarse. pues u pesar de que Ja 
etupa arquiteclónicamentc más crealiva había pasado. no hubo una reducción en la calidad 
de las construcciones mendicantes durante el sigJo XVJ.22 Por otro lado. es preciso 
mencionar que Jos curas seculares. quienes como se ha dicho con.~lidaron su presencia en 
los pueblos de indios. basaban su administración religiosa en pequeftas iglesias parroquiales 
independienlcs, las cuales resultaron más adecuadas a las circunstancias. 

19 Oc I• Torre. l.a.• c:ongre¡;:uCIOn.:"!I ~las puehlus de india'f .. , p.29-JO. 
20 Torqucmada. J..fonarq"íu lnd1urw. p. 298. 
21 Manrique, º'VirTCinato de la Nueva l!spana. l..a ciudad barroca. AnAlisis ttgionalcs 1 S7J-17SO," p. 196 . 
.U McAndrcw. op. cí1., p. 90. 
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En las citadas instrucciones par.i ejecutar las congregaciones se habla igualmente de las 
iglesias; se indicaba que debían tirarse fas de Jos pueblos viejos. para lo cual se había 
obtenido autori7.ación. Se disponía reali7.ar un inventario detallado de las imágenes. plata. 
ornamentos. campanas y otras cosas que hubiere en éstas y Juego todo debía entregarse a las 
personas u cargo de las sacristías en Ja iglesia que nuevamente habia de edificarse. Los 
materiales de las iglesias derribudas podían usarse en la fabricación de las nuevas, aunque 
se aclaraba que la edificación de las nuevas iglesias se dejaría par.i cuando Ja congregación 
estuviera terminada. 

Es curioso el caso de Ja construcción de una CffilÍla sin perrniso ubicada en Toluca en el 
sigJo XVII: •· ... Miguel Ximenez vczino de esta dicha ciudad contra cedula.~ de su ~facestaJ 
que Dios guarde y sin licencia alguna sino solo por su authoriúud u sacado Jos simientos y 
ba obrando una Yglcsia o herrnita junto al calbario de esta dicha ciudad y no utendiendo 
estar prohividas quaJcsquiera edificaciones de Yglessias hennitas oratorios hospicios con 
apn:tantcs ccduJas Reales .. .''21 Finalmente. se Je dio un plazo para que presentara su licencia 
y como no Jo hi:r.o se ordenó demoler Ja iglesia. 

7 . .l.a resfa"IL•ncia indígena u /a.'I congre¡:acionc•.s 

Es importante comentar que Ja población indígena enfrentó el proceso de congregaciones de 
distintas f'onna.... entre las que por supuesto se encuentra la resistencia.. presentada 
rcgulunncnte cuando los tr.islados implicaban un cambio drástico de hábitat y de modo de 
vida: "'Por Ja disminución de la población y Ja poHtica empicada para crear Ja.-. rcpUblicas de 
indios. éstas comenzaron a des.aparecer ya que sus habitantes pretirieron huir a las 
montui'tas o morir. antes de continuu.r sometidos a una fonna de vida impuesta en contra de 
sus creencias y convicciones. ••24 

La más extrema de las formas de oposición a los traslados fue optar por Ja muerte. antes 
que resignarse a los perjuicios derivados de éstos. Torquemada narra el caso de un indio 
otomi quien resistiéndose a la mudanz.a mató a su familia y Juego se ahorci> porque ese era: 
.. el ültimo remedio de tan mala vida... También comenta Solóu..ano y Pe.reira: •· ... se 
experimentó que á Jos Indios se les haciu tan duro dexar los ranchos. donde yá se habían 
aquerenciado. que algunos de ellos se dexaban morir antes que reducirse ... "2!1 

La huida fue otra f'orma de resistencia a los desplaT.amientos for,.osos ya que 
frecuentemente Jos indios se oponían a marchar.;e de sus antiguos pueblos; cuando 
supuestamente: se hahia logrado ya su a.sentamiento en Jos sitios asignados. se escapaban y 
se ~scondían en Jugares inhóspitos: .. Según innumerables tcs1imonios. Jos indígenas huían 
en muchas ocasiones de esas villas nuevas. tan bien ordenadas. para volver a sus sierra.o¡ o 
entregarse a una vida vagabunda ... 2 6 Entonces se generaba un serio problema; es decir. 

2.l BNAH. 1-"ondo.franciscano. vol. 990 r. SI. 
24 Rivera. La1"'op1edaJ /errllorial en ,\fixicu, J,JO/-IRJO. p. 234. 
~!i Solórzanode. Pu/ilica India"°. lib. 11. cap XXIV, p. 185. 
26 Chc-valicr. Laformación de las la1ifund1tll en Atbic:o, p. 246. 
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como Jos indfgenas sabfan que Jos buscarlan en sus viejas aldeas. no regresaban a ellas, sino 
buscaban nuevos sitios para ll."ientarse. donde no oían misa ni recibían sacrumenlos pues eJ 
ministro no sabía donde Joca.Ji7,.arJos. 

SoJór.amo sen.ala que muchos indígenas escapaban de sus reducciones con Ja 
complicidad de algunos espai\oles que Jos ocultaban. ''Y porque Jos Indios son tJicionados 
á vaguear. se manda que en la reducción no se pcnnita Indio que sea de otra. y que no se les 
dé licencia á Jos Indios. paca que se muden:•.:7 Sostenia que Jos huidos debian ser obligados 
u restituir Jos tributos defraudados y los dados provocados con excepción de que Ja fuga se 
hubiera ocasionado por malos tratamientos. 

La respuesl.a de los mattatzinca."i n Jm; congregaciones t"uc bastante diversa. Se ha 
consignado ya la gran cantidad de modificaciones que solicitaron los indios de esros 
pueblos para intcntru- minimizar los peores efectos de Jos traslados. Se presentaron casos de 
audaces iniciativas: en Xiquipilco dos principales sacaron 300 tributarios del pueblo para 
fundar Nuevo XiquipiJco, nombrando autoridades e iniciando incluso Ja construcción de la 
iglesia. pero las autoridades los obligaron a volver a su antigua cabecera de congregación. 

La huida de las congregaciones. como muestra de oposición anrc el progr.1ma. se 
p~.sc:ntó en Ja zona -por ejemplo. en Xiquipilco e lxtlahuaca- con el consecuente abane.fono 
de hienes y f'amilias. se ordenó que se les obligara a volver pero lus fugas continuaron 
frecuentemente. Hubo casos de subversión en Coatepcc. Maliltcnango y Tccomah:pec que 
S<: volvieron a sus amiguo!ii: puestos. Amalepcc y TJadaya se regr~saron a donde habitaban 
antes. y por ~lar tales Jugu.res bastante alejados Fue imposible hacerlos regresar a Ja 
congregación. 

EJ empleo de la coerción como mecanismo para a.-.cgurar Ja pcnnancnci<-t de Ja 
congregación. regresando por Ju Cucr7.a a Jos indígenas huidos. Fue basrante frecuente en 
esta etupa. como se ilustra a continuación con una orden relativa a Calimaya. emitida en 
1604: 

••. me han fc<:ho rclacion que a causa de la congrcgacion se les an ausentado mucha canridad de 
yndios e yndi.as y cstan en algunos pueblos circunvecinos al dicho calimayn ... por el presente os 
hordeno y mando que hagais averiguación de qualcs y quantos yndios e yndias son Jos que se an 
ydo y ausentado del dicho pueblo y su.s subjeros y si lo hizicron dcspues despucs de la dicha 
dcmarcacion o congrcgacion que dellos se hizo y constando por ella avcrse ydo y omsenlado 
dcspucs de Ja dicha dtmarcacion o congrcgacion los 1n1creis o cnbiarcis por ellos a vuestros 
alguaciles yendo \."os y ellos con vara de la Real Juslicia enrrando con ella y sacandofos de 
cualesquiera panes y lugares que csren aunque sea fuera de vuesrr.tjurisdicion ... 1• 

27 Solórzano de, op. ,.u .• lib. JI, cap. XXIV. p. 189. 
l• AGN. C0'7Rrq;:aciorta. vol. 1 exp. J.S6. fs. 84-&·h. 
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Me part..<>ce conveniente subrayar que. como en todas partes. en el valle de Toluca una 
razón sustancial por Ja cual los indigenu.s se mostraban renuentes a Jos dcspla.7.amicntos era 
Ja adhesión tradicional a sus tierra.<>. pues el traslado al nuevo medio cambiaba la vida de lu 
comunidad. 

8. Lus resultado.\· fina/e ... de Ja segunda etapa de congrc¡.:uciones 

Como ya se ha comentado. existen diversas posiciones en relación con el alcance e.Je esta 
etapa de concentración de la población indigena29 • Cline realiza un esfuerzo de 
aproximación cuantitativa u los resultados de la aplicación de la política de congregaciones 
en Nueva España durante este periodo y. concluye. después de explicar minuciosamente el 
método por el cual llegó a estas cifras. que el número de tributarios transferidos debió ser 
de cerca de 56.200. esto es. más o menos 225.000 individuos. que representarían una 
proporción de aproximadamente 90/o de la población indígena totul de Ja época. 
Ponncnoriza que el limite máximo del número de tributarios congregado fue de 80.000. y 
que el límite mínimo de 40.000. es decir .. 60.000 más o menos. 20.000. con un margen de 
error en los cálculos de 33o/o. El autor expone que parece ser que menos de medio millón y 
más bien cerca de un cuarto de millón de indios fueron reubicados entre 1602 y 1605. lo 
que a su juicio rCpresenta una fracción bastanle pcquena del número de familia.<> nativas. Por 
tanto. sos1iene que la teoria que atribuye a la aplicación de las congn::gacioncs la mortandad 
aproximada de un millón de indios parece ser <lefinitivament.e demasiado alta. De cualquier 
modo. en su opinión. es cvidenlc que la aplicación del programa de congregación si 
contribuyó a la caída poblacional sufrida entre 1597 y J 607. 
Cline también establece que en la cronología de esta etapa de la congregación de la 
población indígena. emprendida bajo los gobiernos del Conde de Monterrey y del Marqués 
de MontescJaros. pueden distinguirse clarwnentc diversas fa.cu:s: ••1.a primera de éstas fue 
una fase de inspección que corre desde 1598 hasta t 599. Esta fue seguida por un interludio 
dcdebatcyplancaciónquctenninóalrcdcdorde 1602 ó 1603. Desde 1603 a 1605 vino una 
fa.c;c operacional donde Jos indios fueron de hecho movidos de un área hacia otra. Por un 
corto tiempo fueron hechos intentos formales para mantener a los indios en estas víllas 
recientemente creadas. pero por au1orización legal en 1607 se les pcm1itió regresar a sus 
viejos Jugares por medio de un penniso virreinal especial. La medición del tiempo de estas 
actividades separadas es de particular significación porque las estimaciones cuantitativas de 
cuántos indios fueron involucrados se sustenta en parte en el firme establecimiento de los 
tiempos transcurridos y Jos costos conectados con esto ... Jo Concluye. finalmc:nte. que de 
hecho a panir de la aplicación de Ja política sf ·se reajustó el mapa del siglo XVI del 
territorio novohispano y se borraron para siempre cientos de asentamientos menores. Pant 
el autor Ja consecuencia má..<> notable de la."i congregaciones es de tipo humanis1ica. ya que 

29 VCa.sc en la Introducción: Di$C11.siúrt historiográfica en lorno a las congr~gucwne.s 
lO Clinc. --civil Congrcg11tion oíthc lndians in New Spam.'" p. JS l. 
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una considerable proporción de la población nativa de la Nueva Espaila de principios del 
siglo XVII vio su vida drásticamente reorientada. 

Por otro lado, García Martfnez. afirma que para 1605 se había logrado la congregación de 
Ja mayor panc de Ja población indígena de: México.3 1 Diversos autores coinciden en Ja 
conclusión de que en la América hispana la fundación y refonnación de centros urbanos 
constituyó un fenómeno de gran envergadura: ººEntre J 492 y 1600 se: fundaron alrededor de 
trescientos pueblos y ciudades de población europea y millares de ca.-.erios indigcnas fueron 
trasladados a otros lugares y consolidados en lo que Jos cspailnles considcrahnn q11~ cfl":hi:t 
ser un pueblo:•12 Borah tambiCn sei\ala que fue durante el siglo XVI cuando se fundaron la 
mayoría de los grandes centros y se sometió al control europeo parte importante del interior 
del continente. Se puso un gran empeño. se hicieron cen..c;os, consultas y los logros fueron 
muy considerables. 

Zavala y Miranda sostienen que, en ténninos genernJes, la.. .. congregaciones cambiaron la 
geogmfia y toponimia del país. sobre todo en las regiones más despobladas y abrupta. ... 
Scftalan que las congregaciones perjudicaron a unos. beneficiaron a otros y afectaron a 
todos los indfgenas.u 

Considero que como resultado de la acción coJoni7.adora llevada a cabo por los 
cspai\oles en Ja Nueva Espai\~ se realizó un profundo reordenarniento espacial en un plano 
genera) y en consecuencia se definió un paisaje: bas:tantc distinto. Creo que c:I éxito del 
programa fue permanente y la subsistencia de poblados urbanizados y compactos fue 
definitiva en In mayoria de Ja Nueva Espafta. En adelante los núcleos de población 
quedaron nftjdamentc diferenciados de las 7.onas de cultivo y un esquema urbano común ~ 
generalizó en Jos poblados novohispanos. 

Hcsulr•dos en el v•lle de M•t•lcin20 

Jarqufn opina c.¡ue es dificil medir el éx.ilo del progrn.ma en el área debido a que algunos 
indígenas regresaron a sus pueblos, pero lo que si se sabe es que en ténninos generales la 
población indígena c.¡uedó más concentrada y por consiguiente más controlada. También es 
un hecho que perdió una parte de sus tierras. en conclusión. menos tierras pcmtanceicron en 
manos indígenas. La mermada población indígena de la región tuvo que dejar el paso 
después a nuevas instituciones de producción como las haciendas y los obmjes. Ja..¡ cuales 
usaron las tierras y Ja mano de obra de Jos pueblos indigenas,l• 

Scglin Quczada. Jos efectos de Ja.o¡; congregaciones tuvieron resultados muy distintos en 
Ja.o¡; diferentes regiones matlatzincas: "En el Valle de Toluca y la región de Ixtlahuaca buena 
pane de los indios regresó a sus antiguos asentamientos. ya que en los mapas actuales 
aparecen las poblaciones con los nombres de los sujetos que recibieron órdenes de 

31 Garcla. l/isturia ck Mtlxii:o, p. 57 
."\2 Borah ... La influencia cuJtural europea en la crcu.ción de los cenlCo!i urbanos hispanoamericanos ... p.71. 
3.J 7-avala y Miranda. '"Instituciones indtgena.• en ta colonia.-
J.4 Jacqufn, ~·La formación de una nueva sociedad (siglos XVI y XVII)." p. J 17. 
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congregarse en otras cabcceras"J' Mientras. por el contrario. considera que en el sur del 
área Jos indios sí cambiaron de residencia concentrándose: en Jas cabeceras de congregación. 
Afirma que: c:J mayor efecto deJ programa se manffestó en que se implantó una nueva 
estructura en la propiedad tenitorial de Ja región: ••se puede decir que la política de 
congregaciones no modificó fo geografia del valle. sin embargo. si limitó la propiedad de la 
tiena de los pueblos indfgenas. otorgándose a espafioles mercedes de caballería para Ja 
agricultura y mercedes para estancias ganaderas. quienes fueron desplazando a Jos 
indígenas de las mejores ticrr.1.s y de fa.."i cabeceras más importantes como Toluca. que 
controlaba Ja vida administra.ti\.'a,. política y económica de toda Ja región ... Jti 

Lockhart sostiene. basándose en Jos estudios de Durhin.J? que es fals.."t Ja idea de que Jos 
cspaitolcs crearon nuevos asentamientos en el vaUc de Toluca: según él. lo que hicieron fue 
volver a ordenar Jas ciudades con plazas cen1rales y calles má."i rectas. en ocasiom:s 
camh~ando la localización a una corta distancia. sobre terreno Uano. como en Tenango; 
incluso dice que en muchos casos no se llevó a cabo ni siquier..a ese cwnbio. 

A mi juicio si existieron rransf"onnaciones importanles en Ja zona como consecuencia de 
las congregaciones. aunque como se ha visto. no 1odas las comunidades resultaron afectadas 
en la misma medida. En mi opinión el cambio se munifcsló principalmente en Ju 
desaparición de Jos núcleos de población muy pequci'ios o aislados y en el logro. en ca.si 
toda el área. de un patrón de asentarnienlo más concentrado y de una lr..sza bastante regular 
en Jos pohlados del valle de Malalcingo. 

9. Críricus a la aplicación de la St.'J.,.'Unda elapa de congregaciones 

CriliC"a• de conrcmponincos 

Se ha apuntado ya que cuando fue puesto en marcha el programa de concentración de Ja 
población indígena de fines del siglo XVI y principios del siglo XVII se llevó a cabo un 
debate en el que se cuestionaban las implicaciones negativas del programa.JI Las crítica.o; 
contemporáneas más fuertes provinieron de los religiosos. por una parte preocupados por la 
siluación de Jos indfgenas y por otro resentido~ de que se les dejaba de lado en los asuntos 
esenciales de la colonia. 

Destaca como un detractor decidido de las congregaciones CrJy Juan de Torquernada. 
quien dedicó al asunto especial interés. Pese a que reconocía el empci'io que el Conde de 
Monterrey puso en Ja ejecución del programa de congregaciones. a quien movieron nobles 
moti\.'oS considerando que era Jo más con\.'cnicnte para la conservación de los indios. en 
realidad. según Torquemada. se: cometieron graves faJJac¡ y resultó Jo contrario: •· ... se ha 

J.5 Quezada.. N., .. Congregaciones de indios en el VaJJe de Tofuca y 7_onas alcdatlias,", p. 84. 
16 /bid. p. 86 . 

.J 7 L<X:khart se ~fierc a la tesis dcx:toral de Thomas E. Durbin: A:ttt Pallern..r ufCunquust a.r Manife.s1t•d 
in tM Va/ley ofToluc:a. V Canse las propuestas de e-stn en la Introducción. 
JI Vtasc el capitulo VII. 
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visto por experiencia. ser una de sus tates ruinas, y ncnbarnientos. que les pudo venir .. :•39 

Dccíu que de no haberse metido en el asumo de las congregaciones .. Monterrey hubiera sido 
ajuicio de todos .. uno de los mejores y más acertados gobernadores de la Nueva E~-pufta ... 

Explicaba este religioso que en principio Ju idea de congregar a Jos indios surgió porque 
el rey había sido informado de que en muchas panes éstos se encontraban derramados. sin 
condeno ni policía. lo cual pretendía cambiarse llevando a Jos indios en tal situación a 
f"ormar pueblos ordenados. idea que Je parecía acertada. pero él sostenfae que se abusó en la 
aplicación de Ja orden porque Jos funcionarios encargados no sólo ••metieron mano•· en 
dichos pueblos sino también en otros .. que estaban muy bien concertados"\ derribando 
muchas casas sólo por no estar pcrfcctamcntc-aJincadas con Ja calle. Incluso afirma que por 
parte del virrey anterior. Luis de Velasco hijo. se intentó poner en practica. pero el motivo 
que lo orilló a abandonar el proyecto fue que se presentarían muchos inconvenientes en 
caso de ejecutarla. 

Otro aspc;cto negativo. señalado por Torqucmada, consistía en que muchas veces los 
sitios de congregación elegidos no eran los mejores. porque éstos los ambicionahan los 
espafioles. quienes cohechaban a Jos encargados de Ja elección. Aunque. uclarabu. no todos 
los jueces demarcadores eran corruptos. si se presentaron muchos casos en los que se 
perjudicó a los indios. Entre los espailoles existian demasiadas partes interesadas en Ja 
tierra. por lo cual frecuentemente el lugar escogido para la congregación se rechazaba por 
uno peor. pues el primero resultaba sumamente adecuado para los sembradíos o Ja cría de 
ganado de los espai'ioles. Por esta ~.ón. con la intervención de factores ilegales como el 
soborno. los intereses indfgenas perecieron y los españoles prevalecieron. incluso pc:se u la 
opinión contraria de algunos religiosos que fungieron como defensores de Jos indigena.""• 
debido a que por Jo generJ.l se le daba más crCdito a la opinión de los comisionados que a la 
de los eclesiásticos. Ademá.o; aborda el aspecto de Jos gastos excesivos en que se habfa 
incurrido para poner en práctica las congregaciones. los cuales se hubicrun evitado si Jos 
alcaldes mayores y los eclesiásticos la.o;; hubieran llevado a cabo. pero no se hi;¿o así: 
•• ... pareciéndoles, que daban mucha mano a Jos ministros, que es de lo que .siempre han 
huido. y ha sido saltar de la sarten y caer en las braISas ... " 4 º Los jueces demarcadores. 
indica. recibían un aho salario dur'1Jlte el tiempo que duraba su labor. por Jo cual se 
demoraban más de lo necesario en terminarla. 

Torqucmada afirmaba que el razonwniento sostenido antes en favor de la congregaciún -
si estuvieran concentrados los indígenas redundaría en su mayor cristiandad- ya en su 
tiempo no era necesario porque los indios ya estaban encomendados con obligación a los 
religiosos quienes ponían gran diligencia en Ja administración de los sacramentos. 
buscándolos donde sabían que estaban. Hablaba de que d territorio de Ja Nueva Espaila era 
muy extenso y había muchas poblaciones en él. lo que requcria de mucho trabajo por parte 
de los rcligio~s. quienes en un principio eran pocos y dcbfan ocuparse de grandes 
territorios. Sin embargo. los religiosos habian ido solucionando la demanda que implicaba 
la atención de tanta población y extensión. 

JY Torquemada, Monarquía /,.,diana, p. 687. 
40 /bid, p. 344. 
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Decía Torquemada que movía a piedad ver a los indios dejar sus antiguos hogares. que 
inmediatamente eran quemados. e ir en plena estación de lluvias. empapados. a un nuevo 
sitio donde aún no habla casas. si acaso un refugio de vara..-; o algunas constn.iccioncs 
descubierms. si se quejaban no emn escuchados. si calJahan eran tratados como bestias. de 
modo que tenían que contentarse con alzar sus ojos al ciclo y dejar su causa a Dios: 

.. Fue cosa de lastima. vCr en algunas partes arrancar de quaxo a los Indios, y llevarlos a otras 
donde apenas tenian una Ramada donde mclcrse. y ser el tiempo de aguas. y bailarlos por todas 
panes, y no averlos bien sacado de sus primeros Puestos, quando les tcnian quemadas I~ Casas, 
y los llevaban como Perros por delan1e. llorando y por fucr~a ... "41 

La principal acusación que Torqucmada hacía al programa era que todos o casi todos Jos 
indios congrcgado.s habían muerto, con lo cual Ja.o; poblaciones habían quedado con pocos 
habitantes, como antes de las congregaciones, Jo que en su opinión se aplicaba a la mayor 
pane de Jos Jugares tanto por eJ excesivo trabajo de construir cJ nuevo pueblo como pc>r la 
misma mudan7.a: •• ... que todos ó casi los mas que se han congregado. han muerto, y se han 
quedado Joi; Puestos de Congregaciones con la poca Gcnle, que antes tenian ....... 2 ·Al 
respecto, dice Simpson que en los documentos que revisó no hay ninguna evidencia sobre 
la destrucción total de Jos indios reducidos a congregaciones; la brutalidad de los oficiales 
encargados de la congregación Je parece, en cambio, un hecho innegable. aunque quizá no 
tan descnf'renada como afirmó Torquemada~ 

De opinión similar era el cronista de la orden dominica, Oávila PadiJla, quien afirmaba 
que las medidas que las autoridades civiles y religiosas habian tomado para solucionar Ja 
situación de Jos indígenas. en realidad Jos habían perjudicado; refiriéndose a Ja 
urbanizacil;n, reconoce que ésta rc:prcsenlaha algunas \:Cntajas como Ja mayor facilidad eo 
Ja realización de las tarea. .. misionales. pero había contribuido a Ja mayor expansión de las 
enfennedades. además de que el desarraigo bajaba Ja moral de Jos indigcnas y és1os habían 
tnanifestado su oposición a Ja aplicación del programa. Asimismo tenemos una opinión 
contraria al programa de un miembro de Ja CompaíHa de .Jesús: "El jesuita Juan de Ja Plaza 
seilaló el sistema de creación de Jos pueblos como injusto y hecho sólo para exigir 
tributos.·••J KubJer afirma que en cJ siglo XVII tanto miembros del clero reguJur como del 
sc.:::ular atribuyeron el ,-raeaso de Ja empresa colonial a la excesiva concentración urbana. 

También ocurrfa que Ja empresa Ibera criticada porque se oponía u poderosos intereses 
particulares. Los seglares se quejaron de las perturbaciones económicas: fo redistribución de 
los indjos podía redundar en que algunos sufrieran la disponibilidad de menos mano de 
obra -y eJ descenso de su producción agrkoJa. ganadera. minera ... - por Ja misma razón se 
quejaban también de las huidas de Jos indfgenas. 

4 1 /bid. p. 687. 
42 Jh1d. p. 689. 
"J Rivera, La P'"Pledad 1errlturial en J.f.!zico. J .JO/-JNJO, p. 2l2. 
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Criticas de invPtigadores actuales 

Simpson considera que la congregación fue en general un asunto poco venturoso. pero. 
aparte de la crueldad y la falta de humanidad que significó desarraigar y trasladar 
poblaciones sin tomar en cuenta la voluntad de éstos -de acuerdo con un proyecto ajeno a 
~-u.o;, intereses- es cierto que la congregación tenia por fin completar la organización 
monoUtica de la Nueva Espaiia. lo que era una cuestión necesaria en esa situación 
especifica: u •• .ta indelchlc marca cspai\nla que llevan las miles de aldeas indias de hoy t.~ 
testimonio de la magnitud Je la revolución cumplida por los constructores cspai'l.olcs de 
ciudades.•·u 

En mi opinión hay que hacer énfasis en que la decisión de llevar a cabo las 
congregaciones fue tomada por los espai\olcs. sin considerar la opinión de los indígenas. 
Aunque Monterrey dijera que la tomaba en nombre de éstos. buscando su bienestar. 
tambiCn legitimaba su aplicación fonosa argumentando que los indígenas eran 
.. inconstantes y flojos" lo que. scgU.n él. no pasaba entre los espai\olcs. Montesclaros .. por su 
par1c. reforz.aba esta posición. pues decía que la capacidad de los indígenas "era tan corta 
que no se mcdla con preceptos de razón." El programa conllevaba la imposición de una 
propuesta urbana homogénea a todos, lo cual mostró la incomprensión del espru"'\ol de los 
modos de "·ida indígena. de su cultura y de sus valores sociales y simbólicos. 

Entre tos problemas derivados del pmgnunn de congregaciones, Solo.no scilala que 
muchas agrupaciones se hicieron sin tomar en cuenta las características étnica..., de los 
indios9 lo cual podia llevar a la formación de grupos contrarios y rivales. desembocando en 
conflictos intertribales, dificultad para el gobierno y provocación de tensiones sociales 
pcnnanentcs. Asimismo. las concentraciones se realizaron sin atender a diferencias 
lingüísticas o sin que se contara con misioneros políglotas. lo que a la larga en los pueblos 
de indios llevó a la difu.o;.i6n de las lengua."i indígenas generales (níihuatl. otomi) u del 
español. en detrimento de las minorías idiomáticas. muchas de las cuales se perdieron. 
También menciona los cmnbios politicos originados al interior del poblado. los cuales 
provocaron una seria dcscstructuración. 

En opinión de Miranda los dcspla.7.'1.tnlcntos de pueblos indígenas motivados por la Pax 
hi!Jpánica en Nueva Espa.fia tuvieron gran trascendencia histórica. ya que cambiaron la 
mnnera de vivir de dichos pueblos; entre los aspectos negativos derivados de esta 
transformación indica que se alteraron los equilibrios demográficos y sociales existentes y 
se originaron graves problc:mas de VL-Cindad. principalmente agrarios y comerciales. 

Finalmente. quiero abrir un espacio a los comentarios de Ernesto Lcmoinc. quien estudió 
algunas congregaciones específicas realizadas en esta etapa. pues este autor fue Wl crítico 
apasionado del programa de rcascntamicnto de la población indigcna. por lo cual siguiendo 
una narración sucinta del proceso concreto de los pueblos que analizó. encontraremos 
frecuentes" sei\a.lamicntos sobre los efectos negativos que a su juicio implicó para la 
población indigena la realización Je los desplazamientos for.rosos. 

« Simpsun, .. Thc civil congrcgations,"p. 115. 
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Este autor. en su estudio sobre la aplicación del programa en la provincia de Zacatula. 
apWlta que los indigenas pa_QTon por múltiples vicisitudes en su resistencia a acatar las 
órdenes de las congregaciones. además. sci\ala. en este caso las disposiciones del juez 
demarcador no fueron seguidas por no convenir éstas a los intereses de la administración 
cspaf\ola en la región. y como resultado los indigcnas padecieron mucho con la mudan7.a: 
...... --como ocurrió con todos Jos territorios donde se aplicó la barbara politica de las 
congrcgaciones-... ••45 

Expone Lcmoine que finalmente Jos indígena.e;; de esta región fueron hacinados en un 
sitio inapropiado e ingrato de distinto temple al que estaban habituados y lejos de sus 
posesiones. razón por la cual muchos de sus habitantes habían muerto; por todo esto 
decidieron abandonar el sitio en que habian sido reducidos. Tecpan~ y establecerse en un 
nuevo sitio. Atoyac. reiniciando su vida bajo mejores condiciones morales y materiales. 
Aun así. más tarde se les wnenazó con que serian regresados por la fuerza al sitio que 
abandonaron. Los indígenas. para evitar la congregación. argumentaban que no estaban 
rehuyendo a sus obligaciones tributarias ni cristianas. puesto que quedaban tWJ sólo a cuatro 
leguas del ministro de doctrina. pero que se habian encontrado a disgusto en aquel sitio, 
mientras que en su pueblo. donde tcnian casas de vivienda por trn7.a y policía. así como 
iglesia y casas de ministro y justicia. vivían mejor porque contaban con tierras. aguas y todo 
lo necesario par.i su vida. con lo cual irían en aumento. La resolución de las autoridadi::s 
cspa.ftolas en este asunto resultó favorable a la petición dt: los naturales. lo que en su 
concepto contrasta con la actuación de muchos otros funcionarios coloniales que en el 
tiempo de las congregaciones se convirtieron ··en verdugos de cientos de comunidades 
indigenas.·· 

En el estudio sobrt: la reunión que pretendía hacerse a fines del siglo XVI de los trece 
pueblos sujetos de Amccamcca en la cabecera. Lcmoine explica que los naturales se:: 
opusieron porque este lugar era muy frío. en cambio propusieron ser congregados en San 
?l.1igue1 Atlautla. que era del mismo temple que los sujetos; esto es. opina el autor que 
aceptaban la congregación porque no podian oponerse de plano u las disposiciones del rey. 
sin embargo, intentaban neutralizarla en el futuro. sustrayéndose en la medida de lo posible 
al control de las autoridades civiles y eclesiásticas. En esta medida. Atlautla. un pueblo un 
tanto inaccesible. les brindaba esa posibilidad. lo cual era imposible en Amccamcca.. puesto 
que ésta era una cabecera importante, escala de camino real y sede conventual, donde: la 
administración cspai'l.ola contaba ya con todos los elementos par..1 fiscali7.ar la vidit de una 
población numerosa. Otro asunto fundanlcntal era que desde: Atlautla podían seguir 
trabajando sus antiguas tierras y tendrían mayor posibilidad de conservarlas. en cambio 
desde: Amecamcca. mucho más alejado. esas tierra.o.;. estaban condenadas a perderse. Por otro 
lado. las autoridades de Amccameca opinaron que debían juntarse en la cabc:cer.i todos los 
pueblos sujetos para que de esa forma pudieran cumplir mejor con sus obligaciones 
tributarias y Je pidieron al juez congrcgador que no autorizara la creación de nuevos 
pueblos donde se reunieran los sujetos. 

'~ Lcmoinc. F,J mapa~ Tecpan d~ 1 $79 ...• p. 22. 
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EJ juez consideró improcedentes las argumentaciones de los indígenas renuentes. 
consiguió testigos que pnnderaran las mucha.'i cualidades de Ja cabecera para ser sede de la 
congl"C!'gación y contó con la anuencia del vicario del convento de Amecameca y el alcalde 
mayor de Ja provincia de Chalco. por Jo que ésta se Uevó a ctCcto como se habfo previsto. 
desapareciendo para siempre once de los trece pueblos. Jo cual da cuenta del triuntb 
aplastante del jue? .. ya que en litigios de esta naturaleza Jos intereses de Jos espai\oles 
siempre quedaban por encima de Jos: ..... deJ siempre zarandeado indígena. conminado -
porque el rey se preocupa mucho de su porvenir- a abandonar su jacaJ. su parcela.. sus 
árboles. para arrojarlo. sin contemplaciones. en una ciudad g:ntnde y organizada., donde a 
cambio de su dignidad y de su libertad individual y económica. ohrcndrá a<>istencia 
religiosa. protección regia y vigilancia permanente de su.'i nuevas autoridades. 46 Elementos 
que a su juicio son la esencia de Ja colonia. y que durante tres siglos JJevaron a cabo una 
vcrdaderu devastación de las culturas nativas. 

JO. Fin dd programa de con,-:reguciones 

Para concluir este capilulo es preciso hablar delfina/ formal de esta etapa del program.a de 
congregaciones de Ja población indígena. Desde 1605 se regresó al primer sisrcma. que 
consistía en la congregación voluntaria y aún se realizaron reducciones con estas 
camcterisricas. La Corona abandonó Ja poJitica de congrcgaciónfor:osa y total. por Jo CU!ll 
Felipe IU autorizó a Jos indios congregados a volver a sus antiguos estnblccimientos. 

No obstnnte. en el segundo periodo de administración de Luis de Vela.seo hijo ( 1607-
16! J) se le encargó que. tomando en cuenta Jos avances oblenidos por Monterrey y 
1\.fontescJaros. continuara y acabara las dichas reducciones --ya sin el enfoque de que su 
aplicación fuera obligada. insisto--, procurando Ja conservación de Jos indios y su 
edificación por medio de la fo católica. En J 607 cJ virrey envió u Espaí'ia un despacho sobre 
congregaciones: en 1608 y nuevwncntc en 1611 mandó información sobre el tributo de Jos 
indios congregados y acerca deJ hospital y e.as.as de la ciudad de México parJ indios que 
acudieran a negocios relacionados con Ja congregación. 

Sin embargo. se repitió el esquema de uhandonn del programa de congregaciones que CI 
de hecho inició en el intento un tanto insuficienre de J 590-1595. DespuCs de J 607 en ieorfo 
se:: permitió a Jos indígenas. por un pcnniso especial del virrey. regresar a sus antigua., 
moradas y algunos Jo hicieron. aunque ef'ectivamcnte habían desaparecieron muchos 
pt.."queiios poblados. En este sentido. Torquemada dice que cuando se pregonó Ja cédula que 
autorizaba a Jos indios volver a sus puestos originales. algunas comunidades lo hicieron. 
pero otras se queda.ron en Jos nuevos lugares por pobre:ai o por temor de ser desalojadas de 
nuevo. 

Podemos usar como ejemplo del efecto que tuvo Ja disposición que permitía a Jos 
indígenas volver a sus antiguos a.sentamientos el caso de: la congregación del pueblo de 
Tianguistengo. provincia de MeztitJán. ya entonces bastante inmersa en el sistema colonial. 

46 (.emoinC', Pi.sira. congrl!gaciún y mapa de Amccamcc de /_"199, p. 12-13. 
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en et cual Ernesto de la Torre Villar apunta varios dalos inteTc:santcs. Este autor sci'\ala que 
c:n una primero Tesolución del juez congregador se decidió reunir a todos los pueblos sujetos 
en dos lugares. la cabecera y Santa Maria 7...acatipan. los sujetos se incorfonnaron alegando 
la grun distancia que babia entl'c sus pueblos y los lugares en que dcbian congregarse. ya 
que esto les imposibilitaba trabajar sus antiguas tierras. mientras que en las nuevas no había 
suficiente para todos; sus quejas se atcndicTon en alguna medida. puesto que tos rwturules 
cieruunente continuaron obligados a congregarse. pero ahora en cinco pueblos para que 
quedasen en mayor comodidad~ en esta segunda disposición se disminuia el número de 
pueblos que quedaban juntos. se pTocurab:l que fueran reunidos en el ma.~ cercano de los 
elegidos como lugar de reducción y que fueran dd mismo temple. Más tarde. justo en 1607. 
se pcmtitió a algunos indígenas volver a su pueblo ••conforme a la nueva cédula de Su 
Majestad.'º puesto que en la cabecera carecían de las tierras necesarias. diciendo adcmá...c; 
que por la corta distancia que: d~ ésta había al sitio Jel pueblo antiguo no habria dificultad 
en su administnt.ción rcligiosa.·17 

Para Cline en un lapso muy corto muchas de las recientemente creadas congregaciones 
desaparecieron una vez que la sanción legal pudo ser obtenida y la politica de aprehender 
fugitivos fue revocada. aunque en realidad durante el largo cpllogo que siguió a lu etapa de 
las congregaciones los pueblos nativos respondieron de forma diversa a la liberación de las 
presiones. Resulta erróneo considerar que los nuevos poblados se de:;.integruron. por el 
contrario. muchos echaron raíz. En otros casos hubo al principio un rápido movimiento de 
retroceso. pero luego se Uev6 a cabo una n:integración del grupo en el sitio de congregación 
o en sus cerca.nías. aunque sin todo el aparato formal de vida urbana que la.e; autoridades 
habían pretendido imponerles: "El programa de congregaciones no fue llevado a sus últimas 
consecuencias. Contbnne pasó el tiempo perdió su ímpetu inicial y se le condujo con mayor 
laxitud." Con ello. concluye García Martincz. la población india fue librada de una gran 
presión y se le dio al programa de congregaciones una válvula de escape para que se 
rcali7..aran ajustes donde fuera necesario. pero en el balance final podía verse que en 
conjunto habían sido exitosas y permanentes.º 

Continuid•d po•tcrior de I• politic:• de c:on21"C1t•c:ionn 

Tras el fin de la aplicación intensa del programa se siguieron emitiendo órdenes para que se 
continuara con las congregaciones a uuvés de las instnJccioncs a los virreyes; aunque no hay 
documentos de 1603 a 1615, hay algunos entre 1615 y 1635. Estos expedientes tratan sobre 
aspectos relacionados con congregaciones ya iniciad.as. pues no se ordenan nuevas. En los 
gobernantes de la colonia durante este periodo se dictan dos posiciones: continuidad en algunos 
y rectificaciones en otros. Luego no hay registro de congregaciones en los virreyes que 
gobernaron In Nueva Espailla después de 1635.49 ·Hay que espc:cificar que esto es válido en lo 

47 De la Torre. "'Las congregaciones de indios en el siglo XVI. .. " 
4& Oarcia M., L03 puttblo:s dt! la Sicrru. p 179. 
4 Q De la TurTC". /,a.1c congregaciones de lo.'C pucblo.'C d' lrtdlos .. 
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que se .refiere a Ja parte central de Ja Nueva Espa.ila., pues más adelante .. en las zonas no 
pacificadus aún se intentó "reducir y congregar" u Jos grupos chichimccas-

EI rema de los traslados de Ja población indígena no se abandonó en Ju legislución tras eJ fin 
de la etapa intensiva de congn:gaciones en Ja zona central. En 1609 se dictó una real Cédula para 
que se fundaron pueblos de indios. con su.e;; tierra.e; comunales y vecinales. en las comarcas 
mineras, tales pueblos dcbinn formarse con Jos indios que quisieran ir voluntariamente a 
poblarlos. 

Cabe recordar que como una panc de Ja política de colonización se siguieron íundando 
poblados indígenas. confonne avanzaban Jos cspruloJes en Ja.e;; 7.onas más remota.<> del territorio 
novohispano. En el norte esto íue particularmente usual ya que por necesidades bélicas füc 
preciso crear poblaciones parJ proteger la.'i fronterJ.."i de Jos indios nómadas y belicosos. Los 
indígenas tlaxcaJtccas -lambién Jos rara.seos y mexicas- contribuyeron de manera fundamental a 
Ja Cundación de estos poblados. para su buen éxito se les concedieron alguna.'> prerrogativas. por 
ejemplo que fueran exentados de la prestación de servicios personales. Los grupos indígena.e;; 
chichimecas en muchas ocasiones desaparecieron al enlnll' en contacto cun Ja cultura occidental. 
ya que las culturJS que viven al nivel de la nuturnlczu. dificilmenle sobreviven algunos años 
después de que es perturbado su estrecha rcl.:J.ción con el hábitat, mientra.e; que otros dejaron de 
ser recolectores de alimentos para convertirse en productores. dando forma a una cultura agraria, 
en romo a poblados. asentados con intención de permarlencia. 

De Ja Torre dice que todavía en 161 8. ante la..; quejas de que los trac;;Jados se hadan a Jugares 
inhahilablcs, se insistía en que los cmplaz..'Ullicntos en Jos que habian e.fe cstableccr5'!' la~ 
reducciones tuvieran suficientes tierras y aguas para sus sementerJ..'> y parn la crianza de ganado; 
aún entonces se sostenía Ja idea de Ja conveniencia de Ja separación fisica de Jos indios del resto 
de Jos grupos humanos que habirabarl en el territorio novohispano. 

También en 1618 se:: emitieron orcJenan.7..a..' para el gobiemu de los indios de ParaglUly en que 
se serlaluba Ju m:cesidad de que Ja población indígena f"ucra agrupada en pucbJos, porque así 
convenfa a su buena doctrina y poHcfa. y para que pudieran acudir cómodamente a sus 
obligaciones. EJ Titulo cuatro decía: uQue Ja población indígena sea agrupada en pucbJos y 
hechas reducciones junto a Ja.; ciudades: y. en ambos casos, les entreguen tierr.is para su 
sostenimiento. º!lo 

El propósito., naturaleza e importancia de Ja congregación civil está ampliamcncc explicado en 
la Recopilación de Leyes de ln.f Reyno.~ de Indias, (1681) aunque el tHUJo que a ello se refiere 
contiene algunas provisiones codificadas despuCs de la reali7.ación de las congregaciones 
tratadas, el cuerpo principal de Ja...; leyes es sustancialmente corno era cum1do el Conde de 
Monterrey emprendió Ja congregación de J 599. 

Sobre la segregación de los indios respecto a Ja...; demás r.17..as. en 1 646 se emitió una Real 
Cédula. dirigida ul virrey del Perú., donde se reiteraba la prohibición de que espailoles. mestizos 
y mulatos vivieran entre indios aun en eJ caso de que hubieran comprado tierras en sus pueblos. 
En J 78 J se giró instrucción al virrey Mayor.ca para que evitase que Jos indios vendiesen sus 
tierras, pues esto Jos for.r.aba al abandono de su pueblos, al vagabundaje y al olvido de sus 
prácticas rcJigiosas. 

"10 Solano. Cedulario~ lie,..,.ar, p. 312. 
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CONCLUSIONES 

Para dar fin a este trabajo. quisiera hacer algunas consideraciones personales sobre Ja 
imponancia de las congregaciones de indígenas emprendidas durante el siglo XVI y 
principios del XVJJ, así como del desarrollo del progrwna en su totalidad. 

Existieron diversas razones que determinaron la fonna en que se habían organizado los 
poblados mesoamericanos en la época prehispánica: las formas de cultivo. Ja necesidad de 
Ja def"cmsa ante otros grnpos. etc. Sin embargo. creo que tras la dominación española el 
patrón de asentamiento prevaleciente entonces se modificó definitivamente. La dispersión 
en áreas extensas y Ja diseminación de las casas en medio de los cultivos se contraponían a 
las necesidades de los colonizadores. por lo que habia que crear un nuevo modelo. Jo cual 
implicó un largo proceso. Éste. en mi opinión. sólo puede explicarse si se intenta una 
1'/sión de con_iuntn --que incluya las diferentes etnpas y los diversos aspectos que el 
proyecto abarcaba- - . 

Inicialmente se presenta la idea de la creación de una sociedad dual. diferenciada en dos 
repúblicas distintas: de espai\oles y de indios. Como en todo el programa se adujeron 
razones humanitarias -la prc~rvación de las cualidades de los indígenas abstrayéndolos 
del mal ejemplo de otros grupos·--- que siempre venfan acompai\adas de las pragmáticas -
el control y la conservación de Ja población trabajadora. sostén de Ja colonia-. de 
cualquier modo. aunque el esquema se consideraba vigente. dicha división nunca llegó a 
ser total. 

Paralelamente a la decisión de separar los pueblos ind(g!o!nas del resto de la.'i rn7..as. se 
piensa en una organización material conveniente para éstos. Entre la diversidad gcognifica 
del 1enitorio. los cspruloles decidieron privilegiar los espadas planos. que permitían un 
acceso más fácil a lo poblados. 

La utilidad de la población indígena ya había sido sei\alada en Ja etapa antillana de la 
coloniz.ación espaf\ola. estu pníctiCD se recuperó en la confonnación de la estructura urbana 
novohispana.. 

En la propia Nueva Espatla hay aspectos que: debe considerarse antecedente: de Ja 
poJftica general de urbanización aplicada a los indfgenas: los hospitales-pueblo de Vasco 
de Quiroga. No obstante. por su posibilidad real de favorecer ul indfgena éstos tuvieron un 
carácter excepcional. pues significaban su protección bajo un orden social nuevo. 

El programa de concentración de los indígenas novohispanos tuvo varias etapas. cuyas 
características particulares deben analizan.e -más que dar prioridad en el estudio a una u 

·otra-. 
En Ja primera etapa. los miembros de las órdenes mendicantes detentaron un papel 

esencial. Con fines de evangelización y administración de sacramentos emprendieron las 
primeras mudanzas de pueblos desde sus sitios antiguos a otros escogidos expn:samentc 
por los misioneros. El primer paso era la creación de un establecimiento religioso en tomo 
al cual se levantaban los nuevos poblados. Es importante destacar que en este periodo 
existió una intima colaboración para poner en práctica este proyecto entre: los religiosos y 
los gobernantes de la Nueva Espailn. 



A la llegada de Luis de Velasco padre a la Nueva Espai\a se da curso oficial a las 
congregaciones. Una gran cantidad de órdtmes se emiten con la finalidad de emprender el 
desplazamiento de los indigenas. considerando sus aplicaciones más prácticas: recaudación 
de tributos. disposición de mano de obra. desocupación de tierra.e¡ y control ideológico. Por 
supuesto. también se hacia alusión a las ventajas espirituales. Esto ocurre en un contexto de 
epidemias severas --que continuarian periódicamente- las cuales habían dejando a la 
roblación indígena en mayores condiciones de disgregación. 

Para Ja creación de Jos nuevos poblados hay un plan general: debían ordenarse de 
ucuerdo con un esquema reticular a panir de una gran pla.r.a rodeada de los principales 
c:dificios relig:io~us y civiles. Las construcciones religiosas poco a poco se construyen de 
mayor calidad. cuando Ja evangelización ha avan7.ado considerablemente y las energias de 
los misioneros pueden dirigirse a la creación de! edificaciones duradera.e;. 

Aunque el resultado no es el espcrndo. debido a la temprana resistencia indígena y 
diversas dif]cuJtadcs. se logra: mudar Jos poblados más alejados. pcqucftos y dificiles de 
udmini.stru.r. integrándolos a las cabeceras. aunque se respeta la existencia de muchos 
~ujctos medianos que cumplian con un mínimo de requerimientos parJ su sobrcvivencia 

Para mudar a Jos indfgenas se intenta la persuasión. apTovechando la influencia de los 
frailes. aunque en caso de Tcbeldia se recurre a la fuerza. 

Creo que en esta etapa -en el fracaso o en el insuficiente esíuel'7".0 desplegado- no 
encontramos Ja repuesta de poT qué se tuvo que TeapJicar el programa. sino en la etapa 
transitoria entre aJnbas. En ella se intensifican algunas situaciones conflictivas que hacen 
necesario el reordenamiento: el alarmante declive de la población indígena,. la expansión de 
la ganadería y Ja creación de nuevas unidades económicas en manos de cspar)olcs. Al 
mismo tiempo que las autoridades cspai\olas se preocupan por conocer mejor la situación 
de sus dominios americanos -para dominarlos con mayor eficiencia- y confomlan un 
cuerpo legal en ton10 a cuestiones urbanas. 

La concentración de Ja población lograda a mediados del siglo XVI se afectó por la 
disminución de Jos indígenas; algunos de los sujetos que antes se consideraron viables. 
hacia finales de esa centuria tienen tan pocos habitantes que no resulta conveniente 
mantenerlos como empla;r.amientos separados. se piensa entonces reunir nuevamente a los 
indígenas dispersos. 

La etapa de congregación de indígenas emprendida a fines de siglo XVI y principios del 
XVII tiene en teoria los mismos objetivos que Ja anterior. pero los métodos aplicados y el 
resultado obtenido presentan diferencias importantes respecto a esa. Ahora se trata de una 
iniciativa organizada y controlada enteTamente por el gobierno civil. 14as prioridades son 
cconómico-politicas: recaudar más fácilmente el tributo -para entonces se habia 
aumentado--, facilitar a los propietarios cspai\oles mano de obra indigcna, reorganizar el 
espacio para dejar más tierras libres -pese a la emisión de disposiciones prolectoms­
para que la Corona pudiera obtener más recursos por medio de la venta de baldíos. El 
proyecto evangelizador estaba en plena tr.msfonnación. las órdenes religiosas había 
perdido gran panc de su influencia y las autoridades favorecían al clero secular. sin 
embargo. los argumentos de orden religioso seguían empleandosc como justificación del 
programa. aun cuando no existía consenso ente Jos religiosos en tomo a éste. 
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El procedimiento para efectuar los traslados es largo y complejo. aunque existe un 
esfuerzo de sistemati?.ación -se nombra una instancia central parJ que se ocupara del 
programa- deben JJe,.·ar:se a cabo mucha.<;; enmiendas sobre Ja murcha. el objetivo ern 
consolidar poblados grandes que sostuvieran a sus autoridades civiles y religiosas. Este 
csfuer¿o n:sulta má..<;; drástico en relación al primer período de congregaciones, pues se 
reali7..an traslados a distancias mayores o a pueblos con temple distinto. Aunado a que los 
métodos eocrci1ivos se empican con m.is frecuencia. 

A pesur de las huidas de los indígenas de los nuevos sitios y de que al permitirles d 
regreso a sus viejos lugares algunos Jo hacen. no se desmorona Ja cstruc1ura crcw.Ja. La idea 
de la reducción permanece vigente en Ja.s z.onas chichimecas que faltaba dominar. 

El esfuerzo de las autoridades por concentrar a Jos indígenas. visto en su totalidad. 
representa un intento de mantener Ja producción nece~a para el sustento de Ja colonia en 
manos de Ja comunidad indigena, sin embargo ésta -menguada por el decrecimiento 
demográfico-- se muestra imposibilitada paTa hacerlo. Jo cual cambia por completo su 
posición en el esquema colonial posterior. 

Considero necesario dedicar ahora un espacio parn nnuliz..ar el papel f"u1uro de las 
comunidades indígenas en nuestro pais y n:Oexionar sobre la influencia que tuvo. pB.r.l Ja 
detenninación de tal papel. el hecho de que se hubjera llevado a efecto con anterioridad un 
continuado proceso de congregación de Ja pohladón indígena. 

En d siglo XVII se define una nueva sociedad colonial. La Nueva España de los 
espa.iloles no ern más un enclave en un mundo indígena. Paulatinamente nuevas fonnas de 
producción dominan el medio rural. desplazando a Jos pueblo.s de indios, quienes perdieron 
el Jugar dominante que ostentaron en Ja cslructuru politicn colonial. asumiendo el papel de 
mer.:t..,. comunidades campesinas. Las congregaciones constituyeron el paso preliminar 
necesario pa.rJ entrar n Ja era dt.· las haciendas. constituidas con tierra y trabajo indigena. EJ 
éxito de Ja hacienda es inconcebible si su a.niculación con Ja comunidad imJigena. 
aprovechando todo su wnplio caudal de: conocimientos agrícolas y de la naturaleza. 

La hacienda se consolida como Ja unidad económica por excelencia. Se arraiga en 
nuestro sucio en una extensión inmensa y con una permanencia imponente. en virtud de ser 
una entidad autosuficientc que garantíz.aha un aprovisiomuniento seguro. Un rasgo que 
definió a esta entidad productivu f"ue su afán por adquirir tierras -ya sea para evitar que 
otra hacienda lo hiciera, constretlir a los indígenas o hacerse de reserva..<;;-. De esta ·manera 
se crearon grandc:.s Jatifundios con objeto de cubrir las necesidades agrícolas y ganaderas de 
Ja población novohispana. Las haciendas se orienW"On al comercio. En cJJas se podía 
control.ar Ja dcrcrminación de precios. regular la producción y acaparnr proc.Juctos. Por 
wnto, los pueblos dificilmentc podian oponér..eles. Adcmá...<;;. en Ja pnictica. aunque no 
tuviera f"ucuhades legales paru ello. el hacendado ejCrcia Ja justicia en sus dominios. 

Pese a todo. Ja.s comunidades se empellaron en interminables procesos en contra de las 
haciendas para def'ender sus tierras. muchas veces en elJos gastaban gran pacte de sus 
haberes. AqW me p..arcce necesario enfatizar una cuesrión: Ja población extrae el sustento 
de Jos recursos disponibles en su enlomo a través de procedimientos que se vuelven parte 
importante en su vida. EJ hombre ~ cncuentru ligado a Ja tierra por vinculas en Jos cuales 
se establecen obligaciones y reciprocidades mutuas: Ja tierra pcncnecc al hombre y el 
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hombre :i Ja tierra. de ahí Ja importancia de Ja defensa de Ja tierra para Jas comunidades 
indígenas. La pérdida implicaba una amena7.a a su existencia misma. Es interesante 
comentar que en a. .. pcctos judiciales los indígenas adaptaron una actitud compleja: eran 
sumbms y resignados en un plano personal, pero en grupo asumieron un espíritu defensivo 
e incluso acometedor. En este proceso Ja comunidad indígena tuvo que aceptar elementos 
nuevos para retener lo propio. 

Hay que subrayar que el factor fundamenlaJ en la defensa de las tierras de Jos pueblos 
no fue Ja política protectora de la Corona. ni las .arnlas legales. sino Ja persistencia de la 
comunidad. porque separados Jos indig:c::nas no hubieran podido defenderse 3nle eJ acoso de 
su patrimonio terriwrial por Jos espai\oles. Gracias a fa persistencia de la propiedad en 
comunidad. y o su defensa. pudo asimismo subsistir la cohesión social entre los indigenas. 

La propia condición de pueblos de muchas comunidades les íue cuestionada por la 
expansión de las haciendas. Cuando otros argumentos fracasaban, Jos pueblos hu. .. eaban 
demostrar tal condición con base en que contaban con igJesia. campanas. etc. Por su pane, 
para las haciendas. la costumbre hech.a tro1dición era un respaldo. El hecho de que sus 
trabajadores se hubienin vuelto gaflanes era un argumento de peso en contra del 
reconocimiento del .t'tarus de las comunidades indígenas. Es interesante comentar que 
también se presentaron situaciones en las cuales los residentes de .tL'iCntamientos más 
permanentes de gañanes y de varias minas intentaron convenirse en pueblos 
independientes. alegando en ocasiones hasta un origen indígena. 

Incluso dentro del propio ámbiEo indigcna. el proceso de fragmentación seguía en 
marcha. Como consecuencia de la congregación c:n Jugares distinto!" de su cabc:cera. 
f"recuentementc, con el transcurso del tiempo. pueblos sujetos reclamaron su autonomía 
ante Ja.,. cabeceras: Ja secesión se convinió en una meta. Con el rompimiento de lazos entre 
cabecera y sujetos se originó una mayor segmentación de la'i unidades políticas. El 
procedimiento de separación llegó a hacerse bastante sencilto. pues bastaba que un grupo 
de indios mostrara lener más de ochenta cabcza!ii de familia. una iglesia decente y sufiir 
inconvenientc::s al depender de una cabecera para que se le reconocit:n1 como entidad 
independiente. El proceso de desintegración entre Jos pueblos mcnnó aún mas fu 
concentración de poder, así comu Jos lazos de unión y trudición politica entre Jos indígenas. 

Es cierto que enlrc: los siglos XVJJ y XVllI Ja pohJación indígena aumcn1ó al controlat'SC 
Jus mayores problemas que habían afectado a Csta. sin embargo. la situación era bastarue 
desconsolador~ pues no había posibilidad de satisfacer su demanda de tierras. Ya era 
demasiado tarde para frenar et avance europeo. Las comunidades indígenas no pudieron 
recuperar sus tierra.'i, pues <..~tas no sólo f"ueron usurpadas. sino que su ocupadón ya c::r..t 
Jcgul. pues por medio de las composiciones Jos cspai\oles contahan con títulos que 
amparab30 et despojo. De manera que. al establecer ese pago. la Corona dejó que las 
necesidades financieras se impusieran sobre su papel tradicional de defensoras de Jos 
indios. 

Era un hecho que Ja propiedad indígena se había reducido notablemente y resultaba a 
todas luces insuficiente. A veces inclu.c;o las autoridades quisieron dotar de tierrclS a Jas 
comunidades pero Ja situación real no lo permitió. Por tanto, en este momento se dcsarrolJa 
Ja lucha por el f"undo legal, que se convierte en Ja posibilidad de conservar al menos la 
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extensión mínima de tierra que pernuueru Ja sobrcvivencia. aunque muchas veces ni 
siquiera esto logra.ron y las comunidades se f"usionaron a Jus haciendas vecinas. 

Con el dc.smembramicnto del mundo indígena se abandonó gn1dualmen1c el 01undo dual 
cn:ado al inicio: Ja relación entre espai'lolcs e indígenas dejó de depender de mecanismos 
coJcctivos. Se estableció un sistema difercnle para proveer de mano de obra a las nuevas 
empresas: el peonaje. el cual Jigaria a Jos trabajadores. individualmente. con el patrono 
mediante un vinculo pcnnancme que Jos radicaría en Jugares distintos y Jos de.spla.zaria 
pant .siempre de sus poblados originales. Los hacendados empezaron a buscar los medios 
necesarios paro adscribir a Jos gaifanes a sus fincas. para que no dependiera de ... u voluntad 
abandona.rla.s. Un procedimiento común consistía en ofrecer tierras aJ trabajador como 
terrJ.Zguero, otro darle anticipos en especie o dineJ"O que Jo endeudaban -aunque las 
autoridades intentaron controlar el sistema imponiendo límites aJ monto de Jas deudas-. 
En esta relación se aseguraba Ja dependencia de los tr..tbajadores. no su libertad. 

En principio, Jos peones JegaJmemc seguían perteneciendo a los pueblos y eran contados 
en Jas listas de tributarios y en las cuota.-. de repart;miento. Pero Juego. adaptándose a las 
nuevas circunstancias. el fisco llegó a cobrar a Jos hacendados el tributo que sus 
trabajudorcs debian al rey. La lealtad a los pueblos de origen se había roto. 

Cuando Jos propietarios espai'loles Jlevaban a los indígenas a sus tincas ya no tenian que 
esperar el rq:>arto, pues contaban con trabajadores continuamente. En cu.mbio. Jos pueblos 
de indios veían disminuir su importancia y posibilidades de sobrevivcncia. además de que 
~ incrementaba Ja carga 1ributarfa de Jos que pcnnanecian en los pueblos. Por Ja rnano de 
obra se enfrentaron las dinArnicas haciendas y Jos convulsionados pueblos. Como resultado 
de que los trab3jadorcs .se mudaban a vivir en las tierras de Jos patrones se estnblccieron 
nuevos núcleos de población independientes de Jos pueblos: surgió un nuevo tipo de 
asentamiento. reducido en ténninos demográficos, pero eseructuraJmente dif'crente de: Jos 
pueblos de indios. eJ cu.:il mantenía inclusive servicios religiosos. 

Las personas se desplazaron a Jos Jugares que ofrecían mejores condiciones de vida. por 
lo cuaJ Ja población tendió a concentrarse en lugares diferentes de los de su origen. 
contribuyendo al crecimiento de puc:bJo.s que no eran Jos SU)'OS y a la decadencia de: Jus 
propios. Lu lucha por la vida en las nueva::i circunstancias provocó Ja mayoría de: Jos 
desplazamientos indigenas. Existieron zona. .. de especial desurrolJo agropecuario. como el 
Dajio. que se convirtieron en centros de: atracción de: nuevos pobladores. Los indigenas que 
abandonaron sus pueblos: al no tener alternativa. comúnmente se convinieron en peones de 
hacienda. pero también :>e refugiaron en Jas ciudades. trabajando como sirvientes o 
mtesanos. otros viajaron al norte para trabajar en las mina..'i. 

Es verdad que el proyecto de segregación prevaJece en cieno sentido. pues hay grupos 
que pc:nnanecen indígenas. pero como mecanismo para impedir Ja ffiC'LC}a racial fue 
inoperante. La continua convivencia laboral IJe\.'Ó al mestizaje en un ánlbito general. De: 
hecho. éste contribuyó a que se: iniciara Ja nxuperación de Ja población del territorio. AJ 
incol'p0r3.f'Se pcmlancntementc a Ja cconomia cspailola. muchos indigcnus se hispani7aron 
paco a poco en el idioma. Jas costumbres. eJ vestido. dando f'orrna a Ja cultura mestiza. base 
de Ja actual. Las mezclas n.t.cialcs entre Jos diversos gnipos cada vez se hicieron más 
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complejas. hasta crear un verdadero mo~ico racial. Aun ac;i. para Ja época de la 
independencia. algo menos de la mirud de la población total de la colonia eran indígenas. 

En el siglo XVll continu<> el proceso de creución de ciudades española..._ que respondían 
sobre todo aJ interés por el desarrollo de Ja minería: los reales de mfoas. sobre lodo aJ 
none. uunque algunos declinaron a principios del XVll huho una nueva época de 
prosperidad minera general en el XVIII. También Jos pucnos f"ueron puntos de desarrollo. 
Es cierto que tal esquema de c:cunomiu colonial beneficio temporalmente a F.sparla. sin 
embargo. el destino final de los metales eran lac; arcas de los países desarrollados. 

Desde la perspectiva rcJigios.."l. Ja realidad colonial se alejó del ideal cristiano de Jos 
primeros tiempos. Se sustituyó por un WTe!;lo entre Ja Iglesia y el grupo dominante. En vez 
de gr.uuJes proyectos educativos. Jos eclesiásticos impulsaron el establecimiento de 
escuela'i elementales y Ja casteUaniz.ación de indígenas. El poder del clero secular sjguió en 
aumento. Muchas veces durante el siglo XVIII. en las plazas. al lado del antiguo 
monasterio. se engro una tlorccicntc parroquia. Vale la pena resaltar que, 
fundamentalmente en las construccjunes de tipo religioso. se dcs.:uTOIJó un arte 
novohispano propio: el dinámico barroco. 

Dado que Ja frontera chichimeca avan7.aba hacia el nene. allá lambiCn se tra.,ladó cJ 
proyecto evangeli...-.ador. En el siglo XVJU volvió a renovarse eJ entusiasmo misionero en 
las fronteras. con Ja labor de Jos franciscanos y Jos jesuitas. Hay que scftalar que Jos 
jcsuiras, a dif"crcncia de los franciscanos. má..o; que ocuparse en ulopia.'i. buscaban la 
fundación muy terrenal de comunidades prósperas donde se desarrollaran actividades 
ugrlcolas y comerciales y se impartier.i una educación básica. El proceso de congregación 
en el norte se desarrolló de modo mucho más Jenro. Ambas órdenes establedcron misiones 
e iniciaron la empresa con Jos gropos más sedentarios. Con el prctc.'CtO del s.th·aj ismo y 
bCJicosidad de Jos habitantes de estas regiones. Jos obligaron a trJsladarsc y residir donde 
cr.trl necesarios. Es interesante comentar que estos despln7.amientos. por ejemplo en la 
sierr.i Gorda. se realizaron con Jos mismos argumentos que en las elapas del siglo XVI y 
XVJJ. sin embargo. con grandes diforcncias. pues se tenia que empezar por sedenrarizar a 
los indjgcna.s 

En el valle de Matalcingo. uunque el desarrollo del peonaje f"uc: má..; lento que en otras 
áreas. a la larga. como c:n todos fados. fu comunidad indigena se redujo básicamente al 
uba.'ito de mano de obra. En el siglo XVII había aUn consideruble población marlatzinca en 
varios pueblos. pero su idioma desaparecía irremisiblen1ente. dehido a que Jos misioneros 
~os obligaron a aprender mihuatl: el cfoclo del contacto. Ja instrucción f"or..t:ada y eJ tiempo 
boJTUrOn las huellas de Ja lengua marlatz.inca. quedando sólo núcleos pcqucfJos de 
hablantes. lo cual es una gran perdida. porque en el lenguaje está contenida Ja cosmovisión 
de WJ grupo delenninado. De hecho. las etnia..; minoritarias. como Jos matJat.zjncas. desde 
eJ momento mismo de la conquista. sufrieron una terrible disminución, agravada con el 
paso deJ tiempo. Es cierto que hay comunidades matJatzincas hoy dia: San Francisco 
Oxtotilpun y San Juan Atzingo. cuyos habitantes conservan muchas pc:cuJiariWtdes 
genéticas originah:s. pero Ja etniu está en pleno decrecimiento. 

El patrón de a.-.cntamiento prevaleciente: en l\.1éxico en Ja actualidad no es homogéneo. 
Dchc scfJalarsc que en general sus habitantes cstdn concentrados en pobJados. donde existe 
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una separación entre el ámbito habitacional y el de cultivo. sin embargo, igualmente 
subsisten pueblos dispersos. 

Asimismo, hay que consignar que nuestra época también ha traído consigo traslados de 
indígenas. como en Ja construcción de presas --en Oaxaca y Veracnu;. por ejemplo-·. Sus 
consecuencias. hoy como anles. son graves: disminución de Ja ta.om. de natalidad, cambio de 
há.bitat9 y por tanto. de Ja... ... actividades económicas y la rutina cotidiana. 

Es importanle resaltar que la lucha de los indios por Ja preservación de sus comunidades 
constituye el embrión de Jos movimientos campesinos en México. Así pues, en el siglo XX 
la ofensiva revolucionaria que iba a acabar con la.<i haciendas vcndria de parte de las 
comunidades. más que de los propios peones. 

Tras Ju revolución el ejido se convirtió en el resguardo de Ja tierrJ comunal. sin 
embargo. Cste se ha visto constantemente afectado en aras de la modemidad. Factores que 
debemos tener presentes para explicar los levantamientos indígenas actuales. La resistencia 
continúa vigente, la población indfgcna contemporánea reclama respeto a sus formas de 
vida y valores propios. situación que: sigue sin resolverse. 
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